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Presentación

El Seminario Permanente de Investigación Agraria (SEPIA) se ha mante-
nido como una de las redes más importantes de investigadores agrarios y rura-
listas en el Perú. A lo largo de su trayectoria, el SEPIA ha evolucionado su visión 
del mundo rural, pasando de sentar las bases sobre conceptos elementales como 
la economía campesina (SEPIA I, 1985) a analizar los procesos más específicos 
con lentes analíticos contemporáneos, como el rol de las industrias extractivas 
(SEPIA XII, 2007) o las crisis y transiciones de sistemas socioecológicos (SEPIA 
XIX, 2022). Desde hace cuarenta años, y a través de los seminarios bienales y 
las publicaciones que se generan a partir de estos, el SEPIA ha congregado ex-
pertos en temas rurales con trayectorias diversas, creando un espacio de reflexión 
y debate plural que apuesta por la investigación académica como base para el 
debate y la formulación de políticas públicas. Mantener el «modelo académico 
SEPIA» ha sido fundamental, ya que ha permitido consolidar conocimientos, 
estructurar agendas de investigación y entretejer redes entre académicos y acadé-
micas de diversas disciplinas, generaciones y afiliaciones institucionales. Entre 
innovaciones y continuidades se ha forjado una identidad «sepiana» distintiva, 
caracterizada por fomentar la colaboración entre pares y un compromiso in-
quebrantable con el análisis riguroso y crítico de la ruralidad en el Perú. Tras 
casi cuatro décadas, el SEPIA se mantiene vigente, demostrando que la investi-
gación sostenida y colaborativa es esencial para enfrentar los desafíos cambian-
tes del mundo agrario y rural en el Perú.

La edición del seminario bienal SEPIA XX, llevada a cabo en noviembre del 
2023, marcó un hito importante, no solo por realizarse por primera vez en 
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la ciudad de Lima, sino también porque representó la posibilidad de que la 
comunidad de investigadoras e investigadores del SEPIA pudieran reunirse 
presencialmente tras la emergencia sanitaria por el COVID-19. Siguiendo la 
tradición sepiana, este seminario bienal hizo posible generar espacios de re-
flexión, aprendizaje y análisis alrededor de cuestiones relevantes posteriores a 
la crisis, mientras avanzábamos en la agenda de investigación que conforma 
esta publicación. Esta edición del Seminario Bienal se organizó en torno a los 
siguientes ejes temáticos: i) los riesgos de alcanzar un «punto de inflexión» en 
la Amazonía y las estrategias para evitarlo, ii) el mundo rural pospandemia: 
impactos, efectos y oportunidades, y iii) gobernanza de recursos hídricos en 
un contexto de cambio climático, y iv) Crisis política y estallido social en el 
Perú: una mirada con perspectiva histórica desde las regiones. Este cuarto eje 
se incluyó de forma excepcional en un contexto de crisis política y social que 
surgió mientras se preparaba el Seminario Bienal SEPIA XX, a finales de 2022. 
Los aportes generados desde este cuarto eje están incluidos en la publicación 
Crisis política y estallido social en el Perú. Una mirada con perspectiva histó-
rica y desde las regiones, editado por Carlos Monge, Mari Burneo y Juan Luis 
Dammert.

En coordinación con la Universidad Nacional Agraria La Molina (UNALM) 
y la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), el Seminario Bienal SEPIA XX 
se desarrolló del 6 al 9 de noviembre del 2023 y convocó a más de 300 parti-
cipantes, incluyendo autoridades, gestores, investigadores, expertos, estudian-
tes y público en general. Se presentaron 4 ponencias de balance (una por cada 
eje temático), 8 mesas paralelas y 10 mesas especiales en las que se compartie-
ron resultados de 40 trabajos de investigación inéditos y 27 presentaciones espe-
ciales. Además, se incluyó una mesa temática especial en la que se presentó una 
reflexión sobre los retos de la conservación inclusiva del Parque Nacional del 
Manu a 50 años de su creación. 

Este libro reúne una ponencia síntesis correspondiente al eje 1 («Los ries-
gos de alcanzar un “punto de inflexión” en la Amazonía y las estrategias para 
evitarlo»), y dos ponencias de balance de los ejes 2 y 3 («El mundo rural pos-
pandemia: impactos, efectos y oportunidades», y «Gobernanza de recursos 
hídricos en un contexto de cambio climático»). Además, se incluyen 12 po-
nencias adicionales con investigaciones originales que fueron seleccionadas en 
el marco del concurso de becas para jóvenes investigadores y de ponencias, y 
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que se presentaron en el evento bienal, para luego ser evaluadas por el comité 
editorial e incluirse en esta publicación. También se suma una ponencia origi-
nal de un académico invitado en el eje 1, la de Oliver T. Coomes. 

La realización del Seminario Bienal SEPIA XX y la publicación de este libro 
no hubieran sido posibles sin el trabajo del equipo del SEPIA y de la red de cola-
boradores que participaron en el proceso de revisión y selección de ponencias 
y organización del evento. Al igual que en el seminario anterior, esta vez el proceso 
incluyó un sistema doble ciego de revisión por pares a través de una plataforma 
informática diseñada para la revisión y evaluación de ponencias. Agradecemos 
especialmente a los miembros del Comité Académico: Miguel Saravia, Juan 
Torres, Karla Vergara, Diego Palacios, Mauricio Espinoza, Valentina Robiglio, 
Ana Lucía Araujo y Anthony Bebbington. Los tres ejes fueron coordinados por 
Valentina Robiglio y Mireya Bravo («Los riesgos de alcanzar los puntos de in-
flexión en la Amazonía»), Ana Lucía Araujo («El mundo rural pospandemia»), 
y Mauricio Espinoza («Gobernanza de los recursos hídricos»). Cada coordina-
dor de eje contactó con revisores externos para que apoyaran con el proceso 
de revisión de ponencias. Evelyne Mesclier, Roxana Barrantes, Diego Palacios, 
Javier Torres, Carlos Monge, Miguel Saravia, Carolina Trivelli, Carmen Ponce, 
Mari Burneo y Nilda Varas colaboraron con rigurosidad y paciencia en la re-
visión de varias versiones de las ponencias que formaron parte del proceso del 
SEPIA XX. 

El Seminario bienal SEPIA XX fue posible gracias al trabajo coordinado del 
Consejo Directivo SEPIA 2021-2023, que tuvo como presidente a Juan Luis 
Dammert Bello, y estuvo integrado por Carolina Trivelli, Carlos Monge, Nilda 
Varas, Valentina Robiglio, Javier Torres, Ana Lucía Araujo, Mauricio Espinoza 
y Juan Torres Guevara. Edda Bayona y Rossana Rodríguez, desde la secretaría 
ejecutiva, y Mary Burneo y Josefina Rodríguez, desde la secretaría académica, 
fueron fundamentales no solo para el desarrollo del seminario bienal, sino tam-
bién para el seguimiento de las actividades del SEPIA en el proceso de publica-
ción de este libro.

En agosto de 2025, el Seminario Bienal SEPIA XXI se celebrará por prime-
ra vez en la ciudad de Oxapampa (en la selva central del Perú). Como es tradi-
ción en el Seminario Permanente de Investigación Agraria (SEPIA), el objetivo 
es generar espacios de reflexión, análisis y debate alrededor de tres ejes temáti-
cos previamente definidos por la asamblea de asociados: i) Historia de pactos 
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y rupturas. Relaciones entre los pueblos rurales (campesinos e indígenas) y el 
Estado republicano; ii) Territorialidades indígenas y rurales en la Amazonía 
peruana; y, iii) Dinámicas de transformación y violencia asociadas a las econo-
mías ilegales e informales en el Perú rural. Esta edición del seminario bienal se 
realizará en coordinación con la Universidad Nacional Daniel Alcides Carrión 
(UNDAC) y el Instituto del Bien Común (IBC).

El compromiso del SEPIA con la investigación y el diálogo interdisciplina-
rio se confirma y se mantiene. Estamos seguros de que tanto este libro como 
el Seminario Bienal SEPIA XXI nos permitirán avanzar en la comprensión de las 
presiones sobre los territorios y sus procesos de transformación social, econó-
mica, y ambiental, así como de las complejas relaciones de poder desplegadas 
en y desde el Perú rural. 



Introducción

Ana Lucía Araujo, Mauricio Espinoza y Mireya Bravo

En el presente año, el Perú vivió una crisis de incendios forestales sin prece-
dentes. Se identificaron alrededor de 10 400 incendios forestales que afecta-
ron a cerca de 3000 hectáreas hasta octubre de 2024, duplicando el número 
de incendios y la extensión del área perjudicada reportados en el 2020.1 Esta 
crisis está fuertemente vinculada al cambio climático y a sus impactos en los 
regímenes hidrológicos de la Amazonía, lo que ha provocado una severa sequía 
que ha incrementado la vulnerabilidad de los bosques tropicales frente al fue-
go. El río Amazonas superó un nivel mínimo histórico en cuatro décadas, y el 
río Negro en la Amazonía brasileña alcanzó un nivel mínimo en 122 años. Sin 
embargo, la problemática va más allá del factor climático: la degradación del 
bioma amazónico —manifestada en la pérdida de funciones ecosistémicas y 
en la resiliencia de los bosques frente a fenómenos como los incendios— con-
tinúa intensificándose, impulsada por una frontera agropecuaria que avanza 
aceleradamente, junto con la construcción de carreteras, la expansión de mer-
cados y el crecimiento de las economías ilegales. Esta situación se agrava en un 
contexto de erosión democrática, en el que el debilitamiento de la regulación 
ambiental y la implementación de nuevos marcos normativos permisivos faci-
litan el cambio de uso del suelo en la Amazonía, comprometiendo aún más la 
integridad de estos ecosistemas. Dadas la multidimensionalidad y compleji-
dad del impacto antropogénico sobre la Amazonía, es posible que las crisis de 

1. https://www.reuters.com/world/americas/record-wildfires-ravage-perus-ecosys-
tems-wildlife-2024-10-11/
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incendios forestales se vuelvan eventos más recurrentes y de mayor escala en 
los años venideros. 

Nos encontramos, entonces, ante escenarios que nos alertan sobre las 
enormes consecuencias que están teniendo las presiones sobre los territorios 
amazónicos y el medio ambiente; procesos que, además, tienen correlación 
con impactos en los sistemas hidrológicos, escasez hídrica y crisis climáticas 
que deben atenderse con urgencia. Entendemos que comprender los eventos 
que vemos desplegarse en los medios y que nos alertan sobre la agudización y 
permanencia de las crisis, que ponen en jaque la sostenibilidad de los ecosiste-
mas y sociedades que habitamos, demanda abordajes multidimensionales que, 
enriquecidos por el debate, nos permitan delimitar agendas de investigación y 
acción que guíen el trabajo desde SEPIA y desde los aliados que forman parte 
de la comunidad del SEPIA.

También es importante que, en este camino de aprendizaje y diálogo, 
no perdamos de vista los aprendizajes e impactos que la pandemia tuvo para 
el mundo rural. En un contexto de constante crisis y transformación, re-
flexionar sobre los efectos del COVID-19 resulta necesario para comprender 
las configuraciones pospandemia y cuánto nos revelan sobre procesos de mayor 
alcance y transversales que caracterizan la coyuntura actual, incluyendo pro-
blemáticas que se perpetúan y normalizan, como la precariedad de los sis-
temas alimentarios y de protección social y las profundas desigualdades de 
género.

Eje 1. Los riesgos de alcanzar un «punto de inflexión» en la Amazonía 
y las estrategias para evitarlo

La cuenca amazónica se enfrenta a crecientes presiones ambientales y sociales 
que han llevado a alertar sobre la posibilidad de alcanzar puntos de inflexión, 
es decir alcanzar umbrales que, de superarse, harían que la Amazonía perdiera 
la capacidad de recuperarse ante los impactos de eventos extremos. Existe cier-
to consenso sobre las consecuencias devastadoras que un «punto de inflexión» 
tendría en la Amazonía ya que impactaría grandemente en la biodiversidad y 
en funciones ecológicas clave, vinculadas a la captura de carbono o a la regula-
ción del clima. La ocurrencia e intensificación de eventos extremos, unida al 
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cambio acelerado en el uso del suelo en la Amazonía y a la consiguiente degra-
dación y deforestación, nos ponen frente a cuestiones de urgencia que, desde 
el SEPIA XX, hemos planteado como articuladoras del eje 1. 

Un punto de partida en esta tarea es el ejercicio de Karla Vergara-Rodríguez, 
en la ponencia síntesis, de ilustrar el uso del término «puntos de inflexión» 
para sentar las bases de esta discusión desde una perspectiva global y desde las 
ciencias climáticas. Dada la magnitud de los impactos y la elevada incertidum-
bre que generan los cambios en la Amazonía, se corre el riesgo de no detener-
nos a pensar en los términos y conceptos que sustentan el análisis en primer 
lugar. Esta es la razón por la cual el aporte de Vergara-Rodríguez es valioso, ya 
que pone orden en los términos de este debate antes de ensayar explicaciones 
sobre las implicancias de los puntos de inflexión y las propuestas para evitarlos 
o mitigarlos. En esta línea, Vergara-Rodríguez nos aclara que es importante con-
siderar que los puntos de inflexión son el resultado de complejas interacciones 
entre factores naturales y antropogénicos y que no implican necesariamente la 
ocurrencia de cambios abruptos, ya que pueden referirse a procesos no lineales 
con efectos en los ecosistemas y en los patrones climáticos y, por ende, con 
consecuencias en la vida en la Tierra en su conjunto.

La revisión que nos presenta Vergara-Rodríguez, basada en literatura aca-
démica y gris publicada entre 2015 y 2024, permite comprender la evolución 
del concepto de «punto de inflexión», explorando las causas subyacentes y los 
elementos de naturaleza histórica y socioeconómica que han llevado a tratar 
los puntos de inflexión con la preocupación que revisten hoy en día. Al ana-
lizar las implicancias climatológicas, sociales y ecológicas, prestando especial 
énfasis en la Amazonía, la autora también aborda la controversia que revis-
te el uso del término «punto de inflexión» y nos invita a reflexionar sobre 
su pertinencia y sus limitaciones para avanzar en el debate y la toma de deci-
siones. Si bien, la evidencia y los eventos extremos que hemos presenciado en 
la Amazonía podrían inducirnos a pensar negativamente sobre su futuro y la 
inevitabilidad de estos puntos de no retorno, la ponencia síntesis de Vergara- 
Rodríguez nos ofrece una lista de propuestas y recomendaciones enfocadas 
en la prevención y mitigación de este avance hacia límites ecológicos en la 
Amazonía. 

Este eje se complementa con las contribuciones de investigadores que nos 
presentan aspectos de las complejas dinámicas en la Amazonía que ilustran 
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precisamente las dimensiones económicas, territoriales, legales y ambientales 
que subyacen a los procesos de cambio y transformación. En la ponencia 
sobre el campesinado bosquecino de la Amazonía peruana, Oliver T. Coomes 
analiza la pertinencia del término campesinado para describir los alcances 
sobre la vida económica de los pueblos bosquecinos y su capacidad, muchas 
veces subestimada, de responder ante los impactos del cambio climático. Por 
su parte, Daniela Rossini nos presenta, desde una perspectiva etnográfica, el 
caso de una comunidad Kakataibo (los yamino) que desarrolla estrategias 
de defensa territorial que se articulan alrededor del reconocimiento del cambio 
climático y sus impactos. Pablo Peña nos presenta el caso de Soritor y, desde 
una aproximación sociolegal, aborda las normas sobre la tenencia de tierra de 
agricultores familiares y evalúa si es que estas fomentan o no la deforestación. 
Por último, la contribución de Aguirre, Galarza, Cerrón y Echevarría exami-
na, desde un enfoque econométrico, el vínculo entre el establecimiento de áreas 
naturales protegidas e infraestructura vial con los niveles de deforestación y 
pobreza en sus áreas colindantes. 

Eje 2. El mundo rural pospandemia: impactos, efectos 
y oportunidades

La pandemia del COVID-19, y las diferentes y contradictorias formas en que 
el Estado peruano decidió afrontar esta crisis sanitaria, tuvieron impactos mul-
tidimensionales en las poblaciones y territorios rurales del país. El SEPIA deci-
dió que era trascendental responder a la coyuntura, a pesar de la poca distancia 
histórica y el eclecticismo de la investigación sobre esta crisis (desde estudios 
de las ciencias de la salud hasta de economía y ciencia política). El desafiante 
encargo fue asumido por Evelyne Mesclier, geógrafa francesa y sepiana de 
larga data, quien abre este eje con un extenso documento de balance. A partir 
de una exhaustiva revisión de la literatura, Mesclier destaca que, a pesar de 
que las áreas rurales fueron inicialmente menos afectadas por el virus debido 
a su baja densidad poblacional, la crisis evidenció y profundizó las desigual-
dades estructurales existentes en términos de acceso a servicios básicos, salud 
y educación. Mesclier también identifica que la pandemia modificó las relacio-
nes entre el mundo rural y el Estado, pues mientras este último mostró serias 
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deficiencias para atender las necesidades de la población rural durante la cri-
sis, las organizaciones locales (como comunidades campesinas y rondas) asu-
mieron un mayor protagonismo en la gestión de la emergencia. Finalmente, 
la autora concluye su análisis conectando la crisis de la pandemia con una crisis 
social mayor: la erosión de los acuerdos hegemónicos y la agudización de los 
antagonismos entre la sociedad rural y el resto de la sociedad peruana, lo que 
abre la puerta para importantes reconfiguraciones que quedan pendientes de 
analizar. 

Los seis estudios que siguen en este eje visibilizan ramificaciones y resi-
liencias específicas. Zimmerer y otros analizan cómo las comunidades campe-
sinas de Huánuco utilizaron la agrobiodiversidad para fortalecer su resiliencia 
alimentaria y nutricional durante la pandemia del COVID-19. Por su parte, 
Zegarra y otros analizan el impacto de la pandemia en los patrones de movili-
dad de la población de la provincia rural de Yauyos, revelando diferencias a lo 
largo del tiempo y entre sectores de la provincia debidas a factores económi-
cos, demográficos y comunitarios. Wells y Layme presentan un rico estudio 
etnográfico que nos permite entender cómo el boom minero pospandemia en 
Colquemarca, Cusco, ha transformado profundamente la economía local y las 
relaciones de género, incluyendo la feminización de la agricultura, un mayor 
control masculino sobre la economía, y el surgimiento de servicios sexua-
lizados. Guerrero y Quispe examinan el doble impacto de la pandemia del 
COVID-19 y la crisis de fertilizantes en las decisiones de producción y consu-
mo de los hogares agrícolas andinos en Perú, y encuentran que ambas crisis 
afectaron negativamente a los ingresos de los hogares, pero contribuyeron a 
mantener la producción de variedades nativas y agrobiodiversidad. Benites y 
Francke proponen un análisis econométrico sobre el impacto de la pandemia 
del COVID-19 en la inseguridad alimentaria de los hogares rurales en Perú, en 
el que hallan efectos importantes en los primeros meses de la crisis, con efectos 
heterogéneos según la ubicación geográfica y características socioeconómicas. 
Finalmente, el estudio de Gárate analiza cómo el trabajo de cuidado realizado 
por las mujeres rurales en la comunidad de Llasavilca Alto (Chota, Cajamarca) 
durante y después de la pandemia del COVID-19, y demuestra que, si bien 
surgieron algunas oportunidades de reconocimiento para las mujeres, estas no 
generaron cambios estructurales duraderos en las dinámicas de género.
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Eje 3. Gobernanza de los recursos hídricos en un contexto 
de cambio climático

Frente a la crisis global del agua y la amenaza que plantea el cambio climático, 
los recursos hídricos se han convertido en un eje de vulnerabilidad crítica para 
las sociedades. El balance de María Teresa Oré examina este desafío desde una 
perspectiva histórica y multidisciplinaria, evaluando los procesos instituciona-
les y políticos de gobernanza del agua en el país durante las últimas tres déca-
das. A través de este balance, se destacan transformaciones en los enfoques 
teóricos y en las políticas nacionales e internacionales, las respuestas desde la 
sociedad rural, y los desafíos actuales para prevenir posibles escenarios extre-
mos y mitigar los impactos adversos ya evidentes. La investigación de Oré re-
salta no solo las fricciones para conservar el recurso hídrico ante el avance de 
actividades como la minería y la agricultura de exportación, sino también las 
contradicciones inherentes entre un enfoque centrado en la producción y otro 
en la sostenibilidad ambiental. Asimismo, examina las carencias de una vincu-
lación intersectorial efectiva y los conflictos sobre el uso del agua que subyacen 
en este contexto de cambio climático.

Complementan este balance tres investigaciones que profundizan en la 
problemática alrededor del agua desde distintas perspectivas. Por un lado, el 
trabajo de Taboada y Cárdenas brinda un panorama general, aunque exhaus-
tivo, alrededor de los proyectos de siembra y cosecha de agua en tres regiones 
de la sierra sur peruana durante los últimos treinta años. Las autoras realizan 
una revisión sistemática de este tipo de respuestas gubernamentales con el 
objetivo de caracterizar estas iniciativas, identificar su alcance y trayectoria, y 
plantear sugerencias para su sostenibilidad en el marco de las políticas públi-
cas en seguridad hídrica. Por su parte, el trabajo de Guerrero aborda las na-
rrativas en torno al cambio climático y la minería en un contexto de escasez 
hídrica en la comunidad de Huisa, en la provincia de Espinar. En él se evi-
dencian las tensiones entre el Estado, la comunidad y la empresa, y se mues-
tra cómo el discurso del cambio climático se utiliza estratégicamente para 
apoyar, desafiar o legitimar la actividad minera. Finalmente, Ccopa examina 
la manera en que las comunidades rurales de Ocongate (Cusco), perciben y 
responden a los efectos del cambio climático, en particular al retroceso gla-
ciar y a la variabilidad climática. La autora contrasta las transformaciones 
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ambientales observadas en la cuenca con las percepciones locales, identifican-
do los riesgos y las estrategias de adaptación y resiliencia adoptadas en res-
puesta a estos cambios.

Desde el SEPIA sabemos que varias de las preguntas que se plantearon en 
el camino hacia nuestro Seminario Bienal SEPIA XX encontrarán respuestas con 
las contribuciones hechas en esta publicación. Esperamos también que la lec-
tura de esta publicación vaya generando más preguntas, interrogantes e interés 
en la tarea de seguir tendiendo puentes entre la investigación, el debate y el 
cambio que promovemos desde la valiosa comunidad de investigadoras e in-
vestigadores que hacen parte del SEPIA.
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Resumen

La Amazonía, el bosque tropical más extenso del mundo, está al borde de un 
punto de inflexión debido a la deforestación, el cambio climático y la degrada-
ción ambiental. Este ecosistema, que se extiende por nueve países sudamericanos, 
es crucial para regular el clima global y actúa como un sumidero de carbono. 
Sin embargo, la explotación insostenible y la alteración del uso del suelo están 
llevando a la Amazonía hacia una degradación irreversible, amenazando su bio-
diversidad y sus servicios ecosistémicos. La pérdida de biodiversidad, la altera-
ción de los ciclos hidrológicos y el aumento de las emisiones de carbono son 
señales de este inminente punto de inflexión. Las proyecciones advierten de 
una posible transformación hacia ecosistemas tipo sabana, lo que tendría con-
secuencias devastadoras para la biodiversidad, el clima global y las comunidades 
locales. Para evitar este desenlace, se requieren acciones urgentes, como políticas 
de conservación, restauración forestal y gobernanza que involucren a las comu-
nidades indígenas. Es fundamental un enfoque multidisciplinario para entender 
la compleja interacción de factores políticos, económicos y sociales que afectan 
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a la Amazonía. La investigación científica y la participación de la sociedad 
civil son vitales para desarrollar estrategias de desarrollo sostenible y equitati-
vo. La colaboración internacional y la implementación de políticas efectivas 
son esenciales para proteger este ecosistema crucial y asegurar su resiliencia a 
largo plazo.

Palabras clave: punto de inflexión, Amazonía, deforestación, cambio climático, 
multidisciplinariedad.

Abstract

The Amazon, the largest tropical rainforest in the world, is on the brink of a 
tipping point due to deforestation, climate change, and environmental degra-
dation. This ecosystem spans nine South American countries, is crucial for global 
climate regulation, and acts as a carbon sink. However, unsustainable exploita-
tion and land-use changes drive the Amazon towards irreversible degradation, 
threatening its biodiversity and ecosystem services. The loss of biodiversity, 
alteration of hydrological cycles, and increased carbon emissions signal this 
impending tipping point. Projections warn of a possible transformation into 
savanna-like ecosystems, with devastating consequences for biodiversity, global 
climate, and local communities. To prevent this outcome, urgent actions are 
needed, such as conservation policies, forest restoration, and governance involv-
ing indigenous communities. A multidisciplinary approach is essential to un-
derstand the complex political, economic, and social interactions affecting the 
Amazon. Scientific research and civil society participation are vital to sustain-
able and equitable development strategies. International collaboration and the 
implementation of effective policies are essential to protect this crucial ecosys-
tem and ensure its long-term resilience. 

Keywords: tipping point, Amazon, deforestation, climate change, multidisci-
plinary. 

1. Introducción

La Amazonía es la selva tropical más extensa del mundo, con una extensión 
de aproximadamente 7 millones de kilómetros cuadrados en nueve países de 
Sudamérica: Brasil, Perú, Colombia, Venezuela, Ecuador, Bolivia, Guyana, Su-
rinam y Guayana Francesa (raisg, 2020). Esta vasta región no solo es reconocida 
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mundialmente como un hotspot de biodiversidad, sino que también alberga 
conocimientos ancestrales y una rica historia social. El papel de sus bosques 
amazónicos primarios es crucial en la mitigación del cambio climático global, 
gracias a su capacidad para capturar carbono a gran escala (Dutrieux, 2016; 
Finnell y Nordin, 2019). En particular, los ecosistemas de tuberas en la Ama-
zonía peruana se destacan como los mayores sumideros de carbono, esenciales 
para el almacenamiento y la absorción de dióxido de carbono (Draper et al., 
2014; Rojas et al., 2023).

La Amazonía desempeña un papel fundamental en la regulación del cli-
ma a escala regional y global (Artaxo et al., 2022). A través de la transpira-
ción, la selva amazónica libera vapor de agua, lo que contribuye a la formación 
de nubes y la generación de lluvias, no solo en la propia región amazónica, 
sino también en áreas distantes. Esta humedad es vital para la biodiversidad 
local y las comunidades que dependen de ella para sus actividades y el abas-
tecimiento de agua. Además, la selva amazónica actúa como un regulador 
térmico, absorbiendo y almacenando el calor solar, lo que ayuda a mitigar 
el calentamiento global y a estabilizar la temperatura de la atmósfera (Von 
Randow, 2020).

La Amazonía es también un reservorio de biodiversidad inigualable. Se 
estima que en sus selvas habitan al menos 40 000 especies de plantas, 1300 
especies de aves, 427 especies de mamíferos, 378 especies de reptiles, más de 
400 especies de anfibios y alrededor de 3000 especies de peces de agua dulce 
(wwf, s. f.). Además de su biodiversidad biológica, la Amazonía es hogar de 
una impresionante diversidad cultural, con numerosas comunidades indíge-
nas que han habitado la región desde tiempos inmemoriales. Estas comunida-
des poseen un profundo conocimiento de la selva y sus recursos naturales y 
desempeñan un papel vital en la conservación de la biodiversidad y en la pre-
servación de la integridad ecológica de la región (raisg, 2020).

Dentro de esta riqueza natural, la Amazonía peruana y las zonas de transi-
ción andino-amazónicas son áreas de una biodiversidad excepcional, prote-
gidas en diversas áreas naturales protegidas (anp).1 Destacan el Parque Nacional 
del Manu, considerado uno de los más biodiversos del mundo; el Parque Na-
cional Yanachaga-Chemillén y el Santuario Histórico de Machu Picchu, que 

1. https://biodiversidadanp.sernanp.gob.pe/areas-naturales-protegidas/
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incluyen los bosques de neblina altamente biodiversos y esenciales para la 
conservación de especies únicas; el Parque Nacional Bahuaja-Sonene, hogar 
de especies endémicas de la región; y la Reserva Nacional Tambopata, centro 
de exploración y estudio de la flora y fauna amazónica. Estas anp no solo sal-
vaguardan especies amenazadas, sino que también promueven la investigación 
científica sobre la diversidad biológica amazónica, lo que es crucial para la 
formulación de estrategias de conservación efectivas.

Además de su riqueza biológica, la Amazonía peruana resalta por su di-
versidad étnica y cultural, aspectos que han experimentado transformaciones 
significativas a lo largo del tiempo. A principios del siglo xx, existían 78 gru-
pos étnicos en la región, muchos de los cuales se han integrado o incluso se 
han extinguido debido al contacto con la sociedad occidental (Ribeiro y Wise, 
2008). Se estima que, en la actualidad, la Amazonía peruana alberga 16 fami-
lias etnolingüísticas con 60 grupos étnicos (Instituto Nacional de Desarrollo 
de Pueblos Andinos, 2010) y 51 de los 55 pueblos indígenas u originarios —sie-
te de ellos en aislamiento voluntario—, que hablan 45 de las 48 lenguas del 
país (Ministerio de Cultura, s. f.). Esta diversidad cultural es un elemento esen-
cial que complementa la riqueza de su biodiversidad y subraya la importancia 
de la Amazonía en el contexto social.

No obstante, la Amazonía peruana, al igual que toda la cuenca amazónica, 
se enfrenta a una creciente presión socioambiental debido a la continua defo-
restación, la degradación del suelo, la disminución de la biodiversidad y el 
cambio climático. Estos desafíos pueden desencadenar un colapso ambiental 
de proporciones catastróficas, resultando en un cambio drástico que transfor-
maría la Amazonía de un bosque húmedo o selva tropical a una sabana degra-
dada (Cox et al., 2004; Nobre et al., 1991). Este panorama crítico conocido 
como «punto de inflexión» tendría consecuencias devastadoras, incluyendo la 
pérdida de biodiversidad y la reducción de funciones ecológicas cruciales, como 
la capacidad de capturar carbono y regular el clima a nivel mundial. Estos im-
pactos no solo amenazarían la biósfera global, sino que también afectarían 
directamente a las comunidades indígenas y a miles de personas cuya subsis-
tencia depende de la Amazonía (Schoonover y Smith, 2023).

Consciente de la magnitud de este problema, el sepia ha abordado la pro-
blemática amazónica en diversas ocasiones. En la ponencia presentada en el 
sepia xviii, Dammert (2020) subrayó la importancia global de la Amazonía 



35Cómo evitar el punto de no retorno en la Amazonía:
¿es posible o ya hemos llegado a él?

para la conservación de la biodiversidad y la provisión de servicios ecosistémicos, 
tales como la regulación climática. Además, destacó la relevancia de abordar la 
deforestación para comprender las dinámicas del cambio global en el Perú, iden-
tificando la construcción de infraestructuras, como carreteras, como uno de 
los principales impulsores de la deforestación en esta región. Para ello, Dammert 
enfatizó la necesidad de investigar desde un enfoque integrado y multidiscipli-
nario, lo cual es fundamental para la toma de decisiones informadas que per-
mitan mitigar y adaptarse a los impactos del cambio ambiental global en la 
Amazonía y en el Perú.

En el pasado sepia xix, celebrado en Puerto Maldonado, se exploraron las 
«Dinámicas andino-amazónicas», destacando la singularidad de los sistemas 
andino-amazónicos peruanos. En su ponencia, Young (2022) ofreció una sín-
tesis del dinamismo socioambiental característico de estos sistemas mediante 
conceptos como flujos y retroalimentaciones aplicados a aspectos clave como 
el carbono, el agua, la biodiversidad, la economía y el conocimiento humano. 
A través de una perspectiva integradora y transdisciplinaria que combina as-
pectos biofísicos y dinámicas sociales, Young demostró la utilidad del marco 
conceptual de los sistemas socioecológicos para comprender mejor las comple-
jidades de estos sistemas y cómo responden a las actividades humanas y a los 
cambios socioambientales.

La presente ponencia se enfoca en analizar y debatir el posible «punto de 
inflexión» en la Amazonía, explorando si el ecosistema está alcanzando un es-
tado crítico. Es fundamental comprender los mecanismos que impulsan estos 
puntos críticos en el sistema climático y reconocer nuestro rol en su ocurren-
cia, para que la gravedad de esta crisis climática nos impacte más que la mera 
disminución del pbi. La ponencia comienza con una revisión detallada sobre 
el origen y evolución del concepto de «punto de inflexión» hasta su aplicación 
actual en las ciencias climáticas, en la que se explora su significado y sus ele-
mentos de inflexión, con especial atención en el bosque tropical amazónico. 
Esta revisión no solo explora las causas subyacentes y los contextos históricos 
y socioeconómicos que han llevado a los científicos a hablar con preocupación 
sobre estos puntos de inflexión, sino que también muestra cómo nuestras ac-
ciones individuales y colectivas han impactado y continúan moldeando el des-
tino del clima global, invitándonos a reconocernos como parte de un sistema 
que puede colapsar o no con nuestra acción.
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Para ello, se explora la literatura científica y gris publicada entre 2015 y 
2024 en Google Scholar para analizar las implicancias climatológicas, sociales 
y ecológicas del punto de inflexión en la Amazonía, con un énfasis particular 
en la región peruana. Existe un debate persistente en torno a la precisión con 
que se puede hablar de un punto de inflexión en el bosque amazónico y com-
prender sus repercusiones. Por ello, en esta ponencia se abordará esta contro-
versia a través de la literatura que respalda y cuestiona el término «punto de 
inflexión», y se discutirá cómo dicho concepto contribuye o no a la investiga-
ción y a la toma de decisiones en pro de un desarrollo sostenible. Además, con 
el objetivo de contrarrestar la percepción pesimista de que ya no es posible 
actuar frente a este punto crítico, se presentarán hallazgos científicos y reco-
mendaciones que buscan prevenir o mitigar los efectos adversos del avance 
hacia este límite ecológico.

2. «Puntos de inflexión» y sus olas de cambio

El término «tipping points», conocido en español como «puntos de inflexión», 
ha ganado gran relevancia en las últimas décadas, especialmente en el ámbi-
to científico y en las discusiones sobre el cambio climático. Para comprender 
cómo este concepto llegó a las ciencias climáticas y qué implica para nosotros, 
es esencial explorar su origen, evolución y adaptación a diferentes disciplinas 
científicas.

En su acepción más básica, hallada en un diccionario, un «punto de in-
flexión» alude al momento crítico de una situación, proceso o sistema en el 
que se desencadena un efecto o cambio sustancial y en muchos casos, irrever-
sible. Originalmente utilizado en Estados Unidos en contextos de segregación 
racial y negocios inmobiliarios, este término trascendió diversas disciplinas 
académicas. Con el paso del tiempo, evolucionó desde la sociología hasta 
disciplinas como la medicina, psicología, economía y tecnología, adquiriendo 
distintos significados en el proceso. Finalmente, se integró en las ciencias na-
turales para abordar cuestiones tan críticas como el cambio climático global, 
donde los sistemas podrían alcanzar un punto de inflexión, y desencadenar 
una crisis global. Un estudio que arroja luz sobre la difusión de este concepto en 
el ámbito académico es el realizado por Bhatanacharoen et al. (2011). En su 
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investigación, se propusieron analizar cómo surgen y se popularizan ciertas 
ideas, así como las condiciones que facilitan la innovación y la difusión del 
conocimiento, explorando como ejemplo el desarrollo de lo que denominaron 
la metáfora del «punto de inflexión».

Bhatanacharoen et al. (2011) identificaron que el concepto de «tipping 
point» tuvo sus orígenes fuera del ámbito académico, específicamente en el 
lenguaje utilizado por agentes inmobiliarios y planificadores urbanos sobre 
temas de segregación racial. La primera referencia a este concepto en la litera-
tura científica data de la década de 1950 (Bhatanacharoen et al., 2011). Las 
ciencias sociales fueron las pioneras en adoptar este término, siendo el politólo-
go Morton Grodzins quien lo introdujo en 1957 en sus estudios sobre la segre-
gación racial en las dinámicas sociales urbanas de Estados Unidos. Grodzins 
(1957) observó un umbral crítico en el que la población blanca abandonaba 
las áreas con mayor presencia de personas afroamericanas, alterando radicalmen- 
te la composición demográfica y la estructura social del área. A partir de en-
tonces, el término fue adoptado por académicos de disciplinas como la ciencia 
política y la sociología, conformando un grupo selecto pero coherente que utili-
zaba el concepto de manera consistente. Bhatanacharoen et al. (2011), señalan 
que este fenómeno ilustra un sistema jerárquico que facilitó la difusión de ideas 
dentro de esa red académica específica (Grodzins, 1957; Pryor, 1971; Schwab 
y Marsh, 1980; Stinchcombe et al., 1969; Wolf, 1963).

El periodista estadounidense Malcolm Gladwell fue crucial para popula-
rizar y diversificar el término «punto de inflexión», primero en un artículo en 
The New Yorker en 1996 y luego en su libro The Tipping Point: How Little 
Things Can Make a Big Difference en el año 2000. En su obra, Gladwell (2000) 
amplió el concepto para explicar cómo pequeños cambios pueden generar 
efectos significativos en fenómenos como la propagación de enfermedades, la 
adopción de innovaciones tecnológicas y las tendencias sociales. Su libro po-
pularizó el uso generalizado del término en revistas académicas de diversas dis-
ciplinas, aunque a menudo sin una referencia clara a sus orígenes, provocando 
una desconexión entre las investigaciones sobre el tema desde el año 2000 y 
generando una deriva aleatoria del término.

Es así como el término se difundió rápidamente en el ámbito de las ciencias 
de la salud. Un claro ejemplo de ello es el artículo de Davis (2000), quien 
citó a Gladwell al abordar la propagación del tabaquismo entre adolescentes, 
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sugiriendo que los esfuerzos para controlar el tabaco pueden superar el pun-
to de inflexión únicamente bajo ciertas condiciones. Otro ejemplo es el es-
tudio de Anderson et al. (2003) sobre la población migrante en China, en el 
cual el «punto de inflexión» se utiliza para explicar umbrales críticos que, si 
se sobrepasan, pueden llevar a un aumento exponencial en la propagación 
del vih. 

En paralelo, el término se propagó en el contexto del cambio climático, in-
cluso fuera del ámbito académico (Bhatanacharoen et al., 2011). La noción de 
«tipping points» se introdujo de manera prominente a principios del siglo xxi, 
cuando los científicos comenzaron a preocuparse por el potencial de desenca-
denar cambios abruptos e irreversibles en el sistema climático global. Hansen, 
un científico de la nasa y del Instituto de la Tierra de la Universidad de 
Columbia, introdujo el término en un discurso en 2005, alertando sobre las 
múltiples líneas de evidencia que indicaban la proximidad de un punto crítico 
en el cual el cambio climático sería inevitable con consecuencias indeseables 
de largo alcance. Hansen (2005) utilizó este concepto no solo como un medio 
para describir el problema climático a una audiencia pública, sino también 
como un llamado a la acción para aumentar la conciencia pública y política so-
bre el tema, señalando la influencia negativa de los intereses especiales —bie- 
nestar económico— en las decisiones sobre el medio ambiente.

Por otro lado, Lindsay y Zhang (2005) marcaron el primer uso académi-
co del término «punto de inflexión» al referirse al retroceso del hielo marino 
en el Ártico. Aunque los autores no ofrecieron una definición del término, 
ilustraron cómo la acumulación de pequeños cambios puede desencadenar un 
cambio de gran magnitud en el sistema del hielo marino del Ártico:

 […] los finales de la década de 1980 y principios de la de 1990 podrían 
considerarse un punto de inflexión durante el cual el sistema hielo-océano 
comenzó a entrar en una nueva era de adelgazamiento del hielo y aumento 
de las aguas abiertas en verano debido a retroalimentaciones positivas. Queda 
por ver si esta era persistirá o si un período de enfriamiento sostenido puede 
revertir los procesos. (Lindsay y Zhang, 2005, p. 4879)

En ese mismo contexto, Walker (2006) definió el término como el mo-
mento en que la dinámica interna inicia un cambio antes impulsado por 
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fuerzas externas, y destacó los posibles efectos irreversibles sobre componen-
tes vulnerables del sistema climático global, como la capa de hielo del Árti-
co, Groenlandia y la cinta transportadora oceánica. Winton (2006) añadió a 
esta discusión sugiriendo la existencia de umbrales de temperatura específicos 
que podrían desencadenar puntos de inflexión. El artículo de Lenton et al. 
(2008), «Tipping elements in the Earth’s climate system», fue un hito en la 
investigación climática al introducir la noción de «elementos de inflexión» a 
gran escala. Este trabajo no solo identificó posibles puntos críticos en el sistema 
terrestre, sino que también abogó por la creación de sistemas de alerta tempra-
na para detectar estos cambios y tomar medidas preventivas.

A pesar de estos avances, la comunidad científica aún debatía dos cuestio-
nes fundamentales: la existencia concreta de puntos de inflexión en los sistemas 
climáticos y si estos eran realmente irreversibles. Se argumentaba que definir y 
justificar objetivos de temperatura vinculantes era esencial para enfrentar el 
cambio climático de manera efectiva, ya que los científicos debían establecer 
parámetros para enmarcar los problemas climáticos desde una perspectiva de 
políticas públicas (Lenton et al., 2008). Este enfoque se alinea con la idea 
presentada por Russill (2008), quien señala cómo la metáfora del punto de 
inflexión se ha utilizado tanto por científicos como por políticos en su sentido 
más alarmante para llamar la atención del público, generar debates y promo-
ver la acción colectiva. Se trata de un llamado directo y persuasivo al público 
para que actúe en favor del interés común por encima de los intereses particu-
lares, lo que puede interpretarse como un discurso más orientado a la esfera 
pública que al ámbito científico en la descripción de políticas.

En términos de difusión y percepción pública, se observa un paralelismo 
interesante entre este debate sobre puntos de inflexión en el cambio climático 
y el uso histórico de la metáfora en la planificación urbana y la segregación 
racial. Aunque los contextos son diferentes, ambos temas son cruciales en su 
época y demuestran la capacidad del concepto de punto de inflexión para 
abordar problemas complejos y urgentes en la sociedad. En resumen, el con-
cepto de punto de inflexión ha evolucionado desde su origen fuera del ámbito 
académico hasta convertirse en un elemento central en la comprensión del cam-
bio climático.
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3. Puntos y elementos de inflexión en el sistema terrestre

3.1. ¿Por qué hablamos de puntos de inflexión?

Las actividades humanas han alterado significativamente la estabilidad de los 
sistemas naturales, lo que puede llevar a componentes del sistema terrestre a 
estados críticos y a cambios cualitativos distintos. Esto se traduce en puntos de 
inflexión climáticos, definidos como umbrales críticos (en cuanto al forza-
miento y a las características del sistema) que, al ser superados, pueden desen-
cadenar impactos drásticos a corto y a largo plazo (Lenton, 2011; Lenton et 
al., 2008).

También es esencial considerar los prolongados estados transitorios de los 
ecosistemas. Durante estos períodos, los ecosistemas pueden parecer estables a 
simple vista, mientras en realidad se desplazan lentamente hacia un nuevo 
equilibrio. Esta ilusión de estabilidad puede retrasar la manifestación de pun-
tos de inflexión y hacer que el sistema parezca más resistente de lo que real-
mente es (Francis et al., 2021). Por lo tanto, los puntos de inflexión no solo 
implican cambios bruscos, sino que también pueden originar transformacio-
nes no lineales que afectan de manera drástica a los patrones climáticos, los 
ecosistemas y la vida en la Tierra en su conjunto.

Los puntos de inflexión son producto de interacciones complejas entre 
factores naturales y antropogénicos. Por ejemplo, las emisiones descontroladas 
de gases de efecto invernadero, ocasionadas por la quema de combustibles fósi-
les, la deforestación y la agricultura intensiva, están contribuyendo al calenta-
miento global y al cambio climático, y están estableciendo las condiciones 
propicias para alcanzar estos umbrales críticos (Taherzadeh, 2019). Además, la 
transformación del uso del suelo para fines agrícolas, ganaderos y urbanos desesta-
biliza los ecosistemas naturales y libera grandes volúmenes de carbono alma-
cenado, lo que puede desencadenar cambios climáticos abruptos (Bebbington 
et al., 2018).

La sobreexplotación de recursos naturales —como el agua, los minerales, 
los combustibles fósiles y los bosques— también reduce la capacidad de rege-
neración de los ecosistemas (Smith et al., 2014), lo que incrementa la vulne-
rabilidad del sistema climático ante potenciales puntos de inflexión. Al mismo 
tiempo, la contaminación del aire, el agua y el suelo, junto con la degradación 
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de los ecosistemas, perturba el equilibrio ambiental y puede desencadenar re-
acciones en cadena que resultan en alteraciones climáticas significativas.

Adicionalmente, es crucial tener en cuenta que los factores naturales, como 
las variaciones en la radiación solar, las erupciones volcánicas y los cambios en 
la circulación oceánica, también pueden influir en la aparición de puntos de 
inflexión climáticos. Estas diversas fuerzas ejercen una presión considerable 
sobre la estabilidad del clima, lo que resalta la necesidad de abordar de mane-
ra integral tanto las contribuciones humanas como las naturales para prevenir 
consecuencias devastadoras en el equilibrio ambiental global (Fisher, 2020). 
La búsqueda constante de beneficios a corto plazo a menudo se realiza a ex-
pensas de la salud y la sostenibilidad de los ecosistemas, poniendo en riesgo la 
estabilidad y el equilibrio de la Tierra.

3.2. ¿Cómo se miden los puntos y elementos de inflexión?

El término «elemento de inflexión» (pic, por sus siglas en inglés), se usa para 
describir subsistemas del sistema terrestre que son al menos de escala subcon-
tinental (escala de longitud mayor a ~1000 km) y que pueden cambiar, bajo 

Figura 1. Se fuerza a un sistema a pasar por un punto de inflexión. 
El sistema comienza (azul) en uno de dos estados estables alternativos, representados 
por la bola en el valle de la izquierda. Bajo una fuerza externa aplicada a lo largo del 
tiempo (de izquierda a derecha), este estado pierde estabilidad (violeta), representada 
por el valle que se vuelve más superficial y la cima de la colina se hace más baja. Pa-
sado un punto de inflexión, el estado inicial estable desaparece y el sistema experi-
menta un cambio abrupto y autopropulsado hacia el estado alternativo que 
permanece estable (rojo).
Fuente: https://global-tipping-points.org/what-is-a-tipping-point/
Traducción y adaptación: propia.
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ciertas circunstancias, a un estado cualitativamente diferente por pequeñas 
perturbaciones (Lenton et al., 2008). Sobre la base de una revisión crítica de 
la literatura, de los resultados y de un taller y consulta de expertos dentro 
de la comunidad científica internacional, se compiló por primera vez una lista 
breve de posibles elementos de inflexión futuros relevantes para la formula-
ción de políticas públicas en el sistema climático y se clasificó un subconjunto 
de estos elementos de inflexión en términos de su sensibilidad al calentamiento 
global y la incertidumbre asociada. Un sistema es un «elemento de inflexión» si 
reúne las siguientes condiciones (Lenton et al., 2008):

A. Los parámetros que controlan un sistema pueden unirse en un solo con-
trol. Existe un punto crítico en ese control: si se supera, cualquier cambio 
significativo provoca una alteración importante en el sistema. Este cam-
bio puede producirse después de un tiempo, medido desde el momento en 
que se alcanza ese punto crítico. La definición se refiere a situaciones en las 
que una pequeña desviación por encima de este punto, mantenida durante 
un tiempo determinado, provoca inevitablemente un cambio importante. 
Este cambio puede suceder de inmediato o mucho después de que se pro-
duzca la causa. Esta definición se aplica tanto a sistemas en equilibrio con 
comportamientos de umbral como a tasas críticas de cambio. Incluye to-
dos los tipos de transiciones de fase y bifurcaciones comunes en la natura-
leza. Puede aplicarse en cualquier momento, incluso en la historia de la 
Tierra. Aunque estas condiciones críticas pueden ocurrir de forma natural 
sin intervención humana, la definición se enfoca en los puntos de in-
flexión que pueden ser influenciados por actividades humanas y que son 
relevantes para la política climática (véase condiciones 2-4).

B. Las actividades humanas deben interferir en el sistema, de manera que las 
decisiones tomadas dentro de un horizonte temporal político puedan de-
terminar si se alcanza el valor crítico para el control. Se sugiere un hori-
zonte temporal político máximo de 100 años, basado en la esperanza de 
vida humana. Se enfocan en los impactos de las decisiones tomadas en 
este siglo que desencadenen un cambio cualitativo en este milenio, ex-
cluyendo elementos cuyo destino se decida después del 2100.

C. El tiempo necesario para observar un cambio cualitativo y el tiempo ne-
cesario para desencadenarlo deben estar dentro de un horizonte temporal 
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ético. Se sugiere un horizonte temporal ético de 1000 años, basado en la 
duración de las civilizaciones.

D. Es crucial el interés de un número significativo de personas en el destino 
del componente, ya sea por su contribución al funcionamiento del siste-
ma terrestre, su impacto en el bienestar humano, o por su valor intrínseco 
como una característica única de la biósfera.

La clasificación de los elementos de inflexión en el sistema climático se 
basa en la rapidez del cambio observado: rápido, gradual o lento, considerando 
mecanismos, características clave, parámetros de control y transiciones tem-
porales. Esto implica el uso de modelos predictivos, datos paleoclimáticos e 
históricos, y el monitoreo constante de indicadores clave como las temperatu-
ras globales, los niveles de dióxido de carbono y los patrones de hielo marino, 
con un enfoque en elementos pertinentes para la política y complementario al 
ipcc. La complejidad del sistema climático y la interacción de múltiples facto-
res dificultan la predicción de cuándo y cómo se alcanzarán estos umbrales; 
por lo tanto, las últimas investigaciones han buscado aplicar un enfoque mul-
tidisciplinario que integre datos climáticos, biológicos y socioeconómicos para 
anticipar escenarios futuros y establecer medidas efectivas.

Aun habiendo incertidumbres, la discusión sobre los puntos de inflexión 
en el sistema climático es crucial por diversas razones. La activación de estos 
pic no solo supone una crisis del sistema climático global, sino también una 
crisis de los sistemas sociales y ecológicos a nivel global. Identificar estos pun-
tos es fundamental para prevenir cambios bruscos y difíciles de revertir, con 
impactos graves e impredecibles en los ecosistemas, las economías y la sociedad. 
Estos puntos pueden afectar a patrones climáticos globales, corrientes oceáni-
cas, niveles del mar y ciclos bioquímicos, desencadenando eventos en sistemas 
interconectados. Los cambios abruptos amenazan la seguridad alimentaria, el 
acceso al agua, la salud, la infraestructura y la estabilidad socioeconómica. La 
biodiversidad y los ecosistemas corren el riesgo de extinguirse y perder funcio-
nalidad de manera irreversible. Identificar estos puntos es esencial para desa-
rrollar políticas de mitigación y adaptación al cambio climático, que permitan 
reducir la vulnerabilidad y aumentar la resiliencia ante impactos extremos. 
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3.3. Elementos de inflexión del sistema terrestre y sus evidencias de riesgo

En la primera identificación de los elementos de inflexión realizada por Lenton 
et al. en el año 2008, se identificaron quince elementos dentro del sistema 
climático, entre los que destacan nueve: el hielo marino del Ártico, la capa de 
hielo de Groenlandia, la capa de hielo de la Antártida occidental, la circula-
ción termohalina del Atlántico, El Niño-Oscilación del Sur, el monzón de 
verano de la India, el monzón del Sáhara/Sahel y del África occidental, la selva 
amazónica y el bosque boreal (Figura 2, p. 52).

Desde entonces, el conocimiento científico sobre los puntos de inflexión 
ha avanzado considerablemente, y se ha convertido en objeto de activa inves-
tigación. Por ejemplo, la Universidad de Exeter y el Instituto de Potsdam para 
la Investigación del Impacto Climático (pik) colaboran en un estudio conjun-
to sobre los puntos de inflexión. El Informe Global sobre Puntos de Inflexión 
y el Proyecto de Intercomparación de Modelos de Puntos de Inflexión, tip-
mip, son iniciativas significativas en este campo. A medida que la investigación 
avanza, nuevos estudios se van complementando con los anteriores, y el nú-
mero de elementos de inflexión identificados puede variar según la definición 
de estos elementos o el enfoque de cada estudio.

Una nueva evaluación (McKay et al., 2022) de nueve elementos de 
inflexión globales y siete elementos de inflexión regionales (véase Figura 4) 
—elementos que contribuyen significativamente al funcionamiento del sis-
tema terrestre o tienen un valor único en dicho sistema—, advierte de que, 
incluso con el calentamiento global de 1 °C, umbral que ya se ha superado, 
existe el riesgo de activar algunos de estos puntos de inflexión. Por ello, es 
crucial limitar cualquier aumento adicional en la temperatura. Sobre la base 
de esta investigación (McKay et al., 2022) y de los últimos estudios presenta-
dos en el portal de pik, se ha desarrollado el Cuadro 1 que resume el estado 
actual de las investigaciones sobre los elementos de inflexión, sus posibles pun-
tos críticos, incluyendo umbrales de temperatura, escalas temporales e impac-
tos. Estos elementos se diferencian en entidades de la criósfera, sistemas de 
circulación y componentes de la biósfera.
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3.3.1. Masas de hielo (entidades de la criósfera)
Cuando el hielo se derrite, deja expuesta una superficie subyacente general-
mente más oscura, ya sea el lecho rocoso de un glaciar o el mar. Esta superficie 
más oscura absorbe más radiación del sol, lo que a su vez acelera el derreti-
miento del hielo restante. Este ciclo de retroalimentación positiva, conocido 
efecto hielo-albedo (véase Figura 3), es un ejemplo clásico de un proceso que 
se refuerza a sí mismo. En este proceso, la misma pérdida de hielo actúa como 
impulsor y resultado del aumento de la temperatura. Sin embargo, este no es 
el único mecanismo que convierte a las grandes masas de hielo de la Tierra en 
un elemento de inflexión.

Sistemas de circulación
Existen algunos ejemplos destacados de circulación atmosférica y oceánica con 
patrones anuales o estacionales marcados (aunque variables), pero estos pue-
den cambiar. A lo largo de la historia del clima de nuestro planeta, ha habido 
múltiples fases de alteración y reorganización. Aun así, los elementos de in-
flexión considerados reflejan los cambios potencialmente abruptos en los sis-
temas de circulación que podrían producirse en el futuro.

Figura 3. El efecto hielo-albedo.
Fuente: ciclo de retroalimentación positiva (wgbh.org).
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Ecosistemas (componentes de la biósfera)
La parte viva del sistema Tierra, la biósfera, desempeña un papel decisivo en el 
clima a nivel local y a través de diferentes mecanismos de retroalimentación en 
el clima global. Por ejemplo, las condiciones climáticas más secas y cálidas 
pueden provocar la muerte de la vegetación, lo que libera carbono adicional a 
la atmósfera, y provoca un aumento del dióxido de carbono en la atmósfera, 
alimentando así aún más el cambio climático. Cuando el calentamiento global 
cruza un umbral de temperatura, un punto de inflexión, los ecosistemas pueden 
experimentar cambios irreversibles.

4. ¿Qué implica un punto de inflexión en la Amazonía?

Humboldt fue el primero en explicar las funciones fundamentales del bosque 
para el ecosistema y el clima: la capacidad de los árboles para almacenar agua 
y enriquecer la atmósfera con humedad, su protección del suelo y su efecto 
refrescante. También habló del impacto de los árboles en el clima a través de 
su liberación de oxígeno. Los efectos de la intervención de la especie humana 
eran ya «incalculables», insistió Humboldt, y podrían llegar a ser catastróficos 
si continuaban perturbando el mundo de manera tan «brutal»... Humboldt 
vería una y otra vez cómo la humanidad perturbaba el equilibrio de la natu-
raleza… (Wulf, 2015)

Recapitulando…, el concepto de «punto de inflexión de la Amazonía» se 
refiere a la idea de que este ecosistema tiene un límite de tolerancia o umbral, 
y al sobrepasarlo, provoca cambios drásticos e irreversibles en sus procesos na-
turales y funciones. Sin embargo, entender lo que significa la proximidad a 
este punto de inflexión ecológico no es posible sin examinar las complejas 
interacciones entre factores históricos, políticos, económicos y las actividades 
humanas que incentivan la sobreexplotación de recursos y la degradación am-
biental en la región amazónica. 

La Amazonía peruana ilustra estos desafíos de manera particular. Desde 
la época de la fiebre del caucho hasta el presente, los grupos indígenas han 
interactuado con distintos actores, como petroleros, madereros, cazadores, co-
lonos, comerciantes, turistas, misioneros y académicos (Aramburú y Bedoya 
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el

 m
un

do
 u

no
s t

re
s 

m
et

ro
s.

Al
ta

 
co

nf
ia

nz
a 

en
 e

l v
al

or
 

de
l u

m
br

al
 

de
 te

m
pe

-
ra

tu
ra

.



An
tá

rt
id

a 
O

rie
nt

al
: 

cu
en

ca
s 

su
bg

la
-

ci
al

es

En
 la

 A
nt

ár
tid

a 
O

rie
nt

al
 h

ay
 a

lg
un

as
 

cu
en

ca
s s

ub
gl

ac
ia

le
s 

qu
e,

 a
l i

gu
al

 q
ue

 la
 

ca
pa

 d
e 

hi
el

o 
de

 la
 

An
tá

rt
id

a 
O

cc
id

en
ta

l, 
es

tá
n 

en
ra

iza
da

s p
or

 
de

ba
jo

 d
el

 n
iv

el
 d

el
 

m
ar

. E
nt

re
 e

lla
s s

e 
en

cu
en

tr
an

 la
s c

ue
nc

as
 

de
 W

ilk
es

, A
ur

or
a 

y 
Re

co
ve

ry
.

Pé
rd

id
a:

 a
qu

í t
am

bi
én

 
pu

ed
e 

su
rg

ir 
un

a 
re

tro
al

im
en

ta
ci

ón
 

qu
e 

se
 a

ut
op

er
pe

tú
a.

Se
 e

sti
m

a 
qu

e 
el

 u
m

-
br

al
 d

e 
te

m
pe

ra
tu

ra
 

pa
ra

 e
l c

ol
ap

so
 e

s 
de

 3
 °C

 (2
-6

 °C
) 

y 
el

 p
ro

ce
so

 p
od

ría
 

oc
ur

rir
 e

n 
un

 p
la

zo
 

de
 2

00
0 

añ
os

 
(5

00
-1

0 
00

0 
añ

os
).

Es
to

 su
po

ne
 o

tr
a 

co
nt

rib
uc

ió
n 

al
 a

um
en

to
 

de
l n

iv
el

 d
el

 m
ar

.

C
on

fia
nz

a 
m

ed
ia

.

C
ap

a 
de

 
hi

el
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de
 la

 
An

tá
rt

id
a 

O
rie

nt
al

La
 c

ap
a 

de
 h

ie
lo

 d
e 

la
 

An
tá

rt
id

a 
O

rie
nt

al
 

al
m

ac
en

a 
la

 m
ay

or
 

pa
rt

e 
de

 la
 re

se
rv

a 
de

 
ag

ua
 d

ul
ce

 c
on

ge
la

da
 

de
 la

 T
ie

rr
a.

Pé
rd

id
a:

 si
 b

ie
n 

la
 c

ap
a 

de
 h

ie
lo

 d
e 

la
 A

nt
ár

tid
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O
rie

nt
al

 p
ar

ec
e 

es
ta

bl
e 

ho
y 

en
 d

ía
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am
bi

én
 

po
dr

ía
n 

pr
od

uc
irs

e 
aq

uí
 

re
tro

al
im

en
ta

ci
on

es
 

au
to

pe
rp

et
ua

nt
es

, a
 

te
m

pe
ra

tu
ra

s m
uy

 a
lta

s.

C
on

 u
n 

ca
le

nt
am

ie
nt

o 
de

 a
lre

de
do

r d
e 

7.
5 

°C
 

(5
-1

0 
°C

), 
po

dr
ía

 
in

ic
ia

rs
e 

un
 p

ro
ce

so
 

de
 in

fle
xi

ón
 q

ue
 ll

ev
e 

a 
un

a 
pé

rd
id

a 
co

m
pl

et
a 

de
 la

 c
ap

a 
de

 
hi

el
o 

de
 la

 A
nt

ár
tid

a 
O

rie
nt

al
 a

 lo
 la

rg
o 

de
 

m
ás

 d
e 

10
 0

00
 a

ño
s.

El
 h

ie
lo

 d
e 

la
 A

nt
ár

tid
a 

O
rie

nt
al

 c
or

re
sp

on
de

 a
 

un
os

 5
0 

m
et

ro
s d

e 
au

m
en

to
 d

el
 n

iv
el

 
de

l m
ar

.

C
on

fia
nz

a 
m

ed
ia

.
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st

em
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 d
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ci
rc

ul
ac

ió
n

C
irc

ul
ac

ió
n 

m
er

id
io

na
l 

de
 o

sc
ila

ci
ón

 
de

l A
tlá

nt
ic

o

Es
 c

om
o 

un
a 

en
or

m
e 

ci
nt

a 
tr

an
sp

or
ta

do
ra

 
qu

e 
tr

as
la

da
 a

gu
as

 
cá

lid
as

 d
e 

la
 su

pe
rfi

ci
e 

ha
ci

a 
el

 n
or

te
 y,

 tr
as

 
en

fri
ar

se
 y

 h
un

di
rs

e 
en

 la
tit

ud
es

 a
lta

s, 
ag

ua
s p

ro
fu

nd
as

 fr
ía

s 
ha

ci
a 

el
 su

r. 
Se

 d
en

om
in

a 
ci

rc
ul

a-
ci

ón
 «t

er
m

oh
al

in
a»

 
po

rq
ue

 e
stá

 im
pu

lsa
da

 
po

r l
as

 d
ife

re
nc

ia
s d

e 
te

m
pe

ra
tu

ra
 y

 d
e 

sa
li-

ni
da

d.
 L

a 
co

rr
ie

nt
e 

de
l 

G
ol

fo
, r

es
po

ns
ab

le
 d

el
 

cl
im

a 
te

m
pl

ad
o 

de
l 

no
ro

es
te

 d
e 

Eu
ro

pa
, 

fo
rm

a 
pa

rt
e 

de
 e

ste
 

sis
te

m
a 

de
 c

or
rie

nt
es

 
at

lán
tic

as
 a 

gr
an

 es
ca

la.

C
es

e:
 u

no
 d

e 
su

s p
rin

ci
-

pa
le

s m
ot

or
es

 e
s e

l a
gu

a 
sa

la
da

 fr
ía

 y
 d

en
sa

 
(y

 p
or

 lo
 ta

nt
o 

pe
sa

da
) 

qu
e 

se
 h

un
de

 c
er

ca
 d

e 
G

ro
en

la
nd

ia
 y

 d
e 

la
 

co
sta

 d
e 

La
br

ad
or

. 
Si

 a
um

en
ta

 la
 c

an
tid

ad
 

de
 a

gu
a 

du
lc

e 
pr

oc
ed

en
te

 d
el

 d
es

hi
el

o 
en

 la
s l

at
itu

de
s 

se
pt

en
tr

io
na

le
s, 

es
ta

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 a
gu

as
 

pr
of

un
da

s p
od

ría
 c

es
ar

, 
ra

le
nt

iza
nd

o 
el

 m
ot

or
 

de
 la

 c
irc

ul
ac

ió
n.

La
 e

vi
de

nc
ia

 c
ie

nt
ífi

ca
 

ap
un

ta
 a

 u
n 

um
br

al
 d

e 
te

m
pe

ra
tu

ra
 d

e 
4 

°C
 

(1
.4

-8
 °C

) c
on

 u
na

 
es

ca
la

 te
m

po
ra

l d
e 

50
 

añ
os

 (1
5-

30
0 

añ
os

).

Te
nd

ría
 g

ra
ve

s c
on

se
-

cu
en

ci
as

 p
ar

a 
lo

s p
at

ro
-

ne
s d

e 
te

m
pe

ra
tu

ra
 y

 
pr

ec
ip

ita
ci

ón
: c

al
en

ta
-

m
ie

nt
o 

de
l h

em
isf

er
io

 
su

r, 
de

sp
la

za
m

ie
nt

o 
ha

-
ci

a 
el

 su
r d

e 
la

 zo
na

 d
e 

co
nv

er
ge

nc
ia

 in
te

rt
ro

pi
-

ca
l, 

de
bi

lit
am

ie
nt

o 
de

 lo
s 

m
on

zo
ne

s e
n 

Áf
ric

a 
y 

As
ia

, f
or

ta
le

ci
m

ie
nt

o 
de

 
lo

s m
ism

os
 e

n 
el

 h
em

is-
fe

rio
 su

r, 
lo

 q
ue

 p
ro

vo
ca

 
se

qu
ía

 e
n 

el
 S

ah
el

 y
 e

n 
pa

rt
es

 d
e 

la
 A

m
az

on
ia

, y
 

re
du

cc
ió

n 
de

 lo
s s

um
id

e-
ro

s n
at

ur
al

es
 d

e 
ca

rb
on

o.
 

Ta
m

bi
én

 p
ue

de
 p

ro
vo

ca
r 

un
 e

nf
ria

m
ie

nt
o 

en
 e

l 
At

lá
nt

ic
o 

N
or

te
. S

in
 

em
ba

rg
o,

 e
sto

 n
o 

re
du

ce
 

su
sta

nc
ia

lm
en

te
 e

l c
al

en
-

ta
m

ie
nt

o 
gl

ob
al

, y
a 

qu
e 

lo
s d

ife
re

nt
es

 p
ro

ce
so

s 
in

te
ra

ct
úa

n,
 p

or
 lo

 q
ue

 
lo

s e
fe

ct
os

 d
e 

ca
le

nt
a-

m
ie

nt
o 

y 
en

fri
am

ie
nt

o 
re

su
lta

nt
es

 n
o 

pu
ed

en
 

sim
pl

em
en

te
 su

m
ar

se
.

Ba
ja

 
co

nf
ia

nz
a.
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s p
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 d
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de
l 

no
ro

es
te

 d
e 

Eu
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, 

fo
rm
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rt
e 

de
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ste
 

sis
te

m
a 

de
 c

or
rie

nt
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at

lán
tic

as
 a 

gr
an
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la.

C
es

e:
 u

no
 d
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s p
rin

ci
-

pa
le

s m
ot

or
es

 e
s e

l a
gu

a 
sa

la
da

 fr
ía

 y
 d

en
sa

 
(y

 p
or

 lo
 ta

nt
o 

pe
sa

da
) 

qu
e 

se
 h

un
de

 c
er

ca
 d

e 
G

ro
en

la
nd

ia
 y

 d
e 

la
 

co
sta

 d
e 

La
br

ad
or

. 
Si

 a
um

en
ta

 la
 c

an
tid

ad
 

de
 a

gu
a 

du
lc

e 
pr

oc
ed

en
te

 d
el

 d
es

hi
el

o 
en

 la
s l

at
itu

de
s 

se
pt

en
tr

io
na

le
s, 

es
ta

 fo
rm

ac
ió

n 
de

 a
gu

as
 

pr
of

un
da

s p
od

ría
 c

es
ar

, 
ra

le
nt

iza
nd

o 
el

 m
ot

or
 

de
 la

 c
irc

ul
ac

ió
n.

La
 e

vi
de

nc
ia

 c
ie

nt
ífi

ca
 

ap
un

ta
 a

 u
n 
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al
 d

e 
te

m
pe
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tu
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 d

e 
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°C
 

(1
.4

-8
 °C

) c
on
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na

 
es

ca
la

 te
m
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l d
e 

50
 

añ
os

 (1
5-

30
0 

añ
os

).

Te
nd

ría
 g

ra
ve

s c
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se
-
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en
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s p
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-
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s d
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m
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 y
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ip
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-
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el

 su
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 d
e 
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-
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l, 
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lit
am

ie
nt

o 
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s 

m
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zo
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n 

Áf
ric
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y 

As
ia

, f
or
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le
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m
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o 
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lo

s m
ism

os
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n 
el

 h
em

is-
fe

rio
 su

r, 
lo

 q
ue

 p
ro

vo
ca

 
se

qu
ía

 e
n 

el
 S

ah
el

 y
 e

n 
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rt
es

 d
e 

la
 A

m
az

on
ia

, y
 

re
du

cc
ió

n 
de

 lo
s s

um
id

e-
ro

s n
at

ur
al

es
 d

e 
ca
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on

o.
 

Ta
m

bi
én

 p
ue

de
 p

ro
vo

ca
r 

un
 e

nf
ria

m
ie

nt
o 

en
 e

l 
At

lá
nt

ic
o 

N
or

te
. S

in
 

em
ba

rg
o,

 e
sto

 n
o 

re
du

ce
 

su
sta

nc
ia

lm
en

te
 e

l c
al

en
-

ta
m

ie
nt

o 
gl

ob
al

, y
a 

qu
e 

lo
s d

ife
re

nt
es

 p
ro

ce
so

s 
in

te
ra

ct
úa

n,
 p

or
 lo

 q
ue

 
lo

s e
fe

ct
os

 d
e 

ca
le

nt
a-

m
ie

nt
o 

y 
en

fri
am

ie
nt

o 
re

su
lta

nt
es

 n
o 

pu
ed

en
 

sim
pl

em
en

te
 su

m
ar

se
.

Ba
ja

 
co

nf
ia

nz
a.

C
on

ve
cc

ió
n 

en
 lo

s m
ar

es
 

de
 L

ab
ra

do
r e

 
Ir

m
in

ge
r

C
om

o 
pa

rt
e 

de
l g

iro
 

su
bp

ol
ar

 e
n 

el
 

At
lá

nt
ic

o 
N

or
te

, 
ex

ist
e 

un
a 

ci
rc

ul
ac

ió
n 

de
 v

ue
lc

o 
en

 e
l m

ar
 d

e 
La

br
ad

or
-I

rm
in

ge
r.

C
ol

ap
so

: v
ar

io
s m

od
el

os
 

m
ue

str
an

 u
n 

co
la

ps
o 

de
 

es
a 

ci
rc

ul
ac

ió
n 

de
bi

do
 a

l 
ca

le
nt

am
ie

nt
o 

gl
ob

al
.

Se
 es

tim
a q

ue
 el

 u
m

br
al

 
de

 te
m

pe
ra

tu
ra

 se
 

en
cu

en
tr

a 
al

re
de

do
r d

e 
1.

8 
°C

 (1
.1

-3
.8

 °C
), 

y 
el

 p
ro

ce
so

 p
od

ría
 te

ne
r 

lu
ga

r e
n 

un
 p

la
zo

 d
e 

10
 a

ño
s (

5-
50

 a
ño

s)
.

Se
 es

tim
a u

n 
en

fri
am

ien
to

 
re

gi
on

al
 e

n 
el

 A
tlá

nt
ic

o 
N

or
te

 d
e 

un
os

 2
-3

 °C
 y,

 
po

te
nc

ia
lm

en
te

, u
n 

en
fri

am
ie

nt
o 

gl
ob

al
 

de
 0

.5
 °C

 
(n

o 
de

be
 e

nt
en

de
rs

e 
co

m
o 

un
 p

os
ib

le
 

m
ec

an
ism

o 
pa

ra
 

co
m

ba
tir

 e
l 

ca
le

nt
am

ie
nt

o 
gl

ob
al

). 
Ad

em
ás

, s
e 

es
pe

ra
 u

n 
de

sp
la

za
m

ie
nt

o 
ha

ci
a 

el
 n

or
te

 d
e 

la
 c

or
rie

nt
e 

en
 c

ho
rr

o,
 a

sí 
co

m
o 

fe
nó

m
en

os
 m

et
eo

ro
-

ló
gi

co
s e

xt
re

m
os

 e
n 

Eu
ro

pa
 y

 u
n 

de
sp

la
za

-
m

ie
nt

o 
ha

ci
a 

el
 su

r d
e 

la
 

zo
na

 d
e 

co
nv

er
ge

nc
ia

 
in

te
rt

ro
pi

ca
l.

Al
ta

 
co

nf
ia

nz
a 

en
 e

l v
al

or
 

de
l u

m
br

al
 

de
 te

m
pe

-
ra

tu
ra

.



C
om

po
ne

nt
es

 d
e 

la
 b

ió
sf

er
a

Se
lv

a 
tro

pi
ca

l
La

 se
lv

a 
am

az
ón

ic
a 

es
 u

n 
el

em
en

to
 d

e 
la

 
bi

os
fe

ra
 q

ue
, d

eb
id

o 
a 

lo
s c

ic
lo

s d
el

 a
gu

a 
y 

de
l c

ar
bo

no
, 

de
se

m
pe

ña
 u

n 
pa

pe
l 

im
po

rt
an

te
 e

n 
to

do
 

el
 si

ste
m

a 
te

rr
es

tre
.

M
ue

rt
e r

eg
re

siv
a:

 u
na

 
gr

an
 p

ar
te

 d
e 

la
s 

pr
ec

ip
ita

ci
on

es
 e

n 
la

 c
ue

nc
a 

am
az

ón
ic

a 
se

 o
rig

in
an

 a
 p

ar
tir

 d
e 

la
 e

va
po

ra
ci

ón
 d

el
 a

gu
a 

so
br

e 
la

 se
lv

a 
tro

pi
ca

l. 
U

n 
cl

im
a 

gl
ob

al
 m

ás
 

cá
lid

o 
co

n 
un

a 
di

sm
in

uc
ió

n 
de

 
la

s p
re

ci
pi

ta
ci

on
es

 
re

gi
on

al
es

 e
n 

co
m

bi
na

ci
ón

 c
on

 
la

 d
ef

or
es

ta
ci

ón
 y

 lo
s 

in
ce

nd
io

s f
or

es
ta

le
s 

po
dr

ía
 e

m
pu

ja
r a

 la
 se

lv
a 

tro
pi

ca
l h

ac
ia

 u
n 

um
br

al
 

cr
íti

co
.

La
 e

sti
m

ac
ió

n 
m

ás
 

pr
ec

isa
 d

isp
on

ib
le

 
ac

tu
al

m
en

te
, b

as
ad

a 
en

 u
n 

co
ns

en
so

 
ci

en
tíf

ic
o 

pa
rc

ia
lm

en
te

 
in

ci
er

to
, e

s d
e 

al
re

de
do

r d
e 

3.
5 

°C
 

(2
-6

 °C
), 

pe
ro

 si
n 

la
 in

flu
en

ci
a 

de
 la

 
de

fo
re

sta
ci

ón
. 

El
 p

la
zo

 d
e 

ex
tin

ci
ón

 
po

dr
ía

 ro
nd

ar
 lo

s 1
00

 
añ

os
 (5

0-
20

0 
añ

os
).

U
na

 tr
an

sfo
rm

ac
ió

n 
de

 
la

 se
lv

a 
am

az
ón

ic
a 

en
 u

n 
bo

sq
ue

 e
sta

ci
on

al
, 

ad
ap

ta
do

 a
 c

on
di

ci
on

es
 

m
ás

 se
ca

s, 
o 

en
 

pa
sti

za
le

s, 
te

nd
ría
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Garland, 2003; Ribeiro y Wise, 2008; Santos y Barclay, 1995). Esta interac-
ción ha provocado una significativa deforestación y destrucción de hábitats, lo 
que ha causado la extinción de algunas etnias y puesto en peligro a muchas 
otras (Brack, 1997). A partir del siglo xvii, la colonización liderada por mi-
grantes («colonos»), que buscaban expandir las actividades económicas ha in-
tensificado la presión sobre los recursos naturales de la región, con ciudades 
centrales como Tarma, Jauja y Huánuco compitiendo por su control (Figallo 
y Vergara, 2014; Young, 2022). La población recién llegada se estableció para 
aprovechar los recursos naturales, como la chiringa o el caucho en diferentes 
épocas, y se adentró en actividades complementarias, especialmente la agricul-
tura (Young, 2022). Con el crecimiento de la población y la limitada disponi-
bilidad de suelos con alto potencial agrícola en la Amazonía, la presión sobre 
estos espacios aumentó considerablemente (Figallo y Vergara, 2014).

La transformación del espacio y la creación de nuevos entornos en la Ama-
zonía peruana, al igual que en toda la cuenca amazónica, son el resultado de 
procesos exógenos y endógenos. Young (2022) ha ejemplificado cómo legados 
históricos, como la organización comunal surgida durante el apogeo del cau-
cho (Chirif, 1980), la influencia de la Marginal de la Selva y el valor de la coca 
en las decisiones de los agricultores (Young, 1996), y la relación entre el uso 
del bosque ancestral y las diferencias en la vegetación predominante en ciertas 
áreas amazónicas (Balée, 2013; Levis et al., 2017), han configurado las diná-
micas socioecológicas actuales. Tanto los indígenas como los colonos han in-
fluido en el desarrollo de mercados locales, en la distribución de la población 
y en las actividades económicas, planteando retos significativos para el desa-
rrollo sostenible de la región.

El modelo económico capitalista actual, enfocado en la maximización 
de beneficios a corto plazo, ha sido un catalizador significativo de dinámicas 
destructivas. No solo desestabiliza los sistemas naturales, sino que también ace-
lera la aparición de puntos de inflexión climáticos y ecológicos que compro-
meten la resiliencia de las comunidades locales y de toda la región (Urzedo y 
Chatterjee, 2021). La degradación de la selva amazónica, entendida como la 
pérdida gradual de su calidad y funcionalidad, es impulsada por diversos fac-
tores interrelacionados, que incluyen fuerzas económicas, políticas y de gober-
nanza. Estos factores pueden desencadenar efectos irreversibles y alarmantes 
no solo para la Amazonía, sino para el planeta en general: cambios en el clima 
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global, incremento de las emisiones de gases de efecto invernadero, alteracio-
nes en el ciclo del agua, pérdida de biodiversidad, reducción de los servicios 
ecosistémicos y una mayor vulnerabilidad de las comunidades locales. El ries-
go de que la Amazonía se transforme en una sabana, alimentado por estos fac-
tores, plantea una seria advertencia sobre las implicancias de continuar en esta 
trayectoria destructiva de «desarrollo».

En esta sección se detallan los factores principales, muchas veces interco-
nectados, que sitúan a la Amazonía en peligro de alcanzar un punto de in-
flexión crítico. La deforestación emerge como un factor determinante, que 
actúa como causa y consecuencia, que interactúa con otros factores, intensifi-
cando sus efectos y contribuyendo a un ciclo de retroalimentación destructiva. 
También se exponen los indicios que sugieren la proximidad de este punto 
crítico, junto con las posibles implicaciones y proyecciones futuras en caso de 
alcanzarlo. Dada la naturaleza circular de muchos factores, especialmente la 
deforestación, estos aparecerán tanto en la sección de causas, como en la de 
indicios actuales e implicancias futuras. La información presentada se centra 
principalmente en la región amazónica en su totalidad, con un enfoque parti-
cular en la situación de la Amazonía peruana. Sin embargo, se evidencia que 
los estudios sobre esta región son limitados, predominando las investigaciones 
sobre la Amazonía brasileña, lo que subraya la necesidad de realizar investiga-
ciones más exhaustivas en el contexto peruano.

4.1. Factores que contribuyen al punto de inflexión

Como se ha indicado, los factores (drivers) que impulsan el punto de inflexión 
de la Amazonía son diversos y están interrelacionados, afectando la estabilidad 
de este ecosistema de bosque tropical. A continuación, se presenta un resumen 
de los principales factores identificados en la literatura que podrían llevar a un 
punto de inflexión irreversible en el Amazonas.

4.1.1. Deforestación extrema y cambios en la cobertura terrestre
La deforestación extrema es el factor fundamental que se interrelaciona estre-
chamente con otros factores que pueden llevar al punto de inflexión de la 
Amazonía. No solo actúa como un catalizador directo de la degradación del 
ecosistema, sino que también la amplifica y es amplificada por otros factores, 
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creando un efecto de retroalimentación que puede acelerar la llegada a un 
punto de no retorno. Esta interdependencia subraya la necesidad de abordar 
la deforestación de manera integral y coordinada con otros factores ambienta-
les y sociales.

La deforestación masiva en la Amazonía suele estar impulsada por la con-
versión del bosque en tierras agrícolas, ganaderas, mineras y madereras (Nobre 
et al., 2016), las cuales reducen la cubierta forestal, alteran los ciclos hidroló-
gicos, degradan el suelo y destruyen hábitats esenciales para innumerables es-
pecies, lo que resulta en una disminución de la biodiversidad. Además, al 
alterar la cubierta vegetal y los ciclos hidrológicos, la deforestación compro-
mete la capacidad del bosque para actuar como un sumidero de carbono, lo 
que genera un efecto dominó que fragmenta el bosque, altera los patrones de 
lluvia y amenaza la biodiversidad (Nunes et al., 2022).

Figura 5. Bosque amazónico original y su pérdida total acumulada.
Fuente: Finer y Mamani (2022).
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En uno de los primeros estudios sobre los puntos de inflexión en la 
Amazonía (Nobre y Borma, 2009), se sugería que una deforestación superior 
al 40% del área total de la Amazonía podría ser suficiente para desencadenar un 
cambio irreversible en el ecosistema hacia una sabana más seca y empobrecida 
en biodiversidad. Sin embargo, como se verá en la siguiente sección, en los 
últimos años se ha definido un umbral de deforestación en un porcentaje me-
nor (20%-25%) (Lovejoy y Nobre, 2018). Al superar dicho porcentaje, se vería 
afectada drásticamente la capacidad de la selva para reciclar agua y mantener 
su microclima, lo que conllevaría una disminución significativa de la biodiver-
sidad y la funcionalidad ecológica.

Recientemente, el Proyecto maap publicó un informe (Finer y Mamani, 
2022) que analiza la deforestación en la Amazonía en relación con sus puntos de 
inflexión. El estudio proporciona la primera estimación conocida del tamaño 
que tenía el bosque amazónico antes de la llegada de los europeos, con un área 
original de más de 647 millones de hectáreas. De esta superficie, el 61.4% se 
situaba en Brasil, seguido por Perú (12%), Colombia (7%), Venezuela (6%) y 
Bolivia (5%). El resto de los países —Ecuador, Guyana, Surinam y Guayana 
Francesa— abarcaba el 8% restante. El informe estima que el bosque amazónico 
ha perdido históricamente más de 85 millones de hectáreas. Brasil ha sido el país 
más afectado, con una pérdida de 69.5 millones de hectáreas, seguido de Perú 
con 4.7 millones, Colombia con 4 millones, Bolivia con 3.8 millones y Venezuela 
con 1.4 millones de hectáreas. Los demás países mencionados reportan una 
pérdida conjunta de 1.9 millones de hectáreas. En conjunto, la deforestación 
histórica representa el 13.2% del área original del bosque. El informe desta-
ca que el tercio oriental ha perdido el 30.8% de su superficie, superando el 
umbral del punto de inflexión especulado. En cambio, el tercio central ha perdido 
el 10.8% y el tercio occidental el 6.3%, ambos por debajo de dicho umbral.

De acuerdo con el World Resources Institute, entre 2022 y 2023, de los 
diez países con mayor pérdida de bosques primarios tropicales húmedos,2 

2. Áreas de bosque lluvioso maduro que son especialmente importantes para la biodiversi- 
dad y el almacenamiento de carbono. La pérdida de bosques primarios incluye tanto la 
deforestación, como la conversión de bosques en pastizales o terrenos de cultivo, así como 
algunas formas de degradación forestal causadas, por ejemplo, por incendios forestales en 
el sotobosque. La lista representa algunos de los países que son de mayor importancia para 
la conservación de los bosques tropicales húmedos.
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cuatro pertenecen a la cuenca amazónica (Weisse et al., 2024). En el 2023, 
Brasil ocupaba el primer lugar, Bolivia el tercero, Perú el quinto y Colombia 
el décimo. El aumento de las actividades agrícolas, ganaderas y mineras en la 
Amazonía están provocando cambios en el uso del suelo. Estas actividades sue-
len implicar la tala de grandes extensiones de bosque, lo que reduce la capaci-
dad del ecosistema para mantener su funcionalidad y sus servicios ecológicos. 
La agricultura intensiva y la ganadería extensiva, junto con la tala indiscrimi-
nada, incrementan significativamente el riesgo de superar umbrales ecológicos 
críticos, como la pérdida de biodiversidad y la emisión incontrolada de carbo-
no (Carrero et al., 2020; De Morais et al., 2024). Esta explotación insostenible, 
bajo un paradigma económico extractivista, ejerce una presión extrema sobre 
los ecosistemas amazónicos, llevándolos al borde de su capacidad de recupera-
ción (Banerjee et al., 2022; Simmons et al., 2019).

La expansión de infraestructuras como carreteras, represas y caminos ile-
gales juega un papel clave en la aceleración de la deforestación y también contri-
buye a la degradación del hábitat. La construcción de estas infraestructuras 
facilita el acceso a zonas previamente intactas de la Amazonía, lo que conlle-
va la expansión de actividades como la agricultura, ganadería y minería, que 

Figura 6. Top 10 de los países con mayor pérdida de bosque primario entre 
2022  y 2023.
Fuente: Weisse et al. (2024).
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aceleran aún más la deforestación y la pérdida de biodiversidad (Dammert, 
2020). Por ejemplo, un estudio realizado en la frontera tripartita de Brasil, 
Perú y Bolivia muestra cómo la proximidad a la Carretera Interoceánica afecta 
a los valores del bosque y a la tasa de deforestación, y promueve la conversión 
de bosques en tierras agrícolas o urbanizadas (Baraloto et al., 2015).

Asimismo, la deforestación y la conversión del bosque a otras actividades 
producen la fragmentación de los hábitats, lo que reduce la conectividad del 
bosque y afecta la capacidad del ecosistema para mantenerse resiliente frente a 
perturbaciones. Esta pérdida de conectividad reduce la biodiversidad y modi-
fica significativamente los procesos ecológicos a nivel regional, como son los 
flujos de nutrientes, agua y especies, lo que disminuye la resiliencia de los sis-
temas frente a perturbaciones como el cambio climático, incendios y sequías 
(Giammarese et al., 2024).

Las actividades ilícitas, como la tala y la minería clandestinas, y el cultivo 
de coca, agravan esta crisis. Estas prácticas no solo aceleran la degradación 
ambiental, sino que también contaminan los suelos y los recursos hídricos, lo 
que debilita la resiliencia de los ecosistemas amazónicos. Además, factores es-
tructurales o causas subyacentes, como la corrupción y la falta de gobernanza, 
perpetúan la destrucción ambiental, y aumentan el riesgo de cambios abruptos 
y devastadores en el entorno (Albuquerque et al., 2024; Klingler y Mack, 2020).

La Amazonía peruana es un buen ejemplo de ello. Uno de los desafíos 
más cruciales a los que se enfrenta la Amazonía peruana es la rápida expansión 
de la deforestación, impulsada por inversiones capitalistas a gran escala que 
promueven cadenas de valor agrícola, como la palma aceitera y el cacao (Vale 
Costa y Finer, 2021). Dicha presión se ve exacerbada, además, por el estable-
cimiento de colonias menonitas, la construcción de caminos madereros, la agri-
cultura, el pastoreo y las actividades de minería aurífera (Finer y Ariñez, 2022; 
Finer y Mamani, 2023a, 2023b; Finer y Novoa, 2017; Vale Costa y Finer, 
2021). Estas actividades, aprovechando la baja capacidad de supervisión del 
Estado y los vacíos legales junto con la corrupción generalizada (Reyes et al., 
2024), generan serias preocupaciones sobre la conservación de la biodiversi-
dad y el almacenamiento de carbono, especialmente en el contexto de la lucha 
contra la pobreza rural y la proliferación de actividades ilegales como la mine-
ría de oro y el cultivo de coca.
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4.1.2. Calentamiento global y cambio climático
El calentamiento global impacta significativamente en la Amazonía al aumen-
tar las temperaturas y alterar los patrones de precipitación. El aumento de la 
temperatura intensifica la evaporación, lo que modifica el régimen de lluvias y 
afecta a la estructura del bosque y la estabilidad del ecosistema. Estas alteracio-
nes climáticas exacerban el riesgo de sequías, amplificando su impacto en la 
región. Se estima que un incremento de la temperatura global de aproxima-
damente 3.5 °C (entre 2 y 6 °C) podría llevar a la Amazonía más allá de su 
capacidad de recuperación natural. Este aumento térmico no solo eleva la pro-
babilidad de sequías prolongadas, sino que también hace que los bosques sean 
más propensos a incendios forestales (Nobre y Borma, 2009).

La emisión de gases de efecto invernadero, principalmente provenientes 
de la quema de combustibles fósiles y de la liberación de grandes cantidades 
de dióxido de carbono almacenado en la biomasa forestal debido a la defores-
tación y la degradación del bosque, contribuye al cambio climático. Este cam-
bio altera el balance hídrico de la región, lo que puede desencadenar déficits 
en el sistema clima-bioma de la cuenca amazónica (De Brito Gomes et al., 
2020). Este proceso exacerba los fenómenos climáticos extremos, como se-
quías prolongadas, incendios forestales e inundaciones, debilitando aún más 
la capacidad de recuperación de la Amazonía (Amigo, 2020). Además, el ca-
lentamiento global intensifica los efectos de la deforestación al aumentar las 
temperaturas y alterar los patrones de precipitación. Estas condiciones más 
secas y cálidas aumentan la vulnerabilidad de los bosques a los incendios y 
dificultan su regeneración, creando un ciclo de retroalimentación negativa que 
agrava ambos problemas simultáneamente.

4.1.3. Extremos climáticos e incendios forestales
Los incendios representan un riesgo significativo para la Amazonía. No solo 
son una consecuencia de la deforestación, las prácticas de uso del suelo y 
el cambio climático, sino que también actúan como impulsores de estos 
fenómenos. La deforestación reduce la humedad del suelo y la evapotrans-
piración, creando condiciones más secas que facilitan la propagación de 
incendios. Además, la tala de árboles reduce la densidad del dosel del bos-
que, lo que aumenta la exposición del suelo a la radiación solar directa. Este 
aumento de exposición solar eleva la temperatura del suelo y reduce aún 
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más la humedad, lo que aumenta la susceptibilidad del área a los incendios 
forestales.

Los incendios forestales pueden descontrolarse y provocar más deforesta-
ción, especialmente cuando se combinan con períodos de sequía prolongados, 
que son cada vez más frecuentes debido al cambio climático. Estos incendios se 
vuelven más severos y extensos durante las sequías, lo que a su vez puede devas-
tar grandes áreas de bosque (Aragão et al., 2018). La interacción entre incendios 
y sequías crea un ciclo de retroalimentación que intensifica ambos procesos y 
debilita la capacidad de recuperación del ecosistema (Drüke et al., 2023).

La construcción de carreteras y otras infraestructuras facilita el acceso a 
las zonas remotas, fomenta la tala de árboles e incrementa el riesgo de incen-
dios (Nepstad et al., 2001). Este proceso genera un ciclo de retroalimentación 
positiva en el que la deforestación y los incendios se refuerzan mutuamente, 
aumentando tanto la frecuencia como la intensidad de los incendios forestales.

Esta interacción entre la deforestación y los incendios puede convertirse en 
un ciclo vicioso de degradación. Los incendios forestales no solo destruyen há-
bitats y reducen la biodiversidad (Feng et al., 2021), sino que también liberan 
grandes cantidades de carbono almacenado en la biomasa forestal a la atmósfe-
ra, contribuyendo significativamente al cambio climático. La liberación de 
dióxido de carbono (CO₂) y otros gases de efecto invernadero por los incendios 
perpetúa un ciclo de retroalimentación negativa que amenaza la integridad 
del ecosistema amazónico. A medida que el calentamiento global se intensifica, 
este ciclo se vuelve más difícil de romper y pone en peligro la estabilidad de 
uno de los mayores sumideros de carbono del planeta (Nepstad et al., 2001).

4.1.4. Retroalimentaciones ecológicas negativas
Las retroalimentaciones ecológicas negativas en la Amazonía son procesos 
que amplifican los efectos adversos de los cambios ambientales, como la de-
forestación y el cambio climático, y degradan aún más el ecosistema. Estas 
retroalimentaciones son especialmente preocupantes, ya que el bosque amazó-
nico actúa como un regulador climático tanto a nivel regional como global. Su 
degradación puede tener efectos significativos y prolongados, debido a la pér-
dida de biodiversidad y de servicios ecosistémicos. Si bien se han mencionado 
algunos de estos mecanismos anteriormente, aquí se profundiza en los meca-
nismos clave de retroalimentación negativa en la Amazonía. 
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a) Reducción de la evapotranspiración y su impacto climático local
La evapotranspiración es el proceso mediante el cual el agua es transferida desde 
la superficie terrestre a la atmósfera a través de la transpiración de las plantas y 
la evaporación desde el suelo y las superficies de las hojas. En la Amazonía, 
este proceso es fundamental para mantener el ciclo hidrológico regional. La 
densa vegetación del bosque amazónico recicla aproximadamente la mitad de 
la precipitación anual a través de la evapotranspiración, lo cual es crucial para 
mantener la humedad atmosférica y las lluvias regulares (Costa y Foley, 1999).

• Efecto de la deforestación: cuando se talan grandes extensiones de bosque, 
la capacidad de la Amazonía para reciclar agua a través de la evapotranspi-
ración disminuye significativamente. Esto resulta en una menor humedad 
en el aire y una reducción de las precipitaciones locales. Este proceso crea 
un ciclo de retroalimentación negativa: menos árboles significan menos 
evapotranspiración, lo que disminuye la lluvia y, a su vez, puede causar 
más estrés hídrico en los bosques restantes, aumentando su susceptibili-
dad a los incendios y a la degradación adicional (Staal et al., 2020).

• Cambio de estado del ecosistema: la reducción de la evapotranspiración puede 
cambiar el microclima de la región, aumentando la temperatura y la aridez 
del suelo. Esto puede llevar a una transición del ecosistema de un bosque 
tropical húmedo a una sabana seca, especialmente en áreas deforestadas 
que ya son propensas a sufrir incendios (Staal et al., 2020).

b) Aumento de la susceptibilidad a los incendios forestales
Como ya se ha señalado, los incendios forestales en la Amazonía no solo son 
una consecuencia de la deforestación y el cambio climático, sino que también 
son un factor que amplifica la degradación del bosque a través de ciclos de retro-
alimentación negativa.

• Efecto combinado de la deforestación y el cambio climático: la deforestación 
reduce la humedad del suelo y elimina la sombra que proporciona el dosel 
del bosque, lo que hace que el suelo esté más expuesto al sol y sea más 
seco. Al mismo tiempo, el cambio climático puede provocar períodos de 
sequía más largos y severos. Estas condiciones secas hacen que el bosque 
sea más propenso a los incendios, que, a su vez, pueden ser provocados por 
actividades humanas o por la caída de rayos (Aragão et al., 2018).
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• Retroalimentación de los incendios forestales: los incendios liberan grandes 
cantidades de dióxido de carbono (co₂) y otros gases de efecto invernade-
ro en la atmósfera, contribuyendo al calentamiento global. Este aumento 
en las temperaturas globales puede provocar un mayor estrés hídrico en el 
bosque, lo que lo hace aún más vulnerable a incendios futuros. Este ciclo 
continuo de incendios y calentamiento global puede provocar una pérdi-
da masiva de biomasa forestal, reduciendo aún más la capacidad del bosque 
para actuar como sumidero de carbono (Nepstad et al., 2007; Silvério et 
al., 2015).

c) Degradación del suelo y pérdida de biodiversidad
Otro ciclo de retroalimentación negativa ocurre a través de la degradación del 
suelo y la pérdida de biodiversidad. La tala de árboles y los incendios recurren-
tes pueden destruir la capa superior del suelo, que es rica en nutrientes y vital 
para la regeneración de la vegetación.

• Efectos en el suelo y regeneración del bosque: la pérdida de cobertura fores-
tal y la exposición del suelo al sol y a lluvias intensas pueden provocar la 
erosión del suelo, lo que disminuye su fertilidad y su capacidad para sos-
tener la regeneración vegetal. Esto puede ralentizar o incluso prevenir la 
regeneración del bosque, prolongando el período en el que la tierra que-
da desnuda y es vulnerable a incendios y otras perturbaciones (Chazdon, 
2008).

• Impacto en la biodiversidad: la pérdida de hábitat y los cambios en el mi-
croclima afectan a la biodiversidad del bosque. Las especies que dependen 
de microclimas húmedos y frescos pueden desaparecer, mientras que las 
especies invasoras más resistentes a condiciones secas pueden proliferar. 
Esta alteración en la composición de especies puede degradar aún más la 
estructura y función del ecosistema, haciéndolo menos resiliente frente a 
perturbaciones adicionales (Barlow et al., 2016).

d) Disminución del secuestro de carbono y cambios globales
El secuestro de carbono por los bosques amazónicos es crucial para mitigar el 
cambio climático a escala global. Sin embargo, los ciclos de retroalimentación 
negativa asociados con la deforestación y la degradación forestal pueden redu-
cir la capacidad de los bosques para absorber y almacenar carbono.
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• Pérdida de biomasa y cambio en el balance de carbono: cuando se talan o 
queman los árboles, el carbono almacenado en su biomasa se libera a la 
atmósfera, contribuyendo al efecto invernadero. Si estos ciclos de degra-
dación continúan, la Amazonía podría pasar de ser un sumidero de carbo-
no neto a una fuente neta de emisiones de carbono, exacerbando aún más 
el cambio climático (Gatti et al., 2021).

4.2. ¿Estamos cerca o lejos de los puntos de inflexión de la Amazonía?

Durante más de quince años los científicos han advertido sobre los puntos 
de inflexión (Lenton et al., 2008). Sin embargo, recién hace casi seis años, los 
científicos Thomas Lovejoy y Carlos Nobre lograron captar la atención de 
los medios de comunicación y foros internacionales. En su editorial de 2018 
alertaron de que, si se deforestara entre el 20 y el 25% de la selva tropical, la 
Amazonía podría transformarse en un ecosistema similar a la sabana (Lovejoy 
y Nobre, 2018). Al año siguiente, en 2019, elaboraron un segundo editorial 
en el que reiteraban la advertencia y destacaban la urgencia de emprender un 
ambicioso proyecto de reforestación, especialmente en el sur y el este de la 
Amazonía (Lovejoy y Nobre, 2019).

En 2020, Nobre reportó que, si la actual tasa de mortalidad de los árboles 
se mantiene durante los próximos 10 a 15 años, el sur de la Amazonía podría 
convertirse en una sabana, emitiendo grandes cantidades de dióxido de carbo-
no y alterando los patrones climáticos regionales y globales (Amigo, 2020). La 
pérdida de la selva amazónica podría acelerar el cambio climático a nivel mun-
dial, desencadenando un ciclo de retroalimentación que exacerbaría los pro-
blemas climáticos existentes (Gatti et al., 2021).

Esta sección se divide en dos partes: indicios actuales que señalan la proxi-
midad a un punto de inflexión, y las implicancias y proyecciones futuras de 
alcanzar dicho punto. Ambas partes se basan en los últimos estudios realizados 
en la Amazonía relacionados con sus puntos de inflexión.

4.2.1. Indicios actuales
Las investigaciones científicas y los estudios realizados en la región señalan que 
la Amazonía se está acercando a un punto de inflexión. Algunos de los indicios 
más destacados incluyen:
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a) Pérdida acelerada de la cobertura forestal y de su resiliencia: desde principios 
de la década de 2000, más del 75% de la Amazonía ha perdido resiliencia, 
especialmente en regiones con menos precipitaciones y cercanas a la actividad 
humana. Este deterioro sugiere que el ecosistema podría estar acercándose a 
un umbral crítico de colapso (Boulton et al., 2022).

b) Alteraciones en el ciclo hidrológico y en los patrones climáticos: La deforesta-
ción y la perturbación forestal provocan cambios notables en los patrones de 
precipitación de la cuenca amazónica y alteran su equilibrio hidrológico. La 
deforestación reduce la capacidad de las plantas para liberar vapor de agua a la 
atmósfera a través del proceso de transpiración. Esto disminuye la humedad 
atmosférica y perturba los patrones de lluvia no solo en la Amazonía, sino tam-
bién en regiones vecinas (Boers et al., 2017). Además, el calentamiento global 
está generando cambios en la circulación atmosférica, lo que a su vez afecta 
a la distribución de las lluvias. Eventos como el fenómeno de El Niño también 
contribuyen a estas fluctuaciones climáticas.

La variabilidad climática se ha intensificado, manifestándose en el au-
mento de la frecuencia de fenómenos extremos como sequías, incendios fores-
tales e inundaciones, con impactos tanto a escala regional como global (Artaxo 
et al., 2022). Por ejemplo, las sequías son cada vez más frecuentes y severas, 
como la registrada en 2010, que tuvo efectos devastadores sobre la vegetación 
y el ciclo hidrológico local (Marengo et al., 2018; Wunderling et al., 2022). 
Simultáneamente, algunas áreas experimentan lluvias más intensas y concentra-
das, lo que incrementa el riesgo de inundaciones y erosión y afecta negativa-
mente a la salud del suelo. Además, la variabilidad climática puede propiciar 
la propagación de enfermedades transmitidas por el agua y comprometer la ca-
lidad de los recursos hídricos.

Estas alteraciones no solo impactan en el ecosistema amazónico, sino 
que también tienen repercusiones directas en la biodiversidad, ya que muchas 
especies dependen de condiciones específicas de humedad para sobrevivir. La 
pérdida de biodiversidad genera un ciclo de retroalimentación negativa que 
intensifica aún más las sequías (Flores et al., 2023). Asimismo, las modifica-
ciones en los patrones de precipitación afectan directamente a la agricultura 
local, complican la disponibilidad de agua para el riego y aumentan la insegu-
ridad alimentaria en las comunidades que dependen de esta actividad.
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c) Emisiones masivas de carbono: la Amazonía, histórico sumidero de carbono, 
se está transformando en una fuente neta de emisiones, especialmente en su 
parte oriental (Gatti et al., 2021), donde la deforestación y los incendios con-
tribuyen a la liberación de grandes cantidades de carbono a la atmósfera. Esta 
transición exacerba el cambio climático y reduce la capacidad del ecosistema 
de absorber carbono. En particular, el sureste de la Amazonía ha pasado de ser 
un área de absorción de carbono a convertirse en un emisor neto, con la Ama-
zonía oriental experimentando niveles más altos de emisiones debido a una 
mayor deforestación y degradación ambiental. En contraste, la parte occiden-
tal de la región sigue actuando como un sumidero. Este aumento en las emi-
siones de carbono, potenciado por el cambio climático, también intensifica y 
prolonga la estación seca, lo que incrementa la vulnerabilidad de la región a in-
cendios más frecuentes y severos, reduciendo así su capacidad para absorber 
carbono.

4.2.2. Implicancias y proyecciones futuras
Las proyecciones indican que, si persisten las causas y la degradación del eco-
sistema amazónico, es probable que en el futuro nos enfrentemos a un ecosis-
tema de sabana o degradado en lugar del actual ecosistema amazónico. Alcanzar 
este punto de inflexión tendría implicancias complejas, profundas y de largo 
alcance. Estas no solo afectarían a la biodiversidad y los servicios ecosistémi-
cos, sino también a la economía global, la regulación climática y las comuni-
dades locales:

a) Pérdida de biodiversidad: la degradación de los hábitats y la fragmentación 
de los bosques debidas a la deforestación y al cambio climático podrían provocar 
una pérdida masiva e irreversible de la biodiversidad, irreversible, que afectaría 
tanto a especies endémicas como a aquellas que dependen del hábitat continuo 
de la selva (Lovejoy y Nobre, 2019). Las especies que no puedan adaptarse 
rápidamente a las nuevas condiciones climáticas y ambientales podrían extin-
guirse, lo que afectaría a la cadena alimentaria y los servicios ecosistémicos.

b) Alteración de los ciclos hidrológicos: la deforestación podría reducir las lluvias 
en la Amazonía hasta en un 40%, afectando no solo a la región, sino también 
a los patrones climáticos globales. La capacidad del bosque de regular el ciclo 
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hidrológico y actuar como una «bomba biótica», reciclando el agua a través de 
la evapotranspiración y contribuyendo a la formación de lluvias en el conti-
nente se vería comprometida, lo que podría llevar a una reducción significa-
tiva de las precipitaciones, tanto en la región amazónica como en áreas tan 
alejadas como el suroeste de Estados Unidos y el norte de Argentina (Zemp 
et al., 2017).

c) Incremento de las emisiones de carbono: algunas partes de la Amazonía ya emi-
ten más carbono del que absorben, principalmente debido a la deforestación y 
los incendios (Gatti et al., 2021). Aunque los bosques primarios de la Amazonía 
peruana aún mantienen una relación positiva de captura de carbono, según 
Young (2022), la creciente incidencia de sequías e incendios podría revertir 
esta situación, y transformar estos bosques en fuentes netas de emisiones. Sin 
embargo, es importante destacar que el 30.8% de la Amazonía original se ha 
perdido en el tercio oriental del bioma amazónico (véase Figura 5), por encima 
del rango del punto de inflexión especulado. Este hallazgo es crítico porque, 
como se ha mencionado anteriormente, el punto de inflexión probablemente 
se desencadene en esta área (Finer y Mamani, 2022). Si se alcanza dicho pun-
to de inflexión, se generaría una liberación masiva de co2 desde la biomasa y 
el suelo, lo que aceleraría significativamente el cambio climático a nivel global 
(Gatti et al., 2021).

d) Desestabilización climática global y regional: la transición hacia un ecosiste-
ma de sabana podría desatar efectos en cadena que impactarían en todo el 
sistema climático global, alterando las estaciones, los patrones de lluvia y tem-
peratura. A su vez, incrementaría la frecuencia y la intensidad de fenómenos 
extremos como las sequías y tormentas (Intergovernmental Panel on Climate 
Change, 2022). El calentamiento global podría provocar, para el año 2100, la 
aparición de nuevos climas con condiciones ambientales distintas a las actua-
les, principalmente en regiones tropicales y subtropicales, con un énfasis par-
ticular en América del Sur, especialmente en las tierras bajas de la Amazonía 
(Williams y Jackson, 2007). Según un modelo global de distribución de espe-
cies, que incluye a los Homo sapiens y compara su presencia y abundancia ac-
tuales con las proyectadas para el año 2070, se estima que una de las regiones 
más afectadas por cambios hacia condiciones desfavorables será el norte de 
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Sudamérica, abarcando toda la cuenca amazónica. Estos modelos predicen 
que muchas especies, incluidos los seres humanos, se enfrentarán a nuevas 
circunstancias, a menudo sin precedentes (Xu et al., 2020).

e) Impacto en la seguridad alimentaria global: La alteración de los ciclos hidro-
lógicos en la Amazonía podría afectar a la seguridad alimentaria en otras regio-
nes del mundo (Lawrence y Vandecar, 2015). La reducción de las lluvias en las 
áreas agrícolas clave en Sudamérica podría disminuir la productividad de cul-
tivos esenciales como la soja y el maíz, y tendría repercusiones en la cadena 
alimentaria global. La pérdida del equilibrio climático regional también po-
dría afectar a la producción agrícola en América del Norte, Asia y África.

f ) Impacto en las comunidades locales e indígenas: la degradación amenaza los 
medios de vida de las poblaciones indígenas y rurales, comprometiendo recur-
sos como alimentos, medicinas y materiales, además de afectar las prácticas 
culturales y espirituales (Bebbington et al., 2018; Silva-Junior et al., 2023). Se 
prevé que, en un escenario de inestabilidad ecológica, las dinámicas territoria-
les se verán afectadas, exacerbando los conflictos sociales.

g) Transformaciones en el uso del suelo y feedback socioeconómico: la deforestación 
en la Amazonía no solo afecta al clima y a la biodiversidad, sino que también 
tiene profundas implicaciones socioeconómicas. La pérdida de bosque forza-
ría un cambio masivo en el uso del suelo, transformando las áreas de bosque 
en tierras agrícolas o ganaderas. Esto no solo afectaría a las economías locales 
y regionales, sino que también podría generar un ciclo de pobreza y degrada-
ción ambiental, alimentando más deforestación (Nepstad et al., 2008).

h) Alteraciones en la salud humana y propagación de enfermedades: el aumento 
de la frecuencia y gravedad de los incendios forestales pondría en riesgo a las 
comunidades regionales y aumentaría la contaminación del aire (Wang et al., 
2023). Además, el estrés térmico, agravado por el calentamiento global, será 
particularmente peligroso para grupos vulnerables, como niños, ancianos y 
personas con problemas de salud previos (De Oliveira et al., 2020). Un estu-
dio proyectó que si el si el calentamiento global alcanza 2.5 °C a finales del siglo 
xxi, los valores diarios de temperatura y humedad serían muy altos (30 a 31 °C 
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en la mayor parte de la Amazonía con bosques intactos), lo que incrementaría 
el riesgo de estrés térmico. Este riesgo sería extremo si la selva se transforma 
en sabana (entre 34 y 37 °C), afectando a más de 6 millones de personas (De 
Oliveira et al., 2021). Por otro lado, la degradación de la Amazonía podría 
aumentar la propagación de enfermedades zoonóticas debido a la mayor inte-
racción entre humanos y fauna silvestre, que se ve forzada a salir de sus hábi-
tats naturales (Lowe et al., 2020). Los cambios en el clima y la ecología del 
área podrían favorecer la expansión de vectores de enfermedades como el den-
gue y la malaria, exacerbando los problemas de salud pública en la región y, 
potencialmente, a nivel global.

i) Consecuencias para la conservación política regional: las políticas de desarrollo 
expansivo y extractivista impulsadas por la mayoría de los gobiernos en los 
países amazónicos plantean serios desafíos para la gobernanza y protección de 
la Amazonía. Este enfoque puede generar tensiones políticas al competir por 
recursos ya escasos, como el agua y las tierras cultivables, lo que pone en riesgo 
la estabilidad política en la región. La falta de acuerdos de protección en even-
tos de importancia, como la Cumbre de la Amazonía en Belém (bbc News 
Mundo, 2023), agrava aún más la situación. Además, estas políticas pueden 
aumentar las tensiones y conflictos entre las comunidades locales y los intere-
ses económicos tanto a nivel nacional como internacional, lo que incremen-
ta la vulnerabilidad de las poblaciones amazónicas. En el caso específico de la 
Amazonía peruana, la ineficacia de la gobernanza es alarmante. Los continuos 
asesinatos de líderes indígenas y defensores ambientales a manos de delincuen-
tes vinculados al narcotráfico, la minería ilegal, la tala ilegal y el tráfico de tie-
rras (Redacción rpp, 2022), proyectan un futuro sombrío y preocupante para 
la región.

5. ¿Es posible evitar o enfrentar este punto de inflexión?

Las acciones para fortalecer la resiliencia de los sistemas socioecológicos de la 
Amazonía y reducir la probabilidad de alcanzar un punto de inflexión que 
se describen en esta sección se han extraído y están basadas en la evidencia 
científica actual de diversos estudios científicos, así como de documentos de 
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política de diversos grupos científicos, como el Science Panel for the Amazon. 
Asimismo, algunas de estas acciones se basan en parte de las conclusiones y 
reflexiones presentadas en las ponencias que forman parte de este Eje 1 en el sepia. 
La estructura de estas acciones sigue una lógica de escala global, regional y 
local, y de agrupación por temáticas relevantes.

5.1. Políticas y colaboración internacional

La gestión de los efectos del cambio climático, como las sequías prolongadas 
y el calentamiento continuo, requiere de una colaboración internacional sóli-
da. Es esencial implementar políticas que controlen la deforestación y pro-
muevan estrategias de mitigación, incluyendo el apoyo activo a los esfuerzos 
para mantener la resiliencia de la selva amazónica (Marengo et al., 2018). Las 
acciones a nivel global, regional y local deben centrarse en reducir drástica-
mente las emisiones de gases de efecto invernadero, así como en detener la 
deforestación, degradación e incendios forestales.

Limitar el calentamiento global por debajo de 1.5 °C es fundamental para 
evitar la activación de múltiples puntos de inflexión climáticos. Para lograrlo, 
se requieren medidas urgentes que disminuyan las emisiones de carbono, mi-
tiguen su impacto en las condiciones climáticas de la Amazonía y desarrollen 
estrategias de adaptación para enfrentar los cambios inevitables (McKay et al., 
2022).

Poner fin a la deforestación, degradación e incendios forestales a gran esca-
la en la Amazonía es igualmente crucial para mitigar los cambios en su clima. 
Esto implica crear políticas innovadoras que aborden los principales impul-
sores de la deforestación, degradación e incendios en cada país amazónico, 
además de una coordinación efectiva entre estos países para prevenir la inter-
nacionalización de los mercados ilegales de tierras (De Assis Costa et al., 2023). 
Es importante considerar que los factores que impulsan la deforestación son 
interdependientes y se refuerzan mutuamente. Por ello, para evitar un punto 
de inflexión climático en la Amazonía, es fundamental abordar estos factores 
de manera holística y simultánea. La implementación de políticas de conser-
vación, reducción de emisiones de carbono y manejo sostenible de los recursos 
debe realizarse de manera coordinada y coherente.
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5.2. Restauración a gran escala: regeneración natural y reforestación

La implementación de la restauración masiva de bosques degradados y aban-
donados a lo largo de un «Arco de Restauración» es esencial para mantener las 
condiciones climáticas amazónicas (Barlow et al., 2022). Esta estrategia forta-
lecerá la retroalimentación entre los bosques y las precipitaciones en toda la 
Amazonía, reduciendo el riesgo del punto de inflexión y mejorando la conec-
tividad forestal en la frontera amazónica de los Andes.

Para ello, es necesario facilitar la restauración pasiva, evitando la defores-
tación de bosques secundarios y la reforestación activa con el fin de promover 
la recuperación de los bosques degradados mediante la plantación de diversas 
combinaciones de especies de árboles nativos con potencial económico (Sist et 
al., 2023). Asimismo, es necesario mantener la conectividad forestal a lo largo 
de la frontera entre los Andes y la Amazonía es vital para asegurar la resiliencia 
de las especies. Los eventos de cambio climático pasados han demostrado que 
la movilidad animal es clave para garantizar el acceso a los refugios climáticos, 
y que los Andes actúan como la cuna de la biodiversidad amazónica (Rangel 
et al., 2018).

5.3. Gobernanza integrada y gestión del uso de la tierra

La Amazonía requiere una gobernanza climática policéntrica que involucre a 
múltiples autoridades superpuestas en diferentes niveles, donde la gobernanza 
climática indígena desempeña un papel crucial (De Wit, 2018). Una gestión 
eficaz del uso de la tierra y el control de las emisiones globales son esenciales 
para evitar la conversión de la Amazonía de un sumidero a una fuente de 
carbono.

Es fundamental reconocer y fortalecer el liderazgo de los pueblos indíge-
nas y las comunidades locales en la gobernanza amazónica, dado su profundo 
conocimiento ecológico, prácticas tradicionales y conexiones bioculturales 
que refuerzan la resiliencia forestal ante los cambios globales. La demarcación 
constitucional y la provisión de derechos legales a las tierras de las comunida-
des indígenas y locales son pasos clave para preservar los activos biológicos y 
culturales de la Amazonía (Baragwanath y Bayi, 2020; Moutinho et al., 2022; 
Nepstad et al., 2006).
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Es imperativo ampliar los territorios indígenas y las áreas protegidas de 
uso sostenible, fortalecer las agencias indígenas y ambientales, e incluir la par-
ticipación efectiva de las comunidades locales en la toma de decisiones. La 
creación y mantenimiento de áreas protegidas y territorios indígenas son prác-
ticas efectivas y de bajo costo que contribuyen considerablemente a reducir la 
deforestación y los incendios. Sin embargo, la expansión de la deforestación 
en áreas no protegidas amenaza la estabilidad de estos territorios y socava los 
esfuerzos de conservación y los derechos indígenas. Los territorios indígenas 
son esenciales para mantener la integridad del ecosistema amazónico y evitar 
puntos de inflexión (Hirota et al., 2022), lo que subraya la necesidad urgente 
de adoptar medidas de conservación y sostenibilidad para proteger tanto el 
ecosistema amazónico como el bienestar de las comunidades locales.

Las ponencias presentadas en el Eje 1 de este sepia ofrecen una mayor 
claridad sobre los desafíos que enfrentan las comunidades amazónicas y, en 
particular, los pueblos indígenas en la Amazonía peruana, así como posibles 
soluciones. Por ejemplo, Rossini evidencia cómo las variaciones climáticas han 
afectado a las actividades económicas fundamentales y a la salud de los katakaibo 
de la comunidad Yamino, llevándolos a implementar medidas de mitigación 
y adaptación, como la participación en programas estatales de conservación. 
Esta experiencia destaca la necesidad de fortalecer la vigilancia y conserva-
ción de los territorios indígenas, integrando el conocimiento ancestral y la 
organización comunitaria para lograr un futuro sostenible.

De igual manera, la ponencia de Aguirre, Galarza Arellano, Cerrón y 
Echevarría concluye que las Áreas Naturales Protegidas (anp) son efectivas para 
reducir la deforestación, mientras que la infraestructura vial tiende a incremen-
tarla. Esto implica que el desarrollo de infraestructura debe planificarse cui-
dadosamente para alinearse con los objetivos de conservación. Además, es 
necesario adaptar las políticas a las características específicas de cada tipo de 
anp y comprender mejor la interacción entre las anp y la infraestructura vial 
en su impacto sobre las comunidades y los ecosistemas.

Por otro lado, Coomes presenta una visión menos idealista de las comu-
nidades amazónicas y subraya que, a pesar de las mejoras significativas en demo-
grafía, educación, salud y niveles de ingresos, estas poblaciones siguen siendo 
de las más pobres del Perú. La formalización de los territorios colectivos ha 
permitido a las comunidades defenderse de las amenazas externas, pero se 
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enfrentan a desafíos internos en la gestión de los recursos. Existe el riesgo de 
que las tierras colectivas se conviertan en trampas de pobreza si no se gestio-
nan adecuadamente. Coomes destaca la necesidad de prestar mayor atención 
a las comunidades indígenas y ribereñas como actores económicos, y destaca la 
importancia de políticas justas y efectivas que favorezcan la conservación de 
la selva y la supervivencia cultural, incluyendo adecuadas políticas de educa-
ción y empleo en el sector rural.

5.4. Ciencia, tecnología e innovación para fortalecer la resiliencia amazónica

Invertir y utilizar técnicas avanzadas de observación combinadas con herramien-
tas computacionales y de modelado del sistema terrestre es esencial para pre-
decir y responder a posibles puntos de inflexión, lo que permite implementar 
medidas preventivas antes de que sea demasiado tarde (Wunderling et al., 2024). 
Para comprender mejor la complejidad de la Amazonía y predecir cómo res-
ponderá el ecosistema a los cambios globales y a las perturbaciones climáticas 
y del uso de la tierra, es crucial un monitoreo a largo plazo y la aplicación de 
modelos basados en datos de la dinámica de los bosques amazónicos.

Monitorear las respuestas de los bosques amazónicos al estrés ambiental, 
como el térmico e hídrico, además de perturbaciones como la deforestación, 
la tala ilegal y los incendios forestales, proporciona información valiosa para 
fortalecer la gobernanza local y permite enfocarse en los impactos de las per-
turbaciones sinérgicas sobre la resiliencia forestal. Para este propósito, también 
es fundamental mejorar la capacidad científica de las instituciones de investiga-
ción en la región amazónica, asegurando que puedan contribuir efectivamente a 
la sostenibilidad y conservación del ecosistema amazónico.

5.5. Participación de la sociedad civil

Fortalecer la participación de las organizaciones de la sociedad civil en la toma 
de decisiones ambientales es fundamental para mantener un sistema de gober-
nanza resiliente. Cuando las políticas públicas fallan, las organizaciones de la 
sociedad civil pueden intervenir para mantener y fortalecer la gobernanza ama-
zónica (Flores et al., 2023).
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5.6. Puntos de inflexión conductuales y ecológicos

Aún se necesita comprender la interconexión entre los puntos de inflexión 
conductuales y los ecológicos. En el desarrollo de estrategias para evitar o mi-
tigar estos puntos de inflexión, deben considerarse los procesos físicos subya-
centes y las percepciones humanas (Tavoni y İriş, 2020). La protección de la 
Amazonía requiere investigación transdisciplinaria, producida mediante en-
foques éticos y justos, que integre múltiples sistemas de conocimiento y las 
perspectivas de las comunidades indígenas y locales (Nóbrega et al., 2023).

5.7. Desarrollo de una sociobioeconomía sostenible

Adoptar un enfoque integral que considere los aspectos sociales, biológicos y 
económicos es crucial para alcanzar un desarrollo equitativo, ambientalmente 
sostenible y económicamente viable en la Amazonía. Este enfoque debe con-
templar la existencia de bosques sanos en pie, ríos que fluyen, y comunidades 
locales empoderadas que conservan el conocimiento ecológico ancestral sobre la 
sociobiodiversidad amazónica (Athayde et al., 2021). Asimismo, es fundamental 
desarrollar cadenas de suministro y valor con una logística de infraestructura 
sostenible (Schaeffer et al., 2023), conectando comunidades remotas con los mer-
cados, además de promover prácticas de cosecha sostenible (Garrett et al., 2023).

El Eje 1 de este volumen de sepia incluye la ponencia de Peña-Alegría, 
que aborda la problemática de la tenencia de la tierra y la deforestación causa-
da por la pequeña agricultura en la Amazonía peruana, con un enfoque parti-
cular en Soritor, San Martín. Peña-Alegría demuestra que el avance hacia un 
desarrollo sostenible va más allá de la simple titulación de tierras. La defores-
tación, según sus hallazgos, comienza antes de la llegada de los agricultores, 
impulsada por factores socioeconómicos. Los colonos ocupan tierras mediante 
prácticas de roza y quema, socialmente aceptadas pero ilegales. Con la llegada 
de más colonos, surge un mercado informal de tierras donde la mayoría de los 
agricultores evitan los procesos formales, confiando en acuerdos comunitarios. 
La falta de conocimiento legal y la escasa supervisión perpetúan estas activida-
des ilegales.

Este análisis pone de relieve la necesidad de políticas públicas que no solo 
reconozcan, sino que también se alineen con la realidad local y las normas sociales 
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existentes. Es imperativo fomentar la cocreación de estrategias que aborden la 
deforestación y promuevan prácticas agrícolas sostenibles, adaptadas a las con-
diciones particulares de cada comunidad. Así se podrá avanzar hacia un modelo 
de desarrollo que respete y potencie la sociobioeconomía de la Amazonía.

5.8. Derechos de la Amazonía

Los países amazónicos deberían considerar incluir los derechos fundamentales 
de la Amazonía en sus constituciones. Estas prácticas pueden ser instrumentos 
jurídicos eficaces para proteger paisajes, ecosistemas, ríos, montañas, especies 
y otros elementos del sistema socioecológico de actividades humanas destruc-
tivas. Esto incluye adoptar una perspectiva sistémica que reconozca que to-
dos los seres están interconectados (Flores et al., 2023). Ecuador, Bolivia, y 
Colombia son ejemplos de países que han consagrado estos derechos en diver-
sos marcos legales: Ecuador consagró los derechos de la naturaleza en su cons-
titución; Bolivia y Colombia han creado un respaldo legal y jurisprudencial 
para los derechos de la naturaleza; y Perú reconoció al río Marañón como ti-
tular de derechos.

5.9. Acción civil

La acción social es esencial para evitar un punto de inflexión en la Amazonía. 
Diversos actores están trabajando en esa dirección, aunque aún no está claro si 
se logrará un cambio real o si es solo una reinvención de lo mismo (Davies et 
al., 2021). Gobiernos, universidades, la comunidad científica, movimientos 
sociales, activistas y ong han generado un cambio tangible en el lenguaje rela-
cionado con la acción climática, destacando términos como «emergencia cli-
mática» para subrayar la urgencia del problema. Este cambio busca crear un 
punto de inflexión social crucial en la lucha contra el cambio climático. Se han 
creado nuevos espacios de participación donde se negocia la política climática 
en escenarios diversos como plazas públicas, tribunales de justicia y foros de 
inversores, lo que amplía la acción climática a áreas que tradicionalmente no 
estaban involucradas en estas discusiones. Los movimientos sociales y actos de 
desobediencia civil, como Extinction Rebellion y Fridays for Future, reflejan pre-
ocupación pública cada vez mayor y una disposición a participar activamente 
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en las protestas contra la inacción climática. Este aumento de la acción social 
muestra que los ciudadanos están asumiendo roles más activos para defender el 
clima, y destaca la necesidad de mantener y expandir estos esfuerzos para evitar 
un punto de inflexión en la Amazonía, ya que no es un problema que deba 
gestionarse, sino una emergencia que requiere una acción inmediata e integral.

5.10. Consumo responsable

En el contexto de la política climática, el consumo responsable se reconoce cada 
vez más como un componente vital de una acción climática eficaz. El consu-
mo responsable tiene una naturaleza multifacética que abarca el comporta-
miento individual, las prácticas corporativas y las iniciativas políticas, todas 
ellas fundamentales para abordar la crisis climática.

Las recomendaciones de políticas para promover el consumo responsable 
incluyen fomentar el consumo de alimentos sostenibles, reducir el desperdicio 
de alimentos e implementar proyectos de jardinería urbana. Estas acciones no 
solo contribuyen a reducir la huella de carbono, sino que también mejoran la 
participación ciudadana en la acción climática, en consonancia con los objeti-
vos del Pacto Verde Europeo.

También se espera que las empresas adopten prácticas de consumo res-
ponsable mediante la aplicación de técnicas de producción respetuosas con el 
medio ambiente, la notificación de las emisiones de carbono y la realización 
de inversiones socialmente responsables. Estas acciones son esenciales para redu-
cir el impacto ambiental general de las industrias y apoyar los objetivos climá-
ticos globales.

A nivel individual y doméstico, el consumo responsable también desem-
peña un papel importante en la reducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (Welsch, 2022). Por ejemplo, los cambios en la preocupación por 
el cambio climático han llevado a una reducción de las actividades de trans-
porte y del uso de energía en los hogares europeos (Geels y Ayoub, 2023), lo 
que demuestra cómo una mayor conciencia puede fomentar el consumo res-
ponsable. Asimismo, reducir la producción y el consumo de moda rápida es 
crucial para alcanzar los objetivos de sostenibilidad. Limitar la moda rápida se 
considera una medida clave para promover prácticas de consumo responsable 
en la industria textil, conocida por su alto impacto ambiental.
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6. Conclusiones y reflexiones

En las últimas décadas, la acelerada degradación ambiental ha puesto en peli-
gro la sostenibilidad del planeta, siendo la Amazonía, la selva tropical más 
grande y diversa del mundo, uno de los ecosistemas más afectados. La defores-
tación, la degradación, la minería ilegal, la expansión agrícola y la contaminación 
han causado un daño considerable en este sistema socioecológico, comprome-
tiendo su función crucial como regulador climático y sumidero de carbono, lo 
que impacta en el equilibrio climático global. Proteger la Amazonía es vital 
para prevenir consecuencias catastróficas para el clima, la biodiversidad y la 
humanidad, ya que este ecosistema ofrece una amplia gama de servicios esen-
ciales como la regulación del clima, la purificación del aire y del agua, la poli-
nización de plantas y la provisión de alimentos y medicinas. 

Si la selva amazónica alcanzara su punto de inflexión, no solo significaría 
el eventual colapso del ecosistema amazónico, sino que tendría efectos devas-
tadores en el bienestar de las población local y global. A nivel global, la trans-
formación de la selva en una sabana y la consiguiente liberación de enormes 
cantidades de dióxido de carbono en la atmósfera intensificarían el cambio 
climático, contribuyendo a un ciclo de retroalimentación que potenciaría los 
problemas climáticos existentes. Este fenómeno podría generar efectos catas-
tróficos, como alteraciones en los patrones climáticos, un aumento en la fre-
cuencia de fenómenos meteorológicos extremos y una pérdida significativa de 
la biodiversidad, lo que afectaría a la estabilidad de los ecosistemas en otras 
regiones del planeta. A nivel local, la pérdida de la selva amazónica conllevaría 
la extinción de numerosas especies de plantas y animales, así como la degrada-
ción de ecosistemas esenciales y la reducción de servicios ambientales clave, 
como la regulación del clima y el suministro de agua dulce. Estas alteraciones 
impactarían directamente en la salud y la seguridad alimentaria de las comu-
nidades locales. 

En el contexto actual, la relevancia del umbral crítico de la muerte regre-
siva del bosque amazónico adquiere mayor importancia. El desafío de sintetizar 
la complejidad de este punto, especialmente en la región peruana, ha llevado 
al sepia a impulsar esta ponencia con el fin de facilitar la comprensión de 
cómo factores políticos, económicos y sociales interactúan y provocan trans-
formaciones no lineales en los sistemas socioecológicos de la Amazonía. Esta 
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síntesis busca ofrecer una perspectiva global y transdisciplinaria del concepto 
de «punto de inflexión», explorando su impacto en el clima, los ecosistemas y 
la comunidad, incluidos los «puntos de inflexión social». Se invita a reflexio-
nar sobre la urgencia de reevaluar los modelos económicos y de desarrollo, así 
como a replantear el paradigma de la economía política en el uso de los recur-
sos amazónicos. De esta forma se promoverán políticas ambientales y sociales 
equitativas que protejan la naturaleza y fomenten el bienestar de las generacio-
nes presentes y futuras. La identificación de alternativas que impulsen un de-
sarrollo inclusivo y sostenible en la región es esencial para garantizar un futuro 
viable para la Amazonía y sus comunidades.

El concepto de «punto de inflexión», entendido como un umbral crítico 
en el que pequeñas perturbaciones pueden desencadenar cambios significati-
vos e irreversibles en un sistema, ha resultado útil en diversas disciplinas de 
investigación y en la vida cotidiana. Permite comprender cómo los sistemas 
sociales y ecológicos pueden transformarse radicalmente en función de ciertos 
factores, con consecuencias irreversibles al cruzar ese umbral. En las ciencias 
climáticas, un punto de inflexión marca un límite crítico, que cuando un sis-
tema natural lo alcanza puede transitar rápidamente a un estado diferente y 
menos favorable, lo que podría ser difícil, si no imposible, revertir. La existen-
cia de estos puntos críticos sugiere que, aunque los sistemas de la Tierra suelen 
ser resilientes y pueden absorber ciertas cantidades de estrés o perturbaciones, 
estos tienen sus límites, más allá de los cuales la recuperación se torna cada vez 
más difícil, como lo evidencian múltiples elementos de inflexión a nivel global 
y regional.

Un ejemplo tangible de esto es el derretimiento de las capas de hielo 
polar, donde la pérdida de hielo podría desencadenar una serie de retroalimen-
taciones positivas que acelerarían el calentamiento global de manera descon-
trolada. Frente a estas crisis sistémicas, los científicos climáticos han difundido 
el concepto de «puntos y elementos de inflexión» para crear conciencia sobre 
la urgencia de la crisis actual, en la que los sistemas pueden colapsarse y noso-
tros somos causa y parte. Este sentido de urgencia insta a los políticos y a la 
sociedad a replantearse nuestra interacción con el medio ambiente, actuan-
do con responsabilidad y precaución para evitar desencadenar cambios irre-
versibles en nuestro planeta y garantizar la sostenibilidad y equidad a largo 
plazo.
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En esta relación de interdependencia crítica con la naturaleza surgen im-
plicaciones importantes. En primer lugar, la responsabilidad y la precaución 
deben guiar nuestras acciones, fomentando políticas más sostenibles y prácti-
cas respetuosas con el medio ambiente, como la reducción de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, la reforestación, la protección de ecosistemas 
clave y de la diversidad biocultural. Además, es esencial planificar y adaptarse 
para hacer frente a los cambios ambientales en curso, como deben hacerlo las 
poblaciones amazónicas, por ejemplo, para prepararse para las temperaturas 
extremas y los cambios en las precipitaciones. La ética y la justicia ambiental 
también son fundamentales, ya que los efectos de superar estos puntos críticos 
afectan desproporcionadamente a los más vulnerables, lo que subraya la im-
portancia de considerar la equidad en las políticas de mitigación y adaptación. 
Asimismo, resulta imperativo invertir en innovación y tecnología para desarro-
llar soluciones más limpias y eficientes, que abarquen desde las energías reno-
vables hasta las tecnologías de captura de carbono para mitigar los impactos 
presentes.

No se puede negar que la mayor responsabilidad y capacidad para hacer 
frente y mitigar los efectos de la degradación ambiental, que sufre la Amazo-
nía, recae en la voluntad política tanto de los Estados nacionales amazónicos 
como de actores a escala global. Es crucial reconocer que un cambio real en el 
paradigma de desarrollo a nivel nacional, regional y global es esencial para 
abordar de manera efectiva los desafíos que enfrenta la región amazónica. Sin 
embargo, este cambio no solo puede lograrse a través de decisiones políticas, 
sino que también depende del compromiso y la participación activa de la ciu-
dadanía, a través de acciones como el voto informado, la demanda de políticas 
sostenibles, el consumo responsable y la capacidad de incidir en la toma de 
decisiones. Hablar de consumo y decisiones responsables no implica una apo-
logía de la pobreza, sino, como señala Mujica, un llamado a la sobriedad para 
quienes sobreconsumen y a la conciencia cívica para garantizar mejores condi-
ciones de vida para todos.

En un contexto donde se vislumbran posibles puntos de inflexión en la 
Amazonía, comprender cómo las decisiones y acciones humanas impactan en 
la sostenibilidad de estos ecosistemas es crucial. Es fundamental reflexionar 
sobre las políticas públicas existentes y las condiciones institucionales que afec-
tan a la investigación y conservación de la Amazonía. Obstáculos como la falta 
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de coordinación entre los diferentes actores involucrados, situaciones de co-
rrupción, escasez de recursos y debilidades en la gobernanza ambiental repre-
sentan desafíos significativos que dificultan su protección. Se vuelve imperativo 
promover reformas legales y administrativas que fomenten la transparencia, la 
participación ciudadana y la responsabilidad social en la gestión de los recur-
sos naturales en la región amazónica. En este contexto, es esencial tender puen-
tes entre la investigación académica y la incidencia política con el objetivo de 
impulsar acciones efectivas de conservación y desarrollo sostenible de la re-
gión. Los investigadores de las ciencias naturales y sociales desempeñan un rol 
crucial en la generación y divulgación de conocimiento que puede influir en 
las políticas públicas y en las decisiones gubernamentales. Por ello, tienen el 
deber de comunicar sus hallazgos de manera clara y persuasiva a los tomadores 
de decisiones, a la sociedad civil y a la opinión pública para sensibilizar sobre 
la urgencia de proteger la Amazonía.

Si bien la discusión sobre los puntos de inflexión en la Amazonía aborda 
la problemática a nivel regional, encuentra en la Amazonía peruana un caso 
ejemplar que ilustra claramente los factores, las consecuencias y los futuros 
efectos de dichas dinámicas. La vasta extensión de bosque amazónico en Perú 
y la presencia de numerosas comunidades indígenas y locales subrayan la im-
portancia de esta región. Como se ha expuesto en las ponencias del Eje 1 de 
este volumen, no solo es crucial enfocarse en la conservación de los bosques y 
en mitigar el declive ecológico causado por las actividades económicas de ín-
dole extractivista, sino también reconocer a las comunidades amazónicas e indí-
genas como agentes clave del cambio. Estas comunidades pueden desempeñar 
un rol fundamental en la conservación, pero también se enfrentan a la amena-
za de verse obligadas a participar en acciones que perjudican el medio ambien-
te debido a la falta de alternativas de desarrollo sostenible. 

A pesar de los avances científicos, la investigación sobre los puntos de 
inflexión en la Amazonía, y particularmente en la región peruana, aún se en-
cuentra en una fase inicial y carece de una integración sistemática. Existe una 
necesidad urgente de consolidar la discusión sobre estos aspectos críticos, lo 
que requiere la colaboración y el aporte de diversas disciplinas y enfoques meto-
dológicos. Un enfoque multidisciplinario es esencial para enriquecer el deba-
te, identificar soluciones innovadoras y prácticas, y avanzar hacia el desarrollo 
sostenible de la región. Las investigaciones actuales han permitido identificar 
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áreas de mejora en la investigación, particularmente en relación con las impli-
cancias presentes y futuras, así como las medidas de acción necesarias:

a) Fortalecimiento de la capacidad científica regional: es fundamental mejorar la 
capacidad científica en la región, fortaleciendo las instituciones de investigación 
y aplicando modelos basados en datos que permitan comprender y predecir la 
respuesta del ecosistema amazónico a los cambios globales. Esto incluye una 
mayor inversión en investigación científica, tecnologías de monitoreo, y pro-
gramas de capacitación y educación ambiental para generar un conocimiento 
sólido y basado en evidencias sobre los impactos de las actividades humanas.

b) Colaboración e integración de conocimientos: Se requiere una colaboración 
más efectiva que integre múltiples sistemas de conocimiento —incluidos in-
vestigadores, instituciones académicas, organizaciones ambientales, y comuni-
dades indígenas y locales— para abordar de manera ética y justa los desafíos 
de la región amazónica.

c) Integración y síntesis de información: es esencial consolidar la información 
disponible para lograr una visión más completa y precisa de los procesos que 
afectan a la selva amazónica. Para ello, se debe fortalecer la investigación mul-
tidisciplinaria continua, abordando la complejidad de la interacción entre fac-
tores políticos, institucionales, económicos, sociales, culturales y ecológicos en 
la degradación ambiental.

d) Comprensión de puntos de inflexión: es crucial entender la interconexión 
entre los puntos de inflexión sociales y ecológicos para desarrollar estrategias 
efectivas que eviten o mitiguen los puntos críticos en la Amazonía. Para pro-
poner planes sostenibles en los sistemas andino-amazónicos es crucial enten-
der los procesos que conectan la atmósfera, la tierra, los ecosistemas y las 
comunidades en relaciones bidireccionales (Young, 2022).

e) Investigación sobre la interacción entre áreas protegidas e infraestructura: es 
necesario profundizar en el estudio de la interacción entre áreas protegidas y 
la infraestructura vial para planificar el desarrollo de manera que esté alinea-
do con los objetivos de conservación.

f ) Abordaje integral de la deforestación: Es fundamental abordar de manera in-
tegral las causas subyacentes y directas de la deforestación en la Amazonía para 
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desarrollar estrategias que conserven la biodiversidad y promuevan prácticas 
de desarrollo sostenible. La ejecución de planes para sectores como la agricul-
tura, la minería y la explotación de productos maderables requiere una apro-
ximación multidisciplinaria que considere los cambios espaciales y temporales, 
así como los avances en las ciencias sociales y naturales, para garantizar la soste-
nibilidad (Young, 2022).

Los hallazgos y las discusiones generados por sepia y otros actores invo-
lucrados en la investigación y planificación de políticas públicas también con-
tribuyen significativamente a comprender y abordar las amenazas actuales 
que enfrenta la Amazonía. El desafío de lograr un desarrollo sostenible en la 
Amazonía y de evitar su punto de inflexión radica en abordar la complejidad 
política, social, económica y climática de la región. Para enfrentar esta comple-
jidad, Young (2022), en su ponencia en el sepia xix, propuso el uso del marco 
de «Sistemas Socioecológicos» (sse). Este marco permite comprender las diná-
micas de la región de manera integrada, considerando el pasado, presente y 
futuro, lo que facilita la realización de predicciones útiles. Young demostró 
que los sse son una solución metodológica eficaz para optimizar los estudios 
multidisciplinarios y transdisciplinarios, combinando las ciencias sociales y 
naturales para evaluar la problemática socioambiental. 

Desde la perspectiva de los «puntos de inflexión» este enfoque sería de 
gran utilidad en la investigación, ya que permitiría analizar las interacciones, 
procesos y retroalimentaciones complejas entre los componentes sociales y 
ecológicos de los sistemas, e identificar indicadores tempranos de posibles cam-
bios abruptos en su funcionamiento. La metodología sse ofrece una herramien-
ta valiosa para analizar cómo las actividades humanas, como la deforestación 
y la expansión de infraestructura, pueden afectar la estabilidad de los ecosiste-
mas y desencadenar cambios abruptos. Además, el marco sse proporciona 
la base para diseñar políticas públicas informadas que aborden de manera inte-
gral los desafíos socioambientales en la región andino-amazónica, reconociendo 
la importancia global de estos paisajes en términos de servicios ecosistémicos 
y conservación de la biodiversidad.

En conclusión, la investigación sobre los puntos de inflexión en la Ama-
zonía es una tarea apasionante y urgente que requiere del compromiso y la cola-
boración de todos los actores involucrados. Es fundamental fortalecer la base 
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científica, promover la participación ciudadana, impulsar la gobernanza am-
biental y tender puentes entre la academia y la política pública para garantizar 
la conservación de este invaluable patrimonio natural y cultural para las gene-
raciones futuras. En tiempos de enorme adversidad política, el diálogo trans-
disciplinario, interinstitucional y transgeneracional se vuelve crucial.
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El campesinado «bosquecino» de la Amazonía 
en tiempos de cambio climático*

Oliver T. Coomes

Resumen

Las recientes inundaciones, incendios y sequías hidrológicas en la Amazonía 
peruana han hecho sonar la alarma sobre la posibilidad de «puntos de inflexión» 
climáticos y los impactos del cambio climático en los pueblos del bosque o 
pueblos «bosquecinos». Aunque el campo de los estudios campesinos tiene una 
larga tradición en el Perú andino, la investigación sobre la vida económica de 
los pueblos bosquecinos de la Amazonía aún necesita desarrollarse, y el discurso 
de las políticas públicas sobre el cambio climático, la deforestación y la pobreza 

*  Me gustaría expresar mi profunda gratitud a la gente de la selva baja que, a lo largo 
de los años, tan paciente y generosamente ha compartido conmigo su valioso tiempo, 
sus experiencias y conocimientos. Deseo también agradecer a Christine Padoch, quien 
despertó mi interés por el Perú amazónico y sus pueblos; a Carlos Rengifo Upiachihua 
quien me acompañó con firmeza en el campo durante muchos años como mi guía, 
asistente e intermediario cultural; a Brad Barham, mi colega y buen amigo, que me 
animó desde el principio; y a Yoshito Takasaki y Christian Abizaid, mis coinvestiga-
dores en el Proyecto sobre Pobreza y Formas de Vida Rural en la Amazonía Peruana 
(parlap por sus siglas en inglés), con quienes ha sido un placer trabajar juntos. Este 
capítulo se benefició de los útiles comentarios y sugerencias de Christian Abizaid, 
Yoshito Takasaki, Brad Barham, Mireya Bravo Frey y Ana Lucía Araujo Raurau. Esta 
última también tradujo hábilmente el manuscrito al español. Cualquier error, omi-
sión u opinión caprichosa son solo míos. Esta obra está dedicada a los pueblos ribe-
reños e indígenas de la Amazonía peruana de los que escribo. 



100 O. T. Coomes

en esta región a menudo se guía por suposiciones erróneas y conceptos equivo-
cados sobre cómo los pueblos indígenas y ribereños se ganan la vida en la selva 
tropical. En este capítulo, me baso en un corpus de investigación de campo 
cada vez mayor sobre la Amazonía peruana acerca de las formas de vida y los 
medios de subsistencia de los pueblos indígenas y ribereños para desafiar varios 
de los mitos más problemáticos. Para ello, comienzo con una breve descrip-
ción general de la comprensión actual de los «puntos de inflexión» y las tran-
siciones ecológicas críticas en la Amazonía occidental, y luego exploro quiénes 
son las personas que viven en el bosque y discuto si los pueblos bosquecinos 
son o no «campesinos». Para sentar las bases de una discusión sobre la vulne-
rabilidad de esta población al cambio hidroclimático, analizo cómo se ganan 
la vida, la sostenibilidad de sus prácticas de uso de recursos y su condición de 
pobreza. Sostengo que, aunque los pueblos indígenas y ribereños pueden ser 
más resistentes y resilientes a los cambios ambientales de lo que comúnmente 
se aprecia, se necesita prestar mucha más atención a las limitaciones al momento 
de hacer frente a los cambiantes regímenes fluviales y a las condiciones climá-
ticas de los próximos años. Las políticas dirigidas a la mitigación del cambio 
climático, así como a la conservación de los bosques, la reducción de la pobre-
za y la supervivencia cultural, requieren una comprensión más profunda y am-
plia de la realidad de las vidas económicas de los pueblos bosquecinos de la 
selva tropical en la Amazonía.

Palabras clave: Pueblos indígenas, ribereños, cambio climático, medios de vida, 
vulnerabilidad, resiliencia, Amazonía, Perú.

Abstract

Recent floods, fires and hydrological drought in the Peruvian Amazon have 
raised the alarm over the prospect of climate «tipping points» and the impacts 
of climate change on forest peoples. Although the field of peasant studies has 
a long tradition in Andean Peru, research on the economic lives of forest peoples 
of lowland Amazonia remains in its youth, and public policy discourse over 
climate change, deforestation and regional poverty is often guided by faulty 
assumptions and misconceptions about how Indigenous and folk people make 
their living in the rain forest. In this chapter, I draw on a growing corpus of 
field-based research from the Amazonian Peru on the lifeways and livelihoods 
of Indigenous and folk peoples to challenge several of the more problematic 
misconceptions. I begin with a brief overview of current understanding of «tip-
ping points» and critical ecological transitions in Western Amazonia, and then 
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explore who lives in the forest and whether or not forest peoples are ‘peasants’. 
To set the stage for a discussion of the vulnerability of the population to hydro-
climatic change, I discuss how people of the forest make their living, the sus-
tainability of their resource use practices, and their poverty. I argue that although 
Indigenous and riparian peoples may be hardier and more resilient to climate-in-
duced environmental changes than is commonly appreciated, much closer at-
tention is needed on the constraints they face in confronting changing river 
regimes and climatic conditions in the coming years. Policies aimed at climate 
mitigation as well as forest conservation, poverty alleviation and cultural sur-
vival all require a deeper and broader understanding of the reality of economic 
lives of rain forest peoples in Amazonia.

Keywords: Indigenous peoples, ribereños, climate change, livelihoods, vulnera-
bility, resilience, Amazonia, Peru.

1. Introducción

La preocupación por los factores que desencadenan y los impactos del cambio 
climático resalta la necesidad de profundizar en la comprensión de la relación 
entre los pueblos rurales y su entorno en la Amazonía (Brondizio y Moran, 
2008). Son de especial preocupación las transiciones críticas que ocurren una 
vez que se cruzan ciertos umbrales o «puntos de inflexión» en los sistemas acuá-
ticos y forestales amazónicos (Lovejoy y Nobre, 2018; Flores et al., 2024). De 
hecho, los medios de comunicación traen noticias casi a diario de inundacio-
nes o sequías excepcionales a lo largo de los ríos amazónicos, y del avance de 
la deforestación provocada por el creciente número de carreteras que penetran 
en la región. La forma en que la población rural puede hacer frente a las tran-
siciones críticas, en el marco del cambio climático, depende fundamentalmente 
de su papel en la transformación del medio ambiente y de la lógica económica 
que rige sus medios de vida. A pesar de que se dispone de una amplia literatu-
ra basada en etnografías y estudios ecológicos culturales sobre los pueblos bos-
quecinos en el Perú, la investigación sobre su vida económica y en general la 
economía rural de la Amazonía aún es insuficiente. El discurso de las políticas 
nacionales en torno a la adaptación y mitigación del cambio climático a me-
nudo se basa en suposiciones populares, pero muy problemáticas sobre cómo 
los pueblos indígenas y ribereños se ganan la vida en la selva tropical.
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Alrededor del 30% de la población de la Amazonía peruana vive en zonas 
rurales y la población rural comprende una amplia gama de grupos étnicos, 
culturales y sociales que dependen de la tierra, los bosques y los ríos de la re-
gión en diversos grados y de distintas maneras. Los tres grupos principales son 
los ribereños, los pueblos indígenas y los colonos. Los ribereños, que compren-
den al menos el 50% de la población rural, son mestizos descendientes de indí-
genas e íberos o criollos y se les considera un grupo cuasi-étnico cuya génesis 
se remonta a la época colonial, pero que tomó plena forma durante el boom 
del caucho de finales del siglo xix y principios del siglo xx (San Román, 1975; 
Chibnik, 1991; Santos-Granero y Barclay, 2000). Los pueblos indígenas sel-
váticos comprenden más de 40 grupos étnicos distintos y representan alrede-
dor del 30% de la población de la Amazonía peruana (Orihuela y Contreras, 
2021). A diferencia de los ribereños o los pueblos indígenas, los colonos viven 
a lo largo de vías de penetración, como la carretera Pucallpa-Lima o la carre-
tera Iquitos-Nauta, o en colonias como lo hacen los menonitas a lo largo del 
Bajo Ucayali y los israelitas en el Bajo Amazonas. A menudo se confunde a los 
colonos con los ribereños (Gasché, 2008), pero los colonos mestizos son pe-
queños agricultores que convierten el bosque en cultivos agrícolas permanen-
tes o pastizales para el ganado y, como tales, no son un pueblo forestal. 

En este capítulo abordo una serie de preguntas que son fundamentales para 
comprender la vida económica de los pueblos bosquecinos en la Amazonía pe-
ruana. Para ello, me baso en la literatura existente y en la investigación que he 
realizado con hogares y comunidades de la Amazonía peruana durante los úl-
timos 35 años en la selva baja, incluida una encuesta a gran escala de 235 co-
munidades y casi 4000 hogares en las cuencas de los ríos Napo, Amazonas, 
Pastaza y Ucayali, como parte del proyecto parlap1 realizado con mis coinves-
tigadores, Yoshito Takasaki (Universidad de Tokio) y Christian Abizaid (Uni-
versidad de Toronto).

Comienzo proporcionando una breve descripción de nuestra comprensión 
de los «puntos de inflexión» y las transiciones ecológicas críticas en la Amazonía 
Occidental. Sostengo que, aunque en Perú es menos probable que se produzca 
un punto de inflexión en el bioma forestal terrestre que provoque la muerte 

1. El Proyecto sobre Pobreza y Formas de Vida Rural en la Amazonía Peruana. Para una 
descripción del proyecto, el área de estudio y los métodos, véase, https://parlap.geog.
mcgill.ca/?lang=es. 
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masiva de los bosques que en el centro y el este de Brasil, se está produciendo 
una intensificación significativa del ciclo hidrológico debido al cambio climá-
tico y se espera una mayor intensificación en el futuro. Luego exploro quiénes 
viven en el bosque y si se les puede considerar a los pueblos bosquecinos como 
«campesinos». Para preparar el escenario para una discusión sobre la vulnera-
bilidad de la población al cambio hidroclimático, analizo cómo los estos pue-
blos se ganan la vida, sus prácticas de uso de los recursos, y las formas en que 
son afectados por la pobreza. Creo que, si bien son pobres, a menudo en ex-
tremo, y están expuestos a los impactos de un régimen hidrológico cambiante, 
los pueblos bosquecinos tienen una capacidad subestimada para hacer frente 
al cambio ambiental inducido por el clima. Concluyo el ensayo especulando 
sobre el destino de los habitantes de los bosques, mirando el pasado y el futu-
ro. Mi esperanza al escribir este capítulo es abrir el debate y el diálogo en la 
tradición de sepia sobre un tema que ha sido durante mucho tiempo un pun-
to ciego en los círculos académicos y de política pública.

2. Puntos de inflexión y transiciones del cambio climático 
en la Amazonía peruana

El cambio climático en la Amazonía está impulsado por complejos procesos 
multiescalares que incluyen el calentamiento global, la circulación oceánica y 
atmosférica —específicamente El Niño, La Niña y los gradientes interhemis-
féricos de temperatura de la superficie del mar en el Océano Atlántico— y la 
pérdida masiva de bosques, especialmente a lo largo del arco de deforestación 
en Brasil (Blitzkow et al., 2010). Para gran parte de la cuenca, la principal preo-
cupación es la posibilidad de una muerte masiva de los bosques debido al es-
trés hídrico causado por el aumento de las temperaturas, los cambios en la 
estacionalidad e intensidad de las lluvias y la deforestación acumulada (véase 
Flores et al., 2024). Si bien la atención se ha centrado en la proporción de la 
pérdida de bosques más allá de la cual el sistema forestal puede colapsar e in-
clinarse hacia un régimen de sabana duradero, los científicos reconocen cada 
vez más el potencial de que ocurran múltiples transiciones críticas en el siste-
ma de bosques y ríos amazónicos (Flores et al., 2024; Beveridge et al., 2024; 
Marengo et al., 2024). 
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La posibilidad de que se produzca un punto de inflexión forestal en la Ama-
zonía peruana es mucho menor que en la Amazonía brasileña.2 Los bosques 
tropicales húmedos de la Amazonía occidental son más resistentes porque son 
más diversos, crecen en suelos más fértiles, lo que favorece los efectos de la ferti-
lización con co2, reciben más precipitaciones y, por lo tanto, están menos su-
jetos al estrés hídrico. De hecho, los registros meteorológicos sugieren que la 
región se ha vuelto más húmeda y, en algunos lugares, más fría, en lugar de 
más cálida y seca (Flores et al., 2024). Además, una mayor proporción de la 
región está compuesta por zonas que se inundan durante la temporada de creci-
miento del río (en adelante, llamamos a estas zonas «llanuras inundables») y 
humedales, mientras que, las perturbaciones humanas —incluida la construc-
ción de carreteras, la deforestación y los incendios— han sido menos extensas 
que en la Amazonía brasileña. La preocupación para el Perú radica menos en 
el colapso forestal a gran escala y más en las transiciones críticas en el sistema 
hidroclimático a lo largo de la ruta Andes-Amazonía-Atlántico (Beveridge et 
al., 2024). 

Los datos de medición del nivel de los ríos y las imágenes de teledetec-
ción apuntan a un cambio importante en el régimen hidrológico de los ríos 
de la Amazonía peruana: el aumento de las condiciones hidroclimáticas ex-
tremas. Cualquier referencia a un mapa hidrográfico detallado revela una 
enorme e intrincada red de ríos que desembocan en las principales arterias de 
la cuenca amazónica y cuyos corredores (es decir, los canales activos de los 
ríos y lagos formados en las llanuras inundables) ocupan casi una cuarta par-
te de la selva baja del Perú (Toivonen et al., 2007, p. 1383). La intensifica-
ción del ciclo hidrológico ha traído consigo inundaciones más altas, más 
prolongadas y más extensas, así como sequías hidrológicas, es decir, niveles 
de agua extremadamente bajos durante la temporada de estiaje (Gloor et al., 

2. El futuro climático de Madre de Dios puede ser similar al de Bolivia, donde el au-
mento de las temperaturas, la reducción de las precipitaciones, los incendios y la 
muerte regresiva de los bosques son motivo de preocupación (véanse Sierra et al., 
2022; Beveridge et al., 2024; Flores et al., 2024; Chávez Michaelsen et al., 2020). 
Los impactos de la deforestación regional en las condiciones climáticas son motivo de 
gran preocupación en la selva alta (la sequía meteorológica es especialmente preocu-
pante) más que en la selva baja, donde la sequía hidrológica es el principal peligro 
(Espinosa, 2020, p. 244).
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2013; Marengo y Espinoza 2015; Fleischmann et al., 2023; Marengo et al. 
2024). Los modelos que simulan las condiciones hidrológicas futuras en la 
región sugieren que las inundaciones anuales serán más altas y más duraderas 
en duración, hasta 2 o 3 meses, lo que significa que se inundará más la tierra, 
y la temporada de aguas bajas será más corta (Guimberteau et al., 2013; Lan-
gerwisch et al., 2013; Zulkafli et al., 2016). Los cambios en los regímenes 
fluviales tendrán efectos en cadena en la hidrodinámica de las llanuras inun-
dables, la sedimentología y el intercambio de nutrientes, lo que a su vez afec-
tará a la ecología de extensos bosques y lagos de llanuras inundables, canales 
secundarios y otros cuerpos de agua en las tierras bajas. Es probable que estos 
cambios se vean agravados por la deforestación y la modificación humana de 
los ríos, principalmente por la construcción de represas en las cabeceras de los 
ríos andinos y el dragado de los canales fluviales a lo largo de los principales 
ríos de la selva baja. 

Los impactos de las transiciones en los regímenes fluviales sobre las perso-
nas son múltiples y hasta ahora solo se aprecian parcialmente. Entre los mu-
chos impactos observados se encuentran: 1) el aumento de la erosividad de los 
ríos, lo que amenaza la estabilidad de los asentamientos a lo largo de las riberas 
del río; 2) los cambios en el curso de los ríos aíslan a otras comunidades; 3) los 
niveles de agua extremadamente bajos que traen consigo problemas agudos aso-
ciados con el acceso limitado al agua dulce, incluido el saneamiento y el riesgo 
de enfermedades, y el acceso restringido al transporte fluvial para las personas 
y los bienes del mercado; 4) las aguas bajas que crean condiciones anóxicas que 
matan a los peces en los lagos locales; 5) las inundaciones más altas y prolon-
gadas que obligan a desplazar a la población y amenazan la seguridad alimenta-
ria; y 6) un período más corto de estiaje que reduce la temporada de producción 
para los agricultores de las llanuras inundables que cultivan sus cereales y legu-
minosas (véase Dos Santos Lima et al., 2024 por la experiencia hasta la fecha 
en Brasil). Es evidente que entender quiénes son las personas que viven a lo 
largo de los ríos y cómo utilizan los recursos para ganarse la vida es importan-
te para comprender la vulnerabilidad de los pueblos amazónicos a las transi-
ciones hidroclimáticas. 
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3. Pueblos rurales de la Amazonía peruana

La población rural de la Amazonía peruana se concentra principalmente a lo 
largo de los ríos de la región, típicamente en pequeñas comunidades distantes 
entre sí (Figura 1). Según el Censo Nacional peruano de 2017, unas 400 000 
personas vivían en 3250 asentamientos rurales (es decir, con menos de 2000 
habitantes) en los departamentos de Loreto y Ucayali, tres cuartas partes de las 
cuales estaban compuestas por menos de 40 hogares, mientras que la mitad de 
todas las comunidades eran indígenas (inei, 2017a). Entre las 919 comunida-
des de nuestra muestra parlap, la distancia media a aguas abiertas de un río, 
arroyo o lago fue de solo 200 m. Los hogares de estas comunidades indígenas 
y ribereñas suelen depender de la agricultura, la pesca y los recursos forestales 
para su sustento. Al residir, como lo hacen, en el nexo entre el bosque y el río, 
son pueblos de bosques y ríos, sin embargo, nos referimos a ellos como pue-
blos bosquecinos porque sus medios de vida tienden a basarse más en la tierra 
y los bosques que en los ríos. Pero ¿podemos considerar a los pueblos bosque-
cinos como «campesinos»?

Para los investigadores de las tradiciones campesinas andinas y para los 
propios habitantes de la selva amazónica, concebir a los pueblos bosquecinos 
como campesinos puede resultar chocante. Ser campesino en el Perú tiene un 
rico significado cultural, de clase social y político derivado en gran medida de 
las condiciones históricas y la experiencia de los pueblos de los Andes. La iden-
tidad campesina es central para la vida rural en la sierra (Deere, 1990; Smith, 
1991; Mayer, 2002). La tenencia colectiva de la tierra, el intercambio de semi-
llas, y el trabajo comunal reflejan valores de cooperación, solidaridad e iguali-
tarismo frente a la subordinación política desde la época colonial. Los paisajes 
creados por sus prácticas agrícolas y pastoriles son evidentes a simple vista, 
claramente demarcados de la naturaleza, y sus gentes son, indudablemente, 
campesinos agrarios. 

Los pueblos rurales de la Amazonía tienen una historia y tradiciones 
distintas a las de los Andes. Nunca fueron colonizados ni subordinados ine- 
quívocamente por la Corona o el Estado; no poseen ni trabajan la tierra de 
forma colectiva; y sus valores con respecto a la autonomía personal y la liber-
tad son distintos (Gasché y Vela, 2011). Se les conoce por su etnia o cuasi 
etnicidad (ribereños) más que por su clase social, al igual que los campesinos 
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andinos.3 Los paisajes que crean son desordenados, dinámicos e imbricados con 
la naturaleza; la antítesis de los paisajes cultivados domesticados de los Andes 
(Denevan, 2001). Sin embargo, a los ojos del Estado, se asume que los campe-
sinos andinos y amazónicos —en ausencia de conocimiento sobre las realidades 
del campesinado bosquecino— son más similares que diferentes. Este supuesto 
sustenta la transferencia masiva, por parte del Estado, de importantes institu-
ciones campesinas andinas y sus valores concomitantes a la Amazonía rural, 
como la creación de comunidades indígenas y comunidades campesinas en las que 
la tierra se posee colectivamente entre comuneros. Si bien los impactos totales de 
esta suposición fundacional defectuosa y la transferencia institucional a la selva 
baja del Perú aún deben estudiarse más a fondo, está claro que los pueblos de 
la selva amazónica no son campesinos andinos. Pero, ¿son campesinos?

Sugiero que los pueblos de la selva amazónica, tanto indígenas como ri-
bereños, son campesinos en términos económicos, no como clase social o como 
campesinos agrarios, sino más bien como campesinos bosquecinos. Tanto los 
hogares indígenas como los ribereños producen para su subsistencia e ingresos 
de mercado; la agricultura es la principal actividad de subsistencia, indepen-
dientemente de la orientación al mercado o la integración; dependen en pri-
mera instancia del trabajo familiar para las labores agrícolas; y buscan medios 
de vida fluidos y pluriactivos que les permitan hacer frente a una amplia gama 
de crisis económicas y ambientales. En conjunto, estas características se corres-
ponden con lo que se consideraría una descripción económica clásica de los 
hogares campesinos (Chayanov, 1966; Ellis, 1993; Upton, 1996). 

Si son campesinos, entonces, ¿cómo los hogares campesinos bosquecinos 
son distintos de los campesinos agrarios? Sugiero que difieren en al menos 
cuatro aspectos importantes. En primer lugar, los campesinos bosquecinos de-
penden en mayor o menor medida de la pesca y la extracción de productos fo-
restales para obtener ingresos, y estas actividades pueden ser complementarias 

3. La identificación de los pueblos de la selva por su etnia en lugar de por su clase ha 
sido particularmente perniciosa para los ribereños que no se consideran ni un pueblo 
indígena ni campesinos dentro de su clase social. Mientras que Stocks (1981) señaló 
a los pueblos Kokama-Kokamiria en la década de 1980 como «los nativos invisibles», 
porque adoptaron la apariencia y los hábitos de los ribereños, yo argumentaría que 
las personas de hoy, que son verdaderamente invisibles al Estado y a la política de la 
Amazonía peruana, son ribereños.
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o sustitutivas de la producción agrícola. En segundo lugar, en lugar de ver los 
bosques como un obstáculo para la agricultura, como en el caso de los colonos, 
considerar el bosque esencial para la agricultura rotativa bosquecina. En los 
sistemas de agricultura rotativa (swidden-fallow agriculture), en la fase de des-
canso o barbecho, en la que el bosque vuelve a crecer —fase localmente cono-
cida como purma—, se renueva la fertilidad del suelo para la fase posterior de 
cultivo y, por ello, es esencial para mantener la producción de cultivos. Por lo 
tanto, los bosques son una parte integral del sistema agrícola bosquecino, lo que 
desafía la concepción popular y colonial que separa la agricultura de los bos-
ques (Pain et al., 2021). En tercer lugar, el entorno de la selva tropical propor-
ciona una amplia gama de productos naturales que se pueden cosechar o extraer, 
lo que permite una diversificación significativa de la actividad económica y 
ofrece oportunidades para la especialización de productos en nichos de merca-
do (Pinedo-Vásquez et al., 2002). Por último, los hogares de los campesinos 
bosquecinos suelen ser multisituados o multiresidenciales, de modo que pue-
den trasladarse de la llanura inundable a la tierra firme o elevada durante las 
grandes inundaciones o entre el campo y la ciudad en respuesta a oportunida-
des o dificultades económicas (Padoch et al., 2008; Gregory y Coomes, 2019). 
Hasta la fecha, a diferencia de los campesinos agrarios, aún no se han bien 
definido bien las implicaciones teóricas y prácticas de las características de los 
hogares campesinos bosquecinos. 

4. Ganarse la vida en la selva amazónica

Los estereotipos populares sobre los habitantes de los bosques de la Amazonía 
representan a unas personas que se aseguran una vida fácil mediante la agricul-
tura, la pesca, la caza y la extracción de productos forestales, y que pueden enviar 
el excedente de producción al mercado de vez en cuando para obtener ingresos 
y comprar necesidades básicas. Se cree que los medios de vida en los bosques 
están fuertemente orientados a la subsistencia y son fundamentalmente de na-
turaleza extractivista. Dichas representaciones se utilizan en una amplia gama 
de proyectos de conservación y desarrollo, desde los orientados a la promoción 
del mercado y el alivio de la pobreza hasta los que se ocupan del manejo y la 
conservación de los recursos. 
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Estas nociones generalistas sobre los hogares campesinos bosquecinos ho-
mogenizan y, de cierta forma, representan las economías y los medios de vida 
en estas comunidades como si fueran estáticos. No obstante, la forma en que 
se ganan la vida y los portafolios de actividades económicas a los que se dedi-
can los campesinos bosquecinos pueden diferir marcadamente, como se ha 
demostrado en Perú (Kvist et al., 2001; Coomes et al., 2004; Peralta y Kainer, 
2008; Cotta, 2015; Porro et al., 2015; Coomes et al., 2016; Begazo Curie et 
al., 2021), Brasil (Caviglia-Harris y Sills, 2005; Newton et al., 2012), Bolivia 
(Godoy et al., 2002; Zenteno et al., 2013) y Ecuador (Vasco Pérez et al., 2015; 
Gray y Bilsborrow, 2020).4 

En nuestro estudio parlap de casi 4000 hogares indígenas y ribereños en 
235 comunidades a lo largo de los ríos Amazonas, Napo, Pastaza y Ucayali, 
identificamos seis tipos de medios de vida según la fuente principal de ingre-
sos: hogares predominantemente dependientes 1) de la agricultura, 2) de la 
pesca, 3) de los jornales o el trabajo por contrato, 4) del pequeño comercio, 5) 
del trabajo asalariado estable (conocido como «empleado») o 6) de los progra-
mas de asistencia social (por ejemplo, el programa juntos y Pensión 65) (Cua-
dro 1). Independientemente de cuál de estas seis fuera la fuente principal de 
ingresos, todos los hogares bosquecinos practicaban en mayor o menor medida 
de la agricultura y la pesca. Curiosamente, aunque se practican en la región, 
nuestra evidencia indica que ni la caza ni la recolección de madera son activi-
dades principales en los medios de vida de los hogares, lo cual contradice las 
representaciones e imaginarios comunes sobre los pueblos bosquecinos. De 
hecho, la diferenciación y la especialización tanto a nivel del hogar como de la 
comunidad a menudo se ven empañadas por estas categorías generales como 
«agricultor», «pescador» o «jornalero». 

Las familias y comunidades campesinas bosquecinas están bien integra-
das en los mercados de productos y principalmente en los mercados urbanos 
de Iquitos y Pucallpa. Por lo general, los hogares venden al mercado aproxima-
damente la mitad de su producción, una cifra que puede llegar al 70% entre 
los hogares que viven cerca de la ciudad, y decrece al 30% en las comunidades 
más distantes (Figura 2). Los hogares pueden producir una amplia variedad de 

4. Para los estudios pioneros sobre medios de vida en la Amazonía peruana, véase ipa 
(1974) y Yépez y Vila (1986). 
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productos para vender (hasta más de dos docenas de productos diferentes, 
entre agrícolas, forestales, de pesca y otros), pero por lo general, obtienen in-
gresos solo de unos pocos que comercializan. Como tal, existe una especializa-
ción de productos para el mercado y la elección de los productos vendidos 
depende de la disponibilidad local de recursos específicos5 y de la distancia a 
la ciudad. En las comunidades cercanas a la ciudad se produce una mayor di-
versidad de productos, especialmente agrícolas perecederos, para el mercado. 

La especialización en nichos de mercado de productos como flores corta-
das para los cementerios, carne de monte fresca para los cruceros del río o 
frutas para los restaurantes es común cerca de las ciudades y de algunas comu-
nidades que se han ganado la reputación de ser la fuente de un producto u 
otro. A mayor distancia de los mercados urbanos, la gama de productos co-
mercializados se reduce a productos forestales y de caza. En las comunidades 
más remotas, el pescado y el plátano son las principales mercancías comercia-
lizadas (Figura 3). Los ingresos obtenidos de las ventas en el mercado se desti-
nan a cubrir las necesidades básicas, pero también a financiar la educación de 
los niños. De hecho, la mayoría de los hogares trabaja muy duro para propor-
cionar a sus hijos oportunidades que nunca tuvieron, para estudiar y, en últi-
ma instancia, trabajar en otro lugar que no sea la comunidad. 

En el corazón de los medios de vida de los campesinos bosquecinos se 
encuentra la agricultura, ya sea destinada a la subsistencia o al mercado. La 
agricultura se practica en las tierras altas o de «altura» y en las tierras bajas 
(llanuras inundables o várzea). En las tierras altas, que se encuentran por en-
cima de las aguas de las inundaciones anuales, los hogares practican la agricul-
tura rotativa en suelos ácidos y pobres en nutrientes. Se tala una pequeña 
parcela de bosque (0.5 a 1.0 ha) —ya sea de bosque primario o secundario— 
con hachas y machetes; posteriormente se hace una quema controlada y lige-
ra (no abrasiva), y luego, se planta en una variedad de cultivos que maduran 
a diferentes ritmos (Padoch et al., 1985; Hiraoka, 1985a; Coomes y Burt, 1997). 

5. La omnipresencia de ríos meándricos y bosques extensos en el paisaje crea una sensa-
ción de aparente homogeneidad para el observador inexperto, lo que contrasta con la 
notable heterogeneidad de las condiciones ambientales y de los recursos naturales dis-
ponibles a nivel microlocal. Una heterogeneidad tan mayúscula que dos comunida-
des, situadas una al lado de la otra, pueden especializarse en productos completamente 
diferentes para el mercado.
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A medida que los cultivos maduran, se cosechan o extraen en secuencia: prime-
ro los cultivos de subsistencia anuales o semestrales, seguidos de cultivos comer-
ciales de árboles perennes de períodos de crecimiento corto y largo (Figura 4). 
Cuando cesa la cosecha de productos y el deshierbe, la parcela vuelve a ser un 
bosque secundario por períodos que oscilan entre cinco y quince años o más. 
Cada hogar tiene varios campos en diferentes ciclos de rotación: algunos han 
sido talados recientemente, otros están en cultivos anuales, cultivos arbóreos 
o bosque secundario. El resultado es un paisaje de mosaico perdurable com-
puesto por una mezcla de campos, bosques jóvenes y huertos que aparece en 
las imágenes de satélite como un halo verde más pálido alrededor de las co-
munidades de las tierras altas, en un mar de bosque primario de color verde 
oscuro. 

En las tierras bajas o várzea, las familias practican una agricultura de pro-
ducción anual (transitoria, no perenne) en las áreas de barrizal/barreales, pla-
yas y restingas, y una forma abreviada de agricultura rotativa en las restingas 
más elevadas o altas (Bergman, 1980; Hiraoka, 1985b; Labarta et al., 2007). 
Las várzeas están expuestas a inundaciones anuales, las que eliminan los escom-
bros de los campos y agregan una capa fresca de sedimento rico en nutrientes 
que repone la fertilidad del suelo. No obstante, el nivel de la inundación pue-
de variar sustancialmente de un año a otro. Aunque los rendimientos agrícolas 
son más altos en la várzea que en las tierras altas, el riesgo de pérdida de cose-
chas debido a las inundaciones y a las reversiones de la etapa de inundación 
(conocido como repiquetes) es alto y los agricultores de este entorno de llanu-
ra inundable tan dinámico deben equilibrar continuamente el riesgo percibi-
do con la oportunidad (Chibnik, 1994; List y Coomes, 2019; Figueroa et al. 
2020; Langill et al., 2022). Una gran parte de los cultivos de las tierras bajas, 
especialmente el arroz, el maíz y el frijol, son cultivos comerciales destinados 
a los mercados de las ciudades. 

Si la agricultura es el principal medio de vida de los campesinos bosque-
cinos, ¿qué papel juega el bosque tropical? Un estudio mundial reciente sugie-
re que los ingresos derivados que se obtienen del usufructo del bosque tropical 
representan alrededor de un tercio de los ingresos totales de los hogares bos-
quecinos (Angelsen et al., 2014). Las selvas tropicales proporcionan leña, pro-
ductos forestales maderables y no maderables (carne de monte, frutos, nueces, 
lianas y otros), que además de generar ingresos son una fuente de seguridad 
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económica (safety net) para las personas en tiempos de adversidad. Sin embar-
go, en la Amazonía peruana, la pesca tiene un lugar especial en la economía de 
los hogares bosquecinos: aporta, en promedio, una proporción de ingresos simi-
lar a la agricultura y superior a los ingresos derivados de los productos foresta-
les, maderables o no maderables (Figura 5), especialmente en las comunidades 
asentadas a lo largo de los principales ríos.6

El pescado es el producto silvestre más consumido en la Amazonía perua-
na. Las especies de peces migratorios dependen en gran medida de los bosques 
inundados de la llanura inundable, los cuales son vitales para su ciclo de vida, 
y la abundancia de peces en ríos y lagos depende de la elevación de la inunda-
ción anterior: las inundaciones altas traen más peces; las inundaciones bajas, 
menos (Duponchelle et al., 2021; Poissant et al., 2024; Röpke et al., 2024). 
No solo el pescado es más importante para la subsistencia y los ingresos del 
mercado que los productos forestales, sino que, ante la calamidad, la gente no 
recurre a la selva tropical sino a los ríos para pescar. Cuando los hogares se en-
frentan a la pérdida de cultivos, grandes inundaciones, enfermedades graves o 
la muerte y la pandemia de covid-19, los estudios del equipo parlap demues-
tran que el río proporciona una red de seguridad vital para quienes están en 
peligro (Takasaki et al., 2004, 2010, 2023 y 2024). Dada la importancia de la 
pesca para la subsistencia, los ingresos comerciales y la seguridad, no es sor-
prendente que las iniciativas comunitarias entre los pueblos indígenas y los ribe-
reños para conservar las poblaciones de peces en los lagos locales estén muy 
extendidas en la Amazonía peruana (McDaniel, 1997)7 y sean de especial re-
levancia en épocas de sequía hidrológica. 

6. A lo largo de los afluentes de orden superior, los peces tienen un papel menos impor-
tante que los productos forestales. Los estudios que tratan de evaluar el papel de los 
productos forestales han tendido a centrarse en las comunidades situadas a lo largo 
de estos afluentes, más que a lo largo de los ríos principales. 

7. Las iniciativas informales de conservación generadas por las comunidades están muy 
extendidas en la Amazonía peruana. El 77% de las 235 comunidades incluidas en el 
estudio de parlap protegen uno o más de sus lagos, bosques o animales de caza, y 
menos del 10% de ellas tienen autorización del Gobierno. Los acuerdos comunales 
son las medidas de conservación más ampliamente adoptadas, seguidas de la protec-
ción de las especies específicas. La adopción de iniciativas informales de conservación 
comenzó en serio en las décadas de 1980-1990 y alcanzó su punto máximo en las 
décadas de 2000 a 2010. 
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¿Hasta qué punto los medios de vida de los hogares indígenas y ribereños 
son distintos entre sí? Esta es una cuestión que requiere una mayor investiga-
ción y estudios en profundidad. Los datos de los que disponemos señalan que 
los hogares indígenas dependen más de los ingresos derivados de los ríos y 
bosques y, curiosamente, del trabajo asalariado, mientras que la producción de 
cultivos comerciales y el dinero proveniente de programas de asistencia social 
es menos importante. Los medios de vida de los hogares indígenas tienden a 
ser más diversificados en su composición y tienen menos acceso a jornales que 
los hogares ribereños (Cuadro 2). El grado de orientación al mercado y el nivel 
de ingresos de ambos grupos no difiere notablemente, pero los hogares indí-
genas tienden, en promedio, a ser más pobres en activos económicos que los 
ribereños.8

5. Sostenibilidad de las prácticas de uso de los recursos naturales

Persisten dos puntos de vista contrapuestos con respecto a la sostenibilidad del 
uso de los recursos entre los pueblos de la selva tropical del Perú. La primera 
visión considera que los ciclos extractivos impulsados por el mercado son sin-
gularmente destructivos, independientemente de quién cosecha los recursos, y 
se basa en narrativas construidas sobre la historia económica de la Amazonía 
peruana. El segundo punto de vista considera que la agricultura tradicional y 
la extracción de productos forestales y no forestales, y la pesca son axiomática-
mente sostenibles. Ambos puntos de vista son comprensibles, pero se basan en 
un conocimiento limitado de la experiencia en la región, la naturaleza de los 
recursos extraídos y los factores que determinan si los recursos se cosechan de 
manera sostenible o no. 

Si bien es cierto que la Amazonía peruana ha experimentado sucesivos ci-
clos económicos de auge y retracción de la extracción forestal desde finales del 

8. Las comunidades nativas generalmente se ubican más lejos de las ciudades que las 
comunidades ribereñas, y las diferencias en las características medias de ambos gru-
pos se deben más a menudo, a diferencias en sus circunstancias, incluida la distancia 
al mercado, que a la etnia. Por lo tanto, es necesario tener precaución al comparar las 
características de los dos grupos sin tener en cuenta otros factores potencialmente 
confusos. 
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siglo xix (San Román, 1975; Coomes, 1995; Santos-Granero y Barclay, 2000), 
y muchos recursos forestales han sido perseguidos hasta el punto de estar al 
borde de la extinción local, incluidos el caucho, la balata, la leche caspi, el pas-
haco y el palo de rosa, otros productos también se han cosechado de manera 
sostenible. Por ejemplo, uno de los recursos más importantes y que se ha explo-
tado de manera sostenible fue la shiringa (Hevea brasiliensis), del que se extraía 
la materia para producir el jebe fino. El jebe fino se trabajaba en estancias de 
producción de jebe establecidas en la selva baja. A diferencia del árbol del 
caucho (Castilla ulei), que debía talarse para extraer el látex, los árboles de Hevea 
o jebe podían explotarse periódicamente y proporcionaban un rendimiento 
sostenido de jebe fino. La confusión entre la hevea y el caucho ha derivado en 
profundos malentendidos sobre la experiencia de la época del auge del caucho 
y las actitudes hacia las industrias extractivas (Barham y Coomes, 1996; Santos- 
Granero y Barclay, 2000). De hecho, las comunidades fundadas originalmen-
te en las antiguas estancias dedicadas a la shiringa tienden a estar mejor hoy en 
día que las comunidades basadas en el caucho o los antiguos fundos agrícolas. 

Un ejemplo más reciente es el del aguaje (Mauritia flexuosa), una palmera 
alta que proporciona drupas que se degustan en las ciudades de Iquitos y Pu-
callpa. Aunque los racimos de aguaje se pueden cosechar cortando la palma, 
los hogares utilizan cada vez más trepadoras para acceder a la fruta y llevar a 
cabo una cosecha sostenible y, especialmente entre las plantaciones situadas en 
los alrededores de sus comunidades (Manzi y Coomes, 2009; Horn et al., 2012). 
Por tanto, las fuerzas del mercado no conducen inevitablemente a la depreda-
ción, aunque pueden hacerlo y a menudo lo han hecho en el pasado. 

La cuestión sigue siendo qué factores influyen en el hecho de que un re-
curso forestal se explote de manera sostenible o no. Comparemos dos produc-
tos forestales no maderables actuales: el carbón vegetal y la fibra de palma. El 
carbón vegetal se destina a la cocina en los centros urbanos y se considera un 
excelente ejemplo de uso insostenible de los bosques. Por el contrario, la fibra 
extraída de la palma chambira, que se puede cosechar de manera sostenible 
para la elaboración de artesanías (hamacas, bolsos, abanicos, etc.), se conside-
ra un ejemplo de «conservación a través del uso». Como veremos, los resulta-
dos son todo lo contrario. 

El carbón vegetal se produce en la conducción de la agricultura rotativa 
(Figura 4; Coomes y Burt, 2001). Parte de la madera talada en una chacra recién 
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abierta se separa y se utiliza para producir carbón vegetal en hornos hechos 
con montículos de tierra. La fracción de biomasa extraída de la purma es pe-
queña y el horno deja un terreno rico en carboncillo, que es propicio para la 
agricultura, mientras que los rastrojos del carbón vegetal se pueden utilizar 
como enmienda del suelo (biochar) en huertos familiares y campos de agricul-
tores (Coomes y Miltner, 2017). La producción sostenible de carbón vegetal 
en sistemas de agricultura rotativa contrasta con el carbón vegetal producido 
por los agricultores colonos que buscan reemplazar los bosques primarios con 
pastos, caña de azúcar, soja o aceite de palma. 

La fibra de palma se deriva de los nuevos brotes de Astrocaryum chambira, 
una palma espinosa y utilizada en la fabricación de una variedad de artesanías, 
como hamacas, bolsos y abanicos, que se venden en la ciudad y a los turistas que 
pasan por allí (Coomes, 2004). Esta palmera es común en los bosques secunda-
rios, ya que los agricultores protegen la palma durante la quema del campo. El 
nuevo brote de palma se cosecha por cogollo y luego se tritura, se seca al sol y 
se retuerce en un cordón para su uso. Si bien la fibra de palma se puede cose-
char de manera sostenible, a menudo no es el caso cuando la demanda de ar-
tesanías es alta y la fibra es muy buscada. La gente saquea los brotes de palma de 
los bosques secundarios de otras familias y comunidades, lo que produce una 
sobreexplotación que puede provocar la muerte de la palma. Aunque las carac-
terísticas físicas y la ecología de la palma son muy adecuadas para la extracción 
sostenible, la intensa demanda de fibra de palma para hacer artesanías para la 
venta y los saqueos de palma entre miembros de diferentes comunidades han 
derivado en una extracción insostenible. Se necesita más investigación para 
identificar sistemáticamente los factores que impulsan una extracción de re-
cursos más o menos sostenible, pero estos dos casos sugieren que se necesita 
una atención mucho más cercana a las condiciones y circunstancias del uso 
sostenible de los recursos «sobre el terreno».

¿Y la agricultura? Existen dos puntos de vista opuestos y similares con 
respecto a las prácticas agrícolas de los pueblos indígenas y ribereños: uno de 
ellos supone la destrucción y la degradación de la selva tropical, y el otro elogia 
la diversidad y la sostenibilidad de los sistemas agrícolas tradicionales. Ambos 
puntos de vista son problemáticos. Los críticos de las prácticas agrícolas, que se 
basan en imágenes satelitales, señalan la destrucción de los bosques por el culti-
vo de «tala y quema» o «agricultura migratoria», la degradación de los bosques 
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y el abandono de tierras, a menudo usando como evidencia el mosaico de 
bosques perturbados alrededor de las comunidades ribereñas. Hay varios pro-
blemas con este punto de vista. En primer lugar, los críticos a menudo agru-
pan a los colonos con los pueblos bosquecinos (indígenas y ribereños) en sus 
análisis de la deforestación, lo cual es muy problemático dado que la lógica 
económica y las prácticas agrícolas de los colonos y los campesinos bosqueci-
nos son completamente distintas entre sí (Ravikumar et al., 2017). En segun-
do lugar, los pueblos de los bosques no practican una agricultura pionera o 
«migratoria», sino más bien una agricultura de rotación en la que regresan a 
los campos talados previamente después de un período de descanso en los bos-
ques secundarios. No abandonan sus parcelas, solo dejan de limpiar la hierba 
y cultivarla cuando la productividad disminuye; y deliberadamente dejan que 
los bosques se regeneren ya que son una parte integral de su sistema agrícola. 

El área agrícola (mosaico de chacras y bosques secundarios), que también 
podemos denominar como «huella» agrícola alrededor de las comunidades, es 
relativamente estable a lo largo del tiempo en las comunidades bosquecinas, 
en lugar de expandirse hacia el bosque primario, como ocurre en los asenta-
mientos de colonos (Coomes et al., 2022). El área de la huella alrededor de las 
comunidades en la actualidad, como se ve en las imágenes satelitales, refleja 
décadas y, en algunas comunidades, siglos de uso de la tierra agrícola (Figura 
6). Por último, la noción de «degradación» de los bosques está coloreada por 
la posicionalidad del observador. Para los conservacionistas, reemplazar el bos-
que primario por un bosque secundario más joven y menos biodiverso se ve 
como una problemática degradación de la selva tropical. Para los campesinos 
bosquecinos, los bosques secundarios que crean no son bosques «degradados», 
sino más bien bosques enriquecidos que proporcionan una amplia gama de 
productos útiles antes de que vuelvan a pasar por el ciclo de cultivo. De hecho, 
estudios de botánica económica han demostrado que los bosques secundarios 
son más útiles para la población local que los bosques primarios (Voeks, 2004). 

Un corpus considerable de literatura sobre los sistemas agrícolas de los 
pueblos bosquecinos en el Perú se basa en investigaciones de campo (Denevan 
y Padoch, 1989; Padoch y De Jong, 1992; Coomes et al., 2017). Estos estudios 
suelen implicar un análisis muy minucioso de la elección de los cultivos, las 
condiciones agrícolas, los peligros ambientales y las prácticas de cultivo y ro-
tación, así como los beneficios agroecológicos y económicos de la agricultura 
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rotativa, la agrosilvicultura, los huertos familiares y la agricultura en várzeas o 
llanuras inundables. De particular interés han sido los sistemas agrícolas orien-
tados al mercado que siguen prácticas tradicionales, pero satisfacen las necesida-
des monetarias de las familias (Padoch et al., 1985). En general, la investigación 
de campo ha documentado la diversidad, variación y dinamismo de sus siste-
mas agrícolas (Padoch y De Jong, 1992; Coomes y Burt, 1997). A pesar de la 
promesa de estos sistemas agrícolas, sería un error suponer que tales sistemas 
son inherentemente sostenibles, estables o igualitarios —simplemente porque 
son «tradicionales»— o que las acciones de las poblaciones de baja densidad, 
que utilizan tecnología simple y siguen prácticas históricas, tendrán un efecto 
limitado en la configuración de los paisajes de la Amazonía. Permítanme ex-
poner dos ejemplos. 

La agricultura rotativa es un sistema productivo que requiere pocos insu-
mos, pero es extensivo en el espacio, por lo que los agricultores necesitan tener 
acceso a tierras abundantes para garantizar una productividad sostenible. Por 
lo general, las comunidades se forman en la orilla de los ríos, y la ocupación 
agrícola se extiende primero a lo largo de dicha orilla y luego avanza hacia el 
interior, a las tierras altas, hasta distancias que los agricultores consideran con-
venientes (usualmente, hasta un máximo de dos horas de distancia caminando). 
En la mayoría de las comunidades, la disponibilidad de tierras no es limitante, 
pero, en algunas comunidades, la fisiografía de sus territorios, la presión de otras 
comunidades vecinas o las concesiones y convenios establecidos por el Estado 
sobre sus territorios constituyen limitaciones. En una serie de estudios sobre 
los impactos del agotamiento y la escasez de tierras en una comunidad ribere-
ña, encontramos que en esta comunidad había surgido una desigualdad signi-
ficativa en la distribución de parcelas entre los hogares, debido a diferencias 
en el acceso inicial a la tierra y a la creciente competencia por este recurso 
(Coomes et al., 2017). Identificamos trampas de pobreza en el uso de la tierra 
en los hogares que disponían de menos terrenos, ya que estos no podían dejar 
sus tierras en purma durante períodos prolongados (algo esencial para la rege-
neración de la fertilidad del suelo) ni tampoco podían sostener períodos largos 
de cultivo (esenciales para la producción de cultivos comerciales) (Coomes et 
al., 2011). 

Un estudio más reciente realizado en una comunidad indígena a lo largo del 
río Napo, donde la escasez de tierras surgió debido a la división de la comunidad 
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y a una iniciativa de una ong para proteger el bosque primario, encontró que 
los conflictos intergeneracionales por la tierra se han intensificado y que las 
normas locales sobre los derechos de tenencia de la tierra se han transformado 
(Araujo Raurau, 2024). La creación de comunidades nativas y campesinas, en 
las que se delimitan territorios finitos, plantea la posibilidad de una eventual 
escasez de tierras, especialmente entre las comunidades más pequeñas típicamente 
constituidas en la década de 1980 o antes. Es importante reconocer las limita-
ciones de la agricultura rotativa debido a la restricción de tierras y a su im-
pacto sobre la desigualdad en la búsqueda de prácticas agrícolas más sostenibles. 

Un segundo ejemplo tiene que ver con el impacto de los pueblos bosque-
cinos en su medio ambiente. El grado en que los pueblos de los bosques en la 
prehistoria modificaron los paisajes de la Amazonía sigue siendo objeto de deba-
te a pesar de la creciente evidencia reunida por arqueólogos, agrónomos, geó-
grafos y etnobotánicos sobre el amplio impacto de las poblaciones humanas 
prehistóricas en los bosques, suelos y ríos de la Amazonía. Gran parte de las 
evidencias, incluidas las extensas áreas de suelos negros de origen antrópico (tie-
rra negra), bosques enriquecidos con especies útiles, y antiguos emplazamientos, 
empalizadas y calzadas, provienen de la Amazonía brasileña, donde los arqueó-
logos sugieren que alguna vez fue el hogar de poblaciones significativas que 
vivían en ciudades jardín (Heckenberger et al., 2008; De Sousa et al., 2018). 
Aunque la falta de evidencia similar en Perú ha llevado a algunos observadores a 
concluir que las poblaciones prehistóricas eran escasas (McMichael et al., 2012), 
existen muchos más sitios arqueológicos en las tierras bajas del Perú de lo que 
comúnmente se aprecia (véase Coomes et al., 2021), por lo que las oportuni-
dades para descubrimientos importantes y novedosos son numerosas. En resu-
men, la huella que han dejado los humanos en la prehistoria, en los paisajes 
amazónicos, ha sido duradera y considerable, por lo que no se puede sostener 
que la selva sea «prístina» (Denevan, 1992). Los pueblos bosquecinos conti-
núan hoy modificando el medioambiente para sus fines. Un ejemplo llamati-
vo lo ofrece el caso del corte de Masisea a lo largo del río Ucayali, aguas arriba 
de Pucallpa.

El río Ucayali es un afluente en formación del río Amazonas y uno de los 
ríos más grandes y serpenteantes de la cuenca amazónica (Schwenk et al., 2017). 
La llanura inundable del Ucayali está siendo constantemente remodelada por 
el río a medida que su cauce va migrando lateralmente, dejando canales y lagos 
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en forma de meandro en lugares donde alguna vez fluyó el canal principal. A 
mediados de la década de 1990, un gran meandro, cerca de la capital del dis-
trito de Masisea, perdió conexión con el río Ucayali, aislando así al pueblo y a 
muchas aldeas en las inmediaciones del río. Se presume que este cambio ocu-
rrió de manera natural, como resultado de procesos fluviogeomorfológicos en 
curso que estrecharon el cuello del meandro y, finalmente, rompieron la cone-
xión del río con el canal del meandro (Figura 7). 

Sin embargo, la investigación de campo de Christian Abizaid (2005) re-
veló que el corte se debió al trabajo de un pequeño grupo de hombres que utili-
zaron herramientas básicas durante varias temporadas de bajada del río con el 
fin de crear un atajo fluvial de unos 80 km para canoas y otras embarcaciones 
que viajaban a lo largo del río. Mediante la tala de vegetación en las orillas y 
la excavación de pozos de socavación, lograron ensanchar el «atajo» hasta el 
punto de que el río lo ocupó durante la inundación de 1997 y cortó el bucle 
del meandro, creando uno de los lagos más grandes de la cuenca amazónica 
(Coomes et al., 2009). Los pueblos de los bosques son claramente capaces, hoy 
como en el pasado lejano, de dar forma no solo a los bosques y suelos de la 
Amazonía, sino también a los ríos y lagos que durante mucho tiempo se han 
considerado gobernados completamente por procesos naturales. 

6. La pobreza entre los pueblos de los bosques

La investigación en ciencias sociales en la Amazonía peruana se ha centrado 
principalmente en temas relacionados con las formas de vida, el uso de los recur-
sos y las prácticas de gestión de los campesinos bosquecinos, con la mirada 
puesta en cuestiones de conservación y derechos a la tierra. Pocos estudios 
basados en encuestas han evaluado la pobreza rural amazónica en general, y, 
más específicamente, la de los pueblos ribereños y los indígenas. La tarea de 
evaluar la pobreza entre los habitantes rurales amazónicos se hace especial-
mente desalentadora por la enorme extensión de la región, la baja densidad de 
pequeñas comunidades y los diversos valores culturales y sociales que se tie-
nen en relación con lo que se entiende por «pobreza» (Santos-Granero, 2015). 
Mientras que, en otras regiones del país, los mapas de la distribución de los 
asentamientos han sido precisos durante mucho tiempo, este no es el caso de 
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la Amazonía, donde la población está estrechamente concentrada a lo largo de 
los ríos. El censo nacional de población más reciente, realizado en 2017 y basa 
en tecnología gps y en un reconocimiento de campo más extenso, es quizás el 
primero que se acerca a una representación precisa de la ubicación de las co-
munidades en la Amazonía. No obstante, persiste una incertidumbre signifi-
cativa dado que con frecuencia se forman nuevas comunidades, otras se dividen 
o desaparecen, y otras son desplazadas por inundaciones y barrancos. 

Las estadísticas sobre la pobreza en la Amazonía son publicadas por el Insti-
tuto Nacional de Estadística e Informática (inei) y se basan en las encuestas anua-
les de la enaho (Encuesta Nacional de Hogares) realizadas en la región. Dichas 
estadísticas deben utilizarse con cautela al describir el estado de pobreza en la 
Amazonía rural. Una comparación de los datos de nuestra encuesta parlap con 
la enaho para 2015 sugiere que la enaho puede subestimar significativamente 
las tasas de pobreza (Cuadro 3). Al utilizar las líneas nacionales de pobreza de 
ese año, nuestros datos sugieren que las tasas de pobreza extrema pueden ser 
el doble de las reportadas por la enaho (es decir, el 22% frente al 11%), aun-
que las tasas de pobreza total son similares (es decir, el 43% frente al 41%). 
Suponemos que la diferencia en las tasas de pobreza extrema se debe a que la 
encuesta de enaho selecciona comunidades más grandes, con hogares más aco-
modados, posiblemente más cerca de los centros urbanos. El hogar promedio 
de la encuesta de enaho tiene mucha más probabilidad de tener acceso a agua 
corriente y electricidad, y las casas están construidas con materiales más típicos 
de áreas urbanas o periurbanas (Cuadro 3). Por tanto, los hogares de campesi-
nos bosquecinos en el extremo inferior de la distribución de ingresos pueden ser 
más pobres de lo que indican los datos oficiales, tal vez incluso más que los 
hogares rurales de la sierra, que generalmente se consideran los más pobres del 
país. Aun así, la focalización de las transferencias sociales, que se basa en datos 
oficiales, parece ser eficaz para llegar a los hogares más pobres de la Amazonía 
(Castillo, 2020; véase el Cuadro 1 en el Anexo: asistencia social).

Una pregunta clave que aún no se ha abordado adecuadamente es si existen 
trampas de pobreza en la Amazonía (Perge, 2010; Rudel et al., 2013; Chávez 
y Lufin, 2022; Shackleton et al., 2024). Las trampas de pobreza son un con-
junto de mecanismos que se refuerzan a sí mismos mediante los cuales los hoga-
res comienzan siendo pobres y siguen siendo pobres, atrapados por múltiples 
fallos de los mercados financieros y otros mecanismos (véase Barrett y Carter, 
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2013). Entre los hogares campesinos bosquecinos, los factores críticos que influ-
yen en la elección de los medios de vida y el potencial de ingresos son el nivel 
educativo, la tenencia de activos en el momento en que se formó el hogar y, en 
el caso de los agricultores, la cantidad de tierra que poseían durante la forma-
ción del hogar. En general, los hogares que dependen más de los salarios y del 
pequeño comercio tienen mayores ingresos y más activos, mientras que los que 
reciben asistencia social son los más pobres. La pesca tiende a ser el ámbito de 
los jóvenes y menos educados, que pueden obtener ingresos decentes, pero si-
guen siendo pobres en activos. El efecto influyente de la cantidad de bienes y 
activos que el hogar posee en sus primeros años de formación (dotación inicial 
de activos) refleja la dependencia de la trayectoria económica9 y plantea la posi-
bilidad de que se configuren trampas de pobreza entre quienes forman hogares 
desde puntos de partida menos ventajosos. 

La ausencia general de datos de panel de muestras representativas de los 
mismos hogares a lo largo del tiempo en la Amazonía peruana limita nuestra 
capacidad para probar la existencia de trampas de pobreza o para diagnosticar 
sus causas.10 Siguiendo a Perge (2010), sugiero que es probable que estas tram-
pas sean circunstanciales en lugar de estructurales, dada la variedad de opciones 
de actividades de subsistencia disponibles para los hogares, la práctica de la plu-
riactividad fluida y las barreras de entrada relativamente bajas a las actividades 
económicas disponibles en el territorio. La disminución de los costos del trans-
porte y el aumento de la movilidad entre las zonas rurales y urbanas están ero-
sionando los efectos de la lejanía en la economía de los hogares bosquecinos y, 
en consecuencia, también disminuye la probabilidad de que persistan las tram-
pas geográficas de la pobreza. Una actividad en la que pueden surgir trampas de 
pobreza es la pesca, en la que los hogares son contratados (habilitados) repeti-
damente por intermediarios y a menudo se mantienen en deudas perpetuas. 

9. La dependencia de la trayectoria es la tendencia en los sistemas socioeconómicos, por 
la que las condiciones o los resultados actuales están supeditados por las condiciones 
previas o iniciales. En nuestro caso, la dotación inicial de tierras y otros activos de los 
hogares son fuertes determinantes de la tenencia actual de activos (tierra y otros) y de 
los medios de vida en los que se ocupan y especializan los hogares.

10. El inei ha reconocido esta limitación y la enaho ahora sigue un protocolo de mues-
treo, mediante el cual las comunidades seleccionadas se revisan a lo largo del tiempo 
para permitir la construcción de conjuntos de datos de panel a nivel de hogar. 
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Estas relaciones de habilitación y endeudamiento, que antes eran comunes en 
toda la región, están empezando a romperse con la adopción de innovaciones 
en las tecnologías de la información y la comunicación, especialmente las trans-
ferencias de dinero electrónico y la reducción de los costos de transporte. 

Por supuesto, el bienestar de los hogares va más allá de la pobreza mone-
taria, y se están utilizando medidas multidimensionales para evaluar la pobre-
za de manera más amplia (Clausen Lizárraga y Flor Toro, 2014; inei, 2021). 
Según estas medidas, ya sea por el nivel educativo, la mortalidad infantil o la 
carga de morbilidad, la Amazonía rural sigue rezagada con respecto al resto del 
país (inei, 2017b, 2021). Cada vez se dispone de un número creciente de es-
tudios, especialmente sobre el estado de salud y las necesidades de los pueblos 
indígenas y ribereños, y sus conclusiones apuntan a una necesidad urgente de 
mejorar el acceso a la atención sanitaria (Hofmeijer et al., 2013; Ferreira et al., 
2022). Si bien la noción de «buen vivir» está siendo ampliamente adoptada en 
el discurso sobre el bienestar entre los campesinos bosquecinos, el concepto 
está a la espera de una mayor operacionalización y sigue existiendo el desafío 
de evaluar medidas multidimensionales de bienestar a nivel familiar e indivi-
dual en una región tan vasta. 

7. Vulnerabilidad de los pueblos bosquecinos al cambio 
hidroclimático 

Actualmente, se piensa que los pobres de las zonas rurales alrededor del mun-
do son especialmente vulnerables a las amenazas planteadas por el cambio cli-
mático, y la mayoría supondría que este también sería el caso de los campesinos 
bosquecinos de la Amazonía. Dado que los asentamientos indígenas y ribereños 
se encuentran a lo largo de los ríos, y las personas dependen en gran medida 
de los ríos y las llanuras inundables para la agricultura, la pesca y el suministro de 
agua dulce, así como para el transporte a los mercados de las ciudades, están 
expuestos a múltiples peligros fluviales que podrían verse magnificados por el 
cambio climático (Sherman et al., 2015; Espinosa, 2020; Bauer et al., 2022; 
Langill et al., 2022). Los cambios en el régimen hidrológico que provocarían 
inundaciones más tempranas y prolongadas, sequías hidrológicas, reversiones 
de inundaciones más frecuentes y más altas, erosiones y desplazamientos de las 
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orillas de los ríos, y cambios en la morfología y la composición de los sedimen-
tos de las llanuras inundables son motivo de preocupación. Estos cambios po-
drían provocar un mayor empobrecimiento y una profundización de la pobreza 
entre los pueblos de los bosques. 

Las modelos de simulación del impacto del cambio climático proyectan 
que las inundaciones de los ríos en la Amazonía occidental serán más extremas 
y prolongadas en el futuro (Guimberteau et al., 2013; Langerwisch et al., 2013). 
La crecida excepcionalmente alta del río Amazonas en Perú en 2012 y las aguas 
bajas históricas a lo largo de la cuenca baja del río Ucayali durante los últimos 
tres años han generado una seria preocupación entre la población y los respon-
sables de las políticas por los impactos del cambio climático en las comunida-
des asentadas en las riberas. Sin embargo, nuestra comprensión actual sobre el 
alcance de los impactos y las ramificaciones del cambio hidroclimático en las 
vidas, los medios de subsistencia y el bienestar de los pueblos de los bosques 
sigue siendo limitada y merece un estudio más detallado. 

Si bien no cabe duda de que los campesinos bosquecinos se verán expues-
tos a los cambios en su mundo fluvial —en tiempos de inundaciones y sequías 
hidrológicas—, la cuestión de su vulnerabilidad como pobres de las zonas rurales 
sigue siendo objeto de debate. La vulnerabilidad no solo se refiere a la exposición 
y a los impactos del cambio climático, sino también a la capacidad de las per-
sonas para responder o adaptarse al cambio (Adger, 2006). Aunque están más 
expuestos e impactados que otros grupos, sugeriría que los campesinos bosque-
cinos están, de hecho, mejor preparados que la mayoría, tanto rural como urba-
na, para adaptarse a las nuevas condiciones provocadas por el cambio climático. 

Los campesinos bosquecinos están acostumbrados a vivir a lo largo de 
ríos caprichosos que se desbordan de manera impredecible, cambian brusca-
mente de curso y profundidad, y a veces se llevan sus campos, escuelas y casas. 
De hecho, para vivir en este entorno excepcionalmente dinámico, deben ser 
capaces de gestionar eficazmente el riesgo y adaptarse a las nuevas condiciones. 
Su alta capacidad de adaptación se basa en características como el conocimien-
to ecológico local bien desarrollado, la pluriactividad de los medios de vida, las 
sólidas redes sociales que se brindan asistencia mutua y los domicilios múlti-
ples que les permiten cambiar de ubicación según las circunstancias (Padoch 
et al., 2008; Echeverri, 2009; Pinho et al., 2015; Camacho Guerreiro et al., 
2016; Tomasella et al., 2013; Abizaid et al., 2018; Gregory y Coomes, 2019; 
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Langill y Abizaid, 2020; Bauer et al., 2022). De manera más general, en mi ex-
periencia, los habitantes ribereños no consideran que las nuevas condiciones am-
bientales representen un «cambio» per se, porque el «cambio» es constante en su 
mundo, y la apreciación de los riesgos que conlleva vivir a lo largo de los ríos 
está bien integrada en sus formas de vida. Las grandes crecidas —que nosotros, 
que no tenemos experiencia viviendo en las llanuras inundables de los prin-
cipales ríos, podemos percibir como singularmente catastróficas— traen con-
sigo verdaderas penurias y miseria, pero también abundantes peces migratorios 
y nuevos sedimentos que enriquecen la llanura inundable para la agricultura. 

Las narrativas actuales sobre el cambio climático y la vulnerabilidad de las 
pobres rurales tienden a despojar a estas personas de su capacidad de acción, y 
contrastan fuertemente con la iniciativa, el pragmatismo y la creatividad que 
he presenciado entre los campesinos bosquecinos. Para estas personas, las nue-
vas condiciones ambientales no solo suponen amenazas, sino también nuevas 
oportunidades que buscan y explotan activamente. De hecho, aunque estarán 
más expuestos a los impactos adversos significativos del cambio climático que 
otros, es posible que el cambio climático también les abra una ventana de opor-
tunidades imprevistas (véase McSweeney y Coomes, 2011). 

Aun así, es probable que los múltiples impactos de los eventos hidrológicos 
extremos sean sustanciales y solo ahora se estén haciendo evidentes. En el mo-
mento de redactar el presente artículo, es especialmente preocupante el impacto 
de la sequía hidrológica en la pesca, de la que depende tan asiduamente la po-
blación bosquecina, así como el acceso al agua limpia para beber y bañarse.11, 12 

11. La otra gran preocupación actual relacionada con el cambio climático son los incendi-
os forestales que están arrasando grandes extensiones de bosque y la vida de las personas 
en los departamentos de Amazonas, San Martín y Ucayali. Estos incendios no se deben 
a «prácticas culturales ancestrales», como afirma la prensa nacional, sino más bien a 
la apropiación y especulación de tierras, y a las prácticas de gestión de tierras y pastos 
típicas de los colonos. Los pueblos indígenas y ribereños utilizan el fuego como her-
ramienta de cultivo, pero lo hacen con criterio para limitar el riesgo de perder los 
bosques de los que dependen, a diferencia de los colonos que talan el bosque para dar 
paso a pasturas, palma aceitera, café u otros cultivos. Los bosques son vitales para los 
sistemas agrícolas de los pueblos bosquecinos indígenas y ribereños, y los incendios 
forestales destructivos rara vez son resultado de la agricultura rotativa.

12. Investigaciones recientes han descubierto una importante contaminación natural (bio- 
génica) por arsénico y manganeso en el agua subterránea extraída de pozos ubicados 
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Queda por ver si el campesinado bosquecino será capaz de asumir plenamente 
los costos de adaptación al cambio hidroclimático. La capacidad para hacer 
frente a este nuevo contexto dependerá, fundamentalmente, de las limitacio-
nes y procesos que puedan afectar a sus capacidades de ajuste y adaptación. 
Estas limitaciones han sido poco estudiadas, pero incluyen la falta de acceso a 
los recursos financieros y al crédito, las rigideces institucionales impuestas por 
el Estado mediante la regulación de los títulos comunitarios, la tenencia de la 
tierra y el uso de los recursos, y las intervenciones bien intencionadas pero 
equivocadas del Estado o de las ong para ayudar a los pueblos de los bosques 
que se basan en suposiciones erróneas sobre cómo se ganan la vida y lidian con 
las crisis ambientales. Es necesario seguir investigando la capacidad de adapta-
ción y la dinámica de adaptación de los habitantes de los bosques frente al cam-
bio hidroclimático. 

8. Mirando hacia atrás, mirando hacia adelante 

En los últimos 35 años que he realizado investigaciones de campo en la Ama-
zonía peruana y, sin duda, la situación de los campesinos bosquecinos ha me-
jorado notablemente. La población, tanto indígena como ribereña, se encuentra 
en la cúspide de una transición demográfica hacia familias más pequeñas, el 
nivel educativo ha aumentado significativamente y los resultados sanitarios 
han mejorado. Los ingresos reales y la acumulación de bienes de consumo han 
aumentado, y las oportunidades salariales y los salarios en las zonas rurales se 
han ampliado, especialmente entre las comunidades más cercanas a las princi-
pales ciudades y en el departamento de Ucayali, mientras que el departamento 
de Loreto se ha quedado rezagado con respecto a Ucayali (Hausmann et al., 
2023). Estos avances se deben al crecimiento de la economía regional y na-
cional, a mejores precios para los productores, a la mejora y abaratamiento 
del transporte fluvial, a la comunicación por teléfono celular y a la banca 

en llanuras inundables de la Amazonía peruana (véase De Meyer et al., 2023). En 
este sentido, los proyectos e intervenciones para la construcción de pozos, general-
mente promovidos por ong y grupos eclesiásticos con la buena intención de propor-
cionar una fuente alternativa de agua dulce a las comunidades durante los períodos 
de sequía, pueden ser muy problemáticos.
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electrónica de dinero, y al abaratamiento de las herramientas, equipos y bienes 
de consumo importados, especialmente de China (Abizaid et al., 2022). Aun 
así, a pesar de haber mejorado, los campesinos bosquecinos siguen siendo 
pobres, y algunos se encuentran entre las personas más pobres del Perú. 

Aunque la promoción de la «bioeconomía» promete un desarrollo más sos-
tenible en la Amazonía, el camino para que los campesinos bosquecinos salgan 
de la pobreza radica hoy en la educación y el empleo en el creciente sector 
de servicios rurales y, más allá, en los centros urbanos. A pesar de que el sistema 
educativo regional presenta muchas deficiencias, en particular por el ausentis-
mo de los maestros, los jóvenes permanecen más tiempo en la escuela y pueden 
optar por empleos que van más allá de las ocupaciones tradicionalmente busca-
das por la población rural —maestros, enfermeras, ejército y policías—, como 
mecánicos, carpinteros, trabajadores de la construcción o incluso en el comer-
cio y la administración pública. Los jóvenes están abandonando en masa sus 
comunidades de origen para estudiar en Iquitos y trabajar en Pucallpa y en la 
costa. Esto supone un desafío para las comunidades bosquecinas a la hora de 
defender sus territorios de los actores estatales y no estatales, entre los que se 
incluyen madereros, constructores de carreteras y traficantes de tierras, así como 
mineros y narcos, que buscan tierras, madera, oro o refugios seguros para acti-
vidades ilícitas. Desde la década de 1970, los grupos indígenas han tenido éxito, 
con el apoyo de grupos como el Instituto del Bien Común (ibc), en la obtención 
de derechos territoriales (Smith et al., 2003). Los derechos a la tierra de los ri-
bereños, en cambio, recibieron mucha menos atención. Sin embargo, en los 
últimos diez años, hemos visto una rápida formalización de los territorios de 
comunidades ribereñas como comunidades campesinas, y el retorno de algu-
nos jóvenes para defender sus derechos a la tierra o los de sus padres. 

El auge de los territorios formales —como las propiedades colectivas que 
surgieron, primero entre los grupos indígenas y más recientemente entre los 
ribereños— puede permitir que las comunidades se defiendan de las amenazas 
externas. La lucha por hacerlo es constante. De hecho, se presta mucha aten-
ción a las amenazas externas a los territorios comunales y a su defensa, espe-
cialmente entre los grupos indígenas. Sin embargo, es importante destacar que 
se presta mucha menos atención a los desafíos internos que surgen inevitable-
mente en torno al uso y la gestión de los recursos dentro de los territorios colec-
tivos a medida que las poblaciones crecen en territorios finitos. Estos desafíos 
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se ven acentuados por la apropiación de los bosques y otros recursos en sus 
territorios por parte del Estado y las ong, y por la regulación estatal desinforma-
da y cada vez más restrictiva del uso de los recursos locales (Tubbeh y Zimmerer, 
2019; Sarmiento Barletti et al., 2021). Preocupa que, en lugar de servir de pla-
taformas para el avance de los pueblos de los bosques y permitirles hacer frente 
al cambio hidroclimático, y donde pueden prosperar en su lugar para esta gene-
ración y la próxima, estas tierras colectivas puedan fomentar la formación de 
trampas de pobreza, como ya ha ocurrido en Canadá y Estados Unidos, donde 
los pueblos indígenas están atados a la tierra en pequeñas reservas, sin control 
efectivo sobre sus modestos recursos para hacer frente a nuevos retos. La espe-
ranza es que esta trágica y vergonzosa experiencia no se repita en la Amazonía 
peruana. 

Si bien el destino de los pueblos bosquecinos de la Amazonía peruana se 
desconoce, está claro que se necesita prestar mucha más atención e investigar 
los medios de vida de los campesinos indígenas y ribereños, ya que se enfrentan 
a cambios significativos en los regímenes fluviales y el clima regional en los 
próximos años. Tal investigación no puede hacerse a distancia, por teledetección, 
sistemas de información geográfica o conjeturas; es imperativo hacerlo sobre 
el terreno, a lo largo de los ríos, en colaboración con las comunidades y los 
hogares locales, e informarse sobre conceptos de la economía campesina para 
permitirnos comprender la lógica que rige las decisiones que se toman sobre 
el uso, la producción y la gestión de los recursos; así como las aspiraciones y el 
bienestar, y los desafíos que enfrentan los hogares y las comunidades bosque-
cinos. El camino hacia políticas efectivas y socialmente justas destinadas a pro-
mover la supervivencia cultural, el alivio de la pobreza y la conservación de los 
bosques en la Amazonía peruana no debe basarse en conjeturas y conceptos 
erróneos, sino en una comprensión más profunda y amplia de la realidad de la 
vida económica de los pueblos bosquecinos en tiempos de cambio climático. 
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Agricultores

n=1569

PescAdores

n=1133

JornAleros

n=392

trAnsferenciAs 
sociAles
n=359

comercio

n=213

sAlArio

n=182

Proporción de ingreso

Cultivos alimentarios 0.36 0.13 0.10 0.13 0.09 0.07
Cultivos comerciales 0.27 0.06 0.09 0.07 0.08 0.4
Animales de granja 0.04 0.03 0.02 0.04 0.03 0.02

Pescado 0.14 0.62 0.13 0.14 0.09 0.10
Carne del monte 0.04 0.03 0.02 0.03 0.01 0.008
Productos forestales 
     no maderables

0.02 0.01 0.007 0.01 0.005 0.004

Madera 0.03 0.01 0.04 0.02 0.03 0.01
Comercio 0.92 0.01 0.02 0.02 0.56 0.03
Jornales/contratos 0.04 0.03 0.51 0.03 0.04 0.02
Salarios 0.007 0.006 0.003 0.005 0.006 0.68
Transferencias sociales 0.05 0.06 0.04 0.51 0.06 0.02
Ingreso medio (S/.) 8 882 9 965 7 369 4 321 11 078 14 797
Coeficiente gini (ingreso) 0.44 0.36 0.37 0.42 0.41 0.48
Orientación hacia     
    el mercado (0-1)

0.55 0.38 0.44 0.37 0.47 0.34

Especialización de ingreso 
    (Índice de HH, 0-1)

0.54 0.51 0.44 0.43 0.48 0.57

Ingreso $US/por/día 1.98 1.96 1.44 0.98 2.68 3.12
Tenencia de tierras (ha) 7.2 3.9 4.2 3.5 5.2 4.6
Activos no terrestres (puntaje z) 0.30 0.02 0.18 0.03 1.87 0.94

Cuadro 1. Carteras de medios de vida primarios de hogares campesinos 
del bosque en Loreto y Ucayali, 2015.
Notas. Las carteras de medios de vida se identificaron mediante el análisis de conglomerados de 
k-medias. Se presentan los valores medios. Participación de los ingresos en los ingresos totales 
(ingresos de subsistencia y de mercado). Orientación al mercado y especialización: véase la Fi-
gura 2. Los activos no terrestres son un índice compuesto por bienes de consumo duraderos. 
Fuente: Datos de parlap.

Anexos



HogAres indígenAs HogAres ribereños

Carteras de medios de vida primarios medio DE N medio DE N
Agricultor 0.39 0.49 1913 0.43 0.49 1932
Pescador 0.33 0.47 1913 0.25 0.44 1932
Jornalero 0.10 0.30 1913 0.10 0.30 1932
Asistencia social 0.09 0.28 1913 0.10 0.30 1932
Comercio 0.03 0.18 1913 0.08 0.27 1932
Salario 0.05 0.23 1913 0.04 0.20 1932
Proporción del ingreso medio DE N medio DE N
Agricultura 0.34 0.26 1940 0.38 0.31 1982
     Cultivos alimentarios 0.23 0.22 1940 0.19 0.23 1982
     Cultivos comerciales 0.11 0.15 1940 0.19 0.24 1982
Animales de granja 0.03 0.07 1940 0.04 0.09 1982
Medio ambiente 0.38 0.27 1940 0.30 0.29 1982

Bosque 0.08 0.13 1940 0.05 0.13 1982
Pescado 0.30 0.25 1940 0.25 0.28 1982
Carne del monte 0.04 0.09 1940 0.01 0.06 1982
Productos forestales  no maderables 0.02 0.06 1940 0.01 0.05 1982
Madera 0.02 0.08 1940 0.03 0.10 1982
Jornales/contratos 0.08 0.18 1940 0.09 0.18 1982
Comercio 0.03 0.11 1940 0.06 0.17 1982
Salario 0.04 0.16 1940 0.03 0.15 1982
Programas sociales 0.09 0.15 1940 0.10 0.18 1982

Ingreso medio (S/.) 9 738 9 213 1940 9 185 10 175 1982
Coeficiente gini (ingreso) 0.45 0.50
Orientación hacia el mercado (0-1) 0.41 0.27 1940 0.51 0.33 1982
    Número de productos producidos 7.82 4.49 1940 5.74 3.61 1982
     Número de productos vendidos 3.87 3.19 1940 3.05 2.46 1982
Especialización del ingreso (Índice de HH) 0.47 0.20 1940 0.55 0.22 1982
Ingreso $US/por/día 2.00 4.33 1938 2.30 4.27 1979
Tenencia de tierras (ha) 4.79 8.78 1940 8.22 13.91 1982
Activos no terrestres (puntaje z) 0.04 0.96 1904 0.55 1.29 1883

Cuadro 2. Contrastando los medios de vida de los hogares indígenas y 
ribereños en Loreto y Ucayali, 2015. 
Notas. Todas las medias son estadísticamente significativas mediante la prueba t a p<=0,10, 
excepto para el jornalero, la asistencia social y la madera. Número de productos producidos y 
vendidos en todos los sectores de ingreso. Las diferencias aparentes entre los grupos pueden 
deberse a factores distintos de si un hogar es indígena o ribereño (véase la nota 7). 
Fuente: Datos de parlap.
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ENAHO
AmAzoníA rurAl

ÁreA de estudio 
PARLAP

Línea de pobreza monetaria, INEI (2015)
     Pobreza nacional extrema (<1.77 $US/por/día) 11% 22%
     Pobreza nacional total (<3.30 $US/por/día) 41% 43%
Desigualdad de ingreso (Gini) 0.43 0.47

Hogares con agua por red pública 49% 10%
Hogares con energía eléctrica por red pública 61% 49%
Infraestructura física de la viviendas
     Piso
          Madera 31% 87%
          Cemento 22% 3%
          Tierra 46% 11%
     Paredes
          Madera 53% 68%
          Cemento 11% 1%

     Techo

          Calamina (o teja) 77% 41%
Número de observaciones 2 591 3 919

Cuadro 3. Comparación de indicadores de pobreza seleccionados con base 
en datos de la encuesta enaho y parlap, 2015.
Fuentes: inei. 2018. Evolución de la Pobreza Monetaria 2007-2017.
inei. 2021. Perú: perfil de la pobreza por dominios geográficos 2010-2020. inei.
inei. 2022. Evolución de la pobreza monetaria 2011-2022. Informe Técnico. inei.
Datos de parlap. 
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Figura 1. Distribución de asentamientos en los Departamentos 
de Loreto y Ucayali, 2017. 
Notas. Ubicación del asentamiento del inei (2017). Comunidades indígenas cla-
sificadas en función de la base de datos de centros poblados censales ubicados en 
el ámbito de localidades pertenecientes a pueblos indígenas u originarios. Ministe-
rio de Cultura (mincul). http://bdpi.cultura.gob.pe/. 
Este mapa es solo una aproximación y puede sobrestimar la presencia de comuni-
dades indígenas, dada la definición ambigua utilizada por el mincul de «localida-
des indígenas» y de «pueblos originarios». 
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Figura 2. Orientación al mercado del hogar y especialización del ingreso 
por distancia de la comunidad a Iquitos o Pucallpa. 
Notas. Estimaciones de regresión de Lowess. La orientación al mercado se refiere a la propor-
ción de producción doméstica vendida. La especialización de los medios de vida se mide por el 
índice de Herfindahl Hirschman (hhi), que evalúa el número y la contribución relativa de los 
ingresos (es decir, la agricultura, la ganadería, los productos forestales, la pesca, el comercio, el 
jornal, el salario y la pensión, la asistencia social y las remesas) a los ingresos totales de los hoga-
res. Los hogares que viven en comunidades más cercanas al mercado tienden a depender de un 
número menor de fuentes de ingresos (es decir, se especializan) y venden una mayor parte de su 
producción. Los hogares más alejados de las ciudades están más diversificados y menos orienta-
dos hacia el mercado. 
Fuente: Datos de parlap. 
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Figura 3. Los productos más vendidos son por distancia a Iquitos o 
Pucallpa. 
Notas: los hogares envían uno o más productos al mercado. Para cada hogar, se identificó el 
producto que generó más ingresos como su «producto estrella». El número de vendedores de 
productos principales se refiere al número de hogares para los que un producto determinado 
(por ejemplo, pescado o plátano) era su producto de mercado más importante. 
Fuente: Datos de parlap. 
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Figura 4. Ciclos de roza y barbecho de tierras altas de hogares campesinos 
de la selva en San José, río Amazonas.
Notas. N = 98 chacra. 4 cultivos y 8 ciclos. La duración del ciclo varía de 2 a 33 años con una 
duración media de 10 años. Adaptado de Coomes y Burt (1997). 
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Figura 5. Dependencia relativa de los ingresos de los peces, 
los productos forestales y la agricultura como proporción 
de los ingresos totales de los hogares de campesinos del 
bosque en el área de estudio de parlap (n = 3290).
Fuente: Datos de parlap. 
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Figura 6. Huella humana compuesta por campos, huertos y bosque 
secundario alrededor de una comunidad ribereña en Loreto. 
Fuente: adaptado de Coomes et al. (2022). 



149El campesinado «bosquecino» de la Amazonía en tiempos de cambio climpático

Figura 7. El corte de Masisea cerca de Pucallpa, río Ucayali. 
Notas. (A) Imagen vertical de Landsat del río Ucayali antes del corte. (B) Vista posterior al corte 
de la misma área con el lago de meandro recién formado. Ambas imágenes tomadas en la etapa 
baja del río. El recuadro superior derecho (A) muestra el canal del cuello del meandro que condu-
ce a un pequeño oxbow; y (B) el cambio asociado con el corte. 
Fuente: adaptado de Coomes et al. (2009). 





Tenencia de la tierra y deforestación en las 
fronteras agrarias de la Amazonía peruana

Un estudio sociolegal en el distrito de Soritor, 
San Martín

Pablo Peña Alegría

Resumen

¿Qué rol juegan las normas sobre la tenencia de la tierra en los procesos de 
deforestación por la pequeña agricultura de la Amazonía peruana? A través de 
un estudio de caso en Soritor, San Martín, esta investigación busca entender 
cómo los pequeños agricultores navegan el derecho estatal y usan las normas 
sociales durante la ocupación de los bosques. La investigación parte de la hipó-
tesis de que la forma en que entienden sus derechos de tenencia de la tierra, así 
como la oportunidad y manera en la que usan las normas estatales y sociales de 
tenencia, influencian sus decisiones para ampliar la frontera agraria. Los resul-
tados preliminares apuntan a que, en distintos momentos de la ocupación, los 
pequeños agricultores usan con más frecuencia instrumentos jurídicos del de-
recho privado (p. ej., contratos de compraventa), y normas sociales propias (p. 
ej., coger y amparar la tierra), que aquellos del derecho público (p. ej., procesos 
de titulación u otorgamientos de permisos forestales), moviéndose estratégica-
mente entre ellos. A diferencia de una investigación legal clásica, este estudio 
sociolegal, que es parte de una tesis de doctorado en marcha, utiliza una pers-
pectiva interdisciplinaria y de «derecho en acción», con una metodología cua-
litativa basada en entrevistas y observación para recabar datos e interpretarlos. 
La pregunta central forma parte de una discusión más grande en la teoría del 
derecho sobre la función de la propiedad. Pero también atiende a una discu-
sión empírica en la literatura de la conservación y la economía ambiental, so-
bre el efecto que tiene otorgar derechos de propiedad en los bosques. Asimismo, esta 
investigación dialoga con conceptos y evidencia de la ecología política y la 
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geografía legal; en particular, en relación con la agencia de los actores para in-
fluir en las políticas públicas ambientales, y el efecto bidireccional que tienen 
las normas y el paisaje para «dibujarse» entre ellos. 

Palabras clave: deforestación, Amazonía, derecho ambiental, propiedad rural, 
normas sociales.

Abstract

What role do land tenure rules play in the deforestation processes driven by 
small-scale agriculture in the Peruvian Amazon? Through a case study in Soritor, 
San Martín (ne Peru), this research seeks to understand how small-scale farm-
ers navigate state law and use social norms to occupy the forest. It begins with 
the premise that the way these farmers understand their land tenure rights, as 
well as the timing and manner in which they use state and social tenure norms, 
influences their decisions to expand the agricultural frontier. Preliminary re-
sults suggest that, at different stages of occupation, small-scale farmers more 
frequently use legal instruments from private law (e.g., «compraventas» or buy 
and sale contracts) and their own social norms (e.g., taking land and «amparar» 
or actively staying around) than those from public law (e.g., the procedures for 
titling and for getting forestry permits), strategically moving between them. 
Unlike a classic doctrinal legal research, this socio-legal study, which is part 
of an ongoing doctoral thesis, uses an interdisciplinary and «law in action» 
perspective with a qualitative methodology based on interviews and observa-
tion to collect and interpret data. The central question is part of a broader 
discussion in legal theory about the function of property. It also addresses an em-
pirical discussion in the literature on conservation and environmental econom-
ics about the effect of granting property rights on forests. Additionally, this 
research engages with concepts and evidence from political ecology and legal 
geography; particularly in relation to the agency of actors to influence public 
environmental policies, and the bidirectional effect that norms and the land-
scape have in shaping each other.

Keywords: Deforestation, Amazon, Environmental Law, Rural Property, Social 
Norms
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1. Introducción

La deforestación es uno de los problemas ambientales más urgentes del Perú: 
representa casi la mitad de las emisiones de co2 del país y es uno de los prin-
cipales impulsores de la pérdida de biodiversidad (Perú, 2016). La deforesta-
ción es un fenómeno multicausal, con causas próximas o directas, como la 
ampliación de la infraestructura de transporte o de ocupación humana, el incre-
mento de la agricultura de diferentes tipos, o la extracción de madera (Geist y 
Lambin, 2002). Pero las causas subyacentes o indirectas también son muy im-
portantes, como las: demográficas (p. ej., la densidad o distribución poblacio-
nal), tecnológicas (p. ej., la mejora de la tecnología agraria), culturales (p. ej., 
las creencias sobre el bosque, o la poca conciencia ambiental), económicas 
(p. ej., incremento de los precios de los commodities), e institucionales y de 
políticas públicas (p. ej., la corrupción y los derechos de propiedad) (Geist y 
Lambin, 2002).

En el Perú, el principal impulsor directo de la deforestación es el cambio 
de uso del suelo a través de la agricultura a pequeña escala o familiar1 (Perú, 
2016), como parte de una dinámica de migración de los Andes a la Amazonía. 
Esta migración genera un contexto de nuevas fronteras agrarias que se van am-
pliando y, progresivamente, cambian el paisaje y la composición de la Amazo-
nía, llevándola a un punto de inflexión. En ellas, la tenencia formal de la tierra 
(o la falta de ella) se ha considerado como un aspecto indirecto o subyacente 
importante de la deforestación (Che Piu y Menton, 2014), donde casi me-
dio millón de agricultores de pequeña y mediana escala viven en la pobreza y 
sin derechos formales de tenencia sobre las tierras que ocupan (Perú, 2016; 
Robiglio et al., 2015). 

¿Cómo operan, en la práctica, las normas estatales y sociales sobre tenencia 
de la tierra y los bosques en este proceso de deforestación? El artículo responde 
a esta pregunta, utilizando una perspectiva sociolegal en un estudio de caso 
sobre agricultores familiares. 

1. El término «agricultores familiares» sigue la definición de Robiglio et al. (2015). De 
acuerdo con esta, los agricultores familiares en la selva alta, el ámbito de este estudio 
de caso, son «productores (personas naturales) con menos de 50 hectáreas de super-
ficie del predio y de 100 unidades de vacuno… Pequeños productores 0-10 ha; me-
dianos productores 10-50 ha».
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El artículo está estructurado en cinco secciones. La primera sección intro-
duce brevemente el problema de la deforestación y su relación con la agricul-
tura familiar y la tenencia de la tierra, así como la pregunta de investigación. 
La segunda sección hace una revisión de la literatura sobre deforestación y te-
nencia de la tierra, y demuestra la necesidad de estudiar el tema desde una 
perspectiva sociolegal. La tercera sección explica la metodología del estudio ba-
sada en un análisis del derecho «en acción», y describe el área de estudio, así 
como los métodos de recolección y análisis de datos cualitativos. La cuarta sec-
ción presenta y analiza los resultados preliminares obtenidos durante el estu-
dio, y desarrolla cuatro grandes temas: la transformación original del paisaje a 
través de las normas no estatales de tenencia de la tierra practicadas por los 
agricultores (en adelante, normas sociales), el uso de normas sociales y nor-
mas legales de derecho privado en las transferencias de tierras, la inexistente 
implementación o supervisión, en la práctica, de las normas de derecho pú-
blico, y la función limitada de los títulos de propiedad para la vida diaria de 
los agricultores familiares. La quinta sección discute los resultados prelimina-
res, y concluye argumentando que este estudio de caso revela que los agricul-
tores familiares usan, estratégicamente, las normas del derecho público y del 
derecho privado en una interacción que no ha sido considerada en las políti-
cas públicas, desaprovechando una oportunidad para mejorar la gobernanza 
de estos paisajes.

2. Revisión de la literatura: propiedad y deforestación

Los derechos de propiedad se han utilizado en muchas partes del mundo para 
establecer reglas ambientales, y de acceso y gestión sostenible de los recursos 
naturales. Esta puede ser una relación bidireccional: la forma en que entende-
mos los derechos de propiedad moldea nuestra concepción de los daños que 
su uso puede causar y, por ende, las reglas legales ambientales que decidimos 
establecer; y las preocupaciones ambientales dan forma a cómo entendemos 
los derechos de propiedad (Coyle y Morrow, 2004). Por eso, algunos afirman 
que, si esta relación es estrecha, entonces, las consideraciones ambientales de-
ben estar incluidas como una función inseparable de la propiedad (Grinlinton, 
2016).
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En general, el concepto de propiedad, y el de propiedad de la tierra en 
particular, no es uniforme porque no solo se construye mediante la ley, sino 
también en referencia a otras dimensiones sociales y políticas: puede entender-
se como un derecho privado de valor económico, como producto de una de-
cisión colectiva, o como un acuerdo social sobre un recurso natural, por ejemplo 
(Fisher et al., 2013). Las diferentes concepciones de la propiedad influyen en 
cómo se ha utilizado en el contexto de la regulación ambiental y de los recur-
sos naturales, a veces para justificar límites regulatorios a los derechos de pro-
piedad, con el fin de imponer metas de protección ambiental, o para crear 
derechos de propiedad sobre los recursos naturales como una forma de pro-
mover incentivos económicos para su uso sostenible, bajo el influyente marco 
de la «tragedia de los comunes» de Hardin (1968), o para contrastarlas con otros 
arreglos de propiedad colectiva, destinados a gestionar bienes comunes median-
te instituciones locales robustas y normas sociales, como demuestra Ostrom 
(1990) (Fisher et al., 2013).

Así, el concepto de propiedad de los recursos naturales es un término am-
plio y funcional (Lange, 2017). Alrededor del mundo, en lugar de una dico-
tomía (tener o no tener propiedad), encontramos una variedad de posibilidades 
de propiedad pública, privada o colectiva (Cole, 2015; Fisher et al., 2013), 
donde la propiedad absoluta no es el único tipo de tenencia que podría servir 
para mantener los recursos naturales (Schlager y Ostrom, 1992). Además, desde 
los critical legal studies se ha destacado la importancia de reconocer diferentes 
ideas no occidentales, como las indígenas y decoloniales, sobre los derechos 
de propiedad en la tenencia de la tierra (Bhandar, 2015). Las diferentes formas 
de tenencia de la tierra pueden estar asociadas con mayores o menores niveles 
de seguridad proporcionados por el marco legal, y mediados por la percepción 
de los propietarios mismos, lo cual, en última instancia, puede ser aún más im-
portante en su proceso de toma de decisiones para el uso de la tierra (Robinson 
et al., 2014).

2.1. Deforestación y derechos de tenencia de la tierra de agricultores: 
¿qué dice la evidencia?

Disciplinas como la economía han planteado y estudiado diferentes teorías so-
bre la relación entre propiedad y deforestación. Por ejemplo, algunos plantean 
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que, ante la falta de derechos sólidos de tenencia, los agricultores buscan afir-
mar sus derechos de propiedad deforestando (Caldas et al., 2007). Pero otros 
afirman que obtener títulos de propiedad podría aumentar aún más el valor de 
la tierra, lo que proporcionaría a los colonos iniciales más capital para financiar 
nuevas fronteras de deforestación (Jaramillo y Kelly, 1997). Y estas propieda-
des deforestadas también serían más valiosas porque reducen el costo inicial 
para deforestar, en el que, de otro modo, tendrían que incurrir los agricultores 
que las compran (Reydon et al., 2020). Así, la deforestación sería un círculo 
vicioso que impulsa la migración, porque envía una señal a otros de que hay 
tierras disponibles (Jaramillo y Kelly, 1997). Otra idea en la literatura cuestio-
na que la propiedad privada sea el instrumento idóneo en espacios forestales, 
porque los agricultores no asumen las externalidades ambientales de la defo-
restación que causan (Jaramillo y Kelly, 1997). 

Otros argumentos atañen al rol de las instituciones que sustentan, por un 
lado, los derechos de propiedad y, por otro, la protección del medioambiente. 
Algunos proponen, por ejemplo, que los deficientes arreglos legales e institu-
cionales, como la falta de supervisión para proteger la propiedad privada, des-
alientan a largo plazo la acumulación de bosques en pie, y aumentan los costos 
de transacción en el mercado de tierras. En este contexto de pobre institucio-
nalidad, mantener propiedades con bosques en pie sería menos productivo que 
abrir nuevas tierras en las fronteras (Araujo et al., 2009; Jaramillo y Kelly, 1997). 
En parte, por eso, dar más derechos de propiedad no sería suficiente para re-
ducir la deforestación si no estuviera acompañado de mejores arreglos institu-
cionales, como un catastro, un monitoreo efectivo, o buenos sistemas de control 
policial o de justicia (Jaramillo y Kelly, 1997; Jung et al., 2022; Mastrangelo y 
Gori Maia, 2021). 

Según estos estudios, un factor importante es el riesgo percibido por los 
agricultores asociado al tipo de tenencia de la tierra, lo que influye sus decisio-
nes en el campo. Por ejemplo, sería racional que los agricultores, que viven en 
estas fronteras precarias, busquen deforestar para reducir varios riesgos, por 
ejemplo, para hacer que el espacio más fácil de controlar contra potenciales 
invasores o para señalar con más claridad a otros que esa tierra es suya (Araujo 
et al., 2009). Los investigadores han realizado estudios cuantitativos para apor-
tar evidencia empírica a la pregunta de si la seguridad, que brindarían deter-
minados derechos de tenencia de la tierra, tiene el efecto de proteger, o no, el 
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bosque en pie. La evidencia empírica apunta a que asegurar la tenencia de la 
tierra formal a las tierras colectivas de los pueblos indígenas sí tiene este efecto 
protector en el bosque (Baragwanath y Bayi, 2020; Blackman et al., 2017; 
Oliveira et al., 2007), pero el panorama es menos claro en las tierras de agri-
cultores familiares. Por ejemplo, una investigación en Brasil halló evidencia de 
que la inseguridad de la tenencia de la tierra sí está asociada a una mayor de-
forestación (Araujo et al., 2009).2 Pero un estudio en Nicaragua (Liscow, 2013) 
encontró que la inseguridad en la tenencia estaba asociada a más bosques en 
pie, y que la titulación causaba más deforestación. La explicación ensayada es 
que una mayor inseguridad en la tenencia conlleva una menor inversión en la 
productividad de la tierra y, por tanto, un menor capital destinado a convertir 
el bosque (Liscow, 2013). 

Los arreglos institucionales de los Estados, como los registros y catastros, 
también son importantes para la seguridad de la tenencia. Por ejemplo, algu-
nos han encontrado evidencia de que el Catastro Rural Ambiental (car),3 el 
ambicioso sistema de registro predial de Brasil, vinculado al cumplimiento am-
biental, no tuvo un impacto en la conversión de bosques para agricultura, 
aunque sí tuvo el efecto inesperado de incrementar más conversión a pastos 
para el ganado (Jung et al., 2022). 

Los beneficios asociados a la tenencia formal de la tierra, en particular el 
crédito, también han sido temas explorados por este tipo de estudios sobre la 
deforestación. Por ejemplo, un estudio reciente encontró que los pequeños y me-
dianos agricultores de Brasil, que obtuvieron títulos de propiedad, accedieron 
a nuevos créditos agropecuarios y a mercados, lo que resultó en un aumento 
de la deforestación (Probst et al., 2020). Pero otro estudio previo en Brasil había 
encontrado que el mismo régimen legal, que condicionaba la entrega de cré-
ditos agrícolas a la tenencia formal de la tierra, en cumplimiento de las normas 
ambientales, tenía el efecto de reducir la deforestación (Assunção et al., 2019). 

2. Con un modelo econométrico que usó como indicadores de inseguridad el número 
de homicidios por conflictos de tierras, e iniciativas gubernamentales de expropia-
ción, las que están permitidas bajo la Constitución y legislación brasileña para espa-
cios que no se están usando productivamente, como podría ser un bosque en pie.

3. El car exige legalmente que cada terreno rural sea georreferenciado y que identifique 
su cumplimiento con el Código Forestal, considerado una herramienta clave para 
frenar la deforestación en el país (Jung et al., 2022).
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En el Perú, utilizando métodos mixtos, un estudio halló una correlación en-
tre la deforestación en la zona de Tambopata, en Madre de Dios, y la entrega 
de créditos agrarios en los años ochenta, la misma que disminuyó cuando 
cesaron los programas de crédito en los noventa (Álvarez y Naughton- Treves, 
2003).

Como vemos, hasta ahora, estos resultados empíricos cuantitativos no son 
concluyentes (Araujo et al., 2009; Jaramillo y Kelly, 1997; Mastrangelo y Gori 
Maia, 2021). Algunos muestran que, de acuerdo con algunas predicciones de 
la teoría económica clásica, la tenencia formal de la tierra de agricultores indi-
viduales tiene un efecto protector en el bosque tropical. Pero otros muestran 
evidencia en sentido contrario. Una explicación es que, debido a que no existe 
una definición uniforme de los derechos de tenencia de la tierra, o de lo que 
significa la seguridad de tenencia, es probable que estos estudios no estén res-
pondiendo a las mismas preguntas (Robinson et al., 2014). Otra explicación 
es que el contexto (p. ej., económico, o cultural) es muy importante y puede 
influir en los resultados ambientales de la implementación de regímenes simi-
lares de tenencia de la tierra. 

Por esta razón, los estudios cualitativos sobre deforestación y tenencia de 
la tierra, desde disciplinas de las ciencias sociales, como la ecología política o 
la geografía, también son importantes, ya que brindan un panorama más com-
pleto de lo que ocurre en el paisaje, haciendo énfasis en temas como las in-
equidades, el contexto histórico, las instituciones o el poder. La preocupación 
de la ecología política por los «significados, discursos y prácticas» en torno al 
estudio de los cambios ambientales, como la deforestación, sirve para compren-
der las relaciones de poder involucradas en que estos cambios ocurran (Sax, 
2020). De manera similar, desde la geografía legal se ha argumentado que es 
importante analizar las instituciones legales como una expresión del ordena-
miento realizado por personas con algún tipo de poder, en un lugar y momen-
to determinados, y por una razón específica (Bennett y Layard, 2015); este es 
el caso de la propiedad en los bosques, un régimen que gobierna no solo la 
tierra sino también a las personas (Sax, 2020). Y el poder puede estar mediado 
por herramientas tecnológicas que se convierten en artefactos digitales y ma-
teriales para ayudar a ordenar la tierra e imponer reglas. Los registros estata-
les y los mapas son ejemplos de este tipo de dispositivos que intentan hacer 
legible el entorno para el control gubernamental, especialmente en las fronteras 
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Temas Ideas

Hipótesis desde 
la economía 
agraria / forestal

• Inseguridad por falta de derechos de propiedad, incentiva a las per-
sonas a deforestar.

• Otros argumentan que los derechos de propiedad pueden exacer-
bar la deforestación, porque generan un valor mayor que se rein-
vierte en nuevas fronteras de deforestación.

Institucionalidad

• Pobre institucionalidad genera inseguridad en la tenencia y desin-
centiva inversiones a largo plazo (como mantener bosques en pie), 
lo que promueve la expansión continua a nuevas áreas.

• Derechos de propiedad por sí mismos no son suficientes para in-
centivar que se mantenga el bosque en pie en contextos de pobre 
gobernanza forestal (sin supervisión, etc.).

Seguridad de la 
tenencia

• Deforestar es una actividad racional para señalar posesión/tenencia.
• Seguridad que brinda la tenencia formal tiene el efecto de mante-

ner el bosque en pie en tierras colectivas de pueblos indígenas.
• En el caso de los agricultores familiares, la evidencia empírica no es 

concluyente sobre si la tenencia formal genera el efecto de mante-
ner el bosque en pie.

Acceso al crédito • Algunos estudios empíricos encuentran que, en ciertos casos obser-
vados, la tenencia formal conllevó a acceder a más crédito agrario y 
esto, a su vez, promovió más deforestación.

Debilidades 
de los estudios 
cuantitativos

• Se restringen a considerar la tenencia en términos binarios: formal/
informal, seguridad/inseguridad, y no como un espectro amplio.

• Es posible que no estén respondiendo las mismas preguntas (es decir, 
que no sean comparables), porque la definición de qué se entiende 
por seguridad de la tenencia varía.

• Contexto (p. ej., la institucionalidad) es clave, y puede variar mu-
cho las condiciones en cada lugar, influyendo en el efecto de la te-
nencia sobre la deforestación.

Evidencia desde 
estudios 
cualitativos

• Pueden brindar un panorama más comprensible sobre la relación 
entre tenencia y deforestación (p. ej., investigando el contexto his-
tórico, cultural, social, o institucional).

• Existen pocos estudios cualitativos en Perú sobre la relación entre 
tenencia de agricultores familiares y la deforestación, pero los pocos 
que hay explican las diferentes estrategias de ocupación, el uso de 
normas sociales e incongruencias entre ellas y el marco legal.

Cuadro 1. Resumen de temas que ilustran la relación entre tenencia 
y deforestación, según literatura citada.
Fuente: elaboración propia.
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(Scott 2009). Los mapas, en particular, han sido considerados por varios 
académicos sociolegales como un punto clave para enfatizar la relación entre 
el derecho y la geografía (Holder y Harrison, 2003). Así, las nuevas tecnolo-
gías, como los sistemas de información geoespacial (sig), contribuyen a utilizar, 
regular y gestionar el derecho (Goldstein, 2003; Harris, 2003). Por lo tanto, 
como destacan los estudios de geografía legal y ecología política, para compren-
der mejor el papel de los derechos sobre la tenencia de la tierra en los bosques, 
hay que comprender los discursos de los diferentes agentes involucrados que 
le dan sentido, así como su poder, sus intereses relativos y el contexto institu-
cional y las herramientas tecnológicas que los respaldan.

Los estudios cualitativos de este tipo, que se enfocan en la tenencia fami-
liar de la tierra en la Amazonía, son escasos, pero los que existen proporcionan 
información interesante. Un estudio etnográfico en el Perú contrastó dos tipos 
de nuevas ocupaciones en las fronteras agrarias en San Martín: las de trafican-
tes de tierras «profesionales» y las de agricultores migrantes organizados. El estu-
dio explicó cómo ambos se valen de discursos políticos (como su condición de 
no tener tierras, o caracterizándose como productores sostenibles) para con-
vertir el paisaje forestal en agrario y obtener derechos de propiedad, utilizando 
estratégicamente la ley y las normas sociales (Shanee y Shanee, 2016). Otros 
estudios muestran cómo, a pesar de que estas ocupaciones las realizan agricul-
tores que buscan tierras para su producción familiar, mantienen una organiza-
ción colectiva y normas sociales para ciertos aspectos, incluso después de que 
cada uno haya obtenido su título de propiedad (Bennett et al., 2018; Cronkleton 
y Larson, 2015). Algunos estudios han resaltado lo que parece ser una incon-
gruencia entre las normas sociales sobre propiedad y la legislación forestal. Por 
un lado, las normas sociales de los agricultores de estas fronteras agrarias, re-
conocen que ellos son propietarios de cualquier bosque que esté en sus pre-
dios, pero, por otro lado, el marco legal forestal del Perú desconoce (al menos 
en teoría) la posibilidad de dar títulos de propiedad en tierras forestales o de 
protección (Bennett et al., 2018; Sax, 2020).   

2.2. Propiedad y deforestación: una brecha sociolegal por llenar

A pesar de la importancia que tienen estas diferentes disciplinas para compren-
der el concepto y los efectos de los derechos de propiedad en los bosques, sigue 
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siendo fundamental considerar su dimensión legal (Barnes, 2009). Los análi-
sis jurídicos son útiles para entender qué dice el marco legal, y está pendiente 
incorporarlos mejor como parte de los estudios interdisciplinarios sobre la 
deforestación y, en particular, sobre la relación entre esta y los derechos de 
propiedad. Dicho esto, para tener una imagen más precisa del rol de los de-
rechos de propiedad en estas fronteras agrarias de la Amazonía, es importante 
ir más allá de lo que la ley establece «en los libros», usando un enfoque empí-
rico de «derecho en acción».4 Esto mejorará nuestra comprensión del papel 
de la ley y las normas sociales en la tenencia de tierras a pequeña escala, y la 
deforestación en los bosques tropicales del Perú. Curiosamente, hasta ahora, 
las investigaciones sociolegales sobre el derecho de propiedad parecen haber 
tenido otros intereses temáticos, como la vivienda, las disputas locales urba-
nas y las prácticas de los tribunales (Blandy, 2015). La manera en la que se 
entiende y aplica el derecho de propiedad en la práctica, tanto en los ámbitos 
rurales como en los bosques del Perú es una brecha de la investigación socio-
legal pendiente.

3. Metodología

La investigación se enmarca en la disciplina de los estudios sociolegales. Los 
estudios sociolegales buscan responder preguntas sobre el derecho usando mé-
todos de las ciencias sociales, para analizar cómo las normas legales, tanto del 
Estado como aquellas producidas e implementadas por otros actores no esta-
tales, se entienden o funcionan en la práctica, considerando el contexto social, 
económico, cultural o histórico en el que se aplican.

4. Esta perspectiva del «derecho en acción» no es nueva (véase Pound, 1910), pero no 
ha sido preponderante en la investigación jurídica. La metodología tradicional de 
analizar el derecho «en los libros» busca encontrar la interpretación correcta de las 
normas estatales usando principios, la doctrina (es decir, lo que dicen estudiosos del 
derecho en sus publicaciones), y la jurisprudencia (es decir, lo que dicen los jueces en 
sus decisiones). En contraste, la perspectiva metodológica del «derecho en acción» es 
inductiva y empírica, y, por lo tanto, útil para entender cómo funcionan las normas 
legales en la realidad.
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Una de las formas como se puede realizar este tipo de investigaciones socio-
legales es a través de estudios de caso, ya que permiten ahondar en el fenómeno 
legal con más detalle, en espacios que comparten el mismo contexto. Esto 
permite ver con mayor claridad cómo la variable de estudio (es decir, las nor-
mas legales y sociales sobre la tenencia de la tierra) están asociadas a un efecto 
concreto (es decir, la deforestación). Extrapolar directamente los resultados y 
conclusiones de estudios de caso, como el presente, a otros ámbitos o escalas 
puede ser limitado. Sin embargo, como el lector verá en la descripción del área 
de estudio, Soritor comparte características con otros espacios de la Amazonía 
que permiten que los resultados y conclusiones de este estudio de caso puedan 
informar o dar luces sobre cómo funciona esta dinámica entre tenencia de la 
tierra y deforestación en otros espacios de la Amazonía peruana. Si bien Soritor 
no es hoy una de las fronteras más activas en cuanto a la deforestación, las 
entrevistas ilustran cómo ha sido la trayectoria de un proceso inicial enérgico 
de la deforestación por la agricultura familiar, que se puede ver hoy en fronte-
ras más activas de deforestación. Su situación actual más consolidada (aunque 
aún existe deforestación) permite vislumbrar cómo serán estos otros ámbitos 
en el futuro.

3.1. Área de estudio: distrito de Soritor

El estudio de caso se realizó en el distrito de Soritor, provincia de Moyobam-
ba, departamento de San Martín. Conocí Soritor en 2019, durante el diseño 
de un proyecto para promover los nuevos Contratos de Cesión en uso para 
Sistemas Agroforestales (cusaf ).5 Para esta investigación, los primeros contac-
tos con informantes, para acceder a la zona, los facilitaron especialistas de campo 
del Centro Internacional Agroforestal (icraf), a quienes conocí en el marco 
del proyecto mencionado previamente. 

5. Los cusaf son títulos habilitantes de la Ley Forestal y de Fauna Silvestre, Ley N.° 29763 
(en adelante lffs), ideados para pequeños y medianos agricultores sin títulos de pro-
piedad, asentados de manera informal en tierras con capacidad de uso mayor a F o X 
(véase artículo 63). El origen de este instrumento legal se puede trazar a propuestas 
de «concesiones familiares» que se hicieron en el contexto de la discusión del proyec-
to de esta ley.
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La mayor parte de los 387 km² de Soritor se encuentra en la ecorregión 
de selva alta, caracterizada por selvas montañosas lluviosas (inei, 2018). Según 
el último censo nacional, hay 61 centros poblados en Soritor, que van desde 
pequeños caseríos, con solo un puñado de habitantes, hasta caseríos de alrede-
dor de cien personas, como en Selva Alegre (inei, 2018). La ciudad más gran-
de de Soritor (población = 14 310), que lleva el mismo nombre, es el centro 
administrativo del distrito donde se encuentra la municipalidad (inei, 2018). 
En 2017, el distrito tenía una población de alrededor de 21 500 habitantes, de 
los cuales el 72% vivía en la ciudad de Soritor y en el centro poblado.

Soritor es un caso de estudio interesante porque, con algunas particulari-
dades, es representativo de los procesos de deforestación amazónica en el Perú. 
En muchos aspectos, las áreas de Soritor, y de San Martín en general, repre-
sentan los procesos de deforestación y ocupación por agricultores migrantes 
que ocurren en gran parte de la Amazonía peruana. En promedio, Perú ha per-
dido 132 122 hectáreas por año, entre el 2001 y 2021 (pncbmcc, 2022), la 
mayoría en la Amazonía, por el cambio en el uso del suelo para la agricultura 
a pequeña escala, en parcelas de menos de cinco hectáreas, conducido por 
agricultores sin títulos de propiedad (Perú, 2016). De manera similar, en 2021, 
al igual que en años anteriores, más del 90% de las 276 hectáreas deforestadas 
en Soritor ocurrió también en pequeñas parcelas.6 Además, según el último 
Censo Nacional Agrario realizado en 2012, más de dos tercios de las parcelas 
agrícolas en Soritor no tenían un título de propiedad oficial.7 No obstante, 
existen algunas diferencias importantes entre Soritor y otras áreas amazónicas 
de reciente expansión agropecuaria. Muchos distritos de la Amazonía perua-
na, donde hay expansión agraria por parte de colonos migrantes, cuentan con 
comunidades nativas tituladas y no tituladas, pero Soritor no las tiene. Otra 
diferencia es la tasa de deforestación. En la Amazonía peruana, esta ha aumen-
tado en promedio; en Soritor aún hay deforestación activa, pero la tasa ha 
disminuido, lo cual es consistente con la tendencia general en el departamen-
to de San Martín.8 En la actualidad, las tasas más altas de deforestación en la 

6. Véase: https://geobosques.minam.gob.pe/geobosque/view/index.php
7. Véase cenagro, Cuadro 51, «Unidades agropecuarias y superficie de las parcelas, por 

régimen de tenencia de las mismas, según tamaño de las unidades agropecuarias»: 
http://censos.inei.gob.pe/cenagro/tabulados/ 

8. Véase: https://geobosques.minam.gob.pe/geobosque/view/index.php 
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Amazonía peruana se concentran en diez frentes de deforestación, que se en-
cuentran en otros departamentos (pncbmcc, 2022). La disminución de las 
tasas de deforestación en Soritor puede deberse al hecho de que, a diferencia 
de otros departamentos de la Amazonía peruana, San Martín ya está más den-
samente poblado, por lo que tendría menos áreas forestales «libres» para la 
ocupación y conversión agraria.

3.2. Método de recojo de datos primarios

El estudio utiliza un método cualitativo para recopilar datos primarios a través 
de entrevistas y recopilación de normas legales. 

3.1.2. Entrevistas
Conduje 26 entrevistas semiestructuradas y no estructuradas con agricultores 
de Soritor y funcionarios, en su mayor parte de nivel local, que están en Soritor 
o que tienen jurisdicción en Soritor.9 Estas entrevistas y, en general, mi plan 
de investigación de campo con personas fue revisado y aprobado oportuna-
mente por el correspondiente comité de ética de investigación de la Universi-
dad de Oxford.10 

Las preguntas a los entrevistados dependieron de su expertise, experiencia 
o rol. Estas preguntas fueron sobre temas de tenencia de tierras y bosques, el 
uso o rol de los títulos de propiedad, los procesos de titulación, las normas 
sociales en los centros poblados sobre tenencia y conservación, las prácticas de 
deforestación, y las implicancias de tener o no tener títulos formales sobre las 
tierras o los bosques. Las entrevistas duraron una hora en promedio. 

Para las entrevistas con los agricultores, identifiqué a quienes también tenían 
o habían tenido funciones como autoridades locales en sus centros poblados 
(presidentes de juntas vecinales y tenientes gobernadores), y luego les pedí una 
entrevista, y luego ellos me refirieron a otros agricultores, siguiendo la técnica 
de muestreo snowball. El presente artículo incluye entrevistas a agricultores en 
la ciudad de Soritor y en seis centros poblados: Selva Alegre, San Marcos, Nueva 

9. Hasta mediados de 2023, cuando terminé de escribir la primera versión de este ma-
nuscrito.

10. Número de referencia: R81921/RE001.
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Galilea, Lucero, 1.° de Mayo y Alto Perú. Escogí estos centros poblados por-
que fueron aquellos con los que tuve facilidad de acceso por vía terrestre duran-
te los meses de lluvia, en los que se condujo esta parte inicial de la investigación, 
y porque ahí vivían las personas a las que me refirieron los entrevistados pre-
vios, o quienes aceptaron las entrevistas o tenían disponibilidad. 

En el caso de los funcionarios públicos, identifiqué a quienes trabajaban 
en entidades con funciones relevantes en temas de tenencia de la tierra y de los 
bosques, y los contacté directamente. Algunos me refirieron a colegas a quienes 
también entrevisté mediante la técnica de muestreo de snowball. Las entrevis-
tas analizadas en este artículo incluyen a un juez de paz, a una persona experta 
en la función de notaría pública, a funcionarios de las oficinas forestales, de 
agricultura y de titulación del Gobierno regional de San Martín y del Ministerio 
de Desarrollo Agrario y Riego, así como a fiscales de la Fiscalía Especializada 
en Materia Ambiental, y a un exregistrador de la Superintendencia Nacional 
de Registros Públicos (sunarp). Además de Soritor, realicé algunas de las en-
trevistas a funcionarios en Moyobamba y en Tarapoto, y otra en Lima.

3.2.2. Normas
Además de las entrevistas, recopilé las normas legales del Estado sobre tenen-
cia de la tierra y bosques en el Perú. Me concentré en aquellas que están vigen-
tes en el momento de escribir este artículo, pero también revisé las que habían 
estado vigentes previamente para comprender la trayectoria, cambios y nove-
dades de las normas importantes. Mi experiencia en derecho ambiental, con 
especial énfasis en la legislación forestal, me ayudó a identificar las normas 
relevantes para este estudio.

3.3. Método de análisis

Este estudio utiliza una perspectiva inductiva para analizar el «derecho en acción» 
y comprender cómo los agricultores familiares dan significado y utilizan —en 
la práctica— la ley y las normas sociales sobre tenencia de la tierra. Previamen-
te, realicé un análisis legal de las normas estatales que recopilé y que son apli-
cables a los temas del estudio de caso para mostrar los contrastes con el derecho 
«en los libros». Este método de análisis inductivo y legal permitió dilucidar el 
rol que cumplen las normas estatales y sociales sobre tenencia de la tierra y 
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bosque para producir cambios en el paisaje a través de la deforestación en estas 
fronteras agrarias de la Amazonía. La revisión de la literatura, los resultados 
analizados y las reflexiones iniciales, presentadas en este artículo, forman parte 
de una investigación doctoral en curso.11

4. Preámbulo legal: ¿qué dice la ley peruana sobre la tenencia 
de la tierra y los bosques?12

Antes de entrar a describir y discutir cómo funcionan, en la práctica, las nor-
mas estatales y sociales sobre tenencia de la tierra y el bosque en Soritor, es im-
portante desentrañar, brevemente, en qué consiste el marco legal formal. Este 
marco legal está compuesto por una red interconectada, pero a veces contra-
dictoria, de leyes, reglamentos y lineamientos determinados, principalmente, 
de manera centralizada por el nivel nacional de gobierno. Sigue la tradición 
legal del Derecho Civil,13 herencia de la colonia española, que reconoce los 
derechos de propiedad privada sobre la tierra, pero otorga al Estado una posi-
ción poderosa para asignar y regular los derechos de uso de los recursos natu-
rales, como los bosques. En este esquema, el sistema de tenencia de tierras para 
la agricultura en el Perú está regulado por leyes y doctrinas legales distintas de 
las que rigen la tenencia de los bosques. Por un lado, la tierra agraria está sujeta 

11. Título del proyecto de investigación doctoral: «Land tenure and Deforestation in the 
Peruvian Amazon». Centro de Estudios Socio-Legales, Facultad de Derecho, Univer-
sidad de Oxford.

12. Las normas analizadas en esta sección y en el resto del artículo son las que estaban 
vigentes hasta mediados de 2023, fecha en la que se terminó de escribir la primera 
versión de este manuscrito.

13. El sistema del Derecho Civil es la tradición jurídica continental europea y el Common 
Law, la tradición jurídica anglosajona. Son los dos sistemas legales más importantes 
del mundo y ambos fueron exportados a las colonias del imperio español (y de otras 
potencias coloniales de Europa continental) e inglés, respectivamente. Una caracte-
rística significativa del Common Law es la preeminencia de la jurisprudencia, es decir, 
las decisiones de los jueces que establecen precedentes. En contraste, en el Derecho 
Civil lo más importante es la legislación codificada, es decir las normas dictadas 
por el Estado, las que se interpretan sistemáticamente con base en principios prede-
terminados.
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al régimen legal de propiedad bajo el derecho civil,14 al que los poseedores 
informales acceden a través de procedimientos administrativos enmarcados 
en el derecho público (es decir, «saneamiento físico-legal»).15 Por otro lado, el 
bosque (incluyendo la tierra forestal que pudiera no tener bosque actualmente) 
es un recurso natural administrado por el Estado, que puede otorgar acceso 
a terceros privados mediante concesiones, permisos o autorizaciones, también 
a través de procedimientos administrativos enmarcados en el derecho público.

El acceso a la propiedad de la tierra agraria en Perú, incluida la Amazonía, 
está regulado por un conjunto de leyes y regulaciones relacionadas con el pro-
ceso de titulación de tierras, que también se conoce como «formalización de la 
propiedad rural» o «saneamiento físico-legal».16 Estas normas de titulación de 
tierras han cambiado con el tiempo, pero se siguen basando en el mismo me-
canismo jurídico de la prescripción adquisitiva de dominio (o usucapio, en el 
derecho romano), por el cual el paso del tiempo en posesión otorga derechos de 
propiedad. Las normas actuales establecen que un agricultor que desee obtener 
un título de propiedad en un terreno del Estado debe estar en posesión de la 
parcela desde antes del 31 de diciembre de 2015 de manera pública, pacífica 

14. Esta alusión al derecho civil se refiere a la rama del derecho que se encarga de las re-
laciones entre los privados. Está colocada en minúsculas para diferenciarla del Dere-
cho Civil como tradición jurídica continental europea.

15. El derecho público es una forma gruesa de agrupar a las ramas del derecho que se 
dedican a asuntos públicos o que involucran al Estado, como el derecho administra-
tivo. En contraste, el derecho privado agrupa las ramas del derecho que establecen 
reglas sobre asuntos, negocios, acuerdos o actos jurídicos entre privados, como el 
derecho civil, con un escaso involucramiento del Estado. La gran mayoría de las nor-
mas estatales sobre otorgamiento de derechos de propiedad rural o derechos sobre el 
patrimonio forestal forman parte del derecho público, al igual que aquellas que regulan 
el uso y la supervisión de dicho patrimonio forestal.

16. Véase la norma vigente, el Reglamento de la Ley N.° 31145, Ley de Saneamiento Físi-
co Legal y Formalización de Predios Rurales a Cargo de los Gobiernos Regionales 
(en adelante, la ley de titulación), aprobado por el Decreto Supremo N.° 014-2022- 
midagri (en adelante, el reglamento de titulación). El término «saneamiento» de 
este procedimiento legal tendría un antecedente colonial. Viene del verbo sanar de-
notando la idea de que el Estado necesita «curar» o corregir una situación que está 
legalmente «enferma» o «rota». En el derecho indiano, las «composiciones de tierras» 
se crearon para formalizar la tenencia informal de españoles en América; estas con-
llevan la misma idea de «componer» o arreglar algo que está «roto» frente a la ley.
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y continua.17 Además, desde hace mucho tiempo, las normas de titulación 
de tierras requieren que estos ocupantes informales, que desean acceder a los 
títulos de propiedad, demuestren que están haciendo «explotación económi-
ca» de la tierra.18 En el contexto de la Amazonía, este término se ha entendi-
do, en la práctica, como deforestar para establecer ganadería o cultivos, y se 
ha considerado como un incentivo perverso que promueve la deforestación 
(Baldovino, 2016). Como explican Bennett et al. (2018), la noción de otor-
gar títulos formales, solo a las parcelas que están cultivadas o donde se hayan 
establecido pastos para ganadería, puede parecer lógica, pero pasa por alto 
otros usos de la tierra y los bosques que forman parte de la vida sociocultural 
de los agricultores.

A pesar de cómo se ha entendido tradicionalmente este requisito legal, el 
mismo marco legal peruano establece que la deforestación está mayormente 
prohibida. Los bosques están protegidos, incluso si se encuentran en tierras cuya 
capacidad de uso mayor ha sido clasificada por las autoridades como agrarias. 
Según la legislación peruana, las tierras se clasifican por su uso mayor en cinco 
grupos: tierras aptas para cultivo en limpio (A), tierras aptas para cultivos per-
manentes (C), tierras aptas para pastos (P), tierras de aptitud forestal (F), y 
tierras de protección (X).19 En las tierras F o X, existe una prohibición general 

17. Véase el artículo 6.1 de la ley de titulación, modificado por el artículo único de la Ley 
N.° 318484.

18. Este requisito se ha replicado en todas las normas de titulación desde hace décadas. 
La legislación actual también lo contempla (véase el artículo 12 del reglamento de 
titulación).

19. Véase el artículo 16, inciso 16.1 del Reglamento de Clasificación de Tierras por su 
Capacidad de Uso Mayor, aprobado por el Decreto Supremo N.° 005-2022- midagri. 
De acuerdo con la lffs, para los procesos de titulación de propiedad predial, esta cla-
sificación se realizarse antes de que el Estado otorgue títulos de propiedad; y, cuando 
determine que la tierra es F o X, el Estado «está prohibido de [otorgar] títulos de 
propiedad, certificados o constancias de posesión […] bajo responsabilidad de los 
funcionarios involucrados» (artículo 123). La prohibición tiene detrás una razón ju-
rídica y un objetivo de política pública. Jurídicamente, según la doctrina constitucio-
nal peruana sobre recursos naturales, solo la tierra dedicada a la agricultura puede ser 
objeto de propiedad privada; las tierras destinadas a actividades forestales o de pro-
tección están bajo el dominio eminencial del Estado como recursos naturales, patri-
monio de la nación, y solo podrían ser otorgadas a particulares a través de figuras 
como las concesiones (véanse los artículos 66 y 88 de la Constitución Política del 
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para cambiar el uso de la tierra con fines agrarios.20 En estricto, según la ley, en 
las demás categorías, los agricultores podrían realizar desbosque, pero antes 
tendrían que iniciar un proceso largo ante el Estado: primero, solicitar una 
autorización de «cambio de uso de suelo» al Servicio Nacional Forestal y de 
Fauna Silvestre (serfor); segundo, tramitar una certificación ambiental; y ter-
cero, solicitar una «autorización de desbosque» al serfor.21 Todo esto está 
sujeto a varias condiciones, incluido un requisito legal de «reservar un mínimo 
del 30% de la masa forestal..., además de mantener vegetación ribereña o de 
protección».22

Es evidente el conflicto entre las normas forestales que prohíben la defo-
restación y las de titulación de tierras que promueven la deforestación, ya que 
estas últimas requieren que los agricultores que desean adquirir un título de 
propiedad demuestren la «explotación económica» de esa tierra. La idea de que 
«explotación económica» debe entenderse como el hacer agricultura estaba tan 
arraigada en todos los actores involucrados en la titulación de tierras que, en 
su esfuerzo por incorporar preocupaciones ambientales, uno de los reglamen-
tos de la Ley Forestal y de Fauna Silvestre tuvo que incluir una disposición espe-
cífica para evitar promover la deforestación a través de la titulación de tierras. 
El artículo 123 de ese reglamento estableció que, en los procesos de titulación, 

Perú). Por otro lado, el Estado ha adoptado una política pública (oficialmente, aun-
que débil en la práctica) de reducir la deforestación, por lo que ha prohibido cambiar 
el uso actual de las tierras con capacidad de uso mayor F o X a un uso agropecuario 
(véase el artículo 37 de la lffs).

20. Véase el artículo 37, inciso 1 de la lffs.
21. En el caso de la autorización de cambio de uso, esta se concede considerando la zo-

nificación ecológica y económica, así como la zonificación forestal trabajadas por los 
gobiernos regionales. Además, se necesita la opinión vinculante del Ministerio del 
Ambiente. En el caso de la autorización de desbosque, esta suele solicitarse al serfor 
en la gran mayoría de casos, salvo cuando esté asociado a un instrumento de gestión 
ambiental complementario al Sistema Nacional de Certificación Ambiental (seia) 
(para más detalles, véase explicación en Torres y Araujo, 2019, p. 12). Véanse los artí-
culos 36 y 38 de la lffs, así como los «Lineamientos para el otorgamiento de autori-
zaciones de cambio de uso actual de la tierra para fines agropecuarios en tierras de 
dominio público», aprobados por Resolución de Dirección Ejecutiva N.º D000038-
2023-midagri-serfor-de.

22. Véase el artículo 38, inciso 4 de la lffs.
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«mantener los bosques naturales se considera una forma de demostrar la ex-
plotación económica de sus tierras».23 Sin embargo, al definir la «verificación 
de explotación económica», el nuevo reglamento de la ley de saneamiento de 
2022 establece que, en esta verificación «debe constatarse la existencia de se-
menteras, plantaciones de cultivo o crianza de ganado, de acuerdo con la ca-
pacidad de los pastos, o en su caso, de labores de preparación del suelo. Se 
considera que también existe explotación económica en los predios rústicos 
que se encuentran en período de descanso».24 Así, como un zombi legal, la 
idea de que la explotación económica equivale únicamente a realizar activida-
des agropecuarias se resiste a morir.

Como veremos más adelante, la mayoría de estas enrevesadas normas de 
derecho público no se plasman en la realidad. La titulación alcanzó a pocos 
poseedores que viven en Soritor, pausándose hace muchos años. Y la legisla-
ción forestal no se cumple ni se hace cumplir.

5. Ocupación y deforestación en la amazonía: una mirada sociolegal 
a la tenencia de la tierra en Soritor25

La deforestación es un proceso. Talar un grupo de árboles en un lugar puede 
parecer una acción discreta, pero la deforestación ocurre en etapas. En las 
fronteras agrarias de la Amazonía peruana, estas etapas corresponden a dife-
rentes momentos en la ocupación, conversión y estabilización del bosque por 
agricultores familiares. Comienza incluso antes de que los agricultores lleguen 
al bosque, cuando toman la decisión de migrar desde los Andes o desde otra 
frontera agraria en la Amazonía, que puede estar cerca o incluso en una pro-
vincia diferente. La decisión de migrar está influenciada por dinámicas socioe-
conómicas que empujan a los agricultores fuera de sus comunidades por la 
escasez de tierras o la falta de oportunidades económicas, y que atraen a los 
agricultores a la selva, precisamente, debido a la disponibilidad de tierras que 

23. Reglamento para la Gestión Forestal, aprobado por el Decreto Supremo N.° 018- 
2015-minagri.

24. Véase el artículo 4, inciso 13, del reglamento de titulación.
25. Esta sección se basa en resultados preliminares de mi investigación de doctorado.
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pueden brindarles mejores oportunidades económicas para sus actividades 
productivas.

La migración está facilitada por conexiones sociales a través de familia-
res directos o extendidos, vecinos o conocidos de la misma comunidad de 
origen que ya viven en el área nueva o en un lugar cercano, y que pueden 
proporcionar información y recursos iniciales (por ejemplo, vivienda). En el 
distrito de Soritor, los entrevistados informaron que la mayoría de las perso-
nas no son de la zona, sino de Cutervo, Cajamarca. Explicaron que vinieron 
a la zona porque sus familias no tenían suficiente tierra en su lugar de origen, 
y familiares u otros conocidos, que habían llegado antes a Soritor, les dijeron 
que ahí encontrarían parcelas de tierra más grandes, fértiles y libres. En pa-
labras de una agricultora entrevistada, antigua pobladora, «Ahí [en Cutervo] 
solo te mantienes de papa, de alverja, eso no es una cosa que te da bastante 
dinero… y por acá vuelta se siembra el café, se cría el ganado… acá hay más 
espacio».

5.1. «Coger» la tierra, comenzar a transformar el paisaje 
y formar centros poblados 

Una vez que llegan, los nuevos colonos comienzan a abrir el bosque utilizando 
prácticas de roza y quema, que ayudan a limpiar la tierra más rápido y enri-
quecen temporalmente el suelo. Pueden hacerlo individualmente o con miem-
bros de su familia, o como parte de un colectivo de colonos que se organizan 
para ir a la misma área. Los entrevistados se refieren a este proceso inicial de 
ocupación como «coger la tierra». Ellos explicaron que, en Soritor, la mayoría 
de quienes «cogen» tierras lo hacen a través de un proceso no organizado de 
individuos y sus familiares, que se aventuran adentro del bosque primario en 
busca de tierras «libres». Esto, a diferencia de otros lugares donde mafias orga-
nizadas se dedican al tráfico de tierras para luego dividirlas y venderlas (Shanee 
y Shanee, 2016). Para la ley, sin embargo, ambas son situaciones ilegales, algo 
que el juez de paz parecía tener claro cuando indico que, «como decíamos en 
un conversatorio en el Gobierno Regional de San Martín, prácticamente ha 
habido muchos ciudadanos que han caído en el delito de tráfico de tierras, 
simplemente por el hecho de que llegó primero, se posesionó, se agarró un lote 
y de ahí ya lo [partió y vendió]».
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Las personas que ingresan al bosque para «coger» tierras utilizan normas 
sociales para obtener lo que ellos entienden que son derechos de propiedad, y 
señalan la nueva ocupación mediante cambios físicos en la tierra y con su pre-
sencia continua en la zona. Los entrevistados explicaron que, después de llegar 
a un bosque libre que no tenga otra persona que lo posea, el individuo, por sí 
mismo o con la ayuda de su familia, abre senderos a lo largo de lo que serán 
los límites de una gran parcela de entre 20 y 50 hectáreas. No cortan los árbo-
les grandes que encuentran en medio de estos senderos; en cambio, los marcan 
con iniciales usando esmalte, que luego otras personas, en particular los veci-
nos, están obligadas a dejar en pie. El proceso de atravesar el terreno acciden-
tado y talar el bosque para abrir los senderos puede llevar hasta un mes, y 
luego deberán repetirlo con cierta frecuencia para mantenerlos limpios. Den-
tro de esa nueva parcela, despejan media hectárea en una o dos esquinas, para 
construir un tambo simple de hojas y crear una o dos pequeñas chacras. Esto 
se debe a las limitaciones de recursos, ya que no tienen mano de obra ni dine-
ro suficientes para talar todo el bosque, y porque no necesitan hacerlo en esta 
etapa. Durante este tiempo, quienes tienen familias no se trasladan por com-
pleto o de forma permanente a la nueva parcela, sino que van y vienen desde 
donde están sus familias (generalmente en un centro poblado cercano o en la 
ciudad de Soritor), pero asegurándose de tener una presencia continua, de per-
manecer cerca. Los agricultores se refieren a esto como «amparar»26 la tierra. 
Un agricultor que llegó al centro poblado de Lucero en 1987, cuando todo era 
montaña, lo explicó así: «[al inicio] trabajé poquito [la tierra]... una pequeña 

26. La definición del diccionario de este verbo es «proteger» o «favorecer» (rae, 2023). 
En el ámbito del Derecho, el término se usa más comúnmente como un sustanti-
vo, «amparo», para referirse al proceso constitucional para defender derechos funda-
mentales. Sin embargo, también se ha utilizado legalmente, asociado a la posesión. 
Por ejemplo, durante la colonia, los «mandamientos de posesión y amparo» del 
Derecho indiano eran la forma de adquirir tierras agrícolas para hacer efectivo el 
título de dominio de la tierra (Guevara, 2012). Este término también se ha usado 
para referirse al interdicto de retener («interdicto de amparo de la posesión», en 
otros países) un proceso judicial, que puede iniciar un poseedor cuando alguien 
perturba su posesión. En el contexto de los agricultores familiares de Soritor, «am-
parar» significa estar presente en el área de manera deliberada y continuada, culti-
vando la tierra (o parte de ella), para señalar tenencia y poder defenderla físicamen-
te de otras personas que quisieran ocuparla.
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chacrita... como para cuidarlo para que nadie venga». Los entrevistados expli-
caron que «amparar» es necesario, principalmente, en esta etapa inicial de 
ocupación, y no tanto en paisajes ya consolidados donde, argumentan, nadie 
vendrá a tomar tierras que no le pertenezcan. En lugar de un título oficial, este 
cambio físico en la tierra y el acto de «amparar» son lo que crea la propiedad de 
la tierra en estas fronteras agrarias de la Amazonía peruana.

A medida que más colonos comienzan a llegar a los bosques aledaños, se 
empieza a formar un centro poblado. En este punto, los cambios físicos en el 
paisaje siguen siendo relativamente pequeños, con senderos apenas visibles, 
algunas chacras y chozas. Sin embargo, la conceptualización legal del paisaje en 
la mente de los agricultores se ha transformado de manera decisiva: lo que antes 
era una montaña (bosque primario) libre para «coger», una terra nullius,27 aho-
ra son parcelas de tierra con muchos propietarios identificables, susceptibles 
de ser deforestadas, cultivadas, divididas o vendidas. Los recién llegados, que 
ya no pueden «coger» tierras en la zona, saben que deberán comprar una par-
cela a quienes ahora identifican como propietarios: las personas que «cogie-
ron» la tierra originalmente. Los propietarios mantienen un ethos de tenencia 
de la tierra individual o familiar, manejada por decisiones propias, y no como 
un bien común con base en un consenso colectivo. Un agricultor entrevistado 
lo puso de este modo: «es una propiedad, pues... y tú sabes, como dueño, tú 
haces lo que quieres, eres autónomo. Si quieres lo rozas, sino no, [y] lo man-
tienes ahí… y no hay reglas de la comunidad sobre eso...». 

Sin embargo, estos propietarios individuales o familiares sí se agrupan 
con otros en el área para desarrollar servicios e infraestructura comunes, como 
se ha visto en otros lugares (Cronkleton y Larson, 2015). Los nuevos vecinos 
comienzan a construir confianza y se organiza un colectivo. Por ejemplo, los 
agricultores trabajan juntos para abrir caminos que conecten el incipiente 
centro poblado con otro vecino que esté más cerca de la ciudad de Soritor. 

27. Terra nullius es un concepto legal que tiene su origen en el derecho romano y que 
hace alusión a las tierras sin dueño, libres para ser apropiadas. Se ha utilizado en va-
rios contextos; por ejemplo, aparece en la forma de «res nullius» (‘cosa de nadie’) en 
el Código Civil, para determinar un modo de adquirir propiedad de ciertos bienes 
(véase el artículo 929). Además, se asoció directamente a la «doctrina del descubri-
miento», el marco conceptual y legal mediante el cual las potencias europeas y la 
Iglesia católica justificaron la ocupación colonial en el mundo.
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Un agricultor entrevistado, que fue uno de los fundadores del centro pobla-
do de Lucero (establecido hace unos treinta años) explicó que otra cosa que 
hicieron colectivamente de forma temprana fue construir una choza simple 
para la escuela, en una pequeña parcela donada por una de las personas que 
«cogieron» tierras. Inicialmente contrataron a un maestro, a quien le pagaron 
ellos mismos juntando su dinero; luego solicitaron a la Unidad de Gestión 
Educativa (ugel) que lo contratara el Estado, lo cual finalmente sucedió des-
pués de un par de años. Según él, solo después de que se creara la escuela, a 
principios de la década de 1990, comenzó la migración masiva a esta nueva 
área, porque las personas ahora podían traer a sus familias completas, inclui-
dos sus hijos, y también porque, para ese momento, el café plantado unos 
años antes en las primeras chacras comenzaba a producir y podían cosecharlo, 
venderlo y tener suficiente dinero para vivir allí e invertir en la tierra. «Donde 
hay una escuela, se forma el pueblo», razonó este entrevistado. Las noticias 
sobre esta área se extendieron y pronto más personas comenzaron a llegar a 
Lucero, quienes compraron parcelas más pequeñas a los propietarios origina-
les. Para la década del 2000, este entrevistado explicó que en Lucero ya no 
quedaba montaña. Los cambios físicos en la tierra ahora estaban a la par con 
la conceptualización legal del paisaje de los agricultores.

5.2. Transferir la tierra y consolidar la propiedad en un paisaje 
transformado

Luego de algún tiempo de la colonización inicial, los agricultores migrantes, 
que ahora tienen un reconocimiento social como propietarios, deciden vender 
sus nuevos predios a otros colonos fundadores o a nuevos inmigrantes, de forma 
entera o parcelada, y se empieza a formar un mercado de tierras. Una autori-
dad local juega un rol importante en las transferencias de tierras en esta frontera 
agraria: el teniente gobernador. Según la legislación, los tenientes gobernadores 
son autoridades políticas ad honorem que forman parte de la estructura del 
Ministerio del Interior, y que representan al Gobierno nacional en su localidad.28 

28. Véase el artículo 8, literal b), del Reglamento de Organización y Funciones de las 
Autoridades Políticas, aprobado por el Decreto Supremo N.° 004-2007-in (en ade-
lante, el rofap).
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En realidad, como ellos mismos lo explican, los tenientes gobernadores de- 
sempeñan un papel de apoyo en sus propias localidades, que incluyen hacer y 
tramitar documentos para coordinar asuntos externos (por ejemplo, con otras 
autoridades de centros poblados o con la municipalidad de Soritor), así como 
brindar servicios al interior de su propio centro poblado. Uno de estos servi-
cios internos es redactar los contratos de transferencias de tierras, conocidos 
por todos como «compraventas».

A diferencia del procedimiento formal de transferencia de tierras a través 
de los canales institucionales oficiales del Estado, como las notarios y los regis-
tros públicos, los agricultores suelen transferir la propiedad de la tierra en estas 
fronteras agrarias, utilizando las «compraventas» a través de autoridades loca-
les. Las compraventas son acuerdos privados entre dos agricultores, el vendedor 
y el comprador, que generalmente se realizan ante el teniente gobernador, 
quien cumple un rol de notario público informal que legaliza la transferencia. 
Este rol de los tenientes gobernadores en las transferencias de tierras, mediante 
compraventas, es una práctica común, pero no es una función que ellos ten-
gan por ley.29 De hecho, en los últimos años, los subprefectos que son formal-
mente los superiores jerárquicos de los tenientes gobernadores, les han estado 
instando a que no realicen esta tarea porque escapa de su competencia fun-
cional. Un teniente gobernador del centro poblado de Nueva Galilea, indicó 
que el subprefecto les había dicho que sí podían hacer compraventas, pero 
por montos pequeños, «más no porque no es atribución de nosotros», preci-
só. Otros tenientes gobernadores dijeron que sí habían recibido la adverten-
cia de no realizar compraventas, pero que como los agricultores aún esperan 
este servicio de ellos, continúan haciéndolo. Si los tenientes gobernadores 
se niegan a realizar las compraventas, los agricultores pueden molestarse y 
criticarlos en el centro poblado por no querer cumplir con lo que la gente 
entiende como uno de sus deberes principales. Una exsubprefecta lo resu-
mió, explicando que «se les dice y ellos no obedecen», en parte porque reci-
ben reproches de sus vecinos que les increpan, «¿Cómo tal me lo ha hecho y 
tú no?».

Ocasionalmente, para redactar un documento de compraventa, los agri-
cultores también acuden al juez de paz, el nivel de menor rango en la adminis-

29. Véase el artículo 17, inciso 2, del rofap.
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tración de justicia formal.30 Los jueces de paz son elegidos en sus localidades,31 
no tienen un salario, pero cobran aranceles por sus servicios, de acuerdo con 
un tarifario aprobado por los tribunales superiores de su jurisdicción, quie-
nes, además, capacitan y supervisan a los jueces de paz. Su trabajo consiste en 
solucionar conflictos pequeños, principalmente, a través de la conciliación, y 
en realizar funciones notariales limitadas donde no hay notarios públicos dispo-
nibles.32 Si bien son la base del sistema de justicia, en muchos lugares son 
estas funciones notariales las que más demandan los ciudadanos (Gálvez Rivas, 
2015). Algunos agricultores dicen que prefieren ir al juez de paz para realizar 
compraventas, porque consideran que sus documentos son «más legales». Sin 
embargo, la mayoría de los agricultores parecen depender de los tenientes 
para realizar este servicio legal porque están más cerca, porque es probable 
que ya conozcan bien a ambas partes, y la tierra que está en venta (incluso 
tienen una copia archivada de la compraventa anterior relacionado con esa 
tierra), o simplemente porque es más barato o incluso gratuito.33 Un agricul-
tor entrevistado explicó la importancia de que los tenientes gobernadores ela-
boren estos documentos de compraventa en vez de los jueces de paz, porque 
«el juez de paz a veces hace documentos a ciegas, no pide la constancia de la 
comunidad…». Para ilustrar su explicación, contó un caso concreto de un 
agricultor que 

[...] vino a querer que el teniente le firme un documento para que él sea 
propietario de 200 hectáreas... agarrándose quizá toda la parte de la zocre34 

30. Véanse los artículos 61 y 26 del Texto Único Ordenado de la Ley Orgánica del Poder 
Judicial, aprobado por el Decreto Supremo N.° 017-93-jus.

31. Véase el artículo 8 de la Ley de Justicia de Paz, Ley N.° 29824 (en adelante, la ljp).
32. Véase el artículo 6 de la ljp.
33. Algunos entrevistados explicaron que los tenientes gobernadores cobran por realizar 

compraventas (por ejemplo, uno mencionó que cobraban 50 soles), pero un tenien-
te gobernador entrevistado indicó que no cobra porque lo considera un servicio a 
su comunidad.

34. Las Zonas de Conservación y Recuperación de Ecosistemas (zocre) no son áreas 
naturales protegidas propiamente, en tanto no aparecen en la Ley de Áreas Naturales 
Protegidas, Ley N.° 26863. Se pueden entender como una innovación legal del Go-
bierno regional de San Martín, que inmatriculó en el registro de propiedad predial, 
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…y entonces el teniente le dice: «¿sabes qué? Tráeme los documentos de los 
señores que te han vendido, y... ahorita voy a conversar con la subprefecta de 
Soritor a ver qué indicaciones me da». [A lo que el agricultor respondió] «Ah 
no, no, si no quieres firmar...». Lo agarró [los documentos], dice, y lo llevó. 
Y [luego] ese documento [de posesión] lo ha hecho el juez [de paz]. 

Las compraventas son documentos relativamente simples y cortos, de 
una o dos páginas, con una estructura común. Comienzan con una introduc-
ción que incluye información general sobre la hora, la fecha, la localidad, los 
nombres del vendedor y el comprador, sus números de dni y sus direcciones. 
La primera cláusula es una declaración del vendedor en la que afirma que él o 
ella es el verdadero propietario de la tierra y que, a través de este documento, 
la vende al comprador, indicando su tamaño en metros cuadrados o hectáreas. 
La segunda cláusula es una descripción del terreno, en la que se incluye su 
ubicación en el centro poblado y, lo que es más importante, la información 
sobre sus límites en relación con las cuatro direcciones cardinales: este, oeste, 
norte y sur. Estos límites no utilizan la geolocalización, un código predial o 
una denominación propia del predio, ni siempre toman las características físi-
cas como puntos de referencia, sino que indican los nombres de los colindan-
tes o vecinos en cada dirección cardinal. Así, la ubicación de una propiedad se 
expresa, sobre todo, en términos relacionales: quién es el propietario en relación 
con los demás propietarios que la circundan. Esta cláusula también describe lo 
que hay en la propiedad, ya sea bosque, agricultura o pasto, por ejemplo, y en 
qué cantidad. Finalmente, la tercera y última cláusula indica el precio y hace 
una referencia al pago que se ha realizado.

Los documentos de compraventa realizados por los jueces de paz son li-
geramente diferentes. A pesar de que todos ellos también llaman a estos docu-
mentos «compraventas», en los últimos años, los juzgados de paz utilizan un 
nombre formal diferente: «escritura pública de transferencia posesoria de bie-
nes inmuebles». Estas «compraventas» de los jueces de paz, o «escrituras», siguen 

a su nombre, grandes espacios de bosques «libres» (es decir, sin tenencia formal, aunque 
sí con varios poseedores informales que quedaron dentro). Si bien su creación ha 
sido cuestionada legalmente, en la práctica los funcionarios regionales y los agricul-
tores sí identifican a las zocre como espacios de protección, aunque su cumplimien-
to es irregular.
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un formato predeterminado por el Poder Judicial, que incluye un lenguaje 
legal más complejo que el de los documentos hechos por los tenientes (onajup, 
2020, p. 94). Una innovación interesante realizada por la Corte Superior de 
Justicia de San Martín, el tribunal que tiene jurisdicción sobre Soritor, ha 
sido incluir una cláusula, en estos documentos, en la que el transferente y el 
adquirente manifiestan conocer que «dicha posesión no se encuentra en zona 
de protección, por lo que la transferencia de posesión se está realizando con-
forme a ley...». Este parece ser un intento inicial del Estado, aún tímido, de 
promover prácticas ambientales en estas fronteras agrarias de la Amazonía, a 
través de incluirlas en un documento realizado en el marco de un negocio ju-
rídico entre privados.35 

Debido a que los agricultores no tienen títulos formales de las tierras que 
poseen, los documentos de los tenientes gobernadores o de los jueces de paz, 
generalmente, no llevarán formalidades adicionales, como firmarlos ante un 
notario público para convertirlos en escrituras públicas, que luego se puedan 
inscribir en el registro de propiedad predial en el sunarp. Por lo tanto, la ma-
yoría de ellos permanecen como documentos que «viven» tranquilamente en 
los cajones de las casas de los agricultores hasta que se necesiten para la próxi-
ma transferencia, o archivados con los documentos que los tenientes goberna-
dores tienen y han «heredado» del teniente anterior, o en los registros del juez 
de paz. Cuando se les pregunta cómo sabe la gente que una parcela de tierra es 
suya, los agricultores suelen señalar el hecho de que la persona está en posesión 
de la parcela de tierra y que sus vecinos y otras personas de la comunidad co-
nocen que esa persona es el propietario. También se refieren al documento de 

35. Un contrato para vender un bien inmueble entre dos personas naturales es un nego-
cio jurídico privado. Sin embargo, de acuerdo con la legislación notarial y la legisla-
ción sobre justicia de paz, estas «escrituras» de los jueces de paz son «documentos 
públicos». El hecho de que sean documentos o instrumentos «públicos» significa que 
gozan de presunción de veracidad (a diferencia de los documentos privados), y tam-
bién gozan de «fecha cierta» (es decir, que se presume que la fecha que consta en ellos 
es la fecha correcta, lo que sirve para determinar efectos jurídicos importantes, como 
el tiempo de la posesión, o la persona que tiene mejor derecho sobre un bien por 
haberlo adquirido antes) (véase también las normas sobre documentos públicos en 
el Código Procesal Civil). A pesar de ser «documentos públicos», la legislación preci-
sa que estas «escrituras» de los jueces de paz, a diferencia de las que hacen los notarios, 
no pueden inscribirse en los registros públicos.
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compraventa que los agricultores poseen y que demuestra que son los propie-
tarios de dicha parcela de tierra. Una pregunta obvia empieza a subyacer, ¿cómo 
demostraron los primeros colonos su propiedad de la tierra? Ellos también 
pueden señalar el «conocimiento común» en la comunidad, así como el hecho 
de que «cogieron» la tierra, al marcar los límites físicos y permanecer allí, «am-
parando». Pero también recurrieron a documentos legales, aunque de otro tipo. 
No tenían compraventas, porque no hubo nadie que les vendiera esas tierras, 
sino que obtuvieron, posteriormente, constancias de posesión emitidas por los 
jueces de paz o los tenientes gobernadores en sus centros poblados. 

5.3. Sin sanciones en un paisaje transformado en contra de la ley

Actualmente, en los centros poblados consolidados, lo que a una persona no 
experta le puede parecer como un mosaico de bosque intercalado con parcelas 
agrícolas y grandes áreas despejadas, en realidad, son varias propiedades en di-
ferentes momentos de producción agraria. Las chacras visibles están en pro-
ducción, muchas grandes áreas despejadas son pastizales para el ganado, algunas 
tierras boscosas son purmas (anteriormente chacras que se han regenerado de 
forma natural en bosques secundarios), y otras tierras boscosas son plantaciones 
forestales (generalmente monocultivos de especies no nativas plantadas para ma-
dera). Puede haber pequeñas áreas de bosque primario que se reservan para 
una futura producción agraria, pero lo más probable es que se hayan dejado 
allí porque se encuentran en laderas con pendientes pronunciadas u otros lu-
gares de difícil acceso, o porque el suelo no es utilizable para la agricultura como 
los terrenos rocosos. Algunos centros poblados, como Selva Alegre, colindan 
con áreas bajo algún régimen de protección en las que, con algún grado de 
degradación, aún se mantienen los bosques en pie. Este es el caso de la zocre 
Urcuyacu, adyacente a este centro poblado.

Para una persona estudiosa de la legislación forestal y de propiedad rural, 
este mismo paisaje puede verse como una mezcla de usos mayormente ilegales 
de la tierra. La mayor parte de estas tierras, si es que no todas, se ajustarían 
legalmente como tierras con mayor capacidad de uso forestal o de protección 
(debido a factores edáficos, como el ph del suelo, o del relieve, como la pen-
diente, entre otros), donde está prohibido deforestar y otorgar títulos de pro-
piedad. Si hubiera algunas pocas áreas donde la capacidad de uso mayor de la 
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tierra se considera técnicamente apropiada para actividades agropecuarias, este 
estudioso legal aún las vería como ocupaciones informales, pero que eventual-
mente podrían tener un camino legal para obtener títulos de propiedad me-
diante el procedimiento de saneamiento físico-legal. Por otro lado, a los ojos 
legalmente puntillosos de nuestro estudioso, los agricultores que han ocupado 
este paisaje y lo han deforestado ilegalmente, transformándolo, estarían suje-
tos a sanciones administrativas, como multas, e incluso podrían ser condena-
dos a prisión por el delito contra los bosques.36

Sin embargo, estas sanciones solo existen en la ley escrita. Los agricul-
tores en el campo las desconocen o no les prestan atención. Por lo tanto, en 
el día a día, estas distinciones legales no importan para los agricultores. En 
parte, esto se debe al hecho de que los agricultores simplemente no conocen 
este marco legal. Algunos pueden estar al tanto de algunas partes de las nor-
mas legales, pero las mezclan, o no están al tanto de las normas vigentes, o 
deciden ignorarlas. Por ejemplo, los agricultores de Soritor entrevistados 
parecen entender que talar el bosque de manera indiscriminada en un área 
bajo protección legal, como en una zocre, está prohibido, principalmente, 
porque algunos indican que han tenido problemas con las autoridades ante-
riormente. Pero no saben que la ley también prohíbe la deforestación en otros 
lugares, como es el caso de las tierras de capacidad de uso mayor para la agri-
cultura en las que hay bosques en pie. Según la ley, antes de cambiar el uso 
para agricultura de estas tierras (es decir, deforestar), un agricultor debe 
obtener una autorización de desbosque37 con muchos requisitos, un procedi-
miento que nadie cumple.

La otra razón por la que estas normas legales no importan para los agri-
cultores es el hecho de que su fiscalización es casi inexistente. De acuerdo con 
sus competencias legales, los gobiernos regionales son responsables de super-
visar el cumplimiento de las normas forestales, y tienen el poder de imponer 
multas administrativas para sancionar la deforestación ilegal, pero la Autori-
dad Regional Ambiental (ara) de San Martín rara vez multa a alguien. Y en 
los raros casos en que impone multas, el gobierno regional no puede hacer 

36. Véase el Reglamento de Infracciones y Sanciones en Materia Forestal y de Fauna 
Silvestre, aprobado por el Decreto Supremo N.° 007-2021-midagri. Véase también 
el artículo 310 del Código Penal. 

37. Véase el artículo 36 de la lffs.
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cumplir el pago, porque aún no ha establecido un sistema adecuado de co-
branza coactiva, según explicaron los entrevistados en la Fiscalía de Medio 
Ambiente (fema) de Moyobamba. Además, ellos y otros informantes explica-
ron que la ara solo considera los reportes o denuncias que involucran defores-
tación en áreas bajo protección, básicamente ignorando el resto del bosque. La 
ara también elude sus responsabilidades funcionales de supervisión forestal de 
otras formas. Los fiscales ambientales se quejan de que en lugar de que la ara se 
ocupe ella misma de estas denuncias, iniciando procedimientos administrati-
vos sancionadores, tenga la práctica de remitirlas inmediatamente a la fiscalía 
ambiental. Esto significa que cada una de estas denuncias, que podrían tra-
tarse bajo el régimen de fiscalización ambiental administrativa, relativamente 
simple, se convierte en una investigación penal, que es más compleja. 

Estos casos se suman a una carga de investigación fiscal que ya es larga. 
Los informantes en la fema de Moyobamba explicaron que han establecido 
una política en su oficina local para inspeccionar en campo cada una de las 
denuncias. Estas inspecciones fiscales en campo conllevan varias dificultades y 
resultan costosas. Por ejemplo, cuando llegan a las localidades en el campo, en 
Soritor, que pueden estar a varias horas de distancia en carro o caminando, no 
encuentran testigos dispuestos a hablar con ellos. Piensan que esto se debe a 
una norma social que castiga a los agricultores que delatan a personas de sus 
propios centros poblados. Y la hostilidad puede aumentar. En una ocasión, 
cerca del centro poblado de Alto Perú, los fiscales relataron que fueron inter-
ceptados por grupos de agricultores que, conscientes de su visita con anticipa-
ción, bloquearon el camino y los detuvieron exigiendo que se marcharan de 
inmediato, lo que tuvieron que hacer. Muchas veces, los fiscales ambientales 
realizan estas visitas sin el apoyo de la policía local, porque la policía carece de 
recursos para acompañarlos, o porque desconfían de ella. Los fiscales temen 
que la policía esté pasando información por teléfono a los centros poblados, para 
alertarlos de las inspecciones con anticipación. Incluso, si los fiscales ambienta-
les realizaran inspecciones de campo más seguras y productivas, se encontra-
rían también con el problema de la oportunidad: debido a la carga de casos y 
al reducido tamaño de su equipo (una fiscal titular y dos fiscales adjuntos para 
una jurisdicción de cientos de km2); siempre llegan a semanas o meses des-
pués de ocurrido el evento, por lo que ya no pueden recopilar pruebas sólidas 
en el lugar. 
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Un problema adicional son los jueces. Cuando pregunté a los entrevista-
dos de la fema Moyobamba sobre cuántas condenas por deforestación han 
logrado asegurar, si acaso alguna, solo pudieron mencionar menos de un pu-
ñado de casos en los últimos veinte años, todos ellos dentro de áreas designa-
das legalmente para conservación, como el Bosque de Protección Alto Mayo, 
un área natural protegida. Lo atribuyen, en parte, a un problema con los jue-
ces quienes no dan importancia a estos casos. Uno de estos informantes de la 
fema describió un caso extremo para ilustrar la poca prioridad que dan los 
jueces a este tipo de delitos: en 2017, los fiscales ambientales terminaron la 
investigación de un caso de deforestación, acusando al investigado, pero, en 
2023 —seis años después—, el juez aún no había ordenado el inicio del juicio 
oral, la siguiente etapa del proceso que debe dar lugar a la sentencia.

5.4. Los títulos de propiedad en las fronteras agrarias de Soritor: 
un instrumento del derecho formal en busca de una función

Los agricultores tampoco dan mucha importancia a los títulos de propiedad 
otorgados por el Estado ya que no alteran significativamente el uso econó-
mico de la tierra en Soritor. Los entrevistados indicaron de manera consis-
tente que no toman decisiones sobre el uso de la tierra, incluyendo dónde 
deforestar o qué cultivar, en función del estado legal de las tierras que poseen. 
La mayoría afirmó, explícitamente, que los títulos, o la falta de ellos, «no im-
portan» para tomar estas decisiones. Dos ejemplos ilustran hasta qué punto 
pueden llegar estos argumentos. El primero es un caso poco común de un 
agricultor entrevistado en el pueblo de Selva Alegre que posee ambas: una 
parcela de tierra con un título de propiedad y otra parcela sin título. Ante la 
pregunta de si prefería cultivar en la parcela con título en vez de en su parcela 
sin título, afirmó, sin dudar, que no le importaba en absoluto, que era lo mis-
mo. El segundo ejemplo es más común entre los entrevistados, en relación 
con las decisiones sobre los tipos de cultivos entre cultivos perennes, como el 
café o el cacao, y cultivos estacionales, como el maíz o el arroz. Los agricul-
tores afirmaron de manera consistente que no les preocupaba plantar cultivos 
perennes en tierras sin títulos. Esto iría en contra de la premisa de algunos 
economistas que asumen que un título proporcionaría una mayor seguridad 
en la tenencia para los agricultores y, por lo tanto, quienes no tienen títulos 
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estarían desincentivados a realizar inversiones a largo plazo (como cultivos 
perennes, pero también plantaciones forestales o incluso a conservar el bos-
que en pie).

El hecho es que los agricultores no parecen sentir que un título de propie-
dad formal les dé, significativamente, mayor seguridad en la tenencia porque 
no se sienten amenazados. Por ejemplo, aunque los agricultores entrevistados 
reconocen casos de intrusión en sus tierras por actividades de sus colindantes 
(por ejemplo, por ganado errante), estos son raros, momentáneos, o pueden 
resolverse fácilmente entre vecinos. El juez de paz me confirmó que los con-
flictos por linderos, que él atiende, son «en mínimo grado... tal vez, al año, se vea 
dos o tres casos».

Además, los agricultores no ven un gran riesgo de invasión por parte de 
personas del centro poblado o de foráneos que quisieran ocupar sus tierras. 
Esto contrasta con los primeros días de ocupación, cuando los agricultores di-
cen que permanecer en el lugar o «amparar» es una parte importante del proce-
so de «coger» (y mantener) la tierra. Sin embargo, una vez que se ha formado 
el centro poblado y que el lugar se haya asentado durante algún tiempo, los 
agricultores dicen que no temen realmente de que alguien venga y les quite sus 
tierras, porque «todos saben quién es el dueño de cada terreno». En Selva Ale-
gre, un entrevistado explicó que un vecino que se había alejado del pueblo, 
hacía algunos años, poseía tierras sin trabajar que eran una montaña y que 
nadie las tocaba. Los agricultores entrevistados también creen que es poco pro-
bable que el Gobierno les imponga sanciones, les quite sus tierras, o los expulse 
por la fuerza. Como se explicó antes, el Gobierno rara vez sanciona la defores-
tación, especialmente si esta se produce fuera de las áreas designadas legalmente 
para su protección. El caso de desalojo forzoso de algunos colonos, en 2021, 
dentro del Bosque de Protección de Alto Mayo (Greenfield, 2023) es un caso 
extremadamente raro, por ejemplo. En general, cuando se les preguntó sobre 
casos de disputas de tenencia de tierras dentro de sus centros poblados, lo que 
podría aumentar la percepción de riesgo en la tenencia de la tierra de los agri-
cultores, los entrevistados dijeron que sus centros poblados no tenían esos pro-
blemas, que todos sabían dónde estaban los límites de sus propiedades y quién 
era el dueño de cada cosa. En muchos centros poblados esto se evidencia por 
el hecho de que no tienen rondas campesinas activas. En palabras de un agri-
cultor entrevistado, «no las necesitan».
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Está claro que los títulos de propiedad sí pueden ser apreciados por los 
agricultores, aunque de manera limitada. Varios de los entrevistados recono-
cieron que les gustaría tener títulos de propiedad si el Gobierno se los otorgara. 
Sin embargo, los agricultores de Soritor no los persiguen activamente. Por ejem-
plo, indican que no han encargado a sus autoridades locales que envíen peti-
torios a las entidades públicas con esta solicitud. Algunos agricultores, cuyos 
predios se superponen con la zocre Urcuyacu, también son conscientes de 
que, debido a la ubicación de sus tierras, es posible que no obtengan títulos 
de tierras, incluso si el Gobierno realiza la titulación. En algunos centros po-
blados, donde algunos pocos agricultores tienen títulos de propiedad, los en-
trevistados dijeron que hubo un momento en que el Gobierno otorgó títulos, 
pero ya no lo hace, una situación que no pareció ser significativa para ellos. 

Los agricultores que compran tierras tampoco parecen valorar demasiado 
los títulos. Los informantes dijeron que cuando buscan una tierra para com-
prar, no les importa demasiado si la tierra tiene un título o no; lo que más les 
importa es saber si la tierra está cerca de una carretera, si el suelo es bueno, si 
la tierra es mayormente plana o no demasiado empinada, si la tierra es monta-
ña o la tierra ya ha sido deforestada, si el propietario anterior invirtió en ella 
plantando pasto, si hay acceso a agua para el ganado, etc. 

De hecho, los títulos también tienen inconvenientes prácticos y legales 
para los agricultores que cuentan con ellos. Uno simple es que los agricultores 
deben realizar estas transferencias en la notaría pública que está solo en la ciu-
dad de Soritor, y que cobra más que el juez de paz y el teniente, porque esta es 
la única forma de registrar la escritura en el registro predial de la sunarp. Ade-
más, como informó una entrevistada, experta local en temas notariales, por 
ley, al notario público se le exige certificar que el vendedor está al día con los 
impuestos municipales sobre la tierra. Los propietarios formales que tienen 
títulos deben pagar este impuesto municipal anualmente, pero estos agriculto-
res con títulos rara vez los pagan, por lo que, en el momento en que quieren 
vender sus tierras, tienen que pagar todos los años acumulados. De manera 
similar, esta informante explicó que, debido a un cambio en la ley del impues-
to a la renta hace unos años, ahora los propietarios que venden sus tierras de-
ben pagar impuesto a la renta sobre las ganancias que obtengan de esa venta, 
lo que el notario público está obligado a certificar durante la transacción no-
tarial. Los entrevistados que conocían de este trámite explicaron que, en lugar 
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de pagar el impuesto, los agricultores indican un precio falso en la minuta de 
compraventa (que se va a convertir en escritura pública en la notaría), que es 
mucho más bajo que el precio real pagado por el comprador. Estrictamente 
hablando, esto es un delito según la Ley Penal Tributaria,38 pero en este con-
texto rural, las autoridades lo ignoran.

Ante la pregunta insistente de cuál es la diferencia entre tener un título de 
propiedad y no tenerlo, muchos agricultores entrevistados responden que para 
lo único que es útil es para acceder más fácilmente a créditos agrarios. Desde 
un punto de vista legal y financiero, la justificación para esto parece clara: un 
título oficial sirve para demostrar a las entidades crediticias, con certeza legal, 
quién es el propietario de la tierra, y para establecer una hipoteca respaldada 
por la tierra, que se anota en el registro predial. Parece ser cierto que algunos 
créditos son más fáciles de obtener con un título; por ejemplo, un informante 
en Lucero, que tiene títulos de propiedad, explicó que ha tenido facilidad para 
obtener créditos. De hecho, cuando estaba con él, interrumpió brevemente la 
entrevista para contestar una llamada telefónica; luego me explicó que funcio-
narios de Mibanco lo habían llamado para ofrecerle un nuevo préstamo. Lo 
atribuyó al hecho de que ya tenía un buen historial crediticio con ellos, pero 
luego reflexionó que también podría deberse a que estas personas ya tenían su 
título en el archivo. 

Sin embargo, otros programas populares de apoyo agrario, como los que 
administra Agrobanco, no requieren necesariamente títulos de propiedad para 
acceder al crédito. Un informante de Agrobanco explicó que los lineamientos 
de la institución dejan claro que un agricultor también puede presentar un 
certificado de posesión si no tiene títulos de propiedad, pero solo los que son 
emitidos por los jueces de paz, no las constancias de posesión que algunos te-
nientes gobernadores han emitido. En cualquier caso, en palabras de este in-
formante, «con título o sin título, es lo mismo», porque, en ambos casos, el 
personal de Agrobanco hace visitas de campo para verificar los detalles de cada 
solicitud, como el tamaño del predio, el uso actual, la idoneidad del terreno 
para el cultivo, y quién es el dueño en la práctica, etc. Una diferencia es que, 
en el caso de las constancias de posesión, el personal de Agrobanco también 

38. Véanse los artículos 1 y 2 de la Ley Penal Tributaria, aprobado por el Decreto Legis-
lativo N.° 813.
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exige, de manera informal, a los agricultores que presenten una copia de las 
compraventas como prueba adicional. Este informante explicó que una dife-
rencia más tangible es que los agricultores, que tienen títulos de propiedad, 
pueden acceder a créditos más grandes con mayor facilidad.

6. Discusión y conclusión

En diferentes etapas del proceso de deforestación, como la ocupación, la con-
versión y la estabilización, los agricultores interactúan con normas legales. En 
esta interacción, los agricultores obvian racionalmente el derecho público, como 
los procedimientos administrativos para saneamiento físico-legal, o las reglas 
administrativas de protección forestal. Sin embargo, utilizan el derecho priva-
do y normas sociales con instituciones jurídicas como los contratos y la propie-
dad, a través de procedimientos legales con autoridades locales que desempeñan 
algunas funciones públicas, como los tenientes gobernadores o los jueces de 
paz. Estos procedimientos culminan en documentos que tienen valor legal, 
como los contratos de compraventa, o las constancias de posesión. Esto indica 
que, en las fronteras agrarias de la Amazonía peruana, como Soritor, los peque-
ños agricultores familiares utilizan, estratégicamente, las normas sobre tenen-
cia de la tierra, tanto las del Estado como las establecidas socialmente, lo que 
influye en la forma en que toman decisiones sobre el bosque y cómo transfor-
man el paisaje.

En línea con las preocupaciones ambientales de la sociedad y los com-
promisos climáticos del país, el Estado peruano ha decidido tener una política 
pública de lucha contra la deforestación, para lo que se ha armado, princi-
palmente, de detalladas y rígidas reglas y procedimientos del derecho público. 
En algunos casos, ha logrado poner un ojo en la realidad sociolegal de este 
paisaje, para innovar con instrumentos como las cusaf, aunque manteniéndo-
se firmemente anclado dentro del paradigma regulatorio del derecho público. 
Pero un problema tan complejo como este, en un contexto institucional débil 
en los márgenes del Estado, necesita de todas las armas jurídicas posibles ali-
neadas hacia un mismo objetivo. 

Hoy, las normas de derecho privado, incluyendo las normas sociales prac-
ticadas por los agricultores, están, en su mayoría, desconectadas del objetivo 
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de la política pública ambiental. El Estado y la sociedad necesitan incorporar-
las. El primer paso es conocer en qué consisten estas normas sociales y prácti-
cas legales de derecho privado en las fronteras agrarias, ejercicio al que se aboca 
la presente investigación. El segundo paso consiste en buscar oportunidades 
para que las normas estatales y las usadas por los agricultores inspiren mejores 
reglas de uso de la tierra, en ambos ámbitos. Un ejemplo tímido y aislado, y 
quizá por eso infructuoso, ha sido la inserción de una cláusula con connota-
ciones ambientales en el modelo de escritura de transferencia de los jueces de 
paz. El Estado podría ampliar y experimentar con ejemplos como este, en un 
proceso de coconstrucción con los agricultores en el campo, y de revisión ite-
rativa de las normas basadas en evidencias empíricas cualitativas, para lo cual 
será necesario contar con más investigaciones de este tipo.

Acercar la regulación del derecho público a la realidad normativa del cam-
po —principalmente a través de los instrumentos de derecho privado utiliza-
dos en la vida diaria— es una oportunidad para que el Estado se encuentre 
con los agricultores en sus propios términos, lo que podría permitir, potencial-
mente, políticas públicas más efectivas y equitativas. El ejercicio no reemplaza 
la tarea pendiente de fortalecer el Estado a través de sus instituciones, funcio-
narios, y políticas públicas de lucha contra la deforestación en la Amazonía, ni 
hará que los agricultores dejen de ser actores racionales que eligen estratégica-
mente las normas legales y sociales en las que se mueven. Pero impregnar con 
condiciones y valores de sostenibilidad todos los espacios normativos de la 
tenencia de la tierra, en estas fronteras agrarias de la Amazonía, podría enver-
decer las prácticas agrarias de los agricultores en su día a día. 
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Resumen

Durante décadas, el establecimiento de áreas naturales protegidas (anp) ha 
sido una de las políticas más utilizadas para promover la conservación de la 
biodiversidad, mientras que la construcción de una red vial ha sido una de las 
políticas precursoras para el desarrollo del comercio y la mejora del bienestar 
económico. Usando información georreferenciada, aplicamos el método Pro-
pensity Score for Multiple Treatments para analizar el efecto conjunto de dos 
políticas —la creación de anp y la construcción de infraestructura vial— so-
bre la reducción de la deforestación y la pobreza en las comunidades aledañas 
a una anp. En el primer caso, encontramos que prevalece el efecto «protector» 
de las áreas protegidas (reduciendo así la deforestación), mientras que, en el 
segundo caso, ambos efectos se compensan (con un nulo efecto conjunto so-
bre la pobreza). Además, las anp con restricciones de uso indirecto son las que 
contribuyen más a reducir la deforestación, mientras que las de uso directo 
reducen más la pobreza multidimensional.

Palabras clave: Deforestación, área natural protegida, pobreza, infraestructura 
vial, políticas públicas.

Abstract
 

For decades, the establishment of protected natural areas (pna) has been one 
of the most used policies to promote the conservation of biodiversity, while 
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the construction of  road networks has been one of the main policies for the 
trade development and welfare improvement. Using georeferenced informa-
tion, we apply the Propensity Score for Multiple Treatments method to ana-
lyze the joint effect of two policies—the creation of pna and the construction 
of road infrastructure—on deforestation and poverty in the communities 
surrounding the pna. In the first case, we find that the «protective» effect of 
protected areas prevails (thus reducing deforestation), while, in the second case, 
both effects cancel out (with a null joint effect on poverty). Furthermore, the 
Indirect Use and Direct Use pna are the most effective in reducing deforestation 
and multidimensional poverty, respectively.

Keywords: Deforestation, protected natural area, poverty, road infrastructure, 
public policies.

1. Introducción

La deforestación no deja de ser un problema importante en el país. Según ci-
fras del World Resources Institute, entre 2002 y 2022, Perú perdió 2.47 mi-
llones de hectáreas de bosque primario húmedo, a un ritmo anual promedio 
de 118 mil hectáreas. Se registraron los mayores niveles de pérdida en 2012 y 
2017, antes de la pandemia (con 177 mil y 181 mil hectáreas, respectivamen-
te), y en 2020, después de la pandemia (190 mil hectáreas).1 Loreto (distrito 
de Yurimaguas), Ucayali, San Martín, Huánuco, Madre de Dios (en el área de 
influencia de la carretera interoceánica y su proyección, así como en las zonas 
donde se desarrolla la minería ilegal), Junín y Pasco (dentro del área de influen-
cia de las carreteras Federico Basadre y Carretera Marginal de la Selva) son las 
regiones con más deforestación acumulada (enbcc, 2016).

Entre los años 2001 y 2021, en promedio, más del 36% y 41% de la 
deforestación se produjo en áreas de entre 1 y 5 hectáreas, e inferiores a 1 hec-
tárea, respectivamente,2 lo que se debe a la tala y quema de bosques para crear 

1. Con base en la misma fuente, a nivel mundial, en 2022, Perú fue el quinto país, 
después de Indonesia, Bolivia, República Democrática del Congo y Brasil, con 161 
mil hectáreas deforestadas (es decir, el 3.9% del total mundial en dicho año, que fue 
de 4,12 millones de hectáreas); y el tercer país de la Amazonía después de Brasil y 
Bolivia, con 1.77 millones y 386 mil hectáreas deforestadas, respectivamente. Véase: 
https://www.globalforestwatch.org/ [Visitado el 1 de noviembre de 2023].

2. De acuerdo con la información disponible en plataforma Geobosques, https://geo-
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pequeñas chacras, generando así un sistema bastante fragmentado (ceplan, 
2023). Asimismo, casi la mitad de los bosques deforestados del país (45.3%) 
corresponde a bosques sin derechos forestales asignados (ceplan, 2023), in-
cluyendo las tierras de los pueblos indígenas que aún no están reconocidas y 
formalmente tituladas) (enbcc, 2016). 

La deforestación ha estado determinada, indirectamente, por una serie de 
aspectos demográficos (principalmente, vinculados con el crecimiento pobla-
cional, ligado a situaciones de pobreza, exclusión social y migración), econó-
micos (como la baja rentabilidad del bosque frente a otros usos de la tierra, la 
ausencia o baja articulación con los mercados de bienes y servicios de los eco-
sistemas forestales, la creciente demanda de productos que requieren usos de 
la tierra competitivos con los bosques, y la ausencia de capacidad financiera 
para adoptar prácticas necesarias para mantener la productividad del suelo), 
tecnológicos (la ausencia del uso de tecnología, así como la mecanización de 
las actividades), políticos-institucionales (como lo son escenarios de baja go-
bernanza, la incoherencia entre las políticas públicas, la limitación en la apli-
cación de un enfoque territorial e intercultural, la asignación imperfecta e 
incompleta de los derechos a las tierras forestales, y el bajo nivel de seguimien-
to, control y sanciones por el uso inadecuado de la tierra) y socioculturales 
(nivel educativo, conocimiento y manejo de los recursos del bosque) (enbcc, 
2016; Dourojeanni, 2022). 

Por otro lado, la conservación de bosques en el Perú es una estrategia fun-
damental de cara a los efectos del cambio climático. Se estima una pérdida de más 
de 100 millones de tm de carbono en la Amazonía peruana entre los años 2013 
y 2020, principalmente debido a la deforestación para la agricultura y minería 
(maap, 2021). Los bosques también son importantes para mantener, por un 
lado, la diversidad biológica, ya que ello contribuye a su resiliencia y capacidad 
de adaptación (enbcc, 2016); y por otro, los servicios ecosistémicos,3 que con-
tribuyen a reducir la vulnerabilidad de la sociedad frente al cambio climático. 

bosques.minam.gob.pe/geobosque/view/perdida.php [Visitado el 30 de noviembre de 
2023].

3. Que pueden ser: de provisión (alimentos, madera, agua, etc.); de regulación (purifi-
cación del agua, retención, control del clima, control de enfermedades, etc.); de 
soporte (ciclo de nutrientes, formación de suelos, polinización, etc.); y de cultura (es-
tética, espiritual, recreacional, conocimiento, etc.) (Sukhdev et al., 2014).
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La creación de Áreas Naturales Protegidas (anp) ha sido una de las prin-
cipales políticas utilizadas por muchos países para preservar la diversidad bio-
lógica y los servicios ecosistémicos (Díaz y Miranda, 2012; Joppa y Pfaff, 2010; 
Blackman et al., 2012). A la fecha, en Perú, se han establecido 247 anp,4 que 
abarcan más de 29 millones de hectáreas (equivalentes a tres veces la superficie 
de Costa Rica y al 22.7% del territorio peruano) (véase Cuadro A1 en los ane-
xos). En este marco, la Ley de Áreas Naturales Protegidas,5 en su Artículo 1.º, 
define a las anp como «[…] espacios continentales y/o marinos del territorio 
nacional, expresamente reconocidos y declarados como tales, incluyendo sus 
categorías y zonificaciones, para conservar la diversidad biológica y demás va-
lores asociados de interés cultural, paisajístico y científico, así como por su con-
tribución al desarrollo sostenible del país […]». Asimismo, en su Artículo 3.º, 
las divide en tres grandes categorías: (i) Áreas de Administración Nacional, 
que conforman el Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas (sinanpe), 
cuyo ente rector es el Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el 
Estado (sernanp) que, en su calidad de autoridad técnico-normativa, ejerce 
funciones en coordinación con los gobiernos regionales, y locales y con los pro-
pietarios de áreas de conservación privada; (ii) Áreas de Administración Re-
gional, denominadas Áreas de Conservación Regional (acr); y, (iii) Áreas de 
Conservación Privada (acp).6

Con respecto a las anp del sinanpe, estas se dividen en diez tipos y repre-
sentan el 86.54% del total de extensión de las anp: Parque Nacional, Santuario 
Nacional, Santuario Histórico, Reserva Nacional, Refugio de Vida Silvestre, 
Bosque de Protección, Reserva Paisajística, Reserva Comunal, Coto de Caza y 
Zona Reservada. Cada categoría se diferencia por su objetivo, establecido en 

4. La más antigua data de 1971; se trata del Parque Nacional de Cutervo, en Cajamarca.
5. Ley N.º 26834, promulgada en el año 1997 y que establece los lineamientos y objetivos 

de la gestión y conservación de estas áreas.
6. Tanto las anp del sinanpe como las acr se establecen con carácter definitivo; y, según 

artículo 7 de la Ley, se crean por Decreto Supremo, aprobado en Consejo de Minis-
tros, refrendado por el Ministro de Agricultura, salvo en el caso de la creación de áreas 
de protección de ecosistemas marinos o que incluyan aguas continentales donde sea 
posible el aprovechamiento de recursos hidrobiológicos, en cuyo caso también lo 
refrenda el Ministro de Pesquería. Por su parte, las acp son reconocidas por Resolu-
ción Ministerial.
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el artículo 22.º de la Ley (véase Cuadro A2 en los anexos). Las actividades 
socioeconómicas que se realizan dentro de estas anp son variadas y dependen 
del grado de protección otorgado. En tal sentido, se puede distinguir dos ti-
pos, según el artículo 21.º de ley: las de uso directo y las de uso indirecto que, 
básicamente, se diferencian en si permiten o no el aprovechamiento de los 
recursos naturales.7 Esto podría darnos un indicio sobre la heterogeneidad de 
efectos, tanto sobre deforestación como sobre la pobreza, al restringir el uso 
de recursos de diferente manera. Si bien diversos autores, que analizan el efec-
to de las anp sobre la deforestación, encuentran, en general, una relación nega-
tiva y estadísticamente significativa (véase, por ejemplo, Aguirre et al., 2021; 
Cuenca et al., 2016; Joppa y Pfaff, 2010; Andam et al., 2008), solo una mino-
ría de ellos (Díaz y Miranda, 2012) examina el efecto diferenciado, según el 
nivel o categoría de protección.

De otro lado, a pesar de los múltiples beneficios que las anp otorgan a la 
conservación del medioambiente, las consecuencias de su establecimiento so-
bre la pobreza de las poblaciones aledañas aún no se encuentran del todo de-
finidas, pues parece existir una especie de intercambio entre el bienestar social 
y la conservación del medioambiente. En este sentido, las anp pueden perci-
birse de forma dual: como áreas de oportunidad para el desarrollo y como es-
pacios que limitan el acceso a mejores condiciones de bienestar para la población 
(Riemann et al., 2011). De hecho, dichos contrastes podrían agravarse por la 
expansión de la infraestructura vial, una medida de política que, si bien pro-
mueve el desarrollo económico, facilita el desplazamiento y ayuda a la satisfac-
ción de las necesidades básicas de alimentación, trabajo, salud y educación 
(Guzmán, 2015), y podría reducir la efectividad de las anp sobre la conserva-
ción de los bosques. 

Entre los años 2001 y 2022, la infraestructura vial en el Perú registró un 
incremento notable de, aproximadamente, 181% (mtc, 2018) (véase Gráfico 
A1 en los anexos). Este crecimiento se dio a lo largo de todo el Perú, como 
parte de una política pública que buscaba la integración de mercados. En el 

7. Así, las actividades que se permiten dentro de las áreas protegidas de uso directo son 
el aprovechamiento sostenible y la extracción de recursos naturales, bajo planes de 
manejo, mientras que aquellas permitidas en las áreas de uso indirecto son la investi-
gación científica no manipulativa, la recreación y el turismo (véase Cuadro A3 en los 
anexos).
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mismo gráfico también se puede ver una tendencia creciente de deforestación 
y de expansión de la red vial, especialmente entre los años 2002 y 2015 (con 
un coeficiente de correlación de Pearson de 0.26) y, en adelante, comporta-
mientos opuestos entre ambas variables: la deforestación aumenta por otras 
causas, y la expansión vial presenta una tasa decreciente (con un coeficiente de 
correlación de Pearson de -0,44). Aunque ya existe, desde 2018, una norma 
que establece disposiciones aplicables a los proyectos de infraestructura vial, 
cuyo objetivo es articular los criterios que regulan la protección de las anp con 
el desarrollo de proyectos de infraestructura y jerarquización vial (Decreto 
Supremo N.° 005-2018-mtc), será interesante determinar cuál es el efecto pri-
mario sobre la cobertura forestal, ya que es de esperar que ambas políticas 
tengan efectos contrapuestos sobre la conservación de los  bosques.  

En el contexto antes descrito, el objetivo de este capítulo es analizar la 
efectividad del establecimiento de las anp en Perú, en presencia de infraestruc-
tura vial, sobre la deforestación y el nivel de pobreza de poblaciones aledañas, 
diferenciando dicha efectividad, según la categoría de protección o tipo de 
anp del sinanpe. Nuestras hipótesis son dos: (i) las anp son efectivas en la 
reducción de la deforestación, mientras que la infraestructura vial la agrava; y, 
(ii) las anp de uso indirecto son efectivas contra la deforestación, pero incre-
mentan la pobreza, siendo ambos efectos contrarrestados por la infraestructu-
ra vial.

Consideramos que nuestro estudio contribuye a la literatura en tres as-
pectos. En primer lugar, en el ámbito metodológico, hasta lo que hemos co-
nocido de la revisión de literatura, es el primer trabajo que utiliza la metodología 
Propensity Score para Múltiples Tratamientos (ps-mt).8 La metodología ps-mt 
sería una opción adecuada, ya que —además de controlar los desequilibrios 
pretratamiento en variables observadas en estudios no aleatorizados como el 
que proponemos en este trabajo—, permite evaluar el efecto de múltiples tra-
tamientos a la vez (McCaffrey et al., 2013). En segundo lugar, el estudio con-
tribuye a la literatura local sobre el impacto de una política pública. Si bien 
Aguirre et al. (2021) realizan un estudio similar, nosotros ampliamos el análi-
sis, examinando efectos diferenciados, según la categoría o nivel protector de 

8. Estudios previos emplean métodos de diferencias en diferencias (Aguirre et al., 2021), 
Propensity Score Matching (psm) (Miranda et al., 2016; Robalino y Villalobos-Fiatt, 
2010) y regresión discontinua (Orihuela y Pérez, 2019).
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las anp, lo que enriquece el análisis del impacto de las anp en la pobreza de 
comunidades aledañas, aspecto aún no estudiado en profundidad. En tercer 
lugar, en el marco del Eje 1, «Los riesgos de alcanzar un “punto de inflexión” 
en la Amazonía y las estrategias para evitarlo», del Seminario Permanente de 
Investigación Agraria xx - Lima 2023, este artículo analiza los efectos, usual-
mente contrapuestos, de dos políticas con objetivos disímiles: el establecimiento 
de anp (conservar la biodiversidad) y el crecimiento de la infraestructura vial 
(promover el desarrollo económico), sobre dos indicadores clave: la deforesta-
ción y la pobreza. Analizamos esta situación para la Amazonía peruana, en un 
contexto de creciente deforestación. Dado que la implementación de políticas 
de conservación y de desarrollo económico requiere coordinación entre las 
entidades responsables del ambiente: la infraestructura y la economía, este tra-
bajo es esencial para las autoridades, pues les permitiría proponer estrategias 
de política y de asignación de recursos basadas en evidencia empírica (Asher et 
al., 2020; Ledec y Posas, 2003).9 

En cuanto a la importancia de este artículo para los riesgos de alcanzar un 
«punto de inflexión» en la Amazonía, y las estrategias para evitarlo, este artí-
culo aborda los efectos, usualmente contrapuestos, de dos políticas establecidas 
con objetivos disímiles, el establecimiento de las anp (conservar la biodiversi-
dad) y el crecimiento de la infraestructura vial (promover el desarrollo econó-
mico), sobre dos indicadores clave: deforestación y pobreza. Se analiza esta 
situación para la Amazonía peruana, en un contexto de creciente deforesta-
ción, lo cual se considera relevante para la coordinación de políticas de desa-
rrollo que alienten un crecimiento sustentable.

El resto del capítulo incluye tres secciones. En la segunda sección, revisa-
mos la literatura relacionada. En la tercera sección, presentamos detalles de los 
datos utilizados, la metodología, y la estrategia empírica implementada. En la 
cuarta sección, analizamos los principales resultados; y en la quinta sección, 
reflexionamos sobre las conclusiones del estudio y sus posibles implicancias. 

9. De acuerdo con el portal de transparencia del sernanp, el presupuesto público ordi-
nario para el mantenimiento de las anp, para el 2023, fue de S/ 92 millones, una cifra 
equivalente al 6.65% del presupuesto destinado al Programa Nacional de Infraestruc-
tura Educativa, que mantiene una cartera de proyectos de inversión que involucran a 
665 instituciones educativas. Con esto, la suma de recursos públicos destinada a las 
anp podría contribuir a la construcción de 44 instituciones educativas.
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2. Estudios relacionados

Utilizando el método de Propensity Score Matching (psm), Andam et al. (2008) 
demostraron que en Costa Rica las anp reducen la deforestación en un 10%. 
Usando el mismo método, Joppa y Pfaff (2010) encontraron que el estable-
cimiento de las anp fue efectivo en 110 (75%) de 147 países, reduciendo la 
deforestación, y que tal efectividad se da en mayor medida en áreas alejadas de 
carreteras y de alta pendiente. Por su parte, en Ecuador, Cuenca et al. (2006) 
hallaron que las anp en bosques tropicales andinos reducen la deforestación 
en un 6%.

Con respecto a los efectos de las anp sobre la pobreza, Blackman et al. 
(2012), a través del psm, encontraron un impacto negativo de las anp en 
México: en el corto plazo, un aumento de la desigualdad en el ingreso y la 
pobreza; y, en el largo plazo, una reducción de la población y la desigualdad. 
Usando la misma metodología para el caso peruano, Díaz y Miranda (2012) 
evaluaron el impacto que tienen los diferentes tipos de anp sobre el bienes-
tar (ingreso y gasto) y la deforestación, acotando el análisis a la selva peruana. 
Por un lado, encontraron que el establecimiento de las anp reduce la defores-
tación entre un 22% y un 35%. En cuanto al impacto de las anp en su conjun-
to sobre el bienestar, los resultados fueron negativos, pero no estadísticamente 
significativos. Sin embargo, cuando se examinan las categorías de las anp, los 
parques nacionales y las áreas de uso directo tienen un efecto negativo que es 
estadísticamente significativo.10

Otros autores hallaron efectos favorables de las anp sobre la reducción de 
la pobreza de los habitantes de comunidades aledañas. Así, Andam et al. (2010), 
usando el psm, encontraron que las anp reducen la pobreza en Costa Rica y 
Tailandia. Canavire-Bacarreza y Hanauer (2013) realizaron un estudio simi-
lar para Bolivia y encontraron que las municipalidades que tienen al menos 
un 10% de su área perteneciente a una anp establecida entre 1992 y 2000 
exhiben mayores niveles de reducción de la pobreza, en comparación con 
las municipalidades que no tienen anp. De la misma manera, Sims (2010), 

10. En un trabajo posterior, y usando el mismo método, Miranda et al. (2016) hallan 
que las anp redujeron la deforestación a una tasa del 0.03% anual, y que las áreas 
creadas antes de 1990, así como las áreas de protección no estricta, son las más efec-
tivas en reducir la deforestación.
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utilizando el método de variables instrumentales, halló que las anp en Tailandia 
tienen un efecto positivo en el consumo promedio del hogar de más de un 35%, 
y negativo en la pobreza de un 0.19%, lo cual se debe a un efecto beneficioso 
del turismo, superior al costo de la restricción del uso de la tierra.

La literatura también encuentra efectos heterogéneos de las anp. Así, 
Robalino y Villalobos-Fiatt (2010) evaluaron el impacto de los parques nacio-
nales en Costa Rica sobre los salarios de individuos que habitan en zonas ale-
dañas, usando los métodos de Mínimos Cuadrados Ordinarios (mco) y psm. 
Los autores encontraron que el efecto sobre los salarios varía, según la acti-
vidad económica y la proximidad a la entrada del parque. Los agricultores y 
los trabajadores, cuyo centro laboral está lejos de las entradas del parque, son 
los pobladores más afectados; mientras que los que trabajan cerca de estas y 
se dedican al turismo son los más beneficiados. 

De modo similar, Nagendra et al. (2009) analizan la posible heterogenei-
dad de los efectos entre un santuario, una reserva y una zona con protección 
nula, pero con una gran presencia de actores privados sobre la deforestación 
en India. La reserva, que tiene menor protección y mayor conectividad vial 
que las otras dos zonas, presentó una mayor deforestación. Para el caso perua-
no, Orihuela y Pérez (2019) utilizan el método de regresión discontinua geo-
gráfica, y encuentran que las reservas nacionales han sido las más efectivas en 
reducir la deforestación, seguidas de las reservas comunales y los parques na-
cionales (los otros tipos de anp no tienen efectos significativos).11 Además, en-
contraron resultados negativos para el indicador de pobreza, aunque no para 
las variables de ingreso y gasto.  

Por otro lado, la literatura muestra que, si bien la infraestructura de carre-
teras alienta el desarrollo, al permitir satisfacer las necesidades básicas de alimen-
tación, trabajo, salud y educación (Guzmán, 2015) y mejorar la oportunidad 
de acceso a mercados (Aguirre et al., 2018), también puede tener efectos ad-
versos sobre el bosque. Por ejemplo, con el fin de explicar la deforestación en 
el norte de Tailandia, Cropper et al. (2001) estimaron un modelo Probit biva-
riado, y encontraron que la construcción de carreteras cerca de una zona de 
bosque promueve la tala, por lo que la probabilidad de deforestación es mayor. 

11. Cuando los autores analizan la efectividad de cada anp, encuentran que Tambopata, 
Bahuaja, Yanesha y Pacaya son aquellas en las que más se reduce la deforestación.
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No obstante, Baraloto et al. (2015) estudiaron el efecto de la carretera Intero-
ceánica asfaltada, a lo largo de Brasil, Bolivia y Perú, y encontraron efectos 
diferenciados entre países sobre la deforestación: en Bolivia, en las comunida-
des en las que la carretera aún no había sido pavimentada, se encontró mayor 
densidad boscosa, mientras que en Brasil y Perú sucedió lo contrario.

Estos efectos diferenciados, hallados en los dos estudios previamente se-
ñalados, podrían ser explicados por Asher et al. (2020), quienes argumentan 
que el efecto de las carreteras sobre los bosques dependerá de qué es lo que 
estas vías conectan. Por ello, en su investigación realizada en la India, estiman 
el impacto de la expansión de dos tipos de infraestructura vial: las carreteras que 
conectarían grandes e importantes ciudades del país (vías nacionales) y las ca-
rreteras que conectan villas o distritos (vías distritales). Encontraron que las 
primeras tienen grandes efectos negativos sobre la superficie forestal, proba-
blemente impulsados por la expansión de la industria maderera, mientras que 
las segundas tienen un impacto poco significativo, incluso en distritos con una 
alta demanda local de madera, tanto por parte de personas como de empresas.

Finalmente, el efecto de la infraestructura vial sobre la cobertura boscosa 
se puede incorporar al estudio de la efectividad de las anp sobre una menor 
deforestación. Por su parte, Pfaff et al. (2015), usando psm y controlando por 
variables, que incluyen características geográficas, encontraron que, para la 
Amazonía brasileña, las anp más cercanas a las ciudades o las carreteras, tienen 
un mayor impacto protector: son más efectivas para reducir la deforestación. 
No obstante, para el caso peruano, Aguirre et al. (2021), al evaluar la efectivi-
dad de las anp en presencia de infraestructura vial entre 2006 y 2016, encuen-
tran lo contrario: usando la metodología de diferencias en diferencias, los efectos 
de las anp son neutralizados por la presencia de las carreteras. Si bien la crea-
ción simultánea de anp redujo la deforestación en 3.9 km2 por cada grilla (de 
400 km2), el efecto negativo de la infraestructura vial prevalece, debido a que 
las carreteras situadas a hasta 10 km de distancia de los bosques incrementan 
la deforestación en promedio en 5 km2 cada grilla.

En resumen, nuestra revisión de la literatura nos motiva a analizar la exis-
tencia de posibles efectos contrapuestos de las anp y la infraestructura vial, que 
no han sido completamente esclarecidos. Por un lado, la infraestructura vial 
tiene efectos positivos sobre los aspectos socioeconómicos de las comunidades 
y efectos negativos sobre la cobertura forestal; por otro lado, las anp tienen 
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potenciales efectos heterogéneos (debido a la diferencia de restricciones en cada 
categoría), pero positivos sobre la conservación de la cobertura boscosa y sus 
efectos indeterminados sobre los aspectos socioeconómicos de las comunidades. 

3. Datos y metodología

3.1. Datos

Utilizamos información de varias fuentes en nuestro análisis. Los datos sobre 
deforestación y anp provienen, respectivamente, del portal de Geobosques y del 
sernanp, dependencias del Ministerio del Ambiente (minam). Los datos so-
bre infraestructura vial provienen del Ministerio de Transportes y Comunica-
ciones (mtc). La información socioeconómica proviene del Censo 2017 y de 
la Encuesta Nacional de Hogares (enaho). Los datos sobre las transferencias 
del Gobierno nacional a los municipios provienen del Ministerio de Econo-
mía y Finanzas (mef ). Los indicadores de salud, educación y vivienda, y la 
proporción de hogares bajo tipos de pobreza (monetaria y multidimensional) 
a nivel distrital se toman de Vásquez y Gatty (2012) y Vásquez (2012). Ade-
más, usamos los sistemas de información georreferenciada geoidep y geo gps 
Perú, que proporcionan archivos (shapefiles) para recopilar los siguientes ma-
pas:12 curvas de nivel, límites de distritos, clima, presencia de comunidades 
nativas, ecorregiones (según clasificación realizada por Antonio Brack), hidro-
geología, tipo de suelo, pendiente, uso de suelo y ubicación de los ríos.

Nuestra unidad de observación son las secciones del territorio peruano 
que contienen bosques dentro de cuadrículas de 4x4 km (grillas) (Mapa 1). 
Aunque inicialmente consideramos utilizar cuadrículas de 20x20 km (como 
en Aguirre et al. 2021), el número de observaciones resultante (alrededor de 
2000 cuadrículas) es limitado. Además, al ser tan amplia, en muchos casos, 
cada cuadrícula abarcaba cinco distritos y más de tres ecorregiones. En este 
sentido, los 16 km2 de las cuadrículas las hace más homogéneas, con lo cual 
tenemos un total de 75 952 cuadrículas. 

12. Disponible en: https://www.geoidep.gob.pe/servicios-idep/ [fecha de visita: 31 de 
agosto de 2023].
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Mapa 1. Cuadrículas de 4 km x 4 km. Las anp se muestran en color verde, las 
carreteras nacionales en rojo y las carreteras regionales en azul.
Fuente: Geobosques (minam). Elaboración propia usando qgis.
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En nuestro análisis, la variable dependiente es la pérdida, en km2, de su-
perficie forestal (deforestación) por cuadrícula, y la tasa de pobreza en el distrito 
predominante en la cuadrícula (medida de formas monetaria y multidimensio-
nal13). Las variables independientes se refieren a las intervenciones políticas 
que son objeto de estudio y que constituyen los «tratamientos» aplicables a 
nuestras cuadrículas. Definimos un primer «tratamiento de anp» como el con-
junto de todas las grillas  que tienen al menos una cuarta parte de su área (es 
decir, 4 km2) dentro de alguna anp (para todas estas grillas,  toma el valor de 
1). El segundo tratamiento, «de cercanía a la carretera», está conformado por 
todas aquellas grillas cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 
10 km de la carretera nacional o regional más cercana, ya sea pavimentada o 
sin pavimentar  (para todas esas grillas,  toma el valor de 1).14 El tercer trata-
miento será la intersección de las grillas que pertenecen a ambos tratamientos. 
Todas aquellas grillas en las que al menos una cuarta parte de su superficie per-
tenezca a una anp, y cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 
10 km de la carretera nacional o regional más próxima, ya sea pavimentada o 
sin pavimentar. Como chequeo de robustez, variaremos este umbral de «cer-
canía» en nuestras estimaciones en la sección 4.

Por otro lado, para la aplicación del método Propensity Score para Múlti-
ples Tratamientos (ps-mt), construimos cuatro conjuntos mutuamente exclu-
yentes para nuestras grillas: las que pertenecen a ambos tratamientos, las del 
tratamiento de anp solamente, las del tratamiento de cercanía a carretera sola-
mente, y las que no pertenecen a ninguno de los dos tratamientos (Cuadro 1. 
página siguiente).

Posteriormente, utilizando el software qgis, construimos un mapa super-
poniendo cada mapa georreferenciado obtenido como capas, incluyendo una 
capa adicional que contiene grillas de 16 km2 cada una. Luego, calculamos la 
pérdida de bosques en km2 para el período 2001-2019. Procedimos de mane-
ra análoga para el cálculo de la distancia  euclidiana desde el centro de la grilla 

13. La pobreza monetaria se mide fijando un umbral mínimo de gasto por hogar, mien-
tras que la pobreza multidimensional considera otros indicadores de bienestar, como 
la salud y la educación.

14. Excluimos del análisis las vías locales, porque no conectan con grandes mercados, 
sino que interconectan la ciudad, por lo que se presume que no presentarían efectos 
significativos sobre la deforestación (Asher et al., 2020).
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hasta la carretera más cercana (nacional o regional) para 2018, el área protegi-
da en el km2 (el Mapa 1 muestra la red vial y la ubicación de las anp), el uso 
predominante del suelo, la ecorregión predominante, el distrito predominan-
te, las características del suelo, las altitudes máxima y mínima, la presencia de 
ríos y comunidades nativas,  la pendiente del terreno y el clima a nivel de grilla. 

El Cuadro 2 presenta las principales estadísticas descriptivas de las varia-
bles dependientes e independientes que usaremos en el análisis. Como se pue-
de ver, la deforestación acumulada promedio a nivel de grilla es de 0.35 km2 
(el 2.19% de la grilla está deforestada, en promedio), mientras que la distancia 
promedio a la carretera nacional (regional) más cercana es de 72 km (48 km), 
con una desviación estándar relativamente grande (la distancia promedio más 
cercana a ambos tipos de carretera es de 38.46 km2). La superficie promedio 
de las anp en nuestras grillas de 16 km2 es de 14.63 km2; la proporción de 
grillas que pertenecen al tratamiento de anp es del 17.4%; la cifra para el tra-
tamiento de cercanía a la carretera es del 30.6%; y aquella para ambos trata-
mientos es de solo 1%. La información sobre la pobreza distrital muestra que 
el 23.6% de las grillas se encuentra en un distrito pobre (utilizando la pobreza 
monetaria); esta cifra alcanza el 55.1% cuando adoptamos el enfoque de po-
breza multidimensional. 

Descripción n %

Grillas con tratamiento de ANPa/ 12 468 16.42

Grillas con tratamiento con cercanía a carreterab/ 22 457 29.57

Grillas con ambos tratamientos 773 1.02

Grillas sin tratamiento 40 254 53.00

Total 75 952 100.00

Cuadro 1. Distribución de las observaciones. 
Nota. a/ Incluye grillas para las cuales al menos una cuarta parte de su área (es decir, 4 km2) está 
dentro de alguna anp; 
b/ Incluye grillas cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 10 km de la carretera 
nacional o regional más cercana, ya sea pavimentada o sin pavimentar.
Fuente: elaboración propia.
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Variable año n.° promeDio DesViación 
estánDar

mínimo máximo

Deforestación total 
(km2) 2001-2019 75 952 0.355 1.126 0 16

Distancia más cercana 
a la carretera nacional  
(km)

2018 75 952 72.10 78.91 0.014 422.76

Distancia más cercana 
a la carretera regional 
(km)

2018 75 952 47.71 52.09 0.014 359.75

Distancia más cercana 
a la carretera nacional 
o regional (km)

2018 75 952 38.46 46.83 0.014 355.67

Área Natural Protegida 
(ANP) (km2) 2019 13 241 14.63 3.02 4 16

Tratamiento de ANPa/ 2019 75 952 17.43% de las observaciones
Tratamiento con 
cercanía a la 
carreterab/

2018 75 952 30.58% de las observaciones

Ambos tratamientos 75 952 1.02% de las observaciones
Pobreza monetaria 
(%) 2019 60 945 23.61 16.79 0 100

Pobreza 
multidimensional (%) 2019 60 248 55.14 32.91 0 100

Cuadro 2. Estadísticas descriptivas a nivel de grilla.
Nota. a/ Incluye grillas para las cuales al menos una cuarta parte de su área (es decir, 4 km2) está 
dentro de alguna anp; 
b/ Incluye grillas cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 10 km de la carretera 
nacional o regional más cercana, ya sea pavimentada o sin pavimentar.
Fuente: elaboración propia.

Además, las 76 Áreas de Administración Nacional que incluyen algún área 
de bosques representan el 86.5% del total de la superficie protegida del país. 
El análisis de la heterogeneidad de efectos por tipo de anp considera las siguien-
tes categorías: uso directo (área de conservación regional, bosque de protección, 
coto de caza, reserva comunal y reserva nacional) y uso indirecto (parque nacio-
nal, santuario histórico y santuario nacional), cuya participación en el total de 
la superficie de las anp se muestra en el Cuadro 3.
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Categoría*

Superficie 
promedio 

(km2)

Área 
deforestada 
promedio 

(km2)

Obs. con 
tratamiento 
de cercanía 
a carretera

% del total 
de obs. con 
tratamiento 

de cercanía a 
carreteraa/

% de la 
superficie 

total de ANP

Áreas de
Administración 
Nacional

14.71 0.094 561 4.99 86.54

a. Uso Directo

Área de conservación 
regional 14.09 0.108 218 10.75 12.13

Bosque de protección 12.62 0.724 49 16.12 1.31
Coto de caza 13.46 0 31 34.83 0.42
Reserva comunal 13.77 0.138 106 6.96 7.30
Reserva nacional 14.89 0.082 85 3.55 36.82

b. Uso inDirecto

Parque nacional 15.04 0.059 248 3.72 35.02
Santuario histórico 12.53 0.075 17 60.71 0.14

Santuario nacional 13.45 0.142 19 9.18 1.07

Cuadro 3. Estadística descriptiva por tipo de área protegida.
Nota. a/ Se refiere al porcentaje del total de grillas de cada categoría. 
* Véase la descripción de cada categoría de anp en el Cuadro A.2 en el anexo, con base en 

el sernanp (2020).
Fuente: elaboración propia.

3.2. Estrategia de estimación

Queremos estimar el efecto de las anp y la infraestructura vial sobre la defores-
tación y la pobreza. Dado que no existe un escenario contrafactual (pues no es 
posible saber qué hubiera pasado con la deforestación de un área específica o 
con la pobreza de su población si no estuviera protegida o no existiera una ca-
rretera cercana), estimar esos efectos, utilizando el método de mínimos cua-
drados ordinarios (mco) conduciría a estimadores sesgados.
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Existen al menos dos fuentes de endogeneidad. En primer lugar, el esta-
blecimiento de las anp puede estar, por ejemplo, condicionado por las delimi-
taciones geográficas de los espacios donde se ubican las anp (observables) o 
por las demandas políticas de los grupos de interés para que estas áreas se esta-
blezcan como anp (no observables): las razones para la ubicación y/o el tamaño 
de su establecimiento son difíciles de determinar. En segundo lugar, la cons-
trucción de carreteras puede estar correlacionada con nuestras variables de resul-
tados (como el bienestar, en general), ya que la decisión de construir dicha 
infraestructura puede explicarse por restricciones observables (por ejemplo, las 
características físicas de la superficie a la que se intenta conectar), o por carac-
terísticas no observables (por ejemplo, la decisión política de partir de áreas 
particulares de desarrollo que se espera promover como una prioridad).

Ante estas limitaciones, es necesario plantear una estrategia que supere los 
problemas de endogeneidad que subyacen a la selección de las anp y a la pro-
visión de carreteras (Faber, 2014). En este sentido, los métodos cuasiexperi-
mentales, como el de puntuación de propensión para tratamientos múltiples 
(ps-mt), pueden proporcionar una herramienta adecuada para estimar los efec-
tos insesgados de tales políticas, bajo ciertos supuestos razonables.

3.2.1. Emparejamiento por puntuación de propensión 
para tratamientos múltiples
La idea del método de emparejamiento encaja muy bien con el objetivo de 
este estudio: estimar lo que podría haber sucedido en una grilla en ausencia 
de anp o de la construcción de carreteras. El algoritmo de emparejamiento bus-
ca un contrafactual, conformado por una grilla similar, pero sin la condición 
de tratamiento. Dicha similitud entre grillas, con y sin tratamiento, está deter-
minada por características relevantes observadas. Un problema potencial que 
surge en esta búsqueda es que, a medida que aumentan las características obser-
vables, disminuye la probabilidad de encontrar una grilla coincidente con el 
estado contrafactual en la muestra. Si bien una solución a este problema es uti-
lizar el enfoque de emparejamiento más común, el emparejamiento de puntua-
ción de propensión (‘Propensity Score Matching’ - psm), una limitación del psm 
es que solo permite trabajar con tratamientos de naturaleza binaria. 

En este contexto, la estimación de la puntuación de propensión para múl-
tiples tratamientos, mediante modelos de potencia generalizada (‘Generalized 
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Power Models’ - gmb) parece ser la opción más adecuada, ya que, además de 
controlar los desbalances pretratamiento en las variables observadas, permite 
evaluar múltiples tratamientos al mismo tiempo, de manera interrelacionada 
(McCaffrey et al., 2013). Los gmb mejoran la precisión de los resultados al 
combinar dos técnicas importantes: los métodos de impulso y los algoritmos 
de árbol de decisión (Biodiversity and Climate Change Virtual Laboratory, 
2019). Para su uso, se necesita especificar dos parámetros fundamentales: la 
profundidad de interacción (número máximo de iteraciones del gmb), que 
permite controlar el número de divisiones en cada árbol; y la contracción 
(‘shrinkage’), que determina la contribución de cada iteración al patrón de 
crecimiento. En este sentido, la estimación implica un proceso iterativo que 
captura relaciones complejas y no lineales, y encuentra el modelo de puntua-
ción de propensión que conduce a un balance completo entre las variables 
observadas para los grupos tratados y de control (McCaffrey et al., 2013).15 

La metodología ps-mt, que utiliza modelos gmb, considera dos efectos 
que pueden emplearse según corresponda: el efecto promedio del tratamiento 
(ate, por sus siglas en inglés) y el efecto promedio del tratamiento sobre los 
tratados (att). A su vez, una clara ventaja de utilizar el att es que cada trata-
miento se evalúa solo en los casos que trata, a diferencia del ate que se evalúa 
en toda la muestra (McCaffrey et al., 2013). Para estimar los efectos mencio-
nados anteriormente, es necesario hacer algunos supuestos para eliminar las 
diferencias entre el grupo de tratamiento y el grupo de control. Es decir, se  
asume que no hay diferencias significativas entre las medias de las variables de 
control para cada par de grupos. Para lograr ese balance, usamos el Propensity 
Score Weighting (psw), que se deriva de la metodología Inverse Probability of 
Treatment Weighting (iptw), que se basa en los supuestos de positividad y no 
intercambiabilidad y en el uso de regresiones logísticas multinomiales, para 
producir estimaciones insesgadas y consistentes (McCaffrey et al., 2013). De 
este modo, el uso conjunto de las metodologías psw y gmb contribuye a la 
correcta ponderación o puntuación de propensión que debe tener cada grilla 
para su posterior análisis mediante regresiones.

15. Las ventajas de utilizar este modelo son las siguientes: mejora el desempeño predicti-
vo; se puede usar con una variedad de tipos de respuesta (incluidos binomial, Poisson y 
multinomial) y genera resultados robustos contra valores perdidos y valores atípicos.
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Sin embargo, es esencial comprobar que todas las variables de control 
estén balanceadas, pues solo así los efectos pueden estimarse utilizando la di-
ferencia de medias ponderada. Si, por el contrario, algunas variables de con-
trol permanecieran desbalanceadas, después del psw, sería necesario aplicar el 
siguiente procedimiento doblemente robusto: dado que un desequilibrio indi-
caría que existe separación entre los grupos en alguna dimensión de las variables 
de control, restringir las muestras a subconjuntos más comparables y ajustar la 
regresión ponderada sobre los indicadores y las variables de control puede pro-
ducir estimaciones más precisas.

Para obtener los grupos de control de cada tratamiento, usaremos el ps-
mt, incluyendo como controles a las siguientes variables: pendiente, ecorre-
gión, suelo, uso del suelo, clima, hidrogeología, altitud máxima y mínima, 
población, grado de alfabetización y producto interno bruto (pib) per cápita.16 
Dado nuestro interés por evaluar los efectos (usando el att) sobre la defores-
tación y la pobreza, estimaremos la siguiente especificación para cada variable 
dependiente:

Y i= β 0 +  β 1Tanp i  + β 2T carretera i  +  β 3anp i  x  carretera i  +  ε i,     (1)
 

donde Y i corresponde a la variable dependiente (deforestación, pobreza mo-
netaria y pobreza multidimensional) para cada grilla i , y cada T tratamiento 

corresponde a los tres tratamientos, estimados usando el ps-mt. Para el caso de 
la deforestación, por ejemplo, la interpretación de un coeficiente β 1<0 sería 
que las grillas que tienen al menos un 25% de su área dentro de una anp tienen 
β 1 km2 menos de deforestación (esta es nuestra hipótesis) respecto a las grillas 
sin tratamiento alguno, mientras que un β2 > 0 mide el efecto de estar cerca de 
una carretera (dentro de 10 km de distancia) sobre la deforestación (esta es 
nuestra hipótesis) respecto a las grillas sin tratamiento alguno. Asimismo, el 
coeficiente de la interacción, β 3, captura el efecto conjunto de los tratamien-
tos de anp e infraestructura vial. Si el efecto protector de las anp domina al (es 

16. Usamos el comando mnps en Stata, con 5 000 iteraciones y una contracción (shrink-
age) de 0.01, un número de interacciones (intdepth) de 3 (que captura relaciones com-
plejas), y criterios de balance del tamaño del efecto (effect size) y del estadístico de 
Kolmogorov-Smirnov (ks). En ambos casos, usamos el valor promedio para el balan-
ce entre grupos.
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dominado por el) efecto deforestador del acceso a carreteras, tendremos un 
coeficiente β3 > 0 (< 0), mientras que, si ambos efectos se cancelan, tendría-
mos un coeficiente estadísticamente no significativo. La interpretación de los 
coeficientes es análoga para el caso de la pobreza; excepto que esta variable está 
medida a nivel de distrito.

4. Resultados

El Cuadro 4 presenta los resultados de estimar la ecuación (1), utilizando el 
método ps-mt, para el caso de la deforestación (columna 1), pobreza moneta-
ria (columna 2) y la pobreza multidimensional (columna 3). En la columna 
(1), se observa que en las grillas con tratamiento de anp se deforestan 0.262 
km2 menos que en las grillas sin ningún tratamiento (1.4% de la superficie 
total de la grilla). Además, en las grillas con tratamiento de infraestructura 
vial, se deforestan 0.34 km2 más que en las grillas sin ningún tratamiento, cifra 
que representa el 2.1% del área total de la grilla. Finalmente, en las grillas con 
ambos tratamientos se deforestan 0.187 km2 menos que en las grillas sin nin-
gún tratamiento (1.2% de la grilla), lo que significa que el efecto protector de 
las anp prevalece sobre el efecto deforestador de la infraestructura vial. Más 
adelante, examinaremos si estos efectos promedio cambian al considerar dis-
tancias diferentes.

En cuanto a los efectos sobre la pobreza, cabe esperar un efecto menor de 
cualquiera de los tratamientos, ya que se trata de efectos indirectos. A diferen-
cia del caso de la deforestación, el tratamiento de anp aumenta la proporción 
en términos monetarios de hogares pobres en un 0.027 puntos porcentuales 
(p.p.), mientras que en las grillas con tratamiento de infraestructura vial hay 
0.010 p.p. menos hogares pobres que en las grillas sin ningún tratamiento 
(columna 2). Además, en las grillas con ambos tratamientos, la proporción de 
hogares en pobreza monetaria aumenta en 0.013 p.p., pero, estadísticamente, 
no podemos afirmar que este aumento sea distinto de cero. En el caso de la 
pobreza multidimensional (columna 3), los estimadores puntuales tienen 
una mayor magnitud que en el caso de la pobreza monetaria (0.062 p.p. para 
el tratamiento anp y -0.031 para el de infraestructura vial) y, al igual que en 
el caso de la pobreza multidimensional, no podemos rechazar la hipótesis de 
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que el coeficiente de la interacción de ambos tratamientos (-0.002) sea igual 
a cero.

Una pregunta importante que queremos responder es si el tipo de uso del 
anp hace alguna diferencia respecto a su efecto sobre nuestras variables de in-
terés: deforestación y carreteras. El Cuadro 5 muestra estos efectos por tipo de 
anp. En la primera fila, reproducimos los resultados agregados para las anp del 
Cuadro 4, para su comparación. Dado que no hemos variado el tratamiento 
de cercanía a carreteras, lo omitimos (pues es el mismo que el indicado en el 
Cuadro 4 en cada caso). En términos agregados, las áreas de uso indirecto 
muestran una mayor reducción de la deforestación; y, si bien ni las áreas de 
uso directo ni indirecto parecen tener un efecto conjunto (anp + cercanía a 

Variables Deforestación pobreza 
monetaria

pobreza 
mUltiDimensional

(1) (2) (3)
Tratamiento de ANPa/ -0.262*** 0.027*** 0.062***

(0.0134) (0.0042) (0.0060)
Tratamiento de cercanía 
a la carreterab/

0.340*** -0.010** -0.031***

(0.0259) (0.0039) (0.0073)
Ambos tratamientos -0.187*** 0.013 -0.002

(0.0229) (0.0083) (0.0134)
Constante 0.418*** 0.247*** 0.579***

(0.0060) (0.0009) (0.0018)
Observaciones 75 952 60 945 60 48
R-cuadrado 0.036 0.006 0.010

Cuadro 4. Resultados de la estimación de ps-mt.
Nota. a/ Incluye grillas para las cuales al menos una cuarta parte de su área (es decir, 4 km2) está 
dentro de alguna anp; 
b/ Incluye grillas cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 10 km de la carretera 
nacional o regional más cercana, ya sea pavimentada o sin pavimentar. Errores estándar entre 
paréntesis. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elaboración propia.
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carreteras) distinto de cero sobre la pobreza monetaria, las de uso directo sí 
reducen la pobreza multidimensional.

Como se muestra en el cuadro, las categorías de anp consideradas, con la 
excepción de los bosques de protección, cumplen su función protectora, al 
reducir la deforestación en comparación con las grillas sin ningún tratamien-
to. Esto puede deberse a que, en la categoría de uso directo, el control no es 
óptimo. 

Por otro lado, en cuanto al efecto de cada categoría de anp sobre la po-
breza monetaria, observamos una heterogeneidad significativa, incluso dentro 
de cada categoría de uso, lo que sugiere la existencia de dinámicas diferentes. 
Solo las reservas comunales reducen la proporción de hogares en situación de 
pobreza monetaria. El resto de las categorías de anp están asociadas a una mayor 
proporción de hogares en situación de pobreza monetaria en el distrito. Los 
coeficientes del tratamiento anp para bosques de protección, parques naciona-
les y santuarios nacionales no son significativamente distintos de cero. Asimis-
mo, se puede decir que en las grillas que presentan ambos tratamientos, para 
las categorías de áreas de conservación regional, cotos de caza y parques nacio-
nales, existe una mayor proporción de hogares en pobreza monetaria que en 
grillas que no presentan ningún tratamiento. Por el contrario, para los santua-
rios históricos, las cuadrículas que presentan ambos tratamientos tienen una 
menor proporción de hogares en pobreza monetaria por distrito que en las 
cuadrículas que no presentan ningún tratamiento.

Finalmente, en cuanto a los efectos sobre la pobreza multidimensional, 
para el caso del tratamiento anp, los bosques de protección, las reservas nacio-
nales y los santuarios históricos tienen una relación negativa con la pobreza, 
en contraste con las áreas de conservación regional y los cotos de caza. Consi-
derando ambos tratamientos, las relaciones se mantienen, excepto en el caso 
de los cotos de caza y de los santuarios históricos, para los cuales la significan-
cia estadística no se mantiene.

4.1. Efectos heterogéneos

A continuación, examinamos los efectos según el tipo de uso, directo o indi-
recto, y la categoría de anp. La hipótesis subyacente es que el uso, pero quizás 
aún más importante, la categoría de anp, podría estar correlacionada con la 
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Deforestación pobreza monetaria pobreza 
mUltiDimensional

trata-
miento 

De anpa/

ambos 
trata-

mientosb/

trata-
miento 

De anpa/

ambos 
trata-

mientosb/

trata-
miento 

De anpa/

ambos 
trata-

mientosb/

Total áreas 
protegidas -0.262*** -0.187*** 0.027*** 0.013 0.062*** -0.002

Áreas de uso 
directo -0.228*** -0.128 0.019*** 0.022 0.089*** -0.107***

Áreas de 
conservación 
regional

-0.338*** -0.178*** 0.054*** 0.073*** 0.066** 0.179***

Bosques 
de protección 0.474 0.578 0.036 0.010 -0.190*** -0.124***

Cotos de caza 
(n=89) -0.418*** -0.418*** 0.113*** 0.095* 0.120*** 0.122

Reservas
comunales -0.033 -0.248*** -0.018 -0.030 0.039 0.067*

Reservas 
nacionales -0.302*** -0.197* 0.055*** -0.016 -0.109*** -0.216**

Áreas de uso 
indirecto -0.350*** -0.215*** 0.026* 0.015 -0.030 -0.015

Parques 
nacionales -0.354*** -0.197*** -0.011 0.031** -0.008 0.002

Santuarios 
históricos (n=28) -0.418*** -0.391*** -0.247*** -0.151*** -0.246*** -0.234

Santuarios 
nacionales -0.269*** -0.158** 0.022 0.045 0.056 0.051

Cuadro 5. Estimaciones de ps-mt por tipo de anp.
Nota. Los coeficientes del tratamiento de cercanía a la carretera son los mismos que los del 
Cuadro 4, para todos los casos (omitidos). 
a/ Incluye grillas para las cuales al menos una cuarta parte de su área (es decir, 4 km2) está dentro 
de alguna anp; 
b/ Incluye grillas para las cuales al menos 4 km2 están dentro de alguna anp y cuyo centroide se 
encuentre a una distancia máxima de 10 km de la carretera nacional o regional más cercana, ya 
sea pavimentada o sin pavimentar. Cada fila representa una regresión distinta para el tipo de 
anp considerada. Los errores estándar entre paréntesis. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0,1.
Fuente: elaboración propia.
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existencia de efectos potencialmente diferentes, dados los resultados del Cua-
dro 5. Estos efectos se estiman utilizando mco con la finalidad de considerar 
un conjunto de variables explicativas.

4.1.1. Por tipo de uso
En el Cuadro 6 se presentan los resultados según el uso de las anp: directo 
(panel A) o indirecto (panel B). En el caso de la deforestación (columna 1), 
tanto el uso directo como el indirecto cumplen su función protectora (coefi-
cientes de -0.463 y -0.490, respectivamente). En relación con la pobreza mone-
taria (columna 2), las zonas de uso directo registran una mayor proporción de 
hogares pobres (coeficiente de 0.030) que las zonas de uso indirecto (0.011). La 
relación es similar en el caso de la pobreza multidimensional (columna 3).

4.1.2. Por categoría de anp
Como se muestra en el Cuadro 6, existe una considerable heterogeneidad por 
tipo de anp tanto en su efecto sobre la deforestación como, en particular, so-
bre la pobreza, incluso dentro de cada tipo de uso (directo o indirecto). Aquí, 
la comparación se ha realizado con respecto a las grillas que no tienen trata-
miento de anp. 

En el caso de la deforestación (columna 1), las categorías de anp que mejor 
cumplen su función protectora son las reservas nacionales, áreas de conserva-
ción regional, cotos de caza y parques nacionales (presentan entre 0.5 y 0.6 
km2 menos de deforestación), seguidas de las reservas comunales y los santua-
rios nacionales (con entre 0.4 y 0.5 km2 menos). Los bosques de protección y 
los santuarios históricos, por su parte, son los menos «protectores», ya que las 
grillas que tienen tratamiento de anp en esta categoría presentan entre 0.2 y 
0.5 km2 más de deforestación que las que no tienen tratamiento de anp. Estas 
categorías son las únicas que presenta resultados contrarios a los esperados. 

Con respecto a la pobreza monetaria (columna 2), solo en el caso de las 
reservas comunales, no se observa un efecto significativo del tratamiento de 
anp. En el resto de casos, las grillas que presentan tratamiento de anp en las 
categorías de áreas de conservación regional, bosques de protección, cotos de 
caza, reservas nacionales y parques nacionales presentan una proporción de per-
sonas monetariamente pobres es mayor que en aquellas que no presentan tra-
tamiento de anp de ningún tipo. La relación es la opuesta en el caso de los 
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santuarios nacionales y santuarios históricos. En este sentido, los santuarios 
nacionales son los más efectivos en la reducción de la pobreza monetaria (co-
eficiente de -0.068 km2); y los cotos de caza, los menos efectivos (0.075 km2).

Finalmente, en cuanto a la pobreza multidimensional (columna 3), en 
general, los resultados son cualitativamente similares a los observados para la 
pobreza monetaria; excepto en el caso de los bosques de protección, en el que 
el signo es opuesto al observado para la pobreza monetaria. Este resultado es 
difícil de reconciliar (requiere mayor investigación). Tanto para los bosques de 
protección como los santuarios nacionales, el coeficiente implica una reduc-
ción de la pobreza de entre 0.04 a 0.06 p.p.

Para la última parte del análisis empírico, realizamos un estudio de sensi-
bilidad con respecto a la distancia a las carreteras, definiendo varios umbrales 
de «cercanía» a las carreteras, que definen nuestra variable de tratamiento de la 
infraestructura vial, para estimar la ecuación (2). A nuestra estimación base de 
grillas situadas a menos de 10 km de una carretera nacional o regional, inclui-
mos distancias de 1 km, 5 km, 15 km, 20 km, 25 km y 30 km. Como se 
aprecia en el Cuadro 7, es el coeficiente de ambos tratamientos el que muestra 
diferencias respecto al caso base (distancia menor de 10 km), tanto para la 
deforestación, como para ambos tipos de pobreza. 

Como se observa en el panel A del Cuadro 7, después de 15 km, a medi-
da que aumenta la distancia de la grilla a las carreteras, los coeficientes tanto 
del tratamiento anp como del de carreteras disminuyen al compararlos con las 
grillas que no tienen ningún tratamiento. También vemos que, al considerar 
ambos tratamientos de forma conjunta, a pesar de la variación en la distancia, 
el efecto protector de la anp predomina hasta los 10 km y luego se torna esta-
dísticamente nulo.

Con respecto a la pobreza monetaria (panel B) y multidimensional (panel 
C), el efecto reductor de la pobreza de la infraestructura vial disminuye a me-
dida que aumenta la distancia; y se vuelve estadísticamente nulo solo para el 
caso de pobreza monetaria. Además, el coeficiente asociado al tratamiento con-
junto de anp y carreteras siempre es positivo (mayor pobreza) para distancias 
mayores a 10 km. 
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Variables Deforestación pobreza 
monetaria

pobreza 
mUltiDimensional

(1) (2) (3)

TOTAL ANP -0.474***
(0.0092)

0.0196***
(0.0019)

0.0415***
(0.0028)

a. áreas De 
    Uso Directo

-0.463***
(0.0133)

0.0297***
(0.0022)

0.0721***
(0.0035)

A.1 Áreas de conservación
      regional

-0.576***
(0.0183)

0.0368***
(0.0028)

0.148***
(0.0050)

A.2 Bosques de protección 0.242***
(0.0700)

0.0485***
(0.0070)

-0.0654***
(0.0117)

A.3 Cotos de caza -0.522***
(0.0279)

0.0747***
(0.0146)

0.158***
(0.0120)

A.4 Reservas comunales -0.406***
(0.0200)

0.0054
(0.0050)

0.0638***
(0.0049)

A.5 Reservas nacionales -0.595***
(0.0142)

0.0450**
(0.0028)

0.0053
(0.0080)

b. áreas De 
    Uso inDirecto

-0.490***
(0.0092)

0.0114***
(0.0028)

0.0193***
(0.0039)

B.1 Parques 
     nacionales

-0.500***
(0.0094)

0.0160***
(0.0230)

0.0215***
(0.0041)

B.2 Santuarios nacionales -0.349***
(0.0264)

-0.0684***
(0.0045)

-0.0388***
(0.0068)

B.3 Santuarios históricos 0.487***
(0.0503)

-0.0371*
(0.0193)

0.0202
(0.0221)

Cuadro 6. Efectos heterogéneos por tipo de uso y categoría de área 
protegida: mínimos cuadrados ordinarios.
Notas. Los coeficientes reportados en cada fila provienen de una regresión separada. Los errores 
estándar entre paréntesis. 
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1. 
Todas las regresiones incluyen los siguientes controles: ecorregión, hidrogeología, tipo de suelo, 
pendiente, uso del suelo, presencia de ríos, altitud, población, educación (proporción de analfabe-
tos y años de educación promedio), pib per cápita, y proporción de personas en edad de trabajar.
Fuente: elaboración propia.
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Distancia a la 
carretera 1 km 5 km 10 km 15 km 20 km 25 km 30 km

a. Deforestación

Tratamiento 
de ANPa/ -0.246*** -0.259*** -0.262*** -0.238*** -0.187*** -0.149*** -0.138***

Tratamiento 
de cercanía 
a la carreterab/

0.265** 0.310*** 0.340*** 0.341*** 0.258*** 0.211*** 0.178***

Ambos 
tratamientos -0.090 -0.174*** -0.187*** -0.065 -0.012 0.025 0.052

b. pobreza monetaria

Tratamiento 
de ANP a/ 0.030*** 0.028*** 0.027*** 0.026*** 0.022*** 0.027*** 0.013**

Tratamiento 
de cercanía 
a la carreterab/

-0.010 -0.012** -0.010** -0.007** -0.002 0.001 0.004

Ambos 
tratamientos -0.049*** 0.002 0.013 0.046*** 0.046*** 0.039*** 0.036***

c. pobreza mUltiDimensional

Tratamiento 
de ANPa/ 0.080*** 0.071*** 0.063*** 0.053*** 0.048*** 0.052*** 0.057***

Tratamiento 
de cercanía 
a la carreterab/

-0.035 -0.025** -0.031*** -0.024*** -0.020*** -0.019*** -0.017***

Ambos 
tratamientos 0.213*** 0.044 -0.002 0.041** 0.066*** 0.036*** 0.027***

Cuadro 7. Análisis de sensibilidad a la distancia a las carreteras: mt-ps.
Nota. Cada una de las columnas redefine los tratamientos de cercanía a carreteras y, correspon-
dientemente, el de ambos tratamientos. 
a/ Incluye grillas para las cuales al menos una cuarta parte de su área (i.e., 4 km2) está dentro de 
alguna anp; 
b/ Incluye grillas cuyo centroide se encuentre a una distancia máxima de 10 km de la carretera 
nacional o regional más cercana, ya sea pavimentada o sin pavimentar. Los errores estándar entre 
paréntesis. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elaboración propia.
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5. Reflexiones finales

En este capítulo se analizan dos temas importantes para la Amazonía peruana 
—deforestación y pobreza— y su interacción con dos instrumentos de política: 
la expansión de la infraestructura vial y el establecimiento de áreas protegidas. 
Si bien nuestra investigación no permite identificar los mecanismos que hay 
detrás de los efectos interrelacionados entre un anp y la cercanía a carreteras 
(que es propiciada por el desarrollo de la infraestructura vial) sobre indicado-
res de bienestar, sí enfatizamos la importancia del análisis del efecto conjunto 
de distintas intervenciones de política sobre dichos indicadores de bienestar 
en la Amazonía. 

En nuestro estudio encontramos que el establecimiento de un anp reduce 
la deforestación, mientras que la infraestructura vial la incrementa. Además, al 
evaluar ambos efectos, el de las anp y el de la infraestructura, predomina el 
efecto protector de las anp. En cuanto a la pobreza, los efectos son los opues-
tos, tanto visto desde el enfoque monetario como desde el multidimensional. 
Y, cuando se evalúan ambos tratamientos juntos, existe un efecto nulo sobre la 
pobreza; lo que sugiere que ambas intervenciones no afectan negativamente al 
bienestar (medido por la pobreza), en conjunto. Nuestro análisis también nos 
permite separar los resultados según el uso (directo o indirecto) de las anp, así 
como examinar lo que sucede dentro de cada categoría de uso. En ese sentido, 
concluimos que, tanto las anp con restricciones de uso directo como indirec-
to, en promedio, cumplen su rol protector contra la deforestación. Además, 
según las hipótesis, las anp de uso indirecto son, en promedio, las más efecti-
vas; no obstante, con respecto a la pobreza, contrario a nuestras hipótesis, son 
las anp que permiten el uso directo las que, en promedio, incrementan la pro-
porción de hogares en pobreza monetaria y multidimensional. 

Después de evaluar individualmente las categorías de las anp, también 
concluimos que los bosques de protección (áreas de uso directo) son la única 
categoría que no cumple con su rol protector, ya que no reducen la deforesta-
ción; mientras que las anp que mejor cumplen su función son los cotos de 
caza (de uso directo) y los santuarios históricos (de uso indirecto). Esta hete-
rogeneidad de efectos dentro de las áreas de uso directo requiere un análisis 
más profundo, para identificar, por ejemplo, si los bienes y servicios ecosisté-
micos que proveen estas anp al bienestar humano tienen un valor económico 
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diferencial según el tipo de área de uso directo. Esto podría explicar por qué 
tienen efectos opuestos sobre el nivel de deforestación. La decisión de imple-
mentar esquemas como pagos por servicios ambientales podría estar mejor 
direccionada, si se contara con órdenes de magnitud referencial para el corres-
pondiente análisis costo-beneficio de la medida elegida. Además, contrariamen-
te a lo que se creía, son las anp de uso directo las que incrementan la pobreza, 
lo cual llama a buscar mecanismos que incentiven a los habitantes a no depen-
der del uso directo de los recursos.

Si bien nuestra investigación concluye que son los efectos protectores de 
la anp los que predominan sobre la deforestación, es pertinente generar polí-
ticas de desarrollo de infraestructura acordes con los objetivos de cada anp. 
Por ejemplo, la infraestructura vial es beneficiosa en las anp de uso indirecto, 
que explotan el turismo, pero no en las de uso directo, en las que se pone en 
riesgo la conservación de la diversidad biológica. 

Adicionalmente, el estudio sugiere que es importante que las autoridades 
establezcan mecanismos de coordinación, para que las estrategias de política 
que implementen no tengan efectos contrapuestos. Por ejemplo, el Ministerio 
de Transportes y Comunicaciones debería coordinar los proyectos de expansión 
vial que impulse con las intervenciones que realice el Ministerio del Ambiente 
para combatir la deforestación. Aquí también tiene lugar un componente muy 
importante que es la institucionalidad de las autoridades, ya que, sin una ins-
titucionalidad sólida, la deforestación no se erradicará de manera eficiente, y 
menos se logrará el bienestar económico de las localidades, sino que se incen-
tivará la deforestación. Este estudio provee evidencias de que el abordaje de la 
deforestación es complejo.

Finalmente, instamos a los investigadores a enfatizar la implementación 
econométrica de nuevas metodologías para evaluar varios tratamientos no alea-
torios conjuntamente; así como a estudiar con mayor detalle las causas de la 
pobreza en comparación con las anp de uso directo, pues a pesar de la disponi-
bilidad de recursos, no parece haber necesariamente una mejora en el bienestar 
de los lugareños. Otro aspecto que requiere un mayor análisis son los cambios 
en la pobreza a largo plazo, una vez establecida una anp.
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categoría n.º extensión (ha) %

Áreas de Administración Nacional 76 25 684 104.96 86.54

Parque nacional 15 10 394 644.34 35.02

Santuario nacional 9 317 366.47 1.07

Santuario histórico 4 41 279.38 0.14

Reserva Nacional 17 10 928 608.08 36.82

Refugio de vida silvestre 3 20 775.11 0.07

Bosque de protección 6 389 986.99 1.31

Reserva paisajística 2 711 818.48 2.40

Reserva comunal 10 2 166 588.44 7.30

Coto de caza 2 124,735.00 0.42

Zona reservada 8 588 302.67 1.98

Áreas de conservación regional 32 3 599 519.77 12.13

Áreas de conservación privada 139 395 206.77 1.33

Total de anp 247 29 678 831.50 100.00

Total de anp (ajustado)* 247 29 652 926.82 
Cuadro A1. Categorías de las anp (a octubre de 2023).
(*) La superficie total terrestre sufre un descuento de 25 904.68 que se debe a la superposición 
de la Zona Reservada Cordillera de Huayhuash con las Áreas de Conservación Privada: acp 
Pacllon, acp Huayllapa, acp Jirishanca.
Fuente: https://www.gob.pe/institucion/sernanp/informes-publicaciones/2560580-listado-ofi-
cial-de-las-areas-naturales-protegidas [Visitado el 2 de noviembre de 2023].

ANEXOS



categoría Descripción Uso

Parque 
nacional

Áreas que constituyen muestras representativas de la diversidad natural del país y 
de sus grandes unidades ecológicas. Protegen de manera intangible la integridad eco-
lógica de uno o más ecosistemas, las asociaciones de flora y fauna silvestres y los 
procesos evolutivos, así como otras características paisajísticas y culturales asociadas.

Indirecto

Santuario 
nacional

Áreas donde se protege de forma intangible el hábitat de una especie o comunidad 
de flora y fauna, así como formaciones naturales de interés científico y paisajístico. Indirecto

Santuario 
histórico

Áreas que protegen con carácter intangible espacios que contienen valores natura-
les relevantes y constituyen el entorno de sitios de especial significación nacional, 
por contener muestras del patrimonio monumental y arqueológico o por ser lugares 
donde se desarrollaron hechos sobresalientes de la historia del país.

Indirecto

Reserva 
nacional

Áreas destinadas a la conservación de la diversidad biológica y al uso sostenible de 
los recursos de flora y fauna silvestres, acuáticas o terrestres. Permiten el uso co-
mercial de los recursos naturales bajo planes de manejo, aprobados, supervisados 
y controlados por la autoridad nacional competente.

Directo

Refugio 
de vida 
silvestre

Áreas que requieren intervención activa con fines de manejo, para garantizar el 
mantenimiento de los hábitat, así como para satisfacer las necesidades particulares 
de determinadas especies, como sitios de reproducción y otros sitios críticos para 
recuperar o mantener las poblaciones de tales especies.

Directo

Bosque de 
protección

Áreas que se establecen con el objetivo de garantizar la protección de cuencas altas 
o colectoras, las riberas de ríos y otros cursos de agua y, en general, para proteger 
las tierras frágiles que lo requieran contra la erosión. Permiten el aprovechamiento 
de los recursos y el desarrollo de aquellas actividades que no pongan en riesgo la 
cobertura vegetal de la zona.

Directo

Reserva 
paisajística

Áreas donde se protege ambientes cuya integridad geográfica muestra una armoniosa 
relación entre el hombre y la naturaleza, albergando importantes valores naturales, 
estéticos y culturales.

Directo

Reserva 
comunal

Áreas para la conservación de la flora y fauna silvestre en beneficio de las poblaciones 
rurales vecinas. El uso y comercialización de los recursos se hará bajo planes de 
manejo, autorizados y supervisados por la autoridad y conducidos por los propios be-
neficiarios. Pueden establecerse en suelos con mayor capacidad para uso agrícola, 
ganadero, forestal o de protección y sobre humedad.

Directo

Coto de 
caza

Zonas destinadas al aprovechamiento de la fauna silvestre mediante la práctica regu-
lada de la caza deportiva. Directo

Zona 
reservada

Áreas que, reuniendo las condiciones para ser consideradas como áreas naturales 
protegidas, requieren de la realización de estudios complementarios para determinar, 
entre otras, la extensión y categoría que les corresponda como tales, así como la 
viabilidad de su gestión.

Áreas
en 
estudio

Áreas de 
conservación 
regional

Áreas que se establecen, principalmente, para conservar la diversidad biológica de 
interés regional y local, y para mantener la continuidad de los procesos ecológicos 
esenciales y la prestación de servicios ambientales derivados de los mismos.

Directo

Áreas de 
conservación 
privada

Aquellos predios de propiedad privada, de personas naturales o jurídicas, en cuyo 
ámbito se encuentran muestras representativas del ecosistema natural característico 
del entorno en que se ubican, y que, por iniciativa propia y en forma voluntaria, son 
conservados por sus propietarios.

---

Cuadro A2. Descripción de las categorías de anp.
Fuente: elaboración propia.
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tipo De Uso Definición

Áreas de uso 
indirecto

Son aquellas que permiten la investigación científica no manipulativa, la re-
creación y el turismo, en zonas apropiadamente designadas y manejadas para 
ello. Sin embargo, en estas áreas no se permite la extracción de recursos natu-
rales, así como modificaciones y transformaciones del ambiente natural.

Áreas de uso 
directo

Son aquellas que permiten el aprovechamiento o extracción de recursos, prio-
ritariamente por las poblaciones locales, en aquellas zonas y lugares y para 
aquellos recursos definidos por el plan de manejo del área. Otros usos y activi-
dades que se desarrollen deberán ser compatibles con los objetivos del área.

Cuadro A3. Tipos de uso de las anp del sinanpe.
Fuente: elaboración propia.
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Gráfico A1. Evolución de la deforestación y la infraestructura vial
2001-2022.
Fuente: mtc1 y Global Forest Watch.2 Elaboración propia.

1. https://www.gob.pe/institucion/mtc/informes-publicaciones/344790-estadistica-infrae-
structura-de-transportes-infraestructura-vial.

2. https://www.globalforestwatch.org/dashboards/country/per/?firesAlerts=eyJpbnRlcmFj-
dGlvbiI6e319&gladAlerts=eyJpbnRlcmFjdGlvbiI6e319.





Yamino
Conservación del territorio 

y cambio climático

Daniela Rossini Vílchez

Resumen

En los últimos 24 años, el pueblo kakataibo ha librado una lucha por la defen-
sa y reconquista de su territorio. Por un lado, la Federación Nativa de Comu-
nidades Kakataibo ha encabezado estrategias para su reconocimiento formal 
frente al Estado peruano. Gracias a ello, han obtenido la titularidad de la ma-
yoría de sus comunidades nativas, y recientemente, el reconocimiento y cate-
gorización de una Reserva Indígena en favor de los pueblos en situación de 
aislamiento. Adicionalmente, los miembros de las comunidades nativas reali-
zan acciones locales para frenar las invasiones de su territorio. Si bien es cierto 
ambas acciones significan un importante avance, en la actualidad, su seguridad 
territorial peligra ante la amenaza del cambio climático y de un colapso conco-
mitante del bosque amazónico. La comunidad de Yamino ofrece un caso par-
ticular debido a su ubicación geográfica, pues colinda con la Reserva Indígena 
Kakataibo y el Parque Nacional Cordillera Azul. Además, la comunidad ha 
sido destacada por instituciones como el Instituto del Bien Común y el Pro-
grama Nacional de Conservación de Bosques para la Mitigación del Cambio 
Climático por ser un ejemplo de conservación y aprovechamiento sostenible 
de los recursos naturales. El objetivo central de esta investigación es compren-
der la manera en que la estrategia de defensa territorial de los kakataibo de la 
comunidad de Yamino, toma en cuenta la amenaza del cambio climático. Se 
concluye que en la comunidad de Yamino se reconocen las consecuencias ne-
gativas asociadas al cambio climático, y se desarrollan acciones para cuidar del 
territorio y preservar el bosque amazónico.
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Palabras clave: kakataibo, yamino, reserva indígena, cambio climático, conser-
vación.

Abstract

In the last 24 years, the kakataibo people have waged a struggle for the defense 
and reconquest of their territory. On one hand, the Native Federation of Kaka-
taibo Communities has led strategies for its formal recognition by the Peru-
vian state. Thanks to this, they have obtained title to the majority of their 
native communities, and recently, the recognition and categorization of an 
Indigenous Reserve in favor of peoples in isolation. Additionally, members of 
the native communities carry out local actions to halt invasions of their terri-
tory. While both actions represent significant progress, currently, their territo-
rial security is endangered by the threat of climate change and a concomitant 
collapse of the Amazon rainforest. The community of Yamino offers a particular 
case due to its geographical location, as it borders the Kakataibo Indigenous 
Reserve and the Cordillera Azul National Park. Furthermore, the community 
has been highlighted by institutions such as the Institute of Common Good and 
the National Program for Forest Conservation for Climate Change Mitigation 
(Forests Program) as an example of conservation and sustainable use of natural 
resources. The central objective of this research is to understand how the territo-
rial defense strategy of Yamino people takes into account the threat of climate 
change. It is concluded that in the Yamino, the negative consequences associated 
with climate change are recognized, and actions are being developed to care 
for the territory and preserve the Amazon rainforest.

Keywords: kakataibo, yamino, indigenous reserve, climate change, conservation.

1. Introducción

En los últimos 24 años, el pueblo kakataibo ha librado una lucha por la defen-
sa y reconquista de su territorio. Por un lado, la Federación Nativa de Comuni-
dades Kakataibo (fenacoka) ha encabezado estrategias para su reconocimiento 
formal frente al Estado peruano. Gracias a ello han obtenido la titularidad de 
la mayoría de sus comunidades nativas y, recientemente, el reconocimiento y ca-
tegorización de una Reserva Indígena en favor de los pueblos en situación de 
aislamiento (pia). Adicionalmente, los miembros de las comunidades nativas, 
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como Yamino, realizan acciones locales para frenar las invasiones de su terri-
torio, llegando, incluso, a ser una comunidad reconocida como un ejemplo de 
conservación y aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. 

Si bien es cierto que estas acciones locales significan un importante avan-
ce, en la actualidad, la seguridad territorial peligra ante la amenaza del cambio 
climático y de un colapso concomitante del bosque amazónico, pudiendo llegar 
a un punto de no retorno. La presente investigación pretende contribuir al Eje 
1 «Los riesgos de alcanzar un “punto de inflexión” en la Amazonía y las es-
trategias para evitarlo», del Seminario Permanente de Investigación Agraria 
(sepia) xx, desde un enfoque cualitativo. Se busca reconocer si las estrategias de 
defensa territorial, que protagonizan los miembros de la comunidad de Yamino, 
toman en cuenta la amenaza del cambio climático.

1.1. Historia del pueblo kakataibo y su territorio

Durante la historia del pueblo kakataibo, diversos agentes externos ingresaron 
a su territorio con el objetivo de explotar los recursos naturales, colonizar sus 
tierras o evangelizarlos. Esto los llevó a mantener una constante lucha y en-
frentamientos por la defensa de su territorio. En el siglo xiv, el territorio fue 
fragmentándose y debilitándose por el ingreso de misioneros franciscanos 
(Amich, 1975); a mediados del siglo xix, por patrones caucheros (Montalvo, 
2010) y, finalmente, entrado el siglo xx, con el ingreso de misioneros del Ins-
tituto Lingüístico de Verano (ilv) que evangelizaron y alfabetizaron a las comu-
nidades, con la generalización del castellano (Wistrand, 1969; Shell, 1977; 
Cortez Mondragón, 1987).

Hacia finales del siglo xx, el Estado peruano desarrolló políticas y leyes 
que reconocieron los derechos indígenas. Por ejemplo, en 1974, promulgó 
el Decreto Ley N.° 20653, Ley de Comunidades Nativas y de Promoción 
Agropecuaria de Regiones de Selva y Ceja de Selva, mediante la cual el Estado 
estableció la figura de comunidad nativa y le otorgó personería jurídica. En este 
decreto se señala que la propiedad de las tierras comunales es imprescriptible.

Los kakataibo, así como otros pueblos indígenas recurrieron a las formas 
legislativas que les permitieron obtener la titularidad del territorio en el que se 
encontraban, y la posibilidad de defenderlo. La mayoría de sus comunida-
des nativas obtuvieron el reconocimiento y titulación entre las décadas de los 
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setenta y noventa.1 A la par, su federación —la Federación Nativa de Comu-
nidades Kakataibo (fenacoka)— solicitó que se reservara un área en favor de 
los pueblos indígenas kakataibo en aislamiento, en el año 1999. Sin embargo, 
el pedido no fue atendido hasta el año 2013 y, finalmente, fue aprobado en el 
año 2022,2 23 años más tarde.

El Estado peruano reconoce, mediante la Ley N.º 28736, la existencia y 
presencia de los pueblos indígenas en situación de aislamiento en el territorio 
peruano. Los pia, o parte de ellos, son aquellos que se rehúsan a establecer rela-
ciones sociales sostenidas con integrantes de la sociedad nacional, o que han 
optado por descontinuarlas para garantizar su supervivencia física y social 
(Huertas, 2002, p. 22). 

Vale la pena aclarar que la situación de aislamiento no significa no tener 
contacto. Varios investigadores han evidenciado que no hay poblaciones que 
vivan en completo aislamiento (Santos Granero, 1996; Huertas, 2002; Gow, 
2011; Opas, 2016; Shepard, 2016). Para el caso de los pueblos amazónicos, a 
lo largo de la historia, estos “han mantenido diversas relaciones y contactos 
con otros grupos, ya sea por intercambios económicos o alianzas interétnicas” 
(Rossini, 2024, p. 31). 

Al hablar de los pia, entonces, se alude a esta actitud y forma de vida 
contemporánea de rechazo al relacionamiento prolongado que, además, debe 
comprenderse tomando en cuenta su experiencia de contactos con otros gru-
pos, cargado de violencia y explotación. 

Aun cuando la vía formal significó un avance importantísimo para defen-
der el territorio kakataibo, su existencia continúa peligrando. Actualmente, 
existen varias presiones por el avance de actividades económicas extractivas y 
delictivas. La explotación de petróleo y minerales, la minería ilegal, los culti-
vos ilícitos y el narcotráfico, presente en áreas colindantes, son algunas de las 
principales amenazas. El avance de estas actividades no solo significa la degra-
dación y pérdida del territorio, sino que hace peligrar la vida de los líderes 
kakataibo. Según la última publicación del Instituto del Bien Común (ibc), 

1. A excepción de la comunidad nativa Unipacuyacu, la cual, a pesar de su reconoci-
miento en 1995, no ha sido titulada por el Estado hasta el día de hoy.

2. Años en que se creó la Reserva Indígena Kakataibo Norte y Sur mediante el Decreto 
Supremo N.° 015-2021-mc.
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ocho líderes kakataibo han sido asesinados por narcotraficantes en los últimos 
diez años (Montés, 2022, p. 67).

Adicionalmente, el territorio se encuentra frente a la amenaza de un co-
lapso que afectaría a todo el bosque amazónico y las poblaciones que viven en él. 
Diversos estudios han alertado que la Amazonía «se encuentra inmersa en una 
crisis o punto de no retorno debido a las altas tasas de deforestación y degrada-
ción» (Quintanilla et. al., 2022, p. 10). Llegar a un punto de no retorno podría 
llevar a la desertificación del bosque, bosques y ecosistemas degradados con 
precipitaciones inestables que produzcan estaciones inundadas (Hirota, 2022).

La comunidad nativa de Yamino fue reconocida en 1994 y titulada en 
1997 con 30 537.70 hectáreas. Forma parte de las nueve comunidades repre-
sentadas por la fenacoka. Esta comunidad se encuentra en el distrito del Padre 
Abad, provincia de Padre Abad, departamento de Ucayali. Colinda directamen-
te con el Parque Nacional Cordillera Azul (creado en 2001), y con la Reserva 
Indígena Kakataibo Norte (creada en el 2022). Actualmente su población es 
de 300 personas aproximadamente.

El caso de la comunidad de Yamino es particular por varias razones. En pri-
mer lugar, su posición geográfica, colindante con la Reserva Indígena Kakatai-
bo y el Parque Nacional Cordillera Azul (pncaz), la ubica en un punto crucial 
para la protección de la biodiversidad y de dos grandes extensiones de bosque 
amazónico primario. Por un lado, los miembros de la comunidad se han invo-
lucrado con el proceso de creación de la reserva desde su solicitud en 1999, y 
en los estudios de los años 2005, 2015 y 2019. Por otro lado, los miembros de 
la comunidad se han involucrado con los protocolos de conservación y vigi-
lancia del pncaz y los protocolos de protección de la reserva (Rossini, 2024).

Yamino cuenta con un convenio con el Programa Nacional de Conserva-
ción de Bosques para la Mitigación del Cambio Climático (Programa Bosques), 
desde el año 2018.3 Gracias a este convenio la comunidad recibe una subven-
ción anual de S/. 268 200.00 para la conservación de 26 820.00 hectáreas de 
bosque. El mismo programa ha destacado a la comunidad como un ejemplo 
de conservación y aprovechamiento sostenible. Yamino tiene un 4% de pér-
dida de bosque (1300 ha deforestadas) en su área reconocida oficialmente, 

3. El Programa Nacional de Conservación de Bosques para la Mitigación del Cambio 
Climático (Bosques) es un programa del Ministerio del Ambiente peruano.
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siendo el porcentaje más bajo entre las comunidades kakataibo (Macedo et al., 
2022, p. 89).

2. Objetivos

El objetivo central de la investigación es comprender la manera en que la es-
trategia de defensa territorial de los kakataibo de la comunidad de Yamino, 
toma en cuenta la amenaza del cambio climático. Para ello se desarrollarán tres 
objetivos específicos: conocer la manera en que los kakataibo de Yamino se 
enteran del cambio climático; conocer cómo los kakataibo de Yamino perci-
ben el cambio climático; e identificar las acciones de los kakataibo frente al 
cambio climático.

3. Metodología y trabajo de campo

Esta investigación se realizó como una continuación de mi tesis para obtener 
el grado de licenciada en Antropología. Tuvo por objetivo reconocer y com-
prender la relación que se ha desarrollado entre el pueblo kakataibo y la Reserva 
Indígena Kakataibo Norte y Sur a lo largo del proceso que llevó, finalmente, a 
la categorización de la reserva. Dicha investigación se realizó en el año 2020, 
y combinó períodos de recojo de información, en la ciudad de Aguaytía, y de 
interacción remota con miembros de la comunidad de Yamino, representantes 
de la fenacoka y de otras instituciones como el ibc, el Ministerio de Cultura 
y cima Cordillera Azul.4

Un segundo período de recojo de información ocurrió en el mes de julio 
del año 2023, en el marco del Concurso de Becas para Jóvenes Investigadores 
del sepia xx. De la misma manera, adopté un enfoque etnográfico que incluyó 
un período de trabajo de campo presencial en la comunidad nativa de Yamino. 
Durante este período, implementé diversas técnicas de recojo de información, 

4. cima Cordillera Azul es una asociación peruana sin fines de lucro dedicada a la con-
servación, investigación y manejo de áreas naturales. Se encarga de la administración 
del Parque Nacional Cordillera Azul en convenio con el Servicio Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (sernanp).
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incluyendo el mapeo de actores, la observación participante, conversaciones 
informales y entrevistas semiestructuradas. 

Los principales hallazgos aquí presentados agregan la información recogi-
da durante mi investigación de licenciatura realizada en el 2020, y la obtenida 
en el año 2023.

 
4. El cambio climático y los pueblos indígenas

En los últimos años, las investigaciones sobre el cambio climático y el calenta-
miento global han sido realizadas principalmente por las ciencias naturales. De 
aquí se han generado modelos predictivos basados en diversos escenarios pla-
netarios (Bravo, 2014). Algunos de estos modelos han advertido sobre la 
posibilidad de llegar a un punto de no retorno, cuando el bosque se degrade 
hasta que no pueda recuperarse (Ráez, 2019, p. 29). Esta transformación im-
plicaría eventos climáticos extremos, como la intensificación y prolongación 
de las sequías y nuevos regímenes hidrológicos con disminución de la precipi-
tación anual.

Las investigaciones y la búsqueda de respuestas a esta crisis ambiental se 
han enfocado en reconocer la acción humana como la principal solución para 
mitigar la degradación del planeta. Es en este contexto que instituciones como 
la Organización Internacional del Trabajo, las Naciones Unidas, entre otras, 
han resaltado que los pueblos indígenas cumplen un importante rol como cui-
dadores de bosque frente a las actividades que degradan la región amazónica 
(Hirota et al., 2022). Existe, además, evidencia de que las áreas bajo el control 
de pueblos indígenas tienen una menor tasa de deforestación que las áreas no 
protegidas o administradas por ellos (Ráez, 2019, p. 30).

La literatura mostró que existía una conexión entre los territorios amazó-
nicos titulados y gestionados por los pueblos indígenas y la preocupación por 
la mitigación del cambio climático. «Los pueblos y nacionalidades indígenas 
amazónicos hemos protegido nuestra selva y a toda la vida que se anida en sus 
árboles y que fluye a través de los ríos de la cuenca más grande del planeta» 
(Quintanilla et al., 2022, p. 4). Las federaciones y organizaciones indígenas 
han celebrado la narrativa de que dejar el cuidado del bosque a las poblaciones 
indígenas podría detener el avance de su degradación.
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Para los fines de esta investigación, así se entiende el cambio climático, 
según la definición del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático 
(ipcc): 

Variación del estado del clima identificable (por ejemplo, mediante pruebas 
estadísticas) en las variaciones del valor medio y/o en la variabilidad de sus 
propiedades, que persiste durante largos períodos de tiempo, generalmente 
decenios o períodos más largos. El cambio climático puede deberse a proce-
sos internos naturales, a forzamientos externos o a cambios antropógenos 
persistentes de la composición de la atmósfera o del uso de la tierra (Panel 
Intergubernamental sobre el Cambio Climático, 2007, p. 77).

El cambio climático se reconoce como una amenaza para los pueblos ama-
zónicos debido a que puede generar efectos negativos sobre sus territorios, tales 
como la improductividad y desertificación, lo que imposibilita la reproduc-
ción de sus medios de vida y graves consecuencias para la salud de las personas 
(Green, 2006, como se citó en Centro de Desarrollo e Investigación de la Selva 
Alta, 2016).

Según la Estrategia Regional de Cambio Climático de Ucayali (2019-
2022), se pronosticó un aumento inusual de precipitaciones en toda la región. 
Específicamente, en la provincia de Padre Abad, donde se encuentra Yamino, 
se pronosticó un alto riesgo para las poblaciones asentadas en dicha provincia, 
debido a eventos como inundaciones, deslizamientos y huaicos (Guadalupe et 
al., 2022). 

5. El cambio climático en Yamino

Yamino es una comunidad nativa que pertenece al pueblo indígena kakataibo. 
Tiene una extensión de 30 537.70 hectáreas que fueron tituladas en el año 
1997. Actualmente, tiene una población de 300 personas aproximadamente. 
Las principales actividades económicas son el cultivo de cacao y plátano, la ven-
ta de artesanías, el turismo y la conservación de bosques (cedro, 2022, p. 13).

Durante mi estadía, en julio del 2023, se evidenció que existe un recono-
cimiento a las variaciones climáticas que han ocurrido en los últimos años. 
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Hablar de la variabilidad climática en la comunidad fue un tema que surgió 
con naturalidad e iniciativa, por parte de los kakataibo con quienes conversé y 
entrevisté. Se puede reconocer cuatro maneras en la que estos se enteraron del 
cambio climático y lo incorporaron al discurso público y a sus diálogos inter-
nos: experiencias de variaciones climáticas, medios de comunicación, servicios 
de alerta y predicción del tiempo y convenio con el programa Bosques. 

A este punto, vale la pena hacer una aclaración sobre la diferencia entre 
variaciones climáticas y el cambio climático. Como ya había señalado, el cam-
bio climático se refiere a un cambio significativo y a largo plazo del comporta-
miento climático de la Tierra. Estos cambios se asocian con la actividad humana. 
Por otro lado, la variabilidad climática se refiere a las fluctuaciones naturales y 
a corto plazo en los patrones climáticos de una región determinada. Si bien no 
es posible determinar con precisión si un cambio en el comportamiento del 
clima está asociado al cambio climático, el consenso científico indica que el 
cambio climático incrementa significativamente la probabilidad de ocurrencia 
de eventos climáticos extremos. 

Ahora bien, los entrevistados en Yamino coinciden en haber experimen-
tado variaciones climáticas en Yamino, durante los últimos años. En primer 
lugar, reconocieron la inestabilidad en las precipitaciones y su disminución en 
los últimos dos años. A pesar de que en el año 2022 no ocurrieron precipita-
ciones con tanta frecuencia, hacia finales del año 2022 se vivió un largo perío-
do de lluvias donde se volvió impredecible saber cuándo acabaría. 

Nunca había pasado eso. Era una tormenta, una lluvia total, se llevó varias 
cosas, casas, sitios (Entrevista personal 1, comunero, julio de 2023).

Y justo esa noche estaba durmiendo y veo como de acá al otro lado, como 
allá al frente, les veo al río, pero... yo pensaba para que llegue a mi casita, 
era... faltaba mucho. Pero yo decía, no, nunca va a llegar, y total. Todito, más 
allá de mi casita, más allá. Ha llegado el agua, todito mi chacra se había per-
dido. (Entrevista a vicepresidenta de la comunidad de Yamino, julio de 2023).

Esto ocasionó que en diciembre del mismo año se incrementara el caudal 
del río Blanco, que se encuentra en los límites de la comunidad. Tal como seña-
lan ambos entrevistados, el aumento del caudal terminó por inundar parte del 
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territorio de la comunidad, lo que destruyó varias chacras de los comuneros de 
Yamino. 

Una segunda variación climática que los entrevistados reconocieron fue la 
prolongación del invierno y, por lo tanto, el retraso del inicio del verano. El 
período de invierno se vivió con una sensación de frío bastante más alta de lo 
normal. Los miembros de la comunidad tuvieron que recurrir a comprar nue-
vas prendas de abrigo que no estaban acostumbrados a usar. Los entrevistados 
reconocieron que incluso, por primera vez, hubo neblina.

Entrevistado: ya demora demasiado. Demasiado frío ahora. Un mes creíamos 
que iba a sufrir el frío. Neblina, neblina. [...] Era en abril, en mayo creo. 
Entrevistadora: ¿Y antes ha habido neblina acá? 
Entrevistado: No. La primera vez. Era algo extraño que estaba pasando. La 
mayoría andábamos así, ya, con casacas, blusas, con medias. Porque a veces 
no tienen zapatos (Entrevista a vicepresidenta de la comunidad de Yamino, 
julio de 2023).

No sé por qué, de uno a otro momento vino el frío, no sabíamos que iba a 
haber tanto frío acá. (Entrevista personal 2, comunera, julio de 2023).

El hecho de que la temperatura, durante el último invierno haya estado 
por debajo de la que acostumbran, generó el aumento de enfermedades respi-
ratorias en los comuneros como la gripe y resfriados. Adicionalmente, el no 
haber pasado por temperaturas tan altas con anterioridad, implicó que tengan 
que gastar en comprar vestimenta que les permita protegerse del frío.

El invierno no solo transcurrió en una temperatura más baja, sino que se 
alargó hasta finales del mes de julio del 2023.

Antes [el verano] empezaba en julio... y, ahora, casi a finales de julio. Porque 
toda esta semana estuvo lloviendo. Recién ha empezado a hacer calor… para 
mí sería este por el motivo a veces que..., puede ser que a veces se quema 
muchas chacras, puede ser eso que podemos contaminar el medio ambiente, 
puede ser que por eso también (Entrevista personal 3, esposa de monitor, 
julio de 2023).
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Cómo señala la entrevistada, el retraso del inicio del verano fue de un 
mes. Debido a este retraso, varias de las actividades económicas de la comuni-
dad se vieron afectadas o se retrasó su desarrollo.

En segundo lugar, hay un conocimiento sobre el cambio climático, al 
cual se accede a través de los medios de comunicación, como noticias en la 
televisión, radio o internet, donde se habla del cambio climático a nivel mun-
dial. En algunas conversaciones, en las que los interlocutores mencionaban 
directamente el cambio climático, me comentaban que habían visto noticieros 
en la televisión en donde se hablaba de los efectos del cambio climático sobre 
la tierra.

Adicionalmente, se le suma el empleo de servicios de alerta y predicción 
del tiempo que utilizan los miembros de la comunidad. Por ejemplo, en la 
misma conversación añadieron que ya sabían que iba a haber un aumento de 
precipitaciones. Ante esta declaración predictiva, le pregunté a mi interlocutora, 
¿cómo supo esta predicción? A lo que me respondió: «yo ya sabía, estaba llovien-
do sin parar... en Google también vi mi aplicación y estaba puro lluvia» (sic).

La mayoría de los miembros de la comunidad cuentan con una línea 
de teléfono celular en donde reciben alertas, vía mensaje de texto, por parte 
del Estado peruano. Específicamente, el Instituto Nacional de Defensa Civil 
(indeci) o el Servicio Nacional de Meteorología e Hidrología (senamhi) aler-
tan sobre posibles amenazas que podrían desarrollarse en la provincia en la que 
se encuentran. Varias de las personas, con las que conversaba, mencionaron de 
igual manera que habían recibido mensajes de alerta sobre deslizamientos, inun-
daciones o heladas.

Finalmente, en el año 2018, la comunidad inició un convenio con el 
Programa Nacional de Conservación de Bosques para la Mitigación del Cam-
bio Climático (programa Bosques). Este programa del Ministerio del Ambiente, 
que opera sobre el territorio peruano desde el año 2010, desarrolla convenios 
entre el Estado y las comunidades nativas, donde las compromete a conservar 
el bosque por un período inicial de cinco años, por lo que les otorga una sub-
vención económica (Ministerio del Ambiente et al., 2023). Desde el año 2018, 
la comunidad recibe una subvención de S/. 268 200.00 para la conservación 
de 26 820.00 hectáreas de bosque. En adelante, el compromiso de Yamino por 
la conservación y el cuidado de su bosque se ha visto fortalecido y se ha vincu-
lado con el objetivo de contrarrestar el cambio climático. 
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La decisión de afiliación de la comunidad tiene como objetivo fortalecer 
las iniciativas de conservación que los kakataibo ya realizaban para la supervi-
vencia de su territorio frente a las presiones externas. 

Primero sí los comuneros mismos iban a monte alto tumbaban, hacía chacra. 
Hace años ya, ahorita lo que están sembrando sus platanitos son en purma 
nomás, no en monte alto” (Entrevista personal 4, comunero, julio de 2023).

[El convenio con el Programa Bosques] ya lleva como 5 años. Anteriormente 
también cuidábamos. Hacíamos como un linderamiento. Medio año, tres 
meses, verificaban pues. Se van, como cazando, un par de días para ver cómo 
están los límites de nuestra comunidad (Entrevista personal 2, comunera, julio 
de 2023). 

Los entrevistados coincidieron en que la decisión de cuidar del bosque es 
anterior a su afiliación al programa. Tal como lo señala su Plan de Vida creado 
en el año 2010. Desde ese año, Yamino orientó sus actividades hacia el apro-
vechamiento sostenible para evitar el uso indiscriminado de los recursos natu-
rales (Comunidad nativa Yamino, 2010, p. 7). Esto parece responder a una 
necesidad que los kakataibo de Yamino reconocen por cuidar y proteger su 
territorio, sobre lo cual desarrollaré más adelante. 

El programa Bosques ha destacado a la comunidad de Yamino como un 
caso de éxito del programa, que contribuye con la conservación del bosque. 
Según una nota de prensa, emitida en abril del 2022, el Comité de Vigilancia 
y Monitoreo de la Comunidad se encarga de proteger el territorio y velar 
por el cumplimiento del plan de trabajo correspondiente en las 26 820.00 
hectáreas destinadas como área de manejo forestal (Ministerio del Ambiente, 
2022). 

5.1. Percepciones sobre el cambio climático 

A raíz de lo recogido durante mis entrevistas, fue notorio que existía un am-
plio conocimiento sobre la variabilidad climática en la comunidad. Además, los 
entrevistados coincidían en tener una fuerte preocupación por la conservación 
de su territorio y del bosque amazónico frente a las presiones que lo degradan. 
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Esto me llevó a profundizar en la investigación, para determinar si los kakataibo 
de Yamino reconocen al cambio climático como una amenaza para su territo-
rio. Para ello, es importante traer a la discusión dos conceptos más: territorio y 
amenaza territorial. 

Para efectos de esta investigación, me valgo de la definición de territorio, 
esbozada por Juan Echeverri, quien ha señalado que muchas veces el territorio 
es representado en los relatos indígenas como una maloca (casa o cuerpo de 
mujer), que debe entenderse como «una representación modelada, como un 
cuerpo viviente que se alimenta, se reproduce y teje relaciones con otros cuer-
pos» (Echeverri, 2007, p. 163). El territorio indígena no solo es el espacio en 
el que tienen lugar las relaciones con humanos y no humanos, sino que, ade-
más, es con quien se establece una relación.

La lucha por el reconocimiento formal de estos territorios, en el siglo xx, 
responde a la evolución de los mecanismos internacionales para la ampliación 
de los derechos indígenas, que incluyen la obtención de la titularidad en sus 
territorios frente a una historia de invasión y colonización. 

Por su parte, se entiende que una amenaza territorial es cualquier acción 
o actividad que ponga en riesgo los territorios y las condiciones de vida de los 
pueblos indígenas (Instituto del Bien Común, 2020). Estas amenazas suelen 
provenir de eventos externos que disminuyen la disponibilidad de los recursos 
y degradan el ecosistema. Las principales amenazas sobre el territorio amazó-
nico son la construcción de vías terrestres y la expansión agraria lícita e ilícita 
(dar et al., 2022). 

Tomando en cuenta los conceptos señalados, los kakataibo reconocían las 
consecuencias negativas de las variaciones climáticas experimentadas en los 
últimos años. Estas afectaron a los miembros de la comunidad y significaron 
pérdidas materiales y económicas. Por ejemplo, la intensificación de las lluvias 
(después de una prolongación de la época seca) y el incremento del nivel del 
río Blanco generó pérdidas en sus actividades productivas.

La arena no le deja respirar [a los cultivos] y por eso, como la arena quema 
cuando hace calor, y entonces el calor les mata. Más que todo, este, perdí 
plátanos. Y mis cosas, las que estaban en la chacra, los servicios, mis ollitas, 
los colchones, las... Todo… (Entrevista personal 2, comunera, julio de 2023).
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La inundación ocasionó que muchas chacras quedarán inutilizables e 
inaccesibles por varios meses. Adicionalmente, hubo varias pérdidas materia-
les en infraestructura y utensilios de trabajo y cocina. 

De igual manera, los miembros de la comunidad tuvieron que gastar en 
la compra de prendas que los protegieran del frío como casacas, camisas de 
manga larga y zapatos cerrados que no acostumbraban a usar. 

[El frío] trajo enfermedades. La gripe. La gente se empezó a enfermar, a veces 
cuando está a veces la lluvia, a veces nos alcanza en nuestro trabajo, de repen-
te para ir a algún lugar ya con ese frío te quedas (Entrevista personal a vice-
presidenta de la comunidad de Yamino, julio de 2023).

En suma, la variabilidad climática se evidencia como perjudicial para los 
miembros de la comunidad y para sus actividades productivas.

Para los kakataibo existe la posibilidad de un colapso ecológico del terri-
torio de Yamino. 

Además, en un par de años de acá ya no va a haber pescado, de repente los 
animales. Más que todo, por eso nosotros cuidamos. Porque demasiado con-
sumo. Y, además, lo peor es que a veces nos vamos y encontramos un animal 
muerto, pescados, así, muertos, se están pudriendo… Porque esas personas 
[los invasores] se van y golpean a veces las dinamitas. Están talando demasia-
do, montes altos (Entrevista personal a vicepresidenta de la comunidad de 
Yamino, julio de 2023).

Así, la deforestación y el uso indiscriminado del bosque están asociados a 
la pérdida de la biodiversidad, y a la posibilidad de llegar a un punto de no 
retorno en la degradación del bosque. 

Porque… más que todo, por nuestros hijos. Porque algún día cuando noso-
tros estamos un poco más de edad, de repente ya no estamos en este mundo, 
ellos van a tener que ir por allá también... De repente ellos también van a 
tener que cuidarlo… Enseñarles, para no perder la costumbre que nosotros 
tenemos (Entrevista personal a vicepresidenta de la comunidad de Yamino, 
julio de 2023).
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La degradación del territorio no solo estaría perjudicando a los miembros 
actuales de la comunidad. Yamino tiene una preocupación por el cuidado y la 
conservación de su territorio, para la reproducción de sus vidas, y para ser 
entregado a las generaciones que vienen. 

6. Acciones para la protección del territorio

Los kakataibo hablan de un territorio que necesita ser protegido y cuidado 
de la degradación que experimenta. Sus acciones se centran en la necesidad de 
hacer frente a las invasiones; pero también convergen con el objetivo de miti-
gar el cambio climático. En conjunto significa tomar acción para la conserva-
ción de grandes extensiones de bosque amazónico. 

Cómo ya se ha mencionado, Yamino tomó la decisión, de manera con-
junta, de cuidar el territorio antes de su afiliación al programa Bosques. Esto 
lo decidieron luego de varias reuniones y discusiones públicas en asamblea. 
No debe perderse de vista que Yamino es una comunidad que ha desarrollado 
vínculos prolongados con organizaciones vinculadas a la conservación, tales 
como: cima Cordillera Azul, Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
por el Estado (sernanp), Instituto del Bien Común (ibc) y hf Negocios Fo-
restales sac (cedro, 2020, p. 13). 

Para los kakataibo, la comunidad de Yamino es un territorio que ha ido 
cambiando, creciendo y generando nuevos vínculos a lo largo del tiempo. 
Debido a su experiencia con el territorio han reconfigurado su relacionamien-
to con este y con las organizaciones que trabajan para la conservación en la 
zona, optando por su protección y lucha frente a las invasiones.

6.1. Patrullaje del territorio (vigilancia)

En Yamino, la vigilancia del área de la comunidad ha sido una iniciativa que 
se viene ejecutando por varios años, para evitar el ingreso de invasores. Se lleva 
a cabo durante el desarrollo de actividades cotidianas, o a través de patrullajes 
realizados por un comité formado en la comunidad. 

El apu Herlin Odicio, presidente de la fenacoka, me informó que exis-
ten comités de vigilancia en todas las comunidades kakataibo. Estos comités, 
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además de realizar patrullaje sobre su territorio, hacen una vigilancia de las 
zonas colindantes al área natural protegida (anp) Parque Nacional Cordillera 
Azul y a la Reserva Indígena Kakataibo. 

En algunas ocasiones, y gracias a la organización interna de la fenacoka, 
los comités han podido desalojar invasores o decomisar herramientas de gente 
dedicada a actividades extractivas no autorizadas, hechos que son informados 
a la federación a y las autoridades del Estado. 

Existen varios registros fotográficos en Facebook donde se muestran las 
acciones de monitoreo en la comunidad de Yamino, que datan de años anterio-
res al convenio con el programa Bosques. Suelen mostrar imágenes de patru-
llajes terrestres, así como denuncias públicas ante el ingreso de agentes externos 
con fines extractivos. 

Se observaron fotografías y publicaciones en Facebook que registraron 
patrullajes con el objetivo de verificar la presencia de invasiones o aperturas de 
chacras no autorizadas en el territorio de la comunidad de Yamino. De esta 
manera, no solo se patrulló la ausencia de deforestación en el anp, sino que les 
permitió realizarlo en el perímetro de la Reserva Kakataibo, cuando aún era 
una solicitud sin atención del Estado peruano.

Otra manera en que los miembros de la comunidad de Yamino realizan 
vigilancia es acompañando los patrullajes de control que realizan los guardapar-
ques del Parque Nacional Cordillera Azul. Estos se dan de manera mensual, y 
forman parte de los mecanismos que las anp ejecutan como parte de su Plan 
Maestro de Gestión. 

Ya en la práctica, los comuneros, en este caso, por ejemplo, de Yamino y 
Santa Rosa, hacen el acompañamiento de los guardaparques. Ya se han reali-
zado varios trabajos conjuntos de patrullajes (Entrevista personal al coordi-
nador regional cima Cordillera Azul, octubre de 2020).

Con estos patrullajes y el acompañamiento a patrullajes de otras institu-
ciones, Yamino ha ido fortaleciendo su estrategia de vigilancia y protección 
de su territorio. Pero, además, demuestra constancia en el compromiso por la 
defensa de su territorio. 
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6.2. Ampliación de la vigilancia 

Mediante el convenio con el programa Bosques, los kakataibo de Yamino, con 
los que conversé, coinciden en mencionar que las acciones de patrullaje y vi-
gilancia se han podido ampliar y fortalecer. Al mismo tiempo, reconocen que 
han logrado ser más eficientes para controlar las invasiones y la deforestación 
indiscriminada.

Un aspecto que se resalta como diferente es el aumento de monitores que 
se dedican a la vigilancia del territorio como actividad principal. 

Hay cosas a veces que pasan, por eso eran cinco monitores, y ahorita son quin-
ce más, son veinte ahora. Necesitaban más gente, o sea, hay bastante gente 
que se quiere meter (Entrevista personal 4, comunero, julio de 2023).

Bueno, hay unos, son 20 monitores que están monitoreando la comunidad, 
sí que son de acá mismo. Se van a monitorear la comunidad, ven si hay... si 
hay que han entrado a hacer chacra, o se van a hacer pesca. Todo eso moni-
torean (Entrevista personal 3, esposa de monitor, julio de 2023).

El aumento de personas que se dedican al control y vigilancia del territo-
rio es bastante significativo, si consideramos el total de la población registrada 
en Yamino (300 personas registradas y unas 200 personas que viven perma-
nentemente). Lo que implicaría que entre el 7 al 10% de la comunidad se de-
dica a monitorear el área. 

Como lo señalan los entrevistados, el aumento de monitores no solo res-
ponde a contar con el fondo para su financiamiento. También se debe al au-
mento de invasiones y a la posibilidad de enfrentamientos con los invasores, 
quienes suelen dedicarse a actividades ilícitas como el narcotráfico.

El Sistema de Información de Lucha Contra las Drogas (siscod) iden-
tificó 1517 hectáreas de superficie cultivada con hoja de coca en «la zona 
Aguaytía» (citado en Macedo et al, 2022, p. 85). Esta situación ha convertido 
la defensa del territorio kakataibo en una lucha contra el narcotráfico. El apu 
Herlin Odicio comentó que es una guerra que se enfrenta diariamente entre 
los kakataibo y los narcotraficantes. 
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Solamente pues, por nosotros querer defender todo esto de la, del territorio 
de nuestros pueblos indígenas, de las comunidades que es base de nuestra 
federación (Entrevista personal a apu Herlin Odicio, noviembre de 2020).

El apu Herlin Odicio reconoce que el narcotráfico representa una amena-
za fuerte para el territorio de las comunidades nativas, no solo por la degrada-
ción del bosque, sino también debido a que este enfrentamiento constante 
hace peligrar la vida de los líderes kakataibo. Desde el año 2010, ocho líderes 
kakataibo han sido asesinados buscando defender su territorio ante las amena-
zas y presiones (Montés, 2022, p. 67). 

Por otro lado, los monitores pasan por una constante capacitación y for-
talecimiento con apoyo del programa Bosques. Esto, sumado al financiamien-
to que reciben, les ha permitido ampliar y diversificar las técnicas empleadas 
para la verificación del territorio.

Bueno, nos da un fondo... es por cuidar el bosque nos ayudan a equiparse 
para hacer el monitoreo. Sí, por eso han comprado un camioneta, un cua-
trimoto han comprado para hacer todo eso. [Si encontramos invasiones] 
conversamos acá y... tratan de quitar el terreno que están invadiendo, le 
botan... Se hacen cada mes, semanal se van. Un día, dos días, tres días, más, 
se van. Porque el terreno de Yamino es más abajo todavía (Entrevista perso-
nal 3, esposa de monitor, julio de 2023).

Ahorita tienen dos drones. Ahorita hay cuatro muchachos preparados para 
dron, para gps de acá mismo de la comunidad (Entrevista personal 2, comu-
nera, julio de 2023).

El patrullaje terrestre y fluvial se respalda con aparatos de gps, para loca-
lizar con mayor precisión cualquier invasión o sustracción no autorizada de los 
recursos del territorio. El uso de herramientas de alta tecnología, para el patru-
llaje del territorio, ha permitido a los comuneros de Yamino ampliar su pro-
grama de monitoreo. 
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7. Conclusiones

La estrategia de defensa territorial de los kakataibo, de la comunidad de Yamino, 
se centra en la necesidad de hacer frente a la degradación que experimenta; 
pero, además, converge con el objetivo de mitigar el cambio climático. De esta 
manera, su estrategia ha contribuido a la conservación del bosque. 

En Yamino, se enteran del cambio climático a través de cuatro medios: 
a) por las experiencias de variaciones climáticas que han ocurrido en los últimos 
años; b) por los medios de comunicación, como noticias en la televisión, radio 
o internet, donde se habla del cambio climático a nivel mundial y sus efectos 
sobre la tierra; c) por los servicios de alerta y predicción del tiempo; y d) y por 
la participación en el programa Bosques del Ministerio del Ambiente.

Adicionalmente, se reconocen las consecuencias negativas de las variacio-
nes climáticas experimentadas en los últimos años. Estas afectaron a los miem-
bros de la comunidad y significaron pérdidas materiales y económicas; además, 
fue perjudicial para sus actividades productivas. Por lo tanto, se ha convertido 
en una amenaza para la conservación de su territorio.

La vigilancia del territorio y la protección del bosque son iniciativas que 
mitigan el cambio climático, y fueron emprendidas para evitar el ingreso de 
invasores y la degradación del bosque. El monitoreo ocurre durante el desarro-
llo de actividades cotidianas o a través del comité formado en la comunidad. 
El territorio debe ser protegido para evitar su degradación y su reducción físi-
ca, y esta es una prioridad para la comunidad. Así, el territorio para los kaka-
taibo no solo es el espacio en el que se encuentran y del cual dependen, sino 
que también es un organismo con el cual se relacionan y cuidan. 

El caso específico de la comunidad de Yamino no solo es un ejemplo de 
conservación y manejo sostenible de los recursos naturales, lo que permite 
mitigar la degradación del bosque. Yamino también resalta la importancia de 
que las iniciativas de conservación, vinculadas a la mitigación del cambio cli-
mático, se realicen articulando y fortaleciendo a las comunidades que se relacio-
nan directamente con el bosque, así como el entendimiento que tienen de él.
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Resumen

Este estado de la cuestión se centra en los aspectos sistémicos de una perturba-
ción inicial que desembocó en una crisis multidimensional. Las contribucio-
nes de las ciencias sociales permiten mostrar la forma cómo el desarrollo de la 
pandemia estuvo orientado por lógicas previas, y cómo estas últimas fueron a 
su vez modificadas por fenómenos de ruptura y efectos de retroacción. En 
primer lugar, se examina la experiencia que el «nuevo» mundo rural peruano 
tuvo con la propagación del sars-CoV-2. La población ha estado, en prome-
dio, más protegida del contagio en el campo que en las grandes ciudades; sin 
embargo, los habitantes de las «ciudades rurales» y los trabajadores de la agroex-
portación se vieron seriamente afectados, debido a la combinación de sus con-
diciones de vida y de las desigualdades de acceso a los servicios básicos y de 
salud. A continuación, se analiza la manera en que las perturbaciones del siste-
ma global y las medidas de respuesta del Gobierno peruano a la pandemia in-
teractuaron con el funcionamiento de la sociedad rural, provocando efectos 
dispares, y a veces poco predecibles en las actividades económicas, los movi-
mientos poblacionales y las formas de exclusión. Finalmente, se muestra que 
esta crisis ha empoderado a las autoridades consuetudinarias, ha cuestionado 
el rol del Estado en el control de los territorios y sus recursos, y los modelos de 
agricultura y seguridad alimentaria por los que el país ha optado. Las conclu-
siones resaltan los cambios, aún por estudiar con mayor profundidad, en la 
relación entre la población urbana, en parte empobrecida, y una población 
rural cuya marginación adquirió nuevas formas, y que manifiesta un creciente 
anhelo de cambio social y político.
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Abstract

This state of the art focuses on the systemic aspects of an initial disruption that 
led to a multidimensional crisis. Social science contributions show how the de-
velopment of the pandemic was guided by previous logics, and how the latter 
were in turn modified by phenomena of rupture and feedback effects. We first 
examine the experience that the ‘new’ rural Peruvian world had of the spread 
of sars-CoV-2. The population has been on average more protected from 
contagion in the countryside than in the big cities; however, the inhabitants of 
the ‘rural cities’ and agro-export workers were seriously affected, due to the 
combination of their living conditions and inequalities in access to basic ser-
vices and health care. We then analyse how the shocks to the global system and 
the Peruvian government’s response to the pandemic interacted with the func-
tioning of rural society, causing disparate and sometimes unpredictable effects 
on economic activities, population movements and forms of exclusion. Final-
ly, we show that this crisis empowered customary authorities, questioned the 
role of the state in the control of territories and their resources, and the models 
of agriculture and food security chosen by the country. The conclusions high-
light the changes, yet to be studied in greater depth, in the relationship between 
the partly impoverished urban population and a rural population whose mar-
ginalisation has taken on new forms, and which manifests a growing yearning 
for social and political change.

Keywords: covid-19, systemic crisis, new rurality, territories, political change.

1. Introducción

En 2020, la pandemia del covid-19 ha encontrado al mundo rural peruano 
en un momento específico de su historia. La población de los pueblos y case-
ríos estaba empezando a decrecer, luego de haber aumentado durante todo el 
siglo xx.1 Sin embargo, al mismo tiempo, las relaciones del campo con el mundo 

1. Véase inei, 2008 y 2018. El peso relativo de la población rural disminuyó durante el 
siglo xx, no porque su tamaño absoluto haya disminuido, sino porque la población 
de las ciudades creció más rápidamente.
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urbano y con el extranjero se estrechaban, las actividades de sus habitantes se 
diversificaban y la pobreza rural estaba en un nivel históricamente bajo. La 
minería y la agroexportación estaban modificando masivamente las realidades 
rurales desde fines del siglo xx, a costo de una fuerte conflictividad en muchas 
regiones. La descentralización, entrada teóricamente a una fase de consolida-
ción, era criticada por su incapacidad de producir más participación ciudada-
na, por un lado, y, por otro lado, por su ineficiencia, justificando dinámicas de 
recentralización. Estas grandes tendencias, que explicaré más adelante con 
mayor detalle, estaban acompañadas, a nivel nacional, por una inestabilidad 
política creciente, y alteradas por la desaceleración del crecimiento del Produc-
to Bruto Interno (pbi), relacionada con las formas de inscripción del país en la 
economía global.

La epidemia, si bien tuvo una causa externa, se desarrolló en el mundo 
rural peruano a partir de sus especificidades. La abundante bibliografía publi-
cada, limitándonos a las ciencias sociales,2 propone varias hipótesis sobre lo 
ocurrido durante los tres años de la pandemia y después.3 Por un lado, pone 
énfasis en la resiliencia del campo, en comparación con la ciudad: los autores 
atribuyen a sus habitantes la capacidad de limitar los efectos de la enfermedad 
gracias a sus conocimientos ancestrales, y reconocen que siguió alimentando a 
la población peruana, cuando las demás actividades estaban paralizadas y las 
fronteras cerradas. Por otro lado, esta literatura señala los límites de la dinámi-
ca transformadora de la ruralidad, el abandono del campo por las políticas 
públicas, en particular en cuanto a salud, educación y servicios de comunica-
ción, la vulnerabilidad social y económica de sus habitantes, e intenta medir 
el impacto a futuro de lo ocurrido. Otros trabajos, finalmente, resaltan que se 
intensificaron la desconfianza y el rencor entre grupos sociales y la falta de 
entendimiento entre instituciones de diversos niveles y tipos, incluyendo el 
Estado central.

Estos diversos elementos, que en parte parecen contradecirse entre sí, de-
ben ser examinados en forma conjunta, si queremos avanzar en la compren-
sión del mundo rural pospandemia. Para ello, propongo utilizar la noción de 

2. Se toman en cuenta las publicaciones de las ciencias médicas tan solo cuando permi-
ten entender mejor el mundo rural como realidad social.

3. Agradezco al comité científico de sepia y, en particular, a Anthony Bebbington y Javier 
Escobal por sus sugerencias.
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crisis, vinculada al concepto de sistema. Esta noción permite entender mejor 
un fenómeno complejo y multiescalar, como lo fue el encuentro entre la pan-
demia y el mundo rural peruano. La crisis tuvo aspectos globales, que se pro-
yectaron en las políticas del Gobierno peruano, pero presentó a la vez formas 
distintas según los países y, dentro de ellos, según los espacios geográficos —ciu-
dad y campo, montañas y tierras bajas, centros y periferias—, y según las ca-
tegorías sociales —hombres y mujeres, niños y niñas, jóvenes y adultos—. La 
complejidad también proviene de la evolución de las relaciones sistémicas en 
el tiempo. 

Según Morin, una crisis se produce en un momento en el que el sistema 
que constituye la sociedad está frente a una perturbación cuyos efectos no lo-
gra limitar rápidamente. Esta perturbación modifica las jerarquías entre los 
elementos más o menos resilientes del sistema, transforma los antagonismos y 
las complementariedades habituales, generando conflictos; las retroacciones 
que permitían que funcione el sistema se vuelven fuerzas destructivas; apare-
cen fenómenos de double bind — es decir que los esfuerzos de la sociedad o de 
los individuos para resolver aspectos puntuales de la crisis generan sistemática-
mente nuevas dificultades—. Ante la ausencia de salida, se recurre a la magia 
y se crean «chivos expiatorios»; y también surgen estímulos y una mayor li-
bertad para que aparezcan iniciativas novedosas (Morin, 1976). La noción de 
crisis conlleva la idea de una ruptura, pero también de cierta continuidad 
con la situación inicial. En un momento «pos», como es el caso, actualmen-
te, para la pandemia del covid-19, la sociedad aún puede pensar de forma 
reflexiva, a la vez la realidad anterior y el evento que vino a perturbarla: se 
trata de un momento de transición, que luego pasará a ser parte del pasado 
(Houssay-Holzschuch, Sanjuan, 2018). La literatura que utilizo en este estado 
del arte ha sido publicada mayormente en la fase de salida de la pandemia, por 
lo cual analiza a la vez la pandemia y ese momento de transición.

Para ayudarnos en la reflexión, disponemos de estudios históricos que 
explicitan estos diversos aspectos sistémicos: alteración del funcionamiento de 
la sociedad, búsqueda de responsables, retroacciones, etc. Por ejemplo, duran-
te la gran epidemia que azotó Sudamérica, hacia 1720, se informó al virrey 
que esta se debía al arribo de un barco con esclavos de origen africano, y de que 
las víctimas eran, principalmente, gente pobre, por sus malos hábitos alimen-
ticios. También se afirmó la relación de la enfermedad con diversos pecados 
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generalizados en la sociedad. En el curso de la epidemia, el fallecimiento o la 
huida de los trabajadores hacia sus pueblos de origen terminaron provocando 
el desabastecimiento de las ciudades; pusieron en riesgo la continuidad de las 
actividades mineras y económicas. A raíz de la pandemia, se decidió, poste-
riormente, reformar el registro de los tributarios (Ramos, 2020). En el siglo 
xix, las epidemias de cólera y fiebre amarilla estuvieron marcadas por la ten-
dencia a culpar a los migrantes chinos de la enfermedad, en el contexto del 
boom del guano; pero también, en una segunda fase, llevaron al Gobierno a 
plantear reformas sanitarias de carácter urbanístico, es decir, mejoras en los 
sistemas de recolección de la basura y en el acceso al agua potable (Lossio, 
2021). En 1991, se atribuyó el contagio de cólera a un barco asiático que visi-
tó el Perú. Las recomendaciones del Ministerio de Salud, de tener cuidado con 
el pescado, hicieron que la población dejara de consumirlo, aumentando los 
problemas de desnutrición, mientras las exportaciones desde Perú se hacían 
más difíciles. En medio de conflictos dentro del Gobierno central, y entre los 
actores regionales (comités, médicos, gobiernos regionales, etc.), se culpó fi-
nalmente a las víctimas por su falta de higiene personal, y se priorizaron las 
soluciones curativas: «se desperdició una oportunidad para mejorar la infraes-
tructura sanitaria» (Cueto, 1997, p. 217). 

Estos estudios, aquí brevemente reseñados, proponen pistas para organi-
zar un «estado del arte» que permita entender mejor las lógicas de la crisis 
desatada por la pandemia del covid-19. Se trata de considerar a la vez varias 
fases, desde el contagio hasta el final del proceso y, en forma simultánea, las 
consecuencias muchas veces contradictorias de la crisis, así como las reflexio-
nes y reacciones que provocan en la sociedad. A partir de los estudios recopi-
lados para este estado del arte, en la primera sección, cuestiono la experiencia 
que el «nuevo» mundo rural peruano tuvo de la perturbación inicial provoca-
da por la difusión del sars-CoV-2. En la segunda sección, examino la forma 
en que resonaron las medidas de respuesta a la pandemia del Gobierno nacio-
nal en el funcionamiento de la economía rural y la evolución de la situación 
de los individuos y familias. Estas dos primeras partes muestran a la vez cierta 
resiliencia del mundo rural durante una crisis que fue más perjudicial para las 
poblaciones urbanas, y aspectos que no eran del todo previsibles inicialmente, 
debido a las retroacciones entre desigualdades o diferencias iniciales e incapa-
cidad del Estado para resolver los problemas que iban surgiendo. En la tercera 
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parte, sugiero que estas tendencias llevaron a un aumento de los antagonismos 
entre diversos actores, portadores de soluciones y proyectos distintos para el 
Perú en términos de gobernanza, uso de los recursos naturales y agricultura. A 
mi parecer, las experiencias de la pandemia desembocaron en un creciente 
anhelo de cambio social y político, con motivos y configuraciones que se de-
berían estudiar y debatir para reforzar la sociedad frente a las crisis actuales y 
del futuro.

2. El «nuevo mundo rural» peruano frente a una pandemia 
mayormente urbana

Las áreas rurales parecen, por lo general, más amenazadas por las epidemias 
que las ciudades. Las enfermedades infecciosas suelen afectar «[…] principal-
mente a las poblaciones más pobres y con un limitado acceso a los servicios de 
salud; especialmente aquellos que viven en áreas rurales remotas y en barrios 
marginales; aunque algunas arbovirosis4 como el dengue, el zika y chikungunya 
también afectan a grandes centros urbanos», según la Organización Paname-
ricana de la Salud (ops).5 Además, en países donde los ecosistemas naturales 
o casi naturales todavía ocupan cierta extensión, los lugares de contacto entre 
la creciente población humana y las especies silvestres multiplican la posibili-
dad de difusión de zoonosis clásicas. Morir de una enfermedad infecciosa an-
tes de haber alcanzado una edad avanzada sigue siendo habitual en muchos 
países a la vez pobres y bastante rurales. En el África se registraron 800 000 
muertes por enfermedades respiratorias y 400 000 por malaria en 2020, cifras 
que superaron considerablemente los 83 000 casos de muerte por covid-19 
registrados (Fassin y Fourcade, 2021, p. 5). 

Sin llegar a ser un caso extremo, Perú, como otros países de ingresos bajos 
o medianos ubicados en la zona tropical, sigue siendo afectado por este tipo 
de epidemias, que conciernen en particular al mundo rural. Según el médico 
epidemiólogo Sergio Recuenco «en nuestro país es importante notar el reto 

4. Enfermedades virales transmitidas por diversos artrópodos, como los mosquitos.
5. https://www.paho.org/es/temas/enfermedades-desatendidas-tropicales-transmitidas- 

por-vectores
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enorme de lograr controlar enfermedades zoonóticas emblemáticas como ra-
bia, peste, incluso las transmitidas por artrópodos y susceptibles por control 
vectorial como dengue, malaria, fiebre amarilla, bartonelosis o enfermedad de 
Carrión, que aún están sin un control aceptable y lejos de la eliminación» 
(Recuenco, 2020, p. 4). Hace veinte años, el historiador Marcos Cueto resal-
taba que «cada cierto tiempo países pobres como el Perú vuelven a enfrentar 
una epidemia que generalmente recibe respuestas autoritarias, controlistas e 
insuficientes» (Cueto, [1997]2000, p. 22). Lossio y Cruz señalan que la pan-
demia de influenza ah1n1 en el año 2009 «coincidió con una ola de muertes 
por friaje en el departamento surandino de Puno» (Lossio y Cruz, 2022, p. 67). 
Cuando empezó la pandemia del covid-19, la atención de los medios de co-
municación estaba focalizada esta vez en el brote de dengue en la Amazonía, 
«que había vuelto a hacer su visita anual», con un saldo de 10 fallecidos en 
Loreto (Jochamowitz y León, 2021, p. 153). 

Por lo tanto, no es sorprendente que, a nivel nacional como en el mundo 
en general, la preocupación inicial por los efectos del covid-19 se haya centra-
do sobre las poblaciones que viven en el campo o en los bosques tropicales. En 
el Perú, economistas y científicos sociales expresaron rápidamente su inquietud 
por el mundo rural, porque «allí vive un grupo importante —y vulnerable— 
de peruanos, y de ahí viene la mayor parte de los alimentos que consumimos» 
(Trivelli, 2020a, p. 50). Subrayaron que los «pueblos indígenas amazónicos 
[los cuales] se encuentran entre los grupos poblacionales más vulnerables al 
covid-19 en el Perú. Están expuestos a un alto riesgo de contagio y mortali-
dad, tanto por condiciones preexistentes a la pandemia —acceso limitado a 
servicios de salud, perfil epidemiológico, pobreza— como por la expansión 
del virus en los países de la Cuenca Amazónica, particularmente en Brasil» 
(Correa y Yeckting, 2020, p. 117). 

En esta sección abordo esta discusión a partir de tres puntos. Primero, el 
desarrollo de la pandemia del covid-19 mostró finalmente que las bajas den-
sidades humanas y el estilo de vida campestre protegían efectivamente a la po-
blación del virus. La bibliografía disponible permite resaltar las especificidades 
del caso peruano. Los dos puntos siguientes se enfocan en los aspectos que li-
mitaron estos efectos protectores. En efecto, en el contexto de la «nueva rura-
lidad» peruana, el mundo rural no se limita a los caseríos: la concentración de 
sus habitantes en «ciudades rurales» (Remy, 2009) modifica considerablemente 
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este diagnóstico y plantea de forma original la problemática de la ausencia de 
servicios urbanos básicos y de salud.

2.1 Bajas densidades humanas, estilo de vida campestre y débil difusión 
del virus

Si nos atenemos a la delimitación del mundo rural por el Instituto Nacional 
de Estadística e Informática (inei), la pandemia del covid-19 fue mucho más 
grave en las ciudades que en el campo. Esto se debió a las formas de propaga-
ción del sars-CoV-2, el virus que la generó. El contagio se produce esencial-
mente a través de gotitas suspendidas en el aire, o «aerosoles», emitidas por las 
personas infectadas (Wang et al., 2021) y depende, por lo tanto, casi exclusi-
vamente de los contactos entre seres humanos, sin necesidad de vectores como 
los mosquitos o los roedores. Estos contactos no tienen por qué ser íntimos, 
como en el caso del Sida, es suficiente una proximidad prolongada con una 
persona infectada en un ámbito social (vivienda, tienda, transporte, etc.). Las 
densidades poblacionales limitadas del campo no favorecen estos contactos, a 
diferencia de las aglomeraciones de personas en las ciudades. El virus no sola-
mente llegó más tarde hasta los sitios menos conectados con las grandes redes 
mundiales; una vez instalado en los espacios rurales, no se pudo difundir tan 
fácilmente, no solamente en tiempos de confinamiento, sino en cada momen-
to de la pandemia, y cada vez que una nueva ola alcanzó estas aldeas.

La menor difusión del sars-CoV-2 en el campo, comparado con las ciu-
dades, es lógica, pero, como lo muestra la literatura disponible, sus razones no 
fueron tan fáciles de demostrar. De hecho, es imposible conocer el momento 
en que el virus llegó realmente a tal o cual lugar, en la medida en que no siem-
pre provoca síntomas específicos y graves en las personas infectadas. El conta-
gio se inició, sin duda, muchas veces antes de que un «paciente cero» sea 
identificado. En el mundo rural, es muy probable que muchos casos hayan 
pasado desapercibidos, a falta de pruebas, laboratorios y médicos, tomando en 
cuenta, además, que no era fácil desplazarse hasta una ciudad que los tuviese, 
debido a las medidas de restricción de la circulación, como lo explica Hardy en 
el caso boliviano (Hardy, 2022). Según Hernández-Vásquez et al. (2021, p. 504), 
solo la mitad de los peruanos entrevistados en la Encuesta Nacional de Hoga-
res del tercer trimestre 2020 que tuvieron síntomas durante el mes anterior 
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habían accedido a una prueba. Para las áreas rurales de San Martín, Moreira-
Soto et al. llegan a la conclusión que hubo muchos casos no diagnosticados 
(Moreira-Soto et al., 2021, p. 6).

Por lo tanto, la circulación del virus solo se puede aproximar a través de 
la mortalidad, la cual tampoco es un indicador de uso fácil. Es imposible co-
nocer con certeza el exceso de mortalidad que generó la pandemia, pero se sabe 
que supera por mucho los fallecimientos registrados (covid-19 Excess Morta-
lity Collaborators, 2022; who, 2022).6 Según covid-19 Excess Mortality Co-
llaborators, Perú forma parte de los países que registraron con bastante exactitud 
los decesos atribuibles al covid-19,7 pero aun así se estima que la realidad puede 
haber sido 1.7 veces más elevada (covid-19 Excess Mortality Collaborators, 
2022, pp. 1523 y 1531). La desorganización de los sistemas de registro en 
regiones como Loreto, donde la pandemia ha tenido un fuerte impacto ini-
cial, puede haber llegado a subestimar las muertes en un 20% a 30%, según un 
estudio cualitativo realizado entre setiembre de 2020 y mayo de 2021 (Silva- 
Valencia et al., 2021), además de provocar muchas dificultades y penas adicio-
nales para las familias.

A partir de estos datos imperfectos, diversos estudios llevados a cabo en el 
Perú demuestran que la relación del contagio con las densidades poblacionales 
ha sido más importante que con los indicadores de pobreza. Dorregaray-Farge 
et al. (2021) estudiaron la «correlación entre la mortalidad por covid-19 y el 
porcentaje de pobreza e Índice de Desarrollo Humano (idh) distrital en el de-
partamento de Lima», en un período de marzo a setiembre 2020. Sus conclu-
siones fueron que «la densidad poblacional fue el factor asociado de manera 
más consistente a mortalidad y letalidad por covid. La pobreza se asoció a 
mayor letalidad, pero no a mayor mortalidad»,8 es decir, que la gente se murió 
más frecuentemente por covid-19 en los barrios más densamente poblados 

6. https://www.who.int/news/item/05-05-2022-14.9-million-excess-deaths-were-asso-
ciated-with-the-covid-19-pandemic-in-2020-and-2021 

7. Cada país siguió su propia metodología: Lanata-Briones et al. (2022, p. 371) compa-
ran Inglaterra, donde se tomó en cuenta la existencia de una prueba positiva reciente, 
con Argentina, donde se consideró la sospecha de la infección.

8. La tasa de mortalidad se calcula tomando como referencia a la población total, mien-
tras que la de letalidad solo tiene en cuenta a las personas afectadas por una enferme-
dad determinada. 
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que en los barrios más pobres, donde, sin embargo, tenían mayor probabilidad 
de fallecer si enfermaban. 

Para el territorio nacional y un período que corresponde al primer año 
de la pandemia, Cozzubo et al. (2021) utilizaron una comparación del exceso 
de muertes no violentas con años anteriores, para evitar los sesgos. Analizaron 
la sobremortalidad buscando efectos heterogéneos por variables de bienestar 
como la pobreza municipal y el Índice de Desarrollo Humano (idh) del dis-
trito. Su conclusión es que la tasa de sobremortalidad es menor en distritos 
más pobres que en los más ricos. Relacionan este resultado contraintuitivo con 
la dinámica más lenta del contagio en los distritos rurales: «Sin embargo, este 
fenómeno está bastante correlacionado con las condiciones de densidad urba-
na del país, pues aquellos distritos con pobreza sobre la mediana nacional son 
generalmente rurales; por lo que no presentan condiciones para la aglomera-
ción y rápido contagio» (Cozzubo et al., 2021, p. 43). 

Zegarra Zamalloa et al. (2022) encontraron también en su estudio una 
relación negativa entre, por una parte, la mayor vulnerabilidad social de la po-
blación de las provincias rurales de la cordillera, en comparación con los piede-
montes, y, por otra parte, las tasas de mortalidad por covid-19. Ellos consideran 
que este resultado paradójico puede estar vinculado con el subregistro de los 
fallecimientos en las regiones con mayor vulnerabilidad social, pero también 
emiten la hipótesis de los niveles de urbanización y densidad humana (Zegarra 
Zamalloa et al., 2022, p. 11).

En la literatura científica se han propuesto varios factores biofísicos para 
entender la relativa protección de algunas zonas rurales frente a la propagación 
del virus. Sin embargo, muchas de las relaciones observadas pueden explicarse 
de manera más lógica por la organización de la sociedad. Por ejemplo, la vul-
nerabilidad del virus a la altitud o la mayor resistencia de los habitantes de las 
regiones altas se han mencionado como factores de protección en diversos artí-
culos.9 En uno de los más compartidos al inicio de la pandemia, Arias-Reyes 

9. Baquerizo-Sedano et al. (2023) subrayan que la hipoxia podría limitar el contagio 
por el sars-CoV-2. Cruzan el número de casos de muertes por covid-19 con la den-
sidad poblacional y la altitud de la residencia. Según sus resultados, la altitud protege 
contra el virus hasta los 3500 m n.s.m., luego la curva es inversa; sin embargo, reconocen 
no haber considerado en su estudio las variables relacionadas con las condiciones de 
vida, las categorías socioeconómicas, los servicios de salud o la migración. Seminario 
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et al. (2020) atribuyen la poca incidencia inicial del contagio en las regiones 
habitadas más altas del mundo a un factor biológico, aún no conocido. Sin 
embargo, estos autores no reparan en que la altitud está, a su vez, relacionada con 
una geografía humana específica —en particular, con menores densidades po-
blacionales que en las regiones bajas y litorales, y con la ausencia de aeropuer-
tos importantes—, que parece ser suficiente para entender el menor contagio 
inicial (Mesclier, 2020a). En respuesta a Arias-Reyes et al. (2020), Huamaní 
et al. (2020) recuerdan asimismo que la difusión del virus depende de las in-
teracciones sociales y que, por lo menos, para el caso del contagio en Cusco, 
las diferencias con Lima pueden ser causadas por la densidad demográfica me-
nor, la distancia social natural en las áreas rurales más extensas incluidas en la 
zona de estudio cusqueña, y las fallas en el registro. Ciudades intermedias de 
la costa con estas mismas características tenían también poco contagio en ese 
momento inicial de la pandemia. Finalmente, no han encontrado diferencias 
en los síntomas padecidos por los enfermos en Cusco o en Lima. 

Estas discusiones nos llevan más bien a considerar, como factores de la 
poca difusión del virus, los espacios y modos de vida, incluyendo las actividades, 
la organización de las relaciones familiares y sociales y las movilidades cotidia-
nas y temporales. Ernesto Gozzer sugiere por ejemplo que,

[…] por sus características geográficas, demográficas y culturales, las zo-
nas rurales pueden tener algunas ventajas para enfrentar la pandemia de la 
covid-19. Entre estas ventajas figura, en primer lugar, que cuando están ale-
jadas de las zonas urbanas, donde los determinantes sociales hacen posible 
que el virus afecte primero a su población, pueden tener más tiempo para de-
sarrollar estrategias de contención. Asimismo, las poblaciones dispersas que 
habitan en lugares muy ventilados (por cultura y por clima) tienen menos 

et al. (2021), a su vez, utilizan cuatro grupos de variables, sobre la distribución espa-
cial del covid-19, la movilidad de las personas y la geografía, es decir, en este caso, 
variables relacionadas con el espacio físico y material; y variables socioeconómicas. 
Encuentran una relación entre altitud y contagio, pero tan solo a partir de la séptima 
semana de la pandemia, y entre altitud y probabilidad de acumular muertes, a partir 
de la novena semana. Proponen la hipótesis, insuficiente en la medida en que el virus 
no se desplaza por sí solo, que «la altura [sic] y la pendiente del territorio podrían 
actuar como barreras naturales para evitar la expansión de pandemias» (Seminario et 
al., 2022, p. 40).
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riesgo de enfermar. Por otro lado, el distanciamiento físico puede ser más 
fácil de aplicar en las zonas rurales, donde a veces existe la costumbre de tener 
un espacio extra en el lugar donde se trabaja, que puede convertirse en un 
espacio donde cumplir la cuarentena o el aislamiento. (Gozzer, 2020, p. 27).

Además de no propagarse fácilmente en las áreas poco pobladas, el covid- 
19, a diferencia de otras enfermedades infecciosas, es letal casi exclusivamente 
para las personas mayores y para las que son portadoras de patologías crónicas, 
las cuales están asociadas muchas veces con la edad y con consumos alimenti-
cios que se desarrollaron inicialmente en países del norte global. Estas cate-
gorías de población son, sin embargo, relativamente poco numerosas en los 
países más rurales y más pobres, lo que podría explicar que la pandemia no 
haya sido tan catastrófica en el África subsahariana o en la India como se anti-
cipaba. Perú, sin embargo, no estuvo en la misma situación, como otros países 
latinoamericanos, el aumento de la esperanza de vida al nacer en las últimas 
décadas —un logro— se convirtió en una paradójica desventaja. «Perú es uno 
de los 11 países donde mejoró significativamente […], con un aumento de 35 
años desde 1950» (Rios-Blancas et al., 2023). Según el inei (2018, p. 43), «la 
proporción de la población de 65 y más años de edad, aumentó en los últimos 
10 años, al pasar de 1 millón 764 mil 687 personas (6,4%) en 2007 a 2 millones 
459 mil 71 personas (8,4%) en 2017». 

El campo peruano, sin embargo, tiene características demográficas distin-
tas de las de las ciudades. El porcentaje de población de 65 años y más es, en 
promedio, un poco más elevado en las áreas rurales: 9.6% en el 2017, que en las 
áreas urbanas: 8%. Sin embargo, los niños representan una mayor proporción 
de la población total. Según el inei (2018, p. 37), «para el área urbana del país 
en el Censo 2017, se aprecia una población ligeramente envejecida, con una 
reducción en la base de la pirámide, y un incremento tanto en la población 
masculina como femenina a partir de los 35 años de edad hasta los 80 y más 
años de edad. Asimismo, el gráfico revela una ligera predominancia femenina en 
el grupo de los más longevos. En el área rural del país, por el contrario, se aprecia 
una población joven, a pesar de la reducción en la base de la pirámide, y del 
leve incremento de población en los grupos de edad intermedios tanto en hom-
bres como mujeres, a partir de los 30 años de edad». Según el mismo censo, el 
envejecimiento es significativamente menor en los departamentos amazónicos 
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en comparación con el resto del territorio nacional. Los mapas del exceso de 
muertes no violentas por mil habitantes en abril, junio y agosto de 2020 con-
firman que, pese a que la pandemia comenzó con rapidez, las áreas amazónicas 
del país no fueron las más afectadas por los fallecimientos (Cozzubo et al., 2021, 
pp. 28-29).

En cuanto a la prevalencia de patologías crónicas, según el inei, las per-
sonas que viven en las áreas rurales (es decir en centros poblados de menos de 
2000 habitantes, según el criterio empleado en la enaho) están, en promedio, 
en mejor estado de salud que sus pares de las ciudades. La prevalencia de la 
obesidad es bastante menor, como lo indicó un estudio específico a nivel desa- 
gregado en el caso de los adultos (Pajuelo-Ramírez, 2017). Las personas con 
algún problema de salud crónico representaban el 39.5% de la población en 
las áreas urbanas, en el último trimestre de 2019, frente al 30% en las áreas 
rurales (inei, 2022, p. 5). Entre las enfermedades crónicas figuran, justamen-
te, aquellas que aumentaron la probabilidad de fallecer por covid-19 durante 
la pandemia, como la hipertensión y la diabetes. Es posible que la predomi-
nancia de las mujeres en la población rural de 65 años y más, contrariamente 
a lo que ocurre en los otros grupos de edad (inei, 2018, p. 39), haya contri-
buido también a limitar la difusión y la letalidad de la enfermedad, en la me-
dida en que el covid-19 afectó, en promedio, más a los hombres, por razones 
tal vez biológicas o tal vez de comportamientos frente al riesgo. 

También se subrayó durante la pandemia los conocimientos de las socie-
dades rurales en el uso de plantas medicinales, así como las capacidades de los 
curanderos indígenas para adaptarlas a la situación: «[…] al igual que en la 
medicina occidental, los curanderos indígenas fueron aprendiendo a enfrentar 
la sintomatología del virus con plantas medicinales que ya conocían para usos 
afines, recuperando técnicas de vaporización, dietas especiales, etc.» (Romio et 
al., 2021). Este aspecto fue recalcado, en particular, en el caso de los pueblos indí-
genas de la Amazonía, como por ejemplo en los textos reunidos por Espinosa 
y Fabiano (2022) y otros estudios específicos, como el de Martín et al. (2022). 
Estos últimos autores identificaron en dos comunidades Ticuna, ubicadas cer-
ca de Caballococha (Loreto), catorce especies de plantas (incluyendo plantas 
nativas, pero también el ajo o la cebolla) y tres especies animales utilizadas con-
tra el covid-19. Atribuyen al «uso de plantas, animales y alejamiento a zonas 
seguras» el hecho que la pandemia no tuviese el impacto devastador que se 
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esperaba en los pueblos indígenas amazónicos (Martín et al., 2022, p. 151). 
Romio et al. (2021) insisten, además, en la solidaridad que acompañó el uso 
de estas prácticas curativas: 

Las familias indígenas establecieron sistemas de diseminación de prácticas 
curativas entre las redes de parientes, amigos, familiares o conocidos en cada 
ángulo de la Amazonía. «Aunque han estado lejos físicamente, gracias al te-
léfono, todos los awajún en cada punto del país no han parado de comuni-
carse con los demás y transmitir informaciones o consejos en cómo sanarse a 
través de las plantas» (palabras de Gil Inoach, abogado e intelectual awajún, 
expresidente de aidesep). Los indígenas consideran que una palabra —soli-
daridad— es clave en este contexto, y la ponen en práctica entre sus comu-
nidades (Romio et al., 2021, p. 4).

Aunque no aparece con tanta fuerza en la bibliografía consultada, el uso 
de plantas de diversos orígenes ha sido probablemente bastante común en otras 
áreas rurales. Bautista (2020), por ejemplo, nota que los ronderos «utilizan su 
hoja de coca, cal y un poquito de buen aguardiente para “protegerse”; además 
preparan sus remedios caseros con ajos, cebollas, kion, rabanito, limón y miel 
de abeja» (Bautista, 2020, p. 3). Cabe subrayar que, en ambos casos, los reme-
dios utilizados en las áreas rurales son en parte distintos y en parte muy pare-
cidos a los que se utilizaron en las ciudades. Lossio y Cruz, sin dejar de subrayar 
que existen «múltiples cosmovisiones y tradiciones en salud», y que «no existe 
evidencia científica de sus propiedades curativas para tal enfermedad», recuerdan 
que «[…] el consumo de carnes de animales como vizcachas, cuyes, venados, 
alpacas y llamas, así como cecina» y de kion, eucalipto o matico fueron «popu-
lares», al parecer sin mucha distinción entre áreas urbanas y rurales (Lossio, 
Cruz, 2022, pp. 66-67). 

2.2. El contexto de la «nueva ruralidad» y su influencia en la geografía 
de la epidemia

Los cambios asociados a la transformación de la ruralidad limitaron en parte 
las ventajas del campo frente a la difusión del virus. En Latinoamérica, la apa-
rición de una nueva ruralidad se viene discutiendo desde hace un par de décadas 
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(Giarracca, 2001; De Grammont, 2004). La desagrarización, teorizada por 
autores como De Grammont y Martínez (2009), y la urbanización del campo 
son aspectos de esta transformación. Hace una década, el Perú aún no había 
entrado en esa dinámica tan claramente como otros países de Latinoamérica, 
en especial México, y el punto de quiebre era aún incierto (Cavassa y Mesclier, 
2009). Sin embargo, en la última década, diversas actividades, como la mine-
ría, la agroexportación o el turismo, han adquirido más importancia, y tanto 
la población de los ciudades pequeñas y medianas como los desplazamientos 
de personas han seguido creciendo, llevando a una «interrelación entre espacios 
urbanos y rurales» propia de esa nueva ruralidad (Diez, 2014, p. 23). Burneo y 
Castro han subrayado el contexto de «ruralidad transformada» en el que se 
desarrolló la pandemia en el Perú, desde las nociones de pluriactividad, diver-
sificación de los actores rurales, crecimiento de actividades no agropecuarias, 
desarrollo de ciertos servicios en zonas rurales, declive del rol de la agricultura 
como fuente de ingresos y crecimiento de la importancia de los ingresos no 
agrícolas, «aparición de nuevos estilos de manejo y conservación de recursos 
naturales; y […] cambios en hábitos de vida y patrones de consumo, producto 
de una mayor conectividad con los mercados y de una revolución en las comu-
nicaciones y la tecnología» (Burneo, Castro, 2020, pp. 138-139).

Estos cambios se traducen en la organización del espacio geográfico, lo 
cual favoreció la difusión del virus. Un primer aspecto importante es la mayor 
concentración de la población rural, que ya no reside principalmente en las 
áreas de poblamiento disperso consideradas como rurales en los censos del 
inei. En estos se considera «como área rural o centro poblado rural, aquel que 
no tiene más de 100 viviendas agrupadas contiguamente ni es capital de dis-
trito; o que, teniendo más de 100 viviendas, estas se encuentran dispersas o 
diseminadas sin formar bloques o núcleos» (inei, 2018, p. 17). Décadas de 
migraciones desde el campo hacia las ciudades —una tendencia aún más mar-
cada en ciertas regiones, teatro principal de los enfrentamientos entre el Estado 
y Sendero Luminoso en los años 1980-1990— han reducido continuamente 
la importancia relativa de la población rural, que, sin embargo, alcanzó su volu-
men máximo a inicios de los años 2000, con 6.6 millones de personas censa-
das en 2007 (inei, 2008, p. 19). Según el perfil sociodemográfico publicado 
por el inei en 2018, esta población rural era incluso de 7.5 millones de perso-
nas en el 2007, y diez años después (2017) sería de solo 6 millones de personas, 
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o 21% del total del país, lo cual sugiere una reducción muy rápida (inei, 2018, 
p. 16). Sin embargo, durante el mismo lapso de tiempo, las ciudades que no 
son ciudades principales pasaron de agrupar alrededor del 22% de la pobla-
ción nacional en 2007 (alrededor de 6 millones de personas) a casi el 25% en 
2017 (más de 7 millones de personas) (inei, 2018, p. 28). Estas ciudades in-
termedias son justamente «[…] el resultado de la densificación de lo que eran 
pequeñas aldeas rurales, asociada a procesos de incremento de la productivi-
dad o nuevos sistemas de riego, o al desarrollo de servicios y actividades com-
plementarias al desarrollo agrícola» (Remy, 2009, p. 7). Muchos de los centros 
poblados que entran en el «resto urbano» son capitales de distrito y superan el 
tamaño de 100 viviendas agrupadas, muchos incluso ya superan los 2000 o 
incluso los 10000 habitantes, pero no tienen servicios superiores como hospi-
tales o instituciones educativas de nivel superior y, sobre todo, conservan una 
relación con el desarrollo agrícola (Remy, 2009). 

El mundo de la agroexportación ocupa ahí un lugar específico, a veces aún 
más urbano, en términos censales, si bien está organizado en función de la acti-
vidad agrícola. Así, cerca del 80% de la población empleada en la actividad 
agropecuaria, en la provincia de Virú, vive en áreas urbanas, comparado con 
el promedio nacional del 43%, lo que Araujo explica mediante «el fenómeno 
agroindustrial [el cual] ha sido determinante en esta progresiva urbanización, 
dado el gran volumen de trabajadores agrícolas sin acceso a tierra —locales y 
migrantes— que los agronegocios emplean y que suelen residir en asentamien-
tos urbanos» (Araujo, 2021, p. 22). 

Un segundo aspecto de la «nueva ruralidad» que resultó favorable a la difu-
sión del virus es el crecimiento de los desplazamientos entre diversos lugares: 
campo y ciudad, campo y campo, sierra y Amazonía, etc. Recíprocamente, la 
pandemia contribuyó a revelar que hasta las poblaciones de las áreas rurales 
más alejadas de las ciudades necesitan, muchas veces, mantener el contacto 
con ellas, incluso cuando el Gobierno o las autoridades locales lo prohíben. 
Así, por ejemplo, Favaron y Bensho, para el caso de San José de Yarinacocha, 
dan el siguiente testimonio, publicado en Espinosa y Fabiano (2022): 

Cuando la epidemia de coronavirus empezó, muchas Comunidades Nativas 
afirmaron que cerrarían sus fronteras para que nadie pueda ingresar. Pero lo 
cierto es que los mismos comuneros, mayoritariamente, salían una y otra vez 
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de las comunidades para ir a la ciudad. Y es que las comunidades, incluso 
las alejadas, son cada vez más dependientes de los productos de la ciudad. 
(Favaron, Bensho, 2022, p. 337) 

En un contexto distinto, Cáceres Cabana et al. (2021) recogen el testimo-
nio de una autoridad local del distrito de Caylloma, en el departamento de 
Arequipa, el cual estima que las restricciones en el transporte no son aplicables 
y solo llevaron a un alza de las tarifas y un aumento del número de taxis y trans-
portes informales (Cáceres Cabana et al., 2021, p. 5). 

 El episodio de los «retornantes» (Jochamowitz y León, 2021, p. 84 y si-
guientes), y Burneo y Castro (2020) también echaron luces sobre las movi-
lidades internas al país. Según Burneo y Trelles, 

[...] las migraciones internas —por lo general pendulares o estacionales— 
son fundamentales para comprender las dinámicas actuales de las familias 
rurales, como dan cuenta los censos nacionales de los años 2012 y 2017. 
Estas migraciones implican un conjunto de desplazamientos entre distintos 
puntos del territorio nacional, por ejemplo, entre la zona sur de Ayacucho y 
Huancavelica y la costa de Ica, en los meses de la cosecha de productos para 
la exportación; o en el caso de la zona norte, miles de personas circulan desde 
la sierra de Cajamarca y Lambayeque, hacia las agroindustrias de la costa en 
las temporadas altas de captación de mano de obra. Pero los flujos espaciales 
no se relacionan solo con el empleo agrícola, también pueden articularse a la 
pesca —sobre todo, la pesca artesanal–, y diversos servicios, como el rubro de 
construcción (Burneo y Trelles, 2020, pp. 16-17). 

Según Zolezzi, los desplazamientos internos no solo responden a una nueva 
ruralidad, sino que se inscriben de manera diversa en el tiempo histórico. Su 
descripción da cuenta de la variedad de las movilidades, las cuales pueden haber 
contribuido a la difusión de la pandemia: 

[…] este movimiento de retorno [de los caminantes] se inscribe en el marco 
de varios tipos de migraciones y desplazamiento internos presentes en la di-
námica de la sociedad peruana. En primer lugar, tenemos el movimiento que 
se expresa en el flujo de Lima hacia los pueblos de origen asociado a fiestas 
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patronales y campañas agrícolas. Luego, las migraciones temporales, sin arrai-
go, que se producen desde hace un par de siglos en el Perú durante los meses 
de verano […]. Otro grupo de migrantes temporales más característico de la 
segunda mitad del siglo xx en adelante, es el de quienes por razones de abas-
tecimiento, comercio, salud y trabajo estacional, se trasladan por períodos 
cortos a ciudades que no son su residencia más o menos permanente. Es el 
caso del movimiento desde zonas principalmente andinas hacia la Amazonía 
para trabajo temporal en las cosechas de café en las regiones de la selva cen-
tral, la cosecha de café y castañas en Cusco y también en la selva de Puno. Un 
caso notable es el de quienes incursionan en la minería informal, sobre todo 
en lavaderos de oro en los ríos de Madre de Dios. A eso puede sumarse el 
trabajo de los cocaleros en la ceja de selva (vraem) y otros de poblamiento 
hacia la selva como el de huancavelicanos y apurimeños en la selva central, 
como jornaleros temporales. […] [S]e encuentran los movimientos micro, de 
quienes retornan a localidades de origen para atender a familiares requeridos 
de ayuda, principalmente personas mayores o para interesarse en asuntos de 
gestión de negocios familiares o propiedades heredadas. También está el caso 
de quienes añoran retornar al terruño de su infancia y juventud [...] Final-
mente, de manera casi anecdótica está el caso de familias de jóvenes parejas, 
algunos jubilados y personas mayores, generalmente de ingresos medios y 
altos, que en pequeño número deciden trasladarse al campo “huyendo” del 
trajín y de la pluralidad de la ciudad. […] (Zolezzi, 2020, pp. 121-122) 

Unos pocos estudios permiten entender la fuerte articulación entre las pe-
queñas ciudades y su entorno rural propiamente dicho, lo cual también pudo 
contribuir a la expansión de la pandemia en este último. Justo antes de la 
pandemia, Vega y Vilela (2019) describen Otuzco, 13 400 habitantes, como 
«una suerte de enlace entre el espacio rural y la gran ciudad» (Trujillo, en este 
caso, a menos de dos horas en auto), que constituye para los numerosos cen-
tros poblados: 

[…] la localidad más próxima que reúne servicios de salud y educativos me-
dianamente especializados», pero cuyos habitantes a la vez viajan a «centros 
urbanos menores [que]son principalmente de carácter agropecuario, lo que 
indica que un número significativo de otuzcanos mantiene una actividad rural 
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que lo vincula con estos centros poblados; vivir en la ciudad no ha significa-
do una ruptura. (Vega y Vilela, 2019, pp. 77 y 80) 

En el contexto muy distinto de la región de Lampa, en la puna sur del 
país, Charbonneau vincula entre sí la movilidad de los pastores y la aparición 
de nudos de concentración temporal en los lugares donde estudian los niños y 
se realizan las ferias. Los intercambios entre personas son principales en estas 
evoluciones (Charbonneau, 2009). 

Un tercer aspecto de la «nueva ruralidad» que favoreció la expansión del virus 
es el cambio en los modos de vida, particularmente en las regiones o localidades 
donde muchas personas ya no son, o ya no son principalmente, agricultores 
independientes que manejan sus explotaciones en forma bastante autónoma,10 
sino trabajadores sometidos a las decisiones de sus empleadores. Así, en el 
mundo de la agroexportación, 

Fueron precisamente los migrantes, los trabajadores de la agroexportación, 
los más vulnerables. Al inicio de la pandemia las empresas no guardaron los 
protocolos de seguridad. En los buses que los trasladaban a los fundos fue 
donde se produjeron los mayores contagios, lo mismo que a la hora de servir-
se los alimentos o al tomar el agua en un mismo vaso. (Oré, 2021, p. 10) 

Araujo señala de la misma forma que,

[…] la implementación de ajustes para la protección del personal así como 
los costos derivados de los mismos eran asumidos a voluntad de las empresas. 
Algunas, por supuesto, no mostraron mucha disposición. La prensa regional 
reportó diversos casos de agroindustrias en la costa del país que no proveían 
a sus trabajadores de jabón, alcohol en gel, o equipo de bioseguridad alguno, 
y que seguían operando con el aforo máximo en buses y comedores. (Araujo, 
2020a) 

10. Esta situación de autonomía de muchas de las familias campesinas peruanas caracte-
riza principalmente el momento que sucedió a la Reforma Agraria y su evolución a 
partir de fines de los años 1970 y cambia nuevamente a partir de los años 1990. 
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La llegada temprana del sars-CoV-2 pudo afectar tanto a los trabajadores 
y a sus familias como a los habitantes de pequeñas ciudades donde las empresas 
contratan por ejemplo a los choferes de sus buses, como en el caso de Olmos, 
cerca del nuevo perímetro de riego de la costa norte (Mesclier, 2020). 

Las influencias de la urbanización del campo, la circulación creciente de 
las personas y los cambios en los modos de vida, se juntaron durante la pan-
demia en lugares específicos. Seminario et al. (2022, p. 27) sugieren que existe 
una relación significativamente positiva entre «el tamaño de los centros pobla-
dos» y «la probabilidad de acumular casos por millón de personas» (con la con-
dición de excluir Lima del cálculo). Observan además que en la sierra existen 
«distritos con altas probabilidades de acumular casos y muertes por millón de 
personas, y las figuras sugieren que son las capitales departamentales, las capi-
tales provinciales o las zonas mineras» (Seminario et al., 2022, p. 33). Frente a 
la propagación del sars-CoV-2, las ciudades rurales pudieron ser muy afecta-
das por la enfermedad, en particular sobre los grandes ejes de circulación del 
país y/o cuando sus habitantes, oriundos de la localidad o llegados de otras 
partes del país, trabajan en las empresas agroexportadoras, compartiendo espa-
cios cerrados, como buses o plantas de acondicionamiento, con muchas otras 
personas. Las diferencias en el contagio se pueden visualizar hasta cierto pun-
to de detalle en los mapas establecidos por diversos autores, como Cozzubo et 
al. (2021) o Flores et al. (2021): las áreas más urbanizadas del país, ubicadas 
en rutas de circulación o donde se encuentran muchas empresas de la agroex-
portación, aparecen como más afectadas; sin embargo es necesario recordar 
nuevamente las limitaciones de los datos y la dificultad de establecer relaciones 
de causa a efecto a partir de su simple superposición geográfica. Sería necesa-
rio emprender investigaciones específicas para entender mejor lo que pasó.

2.3. Deficiencias peligrosas en los servicios básicos y de salud

La difusión de los servicios urbanos en parte del mundo rural y por lo menos 
en mucho de las ciudades rurales facilitó probablemente el retorno a sus dis-
tritos de origen de parte de la población que había migrado a ciudades más 
grandes. Se trata de un mundo rural potencialmente más acogedor para per-
sonas acostumbradas a disponer de estos servicios (luz, conexión al agua…). 
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La difusión de la telefonía móvil y de las aplicaciones que permiten comunicar-
se a través de internet también es importante en muchas áreas rurales y favorece 
los intercambios de información, como los que posibilitaron a los «retornantes» 
coordinar con sus familiares o con las autoridades locales para su regreso, como 
lo observaron Burneo y Trelles (2020). 

Sin embargo, las carencias y desigualdades, en términos de acceso a la 
salud y servicios básicos, siguen siendo grandes y tuvieron particular importan-
cia frente a la pandemia. A diferencia del cólera, cuyas consecuencias se logra-
ron controlar gracias a métodos simples y poco costosos durante la epidemia 
de 1991 (Cueto, [1997]2000, p. 191), el covid-19 requiere disponer de ven-
tiladores, oxígeno médico y camas de cuidados intensivos. El acceso a estos re-
cursos ha sido muy limitado para casi toda la población peruana, sobre todo a 
inicios de la pandemia. Un estudio presentado por concytec en 2021 insiste 
sobre la extrema debilidad de la salud pública como una causa estructural prin-
cipal de la gran cantidad de fallecidos en el Perú, en forma comparativa con 
otros países: 

Antes de la pandemia, el Perú presentaba un gasto público en salud equiva-
lente al 3,16% del pbi, un poco más de la mitad del gasto promedio de la 
región, y muy lejos del gasto promedio de los países de la ocde: 10% del pbi. 
Tenía 946 camas en las Unidades de Cuidados Intensivos (uci), esto es, 29 
camas por millón de habitantes. Los países de la región tenían: Brasil 206, 
Colombia 105, Chile 73 y Ecuador 69 camas por millón de habitantes (Co-
mité de Alto Nivel sobre el covid-19, 2021, p. 9). 

Tres investigaciones realizadas justo antes del covid-19, desde la Pontifi-
cia Universidad Católica del Perú (pucp) en colaboración con oxfam, cuyos 
resultados fueron presentados en Durand et al. (2020), resaltan el peso de las 
desigualdades: 

Cuando la covid-19 aterrizó en nuestro país, ¿cuáles eran las condiciones 
básicas de vida de las peruanas y los peruanos —es decir, de trabajo, agua, 
vivienda— que los podían volver vulnerables frente a la agresividad del virus? 
¿Cuál era la situación de los servicios de salud pública y qué importancia 
presupuestal le habían dado los últimos gobiernos a un derecho tan esencial 
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como la salud? […] es evidente que la pandemia no golpea a todos los secto-
res sociales por igual […]. La razón es clara: derechos esenciales para garantizar 
la vida y la salud, como el agua potable diaria y una vivienda con condiciones 
aceptables de comodidad, no son accesibles para todos los peruanos; y en de-
terminadas regiones y distritos en las que no se cumple con brindarlos adecuada-
mente, el porcentaje de víctimas ha sido elevado. (Pedraglio y Portocarrero, 
2020, pp. 9-10)

Barrantes y La Riva (2016) mostraron con base en una encuesta realizada 
en 2011, y representativa a nivel nacional, que un poco más de la mitad de la 
población rural estaba afiliada a un sistema de salud, gracias a las políticas 
públicas, lo cual había permitido que se eleve el porcentaje de personas que se 
atienden en una posta o un centro de salud o un hospital cuando se enferman 
(Barrantes y La Riva, 2016, pp. 691 y 696). Sin embargo, como lo mostraron 
Assaf y Morenas (2022), siguen existiendo actualmente fuertes desigualdades 
entre los asegurados, según su acceso a EsSalud (25% de la población perua-
na, mediante la conducción del Ministerio del Trabajo), al sistema privado 
(1% de la población peruana) o al Sistema Integral de Salud (sis) —creado a 
inicios de los años 2000 para las poblaciones que no trabajan en el sector 
formal y son pobres—, el cual cubre el 39% de la población, y es, de lejos, el 
principal sistema de salud presente en las áreas rurales. En 2018, EsSalud dis-
ponía de 1244 soles por asegurado, el sis, 889 soles, el sector privado, 2200 
soles (Assaf y Morenas, 2022, p. 169). Betteta y Elorreaga analizan las limita-
ciones del sis: 

[…] [las] deficiencias o debilidades en la gestión del sis, [son] relevantes 
porque afectan a los afiliados, especialmente a los más pobres, y ayudan a 
entender parte del trasfondo de los problemas que cotidianamente limitan 
la atención oportuna y de calidad en los establecimientos de salud, y que 
los primeros meses de la pandemia de la covid-19 mostraron con crudeza 
(Betetta y Elorreaga, 2021, p. 184). 

Por otra parte, el nivel de urbanización no necesariamente significa que 
la población tenga acceso a servicios de salud suficientes. Los trabajadores de la 
agroexportación no están bien asegurados, pese a tener empleos formales: 
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Según las planillas electrónicas del mtpe, la totalidad de trabajadores agro-in-
dustriales formales se halla afiliado al seguro de salud agrario (ssa) gestio-
nado por EsSalud, modalidad que permite la afiliación de los parientes del 
trabajador como derechohabientes. Aunque, de manera formal, esto garanti-
zaría una cobertura mayoritaria de los hogares de la provincia, la evidencia 
muestra que su alcance es menos significativo. Lo anterior es así, primero, 
debido a las condiciones que establece dicho seguro para acceder a sus pres-
taciones: el trabajador debe haber aportado, al menos, tres meses consecutivos 
o cuatro meses de manera intermitente, doce meses antes de la contingencia 
que requiera ser atendida […]. En correlato, encontramos también una baja 
afiliación de familiares de trabajadores al ssa (Araujo, 2021, pp. 34-35). 

La presencia de la agroexportación y de sus trabajadores no garantiza 
tampoco la presencia de infraestructuras de salud de nivel superior: en Olmos 
se creó un nuevo perímetro de riego de 38 000 ha, compradas por gran-
des grupos empresariales. La población censada pasó de 36 600 a cerca de 46 
500 habitantes entre 2007 y 2017 —de las cuales más de 14 000 viven en el 
área urbana—, pero cuando empezó la pandemia, no existía el hospital pro-
metido en el marco del proyecto (Mesclier, 2020b).

Las dificultades para acceder al sistema de salud han podido reducir tam-
bién el acceso a la vacunación. Además, durante la pandemia del covid-19, las 
personas cuyo idioma principal no es el español pueden haber tenido más di-
ficultad para acceder a la información necesaria, y sufrido de una mayor ansie-
dad frente a la pandemia. Estos casos pueden haber sido más frecuentes en el 
ámbito rural, como lo han sugerido Moya-Salazar et al. (2023) o Sánchez y 
Koulidobrova (2023). Según el estudio de Intimayta-Escalante et al. (2023), 
los niveles de vacunación de refuerzo fueron mayores en las provincias más 
urbanas: identifican como razones posibles, la escasez de infraestructuras de 
salud y de especialistas, de redes de transporte, y las distancias entre aldeas en 
las provincias más rurales (Intimayta-Escalante et al., 2023, p. 4).11

11. Sin embargo, para la vacunación clásica de los niños entre 1 y 2 años, los resultados 
encontrados por Al-kassab-Córdova et al. muestran, al contrario, una cobertura mayor 
en las áreas rurales y en la cordillera, lo cual asocian con los programas de transferencia 
condicionada, dirigidos a las familias pobres y, por otro lado, con la desconfianza de las 
clases urbanas más expuestas a los medios de información (Al-kassab-Córdova, 2023).
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En cuanto a la prevención, la posibilidad de cumplir con llevar mascari-
lla, lavarse las manos, evitar el contacto próximo con otras personas depende 
mucho de las condiciones de vida de las personas, las cuales, a su vez, están 
marcadas por desigualdades y disparidades. Pedraglio y Portocarrero apuntan 
que «el cumplimiento de la recomendación del Gobierno —prácticamente, 
una exigencia— se dificulta gravemente por un hecho objetivo: miles de fami-
lias carecen de agua en su domicilio y otras miles la tienen solo por horas. Más 
aún, muchas tienen acceso al agua, pero no potable» (Pedraglio y Portocarrero, 
2020, p. 14). En las áreas rurales, la falta de acceso al agua potable es aún más 
notoria que en el resto del país. Del Castillo, a inicios de la pandemia, en 
2020, señaló que 

Según el último Benchmarking Regulatorio 2018, publicado por la Supe- 
rintendencia de Servicios de Saneamiento (sunass), el 95,3% de la pobla-
ción del área urbana accede al servicio de agua potable por red pública, 
mientras que en el área rural, mostrando los avances de los últimos años, 
representa el 73,6% (el restante 26,4% accede a agua por camión cisterna, 
pozo, río, acequia o manantial). Pero acceder a agua por red pública no 
significa tener agua de calidad (ni tampoco todos los días ni a toda hora). 
En efecto, un informe del inei, de diciembre de 2019 […], da cuenta que 
la población del área urbana que accedió a la red pública con niveles de 
cloro adecuado era de 49,3%, mientras que en el área rural «tan solo es el 
3,2%» (alrededor de 227,000 pobladores, basándonos el Censo de 2017) 
(Del Castillo, 2020).12 

En las áreas rurales, el tratamiento de las aguas sucias es casi ausente: 

Las diferencias entre las áreas urbanas y rurales en cuanto al sistema de alcan-
tarillado por red pública dentro y fuera de la vivienda son abismales. En el 
área urbana el 90,2% de la población cuenta con este servicio; en el área ru-
ral, apenas el 19,4%, según el inei. […] en lo que se refiere a la eliminación 
de excretas, en la zona rural mediante el uso de letrina o pozo séptico llega al 
30,3 %, pero lo preocupante es que hay un 50,3 % que practica la defecación 

12. https://cepes.org.pe/2020/04/30/agua-y-coronavirus/
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al aire libre (en río, acequia, canal, pozo ciego o negro). Aquí también la dispa-
ridad es evidente (Del Castillo, 2020). 

Resulta difícil conseguir datos específicos para las «ciudades rurales»; Oré 
recalca sin embargo que los trabajadores de la agroexportación, pese a vivir cerca 
o dentro de aglomeraciones, no tienen tampoco acceso al servicio de agua en 
sus viviendas: «Más aún, esta situación de inseguridad también la sintieron en 
sus viviendas hacinadas, careciendo de servicios mínimos como el agua, un re-
curso clave en esta situación» (Oré, 2021, p. 10). 

Varios autores señalan que estas desigualdades se deben a opciones políti-
cas. Como lo recordó Cueto cuando empezó la pandemia, «Marmot [un epi-
demiólogo inglés] propuso que había determinantes políticos de la salud, que 
eran las fuerzas que impedían que se resolviesen los problemas sociales, como 
los intereses creados alrededor de la privatización de la salud y la persistencia 
de las inequidades sociales» (Cueto, 2020, p. 69). Gozzer utiliza el concepto 
de sindemia acuñado por el antropólogo Singer: «El encuentro entre el síndrome 
respiratorio agudo severo causado por el coronavirus de tipo 2 (sars-CoV-2), la 
inequidad —producto de los determinantes sociales— y la globalización ha 
originado lo que Singer denomina una sindemia», concepto que «[…] subraya 
la importancia de considerar los determinantes sociales, ya que sin una estra-
tegia integral que tenga como propósito reducir las inequidades y lograr el mane-
jo sostenible del medioambiente, la humanidad se expone a repetir situaciones 
como la que estamos viviendo hoy» (Gozzer, 2020, p. 25).

Esta ausencia de estrategia integral se traduce también por la ineficiencia 
de la organización del sector Salud, el cual presenta un organigrama institu-
cional complejo, una gran desventaja a la hora de tomar decisiones rápidas y 
aplicarlas. Para Pedraglio y Portocarrero, 

Un […] gran problema del sector salud es su dispersión y la consiguiente de-
bilidad rectora del Minsa. Es un macrosector público que tiene seis cabezas 
con importantes grados de autonomía: el Minsa, el Seguro Social de Salud 
del Perú (EsSalud), las direcciones regionales —dependientes de los gobier-
nos regionales—, los hospitales de las Fuerzas Armadas y el hospital de la Poli-
cía Nacional […]. Esto, sin tomar en cuenta las clínicas y los centros de salud 
privados. Los efectos más problemáticos de esta dispersión —manifestados 
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dramáticamente durante la pandemia de la covid-19— […] se expresan en 
las siguientes características del sistema: debilidad del Minsa para orientar y 
aprobar medidas que involucren a los diversos establecimientos al interior de 
la salud pública; dificultades para establecer prioridades nacionales; inconve-
nientes prácticos para efectuar compras corporativas para todo el sector pú-
blico (con los consiguientes ahorros de recursos); e imposibilidad de supervisar 
la calidad de los servicios que provee el sector salud como conjunto. (Pedraglio 
y Portocarrero, 2020, p. 39)

Durand y Salcedo califican la situación de «captura del Estado» por las 
élites económicas y políticas (Durand y Salcedo, 2020, p. 49 y siguientes) —con-
cepto utilizado previamente por economistas del Banco Mundial (cf. Hellman 
et al., 2003)—. Desarrollan una serie de ejemplos y muestran, finalmente, cómo 
«al desatarse la pandemia de la covid-19 a comienzos de 2020, las patologías 
encontradas se han acentuado debido a la extrema presión que el contagio ma-
sivo y letal ejerce sobre un sistema de salud con problemas serios para atender 
a los miles de afectados» (Durand y Salcedo, 2020, p. 136). El comité de alto 
nivel sobre el covid-19 resaltó, desde un análisis bastante parecido, que 

Desde 1993 el Estado tiene un papel subsidiario con respecto a la empresa 
privada y al mercado que es el eje organizador de la vida económica y social. 
Eso explica también que los aparatos del Estado vinculados al capital (bcr, mef, 
sbs) funcionen relativamente bien, mientras que todos los relacionados direc-
tamente con los ciudadanos (salud, educación, justicia, seguridad) funcionen 
muy mal. Este es el caso del oxígeno. Las alternativas para resolver la escasez 
eran varias. Una de ellas era que el Estado invierta en la construcción de nue-
vas plantas, para repartirlas en los hospitales y postas a nivel nacional; otra era 
realizar alianzas estratégicas con empresas privadas que producían oxígeno, para 
adaptarlas a producir oxígeno medicinal a corto plazo. Pero ¿cuántos funcio-
narios hubieran impulsado sin temor iniciativas de ese tipo? Probablemente 
pocos, pues se tenían que arriesgar a asumir el peso administrativo y legal que 
esto suponía. (Comité de Alto Nivel sobre el covid-19, 2021, p. 11)

Desde un enfoque territorial, Remy resalta las ineficiencias de la reciente 
descentralización: 
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La partida presupuestal para la Prevención, Control, Diagnóstico y Trata-
miento de Coronavirus (Actividad 5006269) con un pim de 215 millones de 
soles para gobiernos regionales, se transfirió principalmente a sus unidades 
ejecutoras, como si cada hospital regional pudiera salir a buscar al mercado 
mundial sus ventiladores o sus pruebas. ¿Para qué transferir a cientos de uni-
dades ejecutoras y perder el beneficio de las adquisiciones a escala, la capa-
cidad de negociación de gobierno y de control en un solo lugar y la visión 
estratégica del avance territorial del virus? Por inercia. En la mayoría de las 
compras que han llegado a hacerse, el dinero se transfiere de Lima a una uni-
dad ejecutora en la región; ésta busca empresas proveedoras que conseguirán 
los materiales, principalmente en Lima, y los reenvían a la región: ni pruebas, 
ni ventiladores, ni material de alto nivel de bioseguridad se consiguen en los 
mercados regionales. (Remy, 2020b, pp. 126-127)

Barragán et al. (2022) subrayan que la pandemia llega al Perú en un mo-
mento de reorganización del sistema de vigilancia epidemiológica. Además, la 
descentralización se caracteriza por un alto nivel de conflictividad entre los go-
biernos regionales, encargados de las infraestructuras de salud, y el gobierno 
central, responsable del personal a través de dos de sus ministerios, Trabajo y 
Salud. Por ejemplo, durante la pandemia, el gobernador regional de Ica y su 
director regional de Salud se opusieron de forma frontal a las directivas nacio-
nales y de la oms (Barragán et al., 2022, p. 64).

Como en el sector Salud, las dificultades son también organizacionales en 
el tema de los servicios básicos, en particular para el acceso a un agua de cali-
dad suficiente. Oré comparte con Del Castillo el diagnóstico de una brecha 
importante en el acceso al agua potable entre áreas urbanas y rurales, y subra-
ya en marzo de 2020 que 

Las principales autoridades y funcionarios de la Autoridad Nacional del Agua, 
bajo la jurisdicción del Ministerio de Agricultura y Riego, son permanente-
mente cambiadas, por lo que no hay continuidad institucional. Ciertamente, 
la Sunass viene cumpliendo una interesante labor, y Sedapal viene realizan-
do y ejecutando nuevos proyectos, pero la gestión integrada del agua, cuyo 
objetivo es la coordinación entre los diversos sectores y ministerios, no es 
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efectiva por la poca o nula relación que se da entre diversos ministerios y 
sectores. Existe una fragilidad institucional. (Oré, 2020a)13

Más allá del mundo rural, las fuertes deficiencias de los servicios de salud 
obligaron prácticamente al Gobierno peruano a aplicar con mucha severidad 
y duración una de las estrategias sugeridas por la Organización Mundial de la 
Salud, el confinamiento de la población, lo cual generó a su vez consecuencias 
importantes para el funcionamiento de la economía.

3. Desarrollo de la crisis y evoluciones económicas y sociales 
imprevisibles y contradictorias

La pandemia, si la analizamos ahora como crisis multidimensional, es decir, 
como perturbación de los sistemas económicos y sociales, ha sido a la vez global 
y muy diferenciada entre los países. Boyer, a partir de un gráfico realizado por 
Luis Egido Miotti, muestra que cuanto más débiles son las infraestructuras de 
salud, más drásticas han tenido que ser las medidas sanitarias y, en particular, el 
confinamiento. En América Latina, Perú figura entre los países que tomaron 
las medidas más duras y prolongadas, debido a la poca solidez del sistema de 
salud, casi a la par con Bolivia, Honduras o El Salvador (Boyer, 2022, p. 38).

La crisis desatada por la pandemia fue, por lo tanto, muy larga y tuvo 
impactos particularmente importantes en la economía y en la sociedad perua-
nas. Una comparación internacional sugiere, por ejemplo, que los jóvenes pe-
ruanos estuvieron más afectados en su bienestar que sus pares de Vietnam, 
donde se controló mejor la epidemia; sus niveles de bienestar disminuyeron de 
forma comparable a lo que ocurrió en Etiopía o la India, a partir de tendencias 
que, por otra parte, ya existían. Los motivos expresados fueron el shock econó-
mico, la disminución de la seguridad alimentaria, el miedo a la infección por 
el covid-19, la enfermedad y el incremento de los gastos en salud —particu-
larmente en Perú—, y las interrupciones en la educación (Favara et al., 2021, 
p. 189), es decir, un espectro muy amplio de dimensiones.

13. https://inte.pucp.edu.pe/noticias-y-eventos/noticias/puntoedu-el-agua-en-tiem-
pos-del-coronavirus-por-maria-teresa-ore/
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En ese contexto, el nuevo mundo rural peruano, bastante diverso de por 
sí, tuvo también evoluciones diferenciadas. Una primera originalidad de esta 
crisis fue su carácter planetario, un aspecto bastante importante de tomar en 
cuenta en el caso de Perú, por el carácter extravertido de su economía. Otra 
originalidad fue que los mismos Gobiernos impusieron la restricción de las acti-
vidades, en su afán de reducir los efectos sanitarios de la pandemia, a la vez que 
intentaban proponer soluciones para poder mantener estas mismas activida-
des con otras modalidades. El resultado de estas medidas antagónicas y de es-
calas múltiples fue la aparición de consecuencias muchas veces no anticipadas, 
que llevaron a una reconfiguración de las desigualdades entre áreas geográfi-
cas, grupos sociales, mujeres y hombres, y generaciones. 

3.1. La agricultura, actividad esencial y en gran parte resiliente

En Perú, en 2020, la producción disminuyó en casi todos los sectores de acti-
vidad, con repercusiones en el empleo y en los ingresos de los hogares. Parodi 
(2022) atribuye una buena parte de la evolución económica del país durante 
la pandemia a su nivel de relación con los mercados mundiales: 

Por el lado de la demanda, la contracción de la economía mundial impactó 
sobre las exportaciones peruanas, la pérdida de ingresos de los hogares y la 
incertidumbre, debido a que nadie conocía los alcances del choque. Por el 
lado de la oferta, la disrupción de la cadena de suministros originó un fre-
nazo súbito en los procesos productivos. Sin compradores ni productores, 
ambos aislados por el confinamiento, la economía colapsó. (Parodi, 2022, 
p. 277) 

En el año 2020, «la caída de la economía del 11,1 % fue una de las peores 
de la historia económica reciente, solo superada por la contracción de 12,3 % 
de 1989» (Parodi, 2022, p. 278). Sin embargo, esta caída fue menos fuerte en los 
trimestres iii y iv, «porque la economía se comenzó a abrir por fases» (Parodi, 
2022, p. 278). Alarco y Castillo, por su parte, subrayan que «por el lado eco-
nómico, fuimos de los más impactados en el mundo con una caída del pro-
ducto e ingreso real de 11,1% en 2020, mientras que a nivel global se observó 
una contracción de alrededor de 4%» (Alarco y Castillo, 2022, p. 19).
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El sector agropecuario tuvo una evolución mucho más favorable que la 
mayoría de los otros sectores:

[...] las caídas de los gastos de consumo y de la inversión, tanto privada como 
pública, afectaron a todos los sectores, salvo el agropecuario, pues, como 
actividad esencial, se mantuvo abierta, aunque con restricciones (Parodi, 2022, 
p. 279). 

Según los gráficos presentados por Alarco y Castillo, el valor agregado 
real del sector agricultura, ganadería, caza y silvicultura tuvo una tasa de creci-
miento positiva en el 2019: 2.9%, mientras la mayoría de los otros sectores 
también crecía, con la excepción de la pesca y acuicultura, extracción de pe-
tróleo, gas y minerales y manufactura. Esta tasa disminuyó a 1.3% en el 2020, 
sin embargo, mucho menos que para la mayoría de los sectores, donde se vol-
vió muy negativa, salvo en el caso de pesca y acuicultura, telecomunicaciones y 
otros servicios de información, servicios financieros, seguros y pensiones y admi-
nistración pública y defensa (Alarco y Castillo, 2022, pp. 86-87). 

Como lo señala Parodi, los Gobiernos nacionales no podían parar la agri-
cultura, una de las «actividades esenciales» que tenían que seguir funcionando 
para asegurar la salud de la población —al lado de otros «sectores claves» seña-
lados por la oms en sus orientaciones para la gestión de las pandemias de gri-
pe— (who, 2017). En el Perú, según Eguren, la seguridad alimentaria depende 
de los agricultores familiares, como en otros países de la región: durante la 
pandemia, tenían que estar en condiciones de seguir produciendo para ellos 
mismos como para las ciudades (Eguren, 2020, p. 5). Dentro de la agricultu-
ra, sin embargo, figura también la agroexportación, uno de los aspectos de la 
nueva ruralidad peruana. Varios autores han cuestionado su carácter también 
esencial. Para Eguren, «no es la parte esencial del sector [agropecuario], ni en 
términos de producción (sobre todo de alimentos), ni de puestos de trabajo ni 
de población involucrada» (Eguren, 2020, p. 7). Araujo criticó la decisión del 
Ministerio: 

El comunicado y posterior resolución emitida por el minagri muestra evi-
dentes contradicciones. Por un lado, enuncia la no paralización de la acti-
vidad agropecuaria con el fin de «asegurar la adquisición, producción, y 
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abastecimiento de alimentos […] para la venta al público» —entiéndase, la 
producción esencial para el mercado interno—; por el otro, incluye en su 
listado el permiso de circulación al personal abocado a la importación y ex-
portación de productos agropecuarios. Así, las grandes empresas orientadas, 
por ejemplo, al cultivo de caña de azúcar para la producción de biocombus-
tible, o de espárrago verde para la exportación al mercado europeo tienen 
pase libre para seguir. (Araujo, 2020b)14 

Esta discusión tomaba también en cuenta la peligrosidad de la actividad 
para los trabajadores, expuesta en la sección anterior. 

Que se haya considerado a la agroexportación como actividad esencial es 
uno de los factores que explican el resultado global del sector, en particular 
luego del tercer trimestre del 2020, como lo expresa Castillo: 

El crecimiento agrícola positivo es explicado, principalmente, por el ligero 
aumento del volumen de productos orientados al mercado interno. Pero el 
desempeño durante julio-setiembre (tercer trimestre 2020)15 fue afectado 
por la disminución de la producción física de tubérculos, cereales, aves y va-
cuno orientados al mercado interno, así como por una disminución drástica 
del maíz amarillo duro y caña de azúcar, ambos destinados a la agroindustria; 
en contraste la mayor parte de productos agrícolas de exportación siguen en 
recuperación. (bcrp-c, 2020). (Castillo, 2021, p. 14) 

La crisis generó diferencias entre las plantaciones que ya habían termina-
do su mayor cosecha exportable (uva, mango en la costa) y «un segundo grupo 
cuya cosecha exportable se concentró entre marzo-agosto y que fue afectada 
por restricciones para el acopio-transporte-embarque y/o re-programación de 
embarques/demandas» (Castillo, 2021, p. 18). Sin embargo, las exportaciones 
del sector no solo se mantuvieron sino también aumentaron, por lo menos en 
valor, como lo confirma Ottone: 

14. https://cliffwelch.org/2020/04/12/coronavirus-y-los-trabajadores-agroindustriales-perua-
nos/

15. La variación del producto interno bruto (pib) agropecuario es de 1.3% en el año 
2020: 3.7% en el primer trimestre, 2.3% en el segundo, -1.5% en el tercero y 0.4% 
en el cuarto, según Parodi, 2022, p. 279, apoyado en las cifras del bcrp.
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Podemos ver que las exportaciones se han incrementado entre los años 2019 
y 2020. Resalta el incremento de las exportaciones de kion, pues de un año 
a otro crecieron al doble. […]. También destaca la exportación del café grano 
pues a pesar de que no se ha aumentado el volumen comercializado, se han 
incrementado los ingresos. Esto debido a que el precio del café aumentó a 
pesar de la situación de la pandemia. En líneas generales, estas mejoras en las 
exportaciones no significan necesariamente que el pequeño productor o la 
agricultura familiar se vea beneficiada, pues son las grandes empresas y los 
grandes productores ubicados principalmente en la Costa los que acopian o 
producen estos alimentos con destino de exportación. (Ottone, 2021, p. 232) 

Durante la crisis, el comercio internacional parece haber competido más 
que nunca con la agricultura familiar peruana para el abastecimiento de los 
consumidores, pues del lado de las importaciones, el aumento ha sido casi 
general: 

Apreciamos en el cuadro n° 2 que, comparando el 2019 con el 2020, se ha 
incrementado la importación de todos los productos mencionados (se han 
seleccionado solo 10), salvo la papa preparada prefrita (usada en pollerías). 
Esto significa que, en plena pandemia, nuestro país adquirió mayores pro-
ductos de consumo masivo. En el caso de la papa preparada prefrita, aunque 
se nota una disminución entre los años 2019 y 2020, esto no sucedía entre el 
2019 y el 2018, en donde más bien encontramos una tendencia a incremen-
tar su importación, que seguro se vio afectada por la pandemia pues si el mayor 
destino de este producto eran las pollerías, estas estuvieron cerradas durante 
la cuarentena impuesta producto del coronavirus. (Ottone, 2021, p. 230). 

Según el cuadro mencionado por Ottone, el aumento de las importacio-
nes, a la vez en volumen y valor, es notorio en el caso del arroz, las lentejas, el 
trigo, la harina de soya, entre otros productos.

Así, fue posible abastecer los mercados con productos importados, mien-
tras la crisis, y en particular el confinamiento, afectaba la producción y la co-
mercialización de la agricultura familiar, con variaciones en el tiempo, y de 
diversas maneras según los contextos: la región y la ubicación de las parcelas, la 
estacionalidad del cultivo, el tipo de productor y de circuitos de comercialización. 
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Castillo subraya que el confinamiento empezó cuando el ciclo principal de 
producción agrícola de una parte del país, vinculado con la época de lluvias, 
estaba por acabarse y los productos estaban por ser cosechados. La medida tuvo 
efectos diferenciados: los productos perecibles se malograron más fácilmente; 
otros podían ser almacenados, pero tuvieron menor demanda por el cierre de 
los restaurantes, o la menor molienda, en el caso de la caña de azúcar. Los 
productores de papa de la sierra, que alimentan Lima, sufrieron de la disminu-
ción del precio de este alimento (Castillo, 2021). En su comparación entre la 
situación de productores de papa en La Libertad, Junín y Huancavelica, por 
un lado, y de café en San Martín, por otro, Vargas et al. (2021) reportan que 
la mayoría estaba en una fase de cosecha cuando empezó el confinamiento. 
Los productores de papa tenían, por lo general, parcelas en diversos sitios, y 
más de la mitad no pudo pasar el mismo tiempo en ellas como el año anterior. 
Sin embargo, en La Libertad, por el contrario, estuvieron más presentes en las 
chacras, por no poder ir a trabajar en otras actividades. Por su parte, los pro-
ductores de café tienen sus parcelas más cerca de sus viviendas. En cuanto a las 
diferencias que se deben a las cadenas de comercialización, Vargas et al. (2021) 
constatan en el año 2020 que solo un 10% de los productores de papa espera-
ban vender toda su producción, contra el 75% de los productores de café. 
Explican esa disparidad, esencialmente, por las diferencias en las cadenas de 
comercialización: el café tiene un valor agregado relativamente alto y se comer-
cializa a través de cooperativas o empresas, mientras que, en comparación, los 
productores de papas ofrecen su cosecha localmente a diversos intermediarios. 

Los precios al productor también evolucionaron en forma muy contras-
tada durante la crisis, con una clara ventaja para los productos destinados a los 
mercados internacionales: Alarco y Castillo confirman, a partir de los datos 
del inei, que: 

Se observan importantes asimetrías dependiendo del tipo de bien producido. 
Los productores de papa, yuca, oca y de ganado vacuno, ovino, porcino y 
caprino tienen reducciones en sus ingresos nominales. Sin embargo, hay tam-
bién importantes aumentos en los casos de los productores de ajo, cebolla, 
mango, espárrago y maracuyá debido a la mayor demanda internacional y 
mejores precios internacionales. (Alarco y Castillo, 2022, pp. 92-93) 
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De la misma forma subieron los precios del arroz en cáscara, de la uva, 
cacao, plátano, naranja, café, papaya y de las aves. Estas evoluciones, por lo 
general, no aventajan mucho a la agricultura familiar. 

Diez (2021) resalta las iniciativas, limitadas, que tomó finalmente el Mi-
nisterio de Agricultura desde fines del año 2020 para apoyar a los agricultores 
en su actividad productiva: 

Frente a esta situación, hubo varios intentos de respuesta para realizar la co-
mercialización de productos disminuyendo las posibles pérdidas: desde en-
víos y encomiendas de alimentos encargadas a familiares en las ciudades, hasta 
ferias itinerantes organizadas por el Midagri. Es recién a partir de noviembre 
del año pasado que, de manera muy limitada, la comercialización se iría in-
crementando sostenida y regularmente. El Midagri reporta más de 400 mer-
cados itinerantes “De la Chacra a la Olla” (300 de ellos entre enero y abril del 
2021) en todas las regiones del país. Su página institucional reporta fechas y 
direcciones de la realización de más de 200 de estos mercados, esperándose 
instalar, según lo anunciado por el Midagri, más de 2000 este año. Hasta prin-
cipios de mayo se registra la participación de más de 18000 productores y la 
comercialización de más de 1800 toneladas de productos, abasteciendo apro-
ximadamente a 250000 personas. (Diez, 2021, p. 160).

Estas cifras, en realidad, son pequeñas en comparación con los circuitos 
normales: 

[...] el total de los productos comercializados a nivel nacional en De la Chacra 
a la Olla, corresponde aproximadamente a poco más de la tercera parte de los 
productos que ingresan en un día al mercado mayorista de Santa Anita, en Lima. 
Pero, aun cuando este volumen de comercialización es una pequeña fracción 
de la producción, es ciertamente un esfuerzo importante y muestra la viabili-
dad de las cadenas cortas de abastecimiento de alimentos. (Diez, 2021, p.160) 

Ottone (2021) resalta, por su parte, el rol de los gobiernos descentralizados: 

La agricultura familiar ha sobrevivido al primer año de pandemia, pues esta 
se inició cuando empezaba la época de cosecha, permitiendo a las y los 
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productores comercializar sus productos en situaciones diferentes a las habi-
tuales, pues desde las direcciones regionales agrarias y los gobiernos locales se 
han promovido ferias agropecuarias para la comercialización directa del pro-
ductor al consumidor. Esta forma (no nueva) de comercialización tuvo la 
dificultad del transporte de los productos, pues al declararse la situación de 
emergencia nacional, el estar confinados y al prohibirse los desplazamientos 
interprovinciales, fue difícil transportar la mercadería. Sin embargo, esto fue 
solucionado con la inversión que realizaron los gobiernos locales y las direc-
ciones agrarias apoyando a las y los productores en los desplazamientos. De 
esta forma se pudo solucionar en algo la comercialización y concluir la cam-
paña agrícola 2019-2020. (Ottone, 2021, p. 234)

Aunque el shock de la cuarentena hubiese tenido al inicio un efecto apa-
rentemente moderado, ese efecto pareció acelerarse en un segundo tiempo. 
Según Diez, 

Aunque se ha señalado que la campaña de siembra 2020-2021 no muestra una 
gran reducción en el área sembrada, las noticias de las regiones reportan una 
serie de dificultades en su implementación. En primer lugar, se indican, como 
es habitual, una serie de dificultades que derivan de las condiciones climáticas, 
frecuentemente irregulares y más aún en contexto de cambio climático […]. A 
estas dificultades “habituales” se suman otras que provienen directamente del 
contexto de pandemia: en particular la falta de semillas y de capital para la im-
plementación de la nueva campaña. En casi todas las regiones se reporta que en 
los meses de escasez fue necesario alimentarse con parte de las semillas que 
normalmente se guardaban para la campaña siguiente. A ello se suma la ausen-
cia de liquidez para la compra de insumos, consecuencia de las dificultades, 
bajos precios o ausencia de comercialización de la producción de la campaña 
anterior. La descapitalización de los productores, señalada también por los gre-
mios agrarios, como la Convención Nacional del Agro Peruano (Conveagro), 
es una importante limitación para el éxito de la nueva campaña agrícola. Como 
respuesta a esta circunstancia, el Midagri buscó implementar el fae-agro, una 
alternativa crediticia en auxilio de los agricultores. Sin embargo, la modalidad 
de su primera implementación, por medio de la banca, no fue eficiente, gene-
rando el reclamo de los gremios agrarios. (Diez, 2021, p. 161)
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Finalmente, 

En los primeros meses del 2021 las restricciones a la movilidad han amengua-
do y se retoman, restringidas, las actividades cotidianas. Los reportes sobre la 
habilitación de la campaña agrícola muestran que no hay una sensible dismi-
nución de la siembra, contra lo que se estimaba en algunos reportes de la se-
gunda mitad del año pasado. Persiste, sin embargo, la incertidumbre sobre 
los rendimientos y, sobre todo, sobre los resultados económicos de la produc-
ción para las familias de agricultores rurales. Aun así, en general, algunas es-
timaciones parecen señalar que, en el ámbito rural, la afectación económica de 
la pandemia sería menor que en los espacios urbanos: la reducción en el em-
pleo sería sensiblemente menor y no habría disminución de la producción (los 
efectos de la pandemia no afectaron el proceso de siembra de la campaña 
2019-2020 y de hecho no hubo desabastecimiento en los mercados urbanos), 
presumiéndose que la población rural podría producir sus propios alimentos 
y sobrellevar la crisis. (Diez, 2021, pp. 157-158)

3.2. Retornos no anticipados hacia un mundo rural más acogedor 
que las ciudades

A nivel mundial, la pandemia modificó, por lo menos temporalmente, la je-
rarquía entre las ciudades y el campo, con la consecuencia material de una 
movilidad inédita de las primeras hacia el segundo. En España, por ejemplo, 
correspondió a la posibilidad de teletrabajar, la búsqueda de espacios de vida 
más amplios durante los confinamientos, y la voluntad de evitar las zonas más 
infectadas por el virus del sars-CoV-2, y no se sabe aún con certeza si puede 
ser más que temporal (Valero, 2022). En los Estados Unidos, según una en-
cuesta, las áreas rurales se volvieron más atractivas, en particular para las per-
sonas que poseen su propia empresa (Low et al., 2022). Consecuentemente, 
estas movilidades han sido vistas como una oportunidad de desarrollo para las 
pequeñas localidades rurales. 

Sin embargo, las movilidades observadas en los países del sur global tuvie-
ron características distintas. La cesantía laboral ocasionada en las ciudades 
por la crisis del covid-19 aparece, en este caso, como un factor principal. En 
Paraguay, 
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La pandemia proyectó una revalorización particular del campo, al ser un área 
menos peligrosa para la expansión del covid-19, por la menor densidad de 
la población y por el recurso de la posesión de la tierra que proporciona se-
guridad alimentaria con la [agricultura familiar], ante la cesantía laboral y la 
caída de los ingresos en la ciudad. (Imas, 2021, p. 4) 

En la India, donde decenas de millones de personas son migrantes inter-
nos que trabajan a cientos o miles de kilómetros de sus lugares de origen, el 
empleo cayó drásticamente con la pandemia. Un estudio etnográfico resume 
así la percepción de la población rural: 

Mientras que antes el movimiento y el «a otra parte» eran el símbolo del 
progreso y la emancipación, el pueblo aparece ahora como un espacio de 
refugio y protección. Cuando el empleo fuera del campo, la ciudad y los 
agronegocios parecían ser el único camino a seguir, ahora salen a la luz los be-
neficios de la agricultura de subsistencia.16 (Guérin et al., 2021, p. 276) 

En el caso peruano, la razón principal del desplazamiento de centenas de 
miles de personas hacia el campo fue, como en Paraguay o en la India, la crisis 
vivida en las ciudades. Fort et al. evalúan que entre 218 000 y 278 000 perso-
nas podrían haber migrado de distritos urbanos a rurales durante el período de 
marzo a noviembre 2020.

El retorno no ocurrió de inmediato; las personas entrevistadas cumplie-
ron la primera quincena del confinamiento en Lima; y los motivos de la deci-
sión de regresar a sus localidades de origen fueron más bien económicos, en la 
medida en que todos habían perdido su trabajo; por ejemplo, tan solo 4 de las 
44 personas entrevistadas por Burneo y Trelles emprendieron el viaje por te-
mor a la enfermedad (Burneo y Trelles, 2020, p. 41). En muchos casos, se 
puede hablar de una estrategia de sobrevivencia, asociada con la economía 
campesina, cuya característica principal es que el hogar se confunde con la 
unidad de explotación agropecuaria: regresar a su hogar de origen es, por lo 

16. Traducción propia. «Whereas movement and “elsewhere” was previously the symbol of 
progress and emancipation, the village now appears as a space of refuge and protection. 
While off-farm employment, the city, and agribusiness seemed the only way forward, 
the benefits of subsistence agriculture now come to light».
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tanto, no solamente conseguir tener ahí un techo, sino también un empleo, 
por lo menos como ayudante familiar. Burneo y Castro comentan, por ejem-
plo, la situación de una mujer instalada en Lima, en este caso con casa propia, 
quien, por la pandemia, pierde su trabajo de empleada doméstica y decide re-
gresar «a casa de su madre en una comunidad campesina en Apurímac, ayu-
darla en la cosecha y permanecer allí por un tiempo indeterminado. Al menos 
[…] allá tienen unas tierras […]» (Burneo y Castro, 2020, p. 137).

Sin embargo, como lo explican los autores, estas movilidades se insertan, 
al mismo tiempo, en el contexto de la nueva ruralidad, que quebró la dicoto-
mía entre lo urbano y lo rural y llevó a la construcción de «un espacio consti-
tuido por redes familiares que conectan de forma fluida distintos puntos del 
territorio» (Burneo y Castro, 2020, p. 139). Como en las situaciones de los pro-
ductores agropecuarios en el momento de la pandemia, las configuraciones son 
muy diversas, tanto en los perfiles de las personas que retornan: migrantes esta-
blecidos, personas con doble residencia por razones de negocios o por estudios 
de los hijos, trabajadores estacionales, personas que se encontraban temporalmen-
te en las ciudades porque tenían que acceder a servicios de salud especializados, 
etc.; como en sus destinos: «ciudades intermedias, distritos periurbanos, cen-
tros poblados, comunidades rurales» (Burneo y Castro, 2020, p. 141). 

Como en el tema de las cosechas, la fecha en que empezó la pandemia no 
es indiferente: en el Perú, país del hemisferio sur, era verano y época de las 
vacaciones escolares, un momento que aprovechan

 […] los jóvenes en edad escolar, entre 14 y 16 años […] para viajar hacia las 
provincias cercanas o a Lima para visitar a miembros de su familia nuclear o 
extensa que viven en las ciudades costeras. En estos viajes, que usualmente se 
realizan con otros miembros de su familia entre los meses de diciembre y 
marzo, los jóvenes aprovechan para emplearse en trabajos como peones o 
ayudantes en negocios, restaurantes y tiendas, lo cual les permite ahorrar algo 
para sus gastos escolares del año entrante. (Burneo y Trelles, 2020, p. 30)

Luego, la distribución en el tiempo de estas migraciones cuestiona, nue-
vamente, la actuación del Estado: «algunos pensaron que la pandemia duraría 
menos o que recibirían un mayor apoyo del gobierno central o los gobiernos 
regionales. Seis meses después, muy pocos de los entrevistados señalaron haber 
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recibido alguno de los bonos» (Burneo y Trelles, 2020, p. 27). Los anuncios 
sucesivos de extensión del confinamiento coincidieron con picos en los retor-
nos (Burneo y Trelles, 2020, p. 27).

Según las proyecciones realizadas por Fort et al. (2021), los principales 
destinos de las migraciones de retorno habrían sido las regiones de Cajamarca 
y Áncash, seguidas por Junín, Piura y Huánuco. Además, observan «dinámicas 
de migración intrarregional, siendo Cusco, Puno y La Libertad las regiones 
con mayor migración de retorno de este tipo […]» (Fort et al., 2021, p. 39). 
Los mapas subrayan la relativa concentración de los lugares de origen y tam-
bién una dispersión de las llegadas, principalmente en la cordillera. Una buena 
parte de los retornantes, alrededor de 105 000 personas, habrían salido de Lima 
(Fort et al. 2021, pp. 39 y 41). 

Los retornantes también salieron de las capitales departamentales, como 
lo remarca Lázaro, quien menciona, en particular, el caso de Cusco, donde la 
pandemia interrumpió abruptamente la actividad turística: «Gente de Ayacu-
cho, Arequipa, Juliaca estuvieron en las capitales buscando volver a su pueblo. 
En Cusco, personas que trabajaban en turismo (como mozos, choferes, coci-
neros de restaurantes) se quedaron en la calle y volvieron a las provincias de 
Cusco (Rosel, 2020)» (Lázaro, 2021, p. 32). El estado de emergencia sanitaria 
y el aislamiento social obligatorio paralizaron también «las actividades econó-
micas en el Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro (vraem), reduciéndose 
la producción de hoja de coca y empujando el retorno de gran cantidad de 
personas —trabajadores temporales en esa zona— a sus lugares de origen en la 
sierra de Ayacucho, Huancavelica y Apurímac. Algo similar ocurre en Caraba-
ya y Sandia en Puno» (Zolezzi, 2020, p. 129). En su estudio de caso, Burneo 
y Trelles (2020) muestran que los lugares de procedencia de los retornantes al 
Alto Piura variaron según los momentos de la pandemia: se encontraban inicial-
mente en distintas ciudades de la costa, incluyendo el departamento de Piura, 
con una predominancia de Lima.

Los efectos de los retornos en el mundo rural fueron ambivalentes, como 
muchos de los eventos que se sucedieron durante la crisis: generaron un aumen-
to de la presión sobre los recursos naturales y sobre los servicios, pero también 
una dinamización de la economía local gracias a las competencias y la energía 
de los recién llegados. Ambos efectos pueden coexistir en una misma locali-
dad. Fort et al. (2021), a partir de una encuesta aplicada entre diciembre de 
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2020 e inicios de enero de 2021 a 3033 hogares retornantes y a autoridades 
municipales, principalmente alcaldes distritales, estiman que 

En la sierra ha aumentado el cultivo de tierras abandonadas, así como las 
actividades de comercio y la construcción, lo que ha producido una dinami-
zación perceptible de la actividad económica. A pesar de ello, aún escasean 
los puestos de trabajo y se ha generado una presión importante en la provi-
sión de servicios públicos, especialmente agua, desagüe y, en menor medida, 
salud. En la selva también se ha incrementado el cultivo de tierras en desuso, 
incluyendo cultivos ilegales, y han crecido el comercio y la construcción, aun-
que con menos intensidad que en la sierra. En la selva también hay una escasez 
importante de oferta laboral y la presión sobre los servicios de agua, sanea-
miento y salud es mayor que en la sierra. (Fort et al., 2021, p. 88) 

Los retornantes traen consigo los conocimientos que adquirieron durante 
sus experiencias previas, como lo acotó Castro para el caso de la minería: 

Se trata de un fenómeno que empieza a darse desde el año 2015, intensifi-
cándose notablemente con la pandemia de la covid-19 y el retorno de gran 
parte de la población a sus comunidades de origen. Gracias al «saber mine-
ro» que muchos comuneros o familiares migrantes (principalmente varo-
nes) adquirieron trabajando en enclaves mineros de localidades como Secocha 
(Arequipa), Relave (Ayacucho), La Rinconada (Puno) o en distintos puntos 
de Puerto Maldonado (Madre de Dios), las familias comuneras empiezan a 
realizar esta actividad en sus propias comunidades de origen. (Castro, 2022)17 

Zolezzi también percibe la presencia de los retornantes como un factor de 
innovaciones, por otros motivos: 

Las familias y personas retornantes, habituadas a una vida urbana, aunque en 
las ciudades principales de las que huyen no tuvieran trabajo de calidad ni 

17. https://iep.org.pe/noticias/critica-y-debates-a-proposito-del-dia-del-campesino-mi-
neria-desde-la-comunidad-y-nuevos-procesos-de-comunalizacion-por-alberto- 
castro/
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servicios de educación, salud y recreación satisfactorios, demandarán a los 
gobiernos regionales y locales, carreteras, infraestructura productiva, agua 
potable, servicios de desagüe y recojo de basura y sin duda mejoras sustan-
ciales en las comunicaciones, empezando por Internet. Además, llevan las 
estrategias de la informalidad urbana a esos sitios y es probable que incre-
menten el trabajo callejero. Llevarán también algo de innovación y algunos 
valores positivos de la vida urbana en medio de un escenario de crisis y fuerte 
recesión. Eventualmente, podrían organizar su estadía más o menos perma-
nente sin dejar de lado sus intereses o redes en las ciudades que abandonaron, 
una “estrategia de dos pies” como apunta Coral, esperando la eventual esta-
bilización de la situación sanitaria, pero sin muchas perspectivas en medio 
de una recuperación económica que se anuncia cuesta arriba. [...] (Zolezzi, 
2020, p. 132)

Un obstáculo para estas innovaciones es que, a falta de una mejor gestión 
del Gobierno, con relación a los traslados, los retornantes tuvieron que efec-
tuar gastos desproporcionados de transporte e, incluso, realizar «pagos a la poli-
cía en distintos puntos de la carretera —[y] llegaron a sus lugares de origen en 
una situación precaria, con apenas unos pocos soles en el bolsillo» (Zolezzi, 
2020, p. 28). 

3.3. Reversión moderada de los progresos sociales a la vez 
que dinámicas específicas de exclusión

Pese a la resiliencia de la agricultura y a la menor difusión del covid-19 que 
en las grandes ciudades, la crisis produjo una reversión bastante moderada del 
progreso social en el campo, pero con la capacidad de generar fuertes dinámi-
cas de exclusión para ciertos grupos de la población. Se interrumpió el proce-
so de mejoramiento de los niveles y condiciones de vida en las áreas rurales, 
que se iban acercando cada vez más a los de las ciudades. Este es un fenómeno 
que no caracterizó solo a Perú sino también a los países vecinos: 

Si bien en muchos países de la región el aumento de la pobreza monetaria y 
multidimensional ha sido mayor en las áreas urbanas, la evidencia es clara en 
mostrar que las áreas rurales continúan siendo sistemáticamente aquellas que 
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concentran mayor pobreza, tanto desde el punto de vista monetario como 
multidimensional. (Clausen, 2022, p. 21)

Las razones de la inversión de la tendencia fueron pluridimensionales 
y, en buena parte, relacionadas con las características de la nueva ruralidad. 
Trivelli señala diversos mecanismos: las medidas del gobierno «afectan las 
cadenas de suministros, incrementan los costos de producción y reducen la 
rentabilidad de los negocios, a la vez que el confinamiento disminuye las po-
sibilidades de trabajo no agrícola, que es fuente importante de ingreso de los 
hogares rurales». También señala la pérdida de las remesas (Trivelli, 2020b, 
p. 15). Soto muestra la complejidad de las evoluciones de las remesas durante 
la cuarentena (Soto, 2020).

Actividades que se habían vuelto importantes en las áreas rurales han te-
nido dinámicas mucho más negativas que la producción agropecuaria. Para el 
turismo, la Comisión Ecónómica para América Latina y el Caribe (cepal) 
indica que: 

La mayoría de los países cerró sus fronteras entre el 14 de marzo y el 3 de 
abril de 2020 […]. De los aeropuertos internacionales de la región, la ma-
yoría se cerró a la entrada y salida de vuelos, a excepción, en algunos casos, 
de vuelos de carácter humanitario para la repatriación de nacionales y resi-
dentes, así como la salida de extranjeros. Estas medidas, naturalmente, han 
afectado la llegada de visitantes extranjeros […]. La disminución afectó a 
México, Brasil y Perú desde marzo, mientras que en República Dominicana 
se aprecia ya desde enero. Para todos, la paralización es prácticamente com-
pleta a partir de abril. El turismo local también ha sido impactado. (cepal, 
2020, p. 32) 

El pib de la minería, por un lado, el comercio, por otro, cayeron muy 
fuertemente en todos los trimestres, con una aceleración muy notoria entre el 
primero y el segundo (Parodi, 2022, p. 279). Los empleos no disminuyeron 
en el sector agropecuario, en el año 2020, pero sí lo hicieron en los otros sec-
tores de actividad: 
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[…] en el sector servicios se redujo más la población ocupada en 1 798 500 
trabajadores; le siguen los sectores comercio, manufactura, construcción y 
minería. Por el contrario, el único sector que aumentó la ocupación fue el 
agropecuario, en 649 800 trabajadores (Alarco y Castillo, 2022, p. 42)

La encuesta que el Instituto de Estudios Peruanos (iep) realizó por teléfo-
no, en mayo 2020, indica que una mayor proporción de la población se había 
quedado sin trabajo en el Perú rural (38%) contra 28% en Lima y 28% en el 
Perú urbano (iep, 2020). Diez señala que: «En zonas como Cusco y Ayacucho, 
por ejemplo, se ha reportado la imposibilidad de obtener trabajo fuera de la 
comunidad, como era habitual» (Diez, 2021, p. 162). 

Además de ya no tener acceso a actividades fuera de la explotación fami-
liar —lo cual tal vez explica por qué tantas personas del Perú rural declararon 
en la encuesta del Instituto de Estudios Peruanos (iep) haberse quedado sin 
trabajo—, los ingresos en soles corrientes de los trabajadores del sector agricul-
tura/pesca/minería cayeron en más del 20% entre 2019 y 2020, mucho más 
que en los otros sectores de la economía (Alarco y Castillo, 2022, p. 55 y si-
guientes). El nivel de pobreza monetaria en las familias del sector agropecuario 
no aumentó de inmediato, pero sí en los años siguientes: se encontraba en 
proceso de disminución entre 2013 (47.2%) y 2019 (37.5%), siguió bajando 
en 2020 (36.1%), pero creció en 2021 (a 39.1%), y nuevamente en 2022 (a 
41.4%), como lo muestra la Encuesta Nacional de Hogares, comentada por 
Pintado.18 Según el gráfico propuesto por Clausen (2022, p. 8), la pobreza 
monetaria rural total por su parte aumentó desde el año 2020. Había dismi-
nuido continuamente entre 2010 y 2019, del 61% al 40.8%, un nivel que se-
guía siendo mucho más elevado que en las áreas urbanas (14.6% en 2019). En 
el 2020, volvió a subir a 45.7%, un nivel equivalente al de 2014, mientras que 
la pobreza monetaria urbana total aumentaba aún mucho más rápidamente, 
alcanzando un nivel de 26%, más alto que a inicios de la década. La brecha de 
pobreza rural total también volvió a aumentar, lo cual significa que existe a la 
vez «un mayor número de personas en pobreza monetaria y una mayor dificul-
tad para que estas personas superen dicha línea de pobreza» (Clausen, 2022, 
pp. 12 y 13). 

18. https://cepes.org.pe/2023/05/23/y-la-pobreza-en-la-agricultura/
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Estas cifras confirman la resiliencia inicial del sector agropecuario, pero 
no así del mundo rural en general, y los límites de esta resiliencia en el tiempo, 
a medida que otros elementos se añaden a la pandemia: para Pintado, 

Esta aparente resiliencia [...] se ha desvanecido en los últimos dos años a raíz 
de las presiones inflacionarias coyunturales (que han encarecido casi todos los 
bienes que componen la canasta básica), del encarecimiento de insumos agrí-
colas (principalmente, la urea) y de los combustibles (elevación de los costos 
de transportes y del uso de maquinaria agrícola). (Pintado, 2023)
 
La pobreza está acompañada por dificultades para conseguir alimentos, 

incluso en el mundo rural, donde, pese al consumo que hace la familia de una 
parte de la producción de la explotación, no se alcanza a disponer de todo lo 
necesario en cada momento, y donde la nueva ruralidad implica también cam-
bios en los modelos de alimentación. Según el informe de Pintado, el índice 
global del hambre estaba disminuyendo rápidamente en el mundo rural pe-
ruano, y las cifras se iban acercando a las de las ciudades: de 31.8% en el 2008 
a 19.1% en el 2019, de 15.9% a 14.3% para las mismas fechas en el mundo 
urbano. Esta progresión ha sido revertida durante la pandemia, sin embargo, 
mucho más en el mundo urbano (16.6% en el año 2021) que en el rural (20.5% 
en el 2021) (Pintado, 2022). Para el período siguiente, el informe indica una 
tendencia de recuperación, que empieza antes en las áreas urbanas que en las 
áreas rurales. 

En la escala departamental, la coyuntura sanitaria-económica-política ha te-
nido impactos severos sobre el hambre en algunos casos. Al cierre del 2021, 
Lima, Callao y Apurímac todavía mantienen una década perdida en cuanto 
a avances en términos de hambre. Por otro lado, solo 8 departamentos pu-
dieron, o bien mantener los niveles de hambre del 2019 (Arequipa), o bien 
revertirlos (Áncash, Cajamarca, Cusco, Huánuco, Madre de Dios, Piura y 
Ucayali). El resto (17 departamentos), sigue con resultados de hambre peores 
que los registrados en el 2019. Las consecuencias del contexto de crisis, por 
tanto, han sido perjudiciales para el estado alimentario de algunas poblacio-
nes del territorio nacional. (Pintado, 2022, p. 5) 
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Muchos hogares rurales fueron elegibles a los bonos que el Gobierno pe-
ruano otorgó para compensar las consecuencias negativas de su política para 
frenar la difusión del virus. El primero, que se decretó el 16 de marzo, consi-
stía en un subsidio de 380 soles «para hogares pobres y pobres extremos, defi-
nidos por el sistema de focalización de hogares, que se encontraban en ámbitos 
geográficos con mayor vulnerabilidad monetaria definidos por el Minsa». El 
27 de marzo se aprobó otro bono, el bono independiente, «cuyo público ob-
jetivo eran los hogares de bajos ingresos que obtenían sus ingresos de activida-
des independientes: la meta eran hogares no pobres antes de la pandemia que 
habían dejado de percibir ingresos con ella». Luego se aprobó el bono rural, 
«que entregaría el subsidio monetario por 760 soles a 830 000 hogares en zo-
nas rurales». Finalmente se aprobó un bono familiar universal «también por 
760 soles, para apoyar a hogares pobres y pobres extremos, que no hubieran 
recibido ninguno de los bonos anteriores […]» (Parodi, 2022, pp. 300 y 301). 

Sin embargo, los hogares rurales tuvieron muchas dificultades para reci-
bir esos bonos, por diversas razones. Primero, el padrón de hogares estaba aún 
más desactualizado para los hogares rurales y aquellos que pertenecen a pue-
blos indígenas de la Amazonía que para los hogares urbanos. Segundo, para 
el bono rural, los beneficiarios vivían a veces muy lejos de los lugares de cobro. 
Tercero, solo un 6.7% de los hogares rurales concernidos por esta política te-
nían acceso a internet (39.7% de los hogares urbanos) y solo 2 de cada 10 te-
nían alguna cuenta bancaria (4 de cada 10 en las zonas urbanas) (Parodi, 2022, 
pp. 301-302). El problema del acceso a internet a su vez está determinado, 
según Barrantes et al., por dos aspectos: 

[…] la escasez de infraestructura y la tenencia de dispositivos solo básicos, en 
el caso de la telefonía móvil, o la carencia absoluta de computadoras, tabletas 
o similares. El segundo nivel de la brecha se expresa en el escaso conocimien-
to y habilidades digitales, que viene asociado al reducido tiempo que se viene 
utilizando Internet en ese ámbito. (Barrantes et al., 2020, p. 30) 

Más allá de la reversión de las tendencias hacia el progreso social, la crisis 
generó dinámicas específicas de exclusión, por las retroacciones entre diversos 
fenómenos. Según Trivelli y Berdegué, el rezago social en el ámbito rural no es 
solo un problema de brechas de activos, bienes y servicios, sino más bien de 
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reproducción e interacción de las distintas desigualdades que enfrentan sus 
habitantes: económicas, territoriales, étnicas y de género (Trivelli y Berdegué, 
2019, p. 16). En el caso de la crisis del covid-19, los jóvenes se han visto 
afectados a la vez en materia de educación, de empleo, de bienestar emocional 
(Rojas et al., 2022, p. 15). En este grupo, las mujeres y las personas indígenas 
de la Amazonía parecen haber tenido la peor parte. 

Para las y los jóvenes rurales, perder la posibilidad de conseguir ingresos 
fuera de sus localidades de residencia fue particularmente perjudicial, debido 
a que, como lo ha escrito Araujo, tienen 

Una posición marginal en la producción y conducción directa de la tierra: 
apenas el 12 % de productores agropecuarios es joven (inei, 2012); de esta 
minoría, el 63 % es propietario de alguna de las parcelas en las que trabaja 
(Urrutia, 2017). El resto carece de propiedad y deben acceder a la tierra bajo 
diversos esquemas de cesión como el arriendo, el traspaso temporal u otros. 
De esto se explica que las hectáreas en promedio que conducen los jóvenes (2,8 
h) sean casi la mitad de las que conducen los adultos (5,1 h). En contraste, se 
observa que los jóvenes participan ampliamente de los mercados y redes de 
trabajo rurales. […] la problemática alrededor del empleo que concentra la 
mano de obra juvenil en el campo es su aminorada calidad: esto es, su poca 
estabilidad laboral, y su baja o nula retribución monetaria (Dirven, 2003; Boyd, 
2014; Trivelli y Urrutia, 2019b). Así, por ejemplo, Trivelli y Urrutia (2019b) 
evidencian que más de un tercio de la mano de obra juvenil rural se emplea 
como trabajador familiar no remunerado (tfnr); en tanto que sólo el 13% 
se ocupa como trabajador independiente. En su gran mayoría, los jóvenes 
rurales (60 %) laboran en el sector agropecuario; de este grueso, cerca del 
83% se ocupa como peón. En todos los casos, indistintamente del sector en 
el que laboren, la proporción de mujeres jóvenes rurales que trabaja como 
tfnr es considerablemente mayor que la de los varones jóvenes. (Araujo, 
2020b, p. 21)

Paralelamente a la desactivación económica, el cierre de las instituciones 
educativas ha generado efectos de interacción entre desigualdades diversas: bajos 
niveles de conexión a internet en los espacios rurales, escasa posibilidad econó-
mica y logística para adquirir materiales informáticos, para informarse sobre 
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las soluciones posibles para acceder a becas o ayudas, ausencia de espacios 
apropiados en casa para estudiar, poco tiempo y tranquilidad para hacerlo en 
hogares que son al mismo tiempo unidades de explotación agropecuaria, y débil 
capacidad de adultos con poca educación formal para ayudar a sus hijas e hijos. 
Esto se añadió a la desigualdad que ya experimentaban las poblaciones rurales, 
resaltadas desde hace tiempo, por ejemplo, por Oliart: la educación es «pobre 
para los pobres» y «educarse no garantiza el acceso a la igualdad de oportuni-
dades porque las diferentes instituciones educativas no ofrecen el mismo ser-
vicio» (Oliart, 2011, p. 137). 

La pandemia «coincidió con el inicio del año escolar, que en la mayor parte 
del país inicia los primeros días de marzo», como lo analiza Ames (2020). El 
confinamiento tuvo un impacto por lo tanto inmediato, obligando al Minis-
terio de Educación a reaccionar, 

[…] rápidamente y en solo 3 semanas, el 6 de abril, se lanzó Aprendo en casa, 
un servicio multicanal de educación a distancia por televisión, radio e Inter-
net, con el objetivo de que los estudiantes desarrollaran sus clases hasta que 
el servicio presencial pudiera restablecerse. (Ames, 2020, p. 57) 

En el mundo rural, esta medida se encontró con las desigualdades ya se-
ñaladas: 

En el primer trimestre del 2020, justo antes del inicio de la pandemia, aun-
que un 93,3 % de hogares peruanos tenían un teléfono móvil, solo 36 % tenía 
una computadora. […]. Así, en zonas rurales se mantiene una alta cobertura 
de telefonía móvil (85 %) y radio (75,8 %), pero hay mucho menor acceso a 
televisión (48,5 %), computadoras (7,5 %) y conexión a internet (5,9 %). 
(Ames, 2020, p. 58) 

El acceso a internet es aún menor en las áreas rurales amazónicas, como 
lo subrayan Olivera et al.: «según los resultados definitivos del iii Censo de 
comunidades nativas 2017, de las 2.703 comunidades nativas censadas, solo el 
2,9 % cuenta con acceso a internet (inei, 2018)» (Olivera et al., 2021, p. 459). 
El Gobierno se vio obligado a buscar otras soluciones, que a su vez generaban, 
potencialmente, un aumento del riesgo sanitario y, finalmente, son casi impo-
sibles de utilizar: 
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[…] la falta de señal y conectividad impide acceder a los contenidos de Apren-
do en casa, llevando a que en junio, el gobierno emitiera un decreto que 
permitiría, a partir de julio, retomar las clases presenciales en dichos casos, 
cumpliendo con diversos requisitos que hacen que en la práctica, sean pocas 
las escuelas que pueden cubrirlos. Las medidas preventivas son comprensi-
bles si consideramos que muchos docentes no viven en los pueblos en los que 
enseñan, y que su tránsito entre su ciudad de origen y la escuela en la que 
trabajan puede acarrear contagios. Al mismo tiempo, es comprensible la pre-
ocupación de padres y madres rurales e indígenas (Ames, 2020, p. 58).

Estas dificultades no cesaron con el fin de los confinamientos generales, 
pues en Perú la educación siguió impartiéndose a distancia durante dos años, 
perjudicando, en particular, a las niñas y niños del campo, y generando más 
gastos a las familias rurales que ya sentían los efectos de la disminución de sus 
ingresos y del auge de los precios de los productos más demandados en la 
pandemia. La presidenta de la Federación Nacional de Mujeres Campesinas, 
Artesanas, Indígenas, Nativas y Asalariadas del Perú (Fenmucarinap) resume 
esta combinación multidimensional de dificultades concretas: 

Luego de la cuarentena, para poder estudiar mediante el internet, las niñas y 
niños tenían que bajar a la ciudad, no existiendo otra forma de hacerlo pues 
tampoco había cabinas de internet en sus lugares de origen. En algunos po-
cos casos lograban prestarse un celular con internet de algún familiar porque 
comprarse uno era imposible para la familia, por las dificultades económicas 
producto de la pandemia y porque los precios de los equipos celulares se 
habían elevado. El celular más cómodo antes de la pandemia estaba entre 
S/ 250 y S/ 300 soles, pero con la pandemia subieron de entre S/ 700 a S/ 800 
soles. Hay que precisar que las familias de las niñas y los niños del campo no 
tienen celulares de alta gama, ni computadoras, ni tabletas, menos laptops; a 
las justas sus papás y mamás tienen celulares con teclado (segunda genera-
ción). (Huanca, 2021, p. 261)

La encuesta de Rojas et al. con los jóvenes que ya estaban estudiando a 
nivel superior retrata situaciones similares: 



305Experiencias de la crisis del covid-19 y el anhelo de cambio social y político
en el «nuevo» mundo rural peruano

[…] aunque casi todas las familias rurales participantes de este estudio logra-
ron hacer el esfuerzo económico para apoyar la continuidad educativa de sus 
hijos e hijas cubriendo los costos ocultos de una educación virtual de emer-
gencia, hubo quienes no pudieron hacerlo, como la familia de Gabriela. Este 
es un factor importante de considerar en las trayectorias educativas de los y 
las jóvenes en general, y principalmente de quienes viven en familias con ma-
yor pobreza y no pueden, aunque así lo quisieran, invertir en una conexión a 
internet y en dispositivos digitales para asegurar la continuidad de la educa-
ción superior. (Rojas et al., 2022, p. 77) 

Testimonios de estas situaciones se encuentran también en la publicación 
de ypard-Perú, 2021. 

El apoyo recibido del Estado para superar estas limitaciones fue muy 
desigual incluso dentro de las áreas rurales: Rojas et al. reportan que, 

[…] los estudiantes de una universidad pública de la zona rural de Andahuaylas 
declararon que, una vez identificada la necesidad de conectarse a internet y 
de contar con dispositivos tecnológicos, el reparto de chips se organizó gra-
cias a una encuesta que realizaron los centros federados, en la que se pregun-
taba al estudiante por su zona de residencia. Aquellos que declararon vivir o 
haberse mudado —por cuarentena— a la comunidad rural en la que residían 
sus familias eran identificados como beneficiarios de los chips. Hay que ano-
tar que ninguno de los tres estudiantes de la zona rural de la selva —dos de 
institutos, uno privado y otro público, y una de universidad privada— seña-
ló haber recibido este beneficio. (Rojas et al., 2022, pp. 37-38) 

Sin embargo, la señal de internet era mala y las laptops prestadas a los estu-
diantes de zona rural de Andahuaylas les fueron pedidas de vuelta a fines del 
2020 (Rojas et al., 2022, p. 39). La ventaja de poder seguir clases a distancia 
impartidas en cualquier parte del país, incluyendo Lima, podía ser anulada para 
los jóvenes de áreas rurales por los problemas de conexión.

En la educación superior, el Estado reforzó su programa de becas, con 
prioridades que podían otorgarle una ventaja a los jóvenes de las áreas rurales: 
así, según el portal web de la institución encargada, Pronabec, figuraba que, 
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[…] aquellos postulantes que acrediten tener una condición económica de 
pobreza o pobreza extrema, haber sido víctima de la violencia entre los años 
1980-2000, residir en distritos del vraem (Valle de los ríos Apurímac, Ene 
y Mantaro) o Huallaga, pertenecer a comunidades nativas, entre otros, reci-
birán puntuación adicional durante el proceso de selección de beneficiarios. 
(Olivera et al., 2021, p. 455) 

Olivera et al. señalan, sin embargo, que: 

[…] si bien los programas consideran a la población indígena como prioriza-
ble, estos terminan por reproducir los sistemas de exclusión al no considerar 
la realidad de los pueblos indígenas. Por ejemplo, señala Pizango (Grupo de 
Antropología Amazónica gaa-pucp, 2020) que la Beca Hijo de Docentes está 
destinada a hijos de docentes con nombramiento; sin embargo, la realidad es 
que los maestros indígenas en escuelas eib son contratados, pero no nombra-
dos. Por otro lado, la Beca Talento Escolar exige que los aplicantes hayan 
participado en olimpiadas escolares; sin embargo, muchos/as jóvenes indíge-
nas que estudian en sus comunidades no logran cubrir estos requerimientos, 
porque dichos eventos no son realizados en estas zonas. Finalmente, todos los 
demás procesos que les imponen fechas que no contemplan sus calendarios y 
que, además, requieren de canales de información y postulación virtual, tam-
poco contemplan la realidad de los pueblos indígenas, muchos sin acceso a 
internet ni electricidad. (Olivera et al., 2021, p. 459)

La calidad de la educación recibida durante la pandemia es otro tema resal-
tado por la literatura, con consecuencias más graves en las áreas rurales por 
razones pluridimensionales, como el nivel de educación formal de los padres, 
en promedio más bajo que en la ciudad, que no les permite ayudar a sus hijos, 
y la pobreza más elevada. 

En el país no estábamos preparados para dar el paso a la educación virtual y 
la presencia de los menores en casa significó un reto para los padres, quienes 
tenían que combinar trabajo virtual, para aquellos que podían hacerlo, con 
crianza de hijos y transformación obligada de padres a docentes. […] (Lossio 
y Cruz, 2022, p. 146) 
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La educación de los hijos en casa, a su vez, aumentó la carga de tareas no 
remuneradas de las mujeres jóvenes y de mediana edad. En el mundo rural, 

En este tiempo marcado por la pandemia, la repercusión de género en las 
familias es notable, ya que son las mujeres las que sobrecargan su labor con 
las tareas de cuidado y prevención, sin dejar de reconocer que existen varo-
nes y miembros de las comunidades disidentes que asumen la voluntad de 
quebrar esta desigualdad, pero son todavía muy pocos. Tampoco puede parar 
el cuidado sanitario, la limpieza pública y la producción agrícola, todos ellos 
implican atención y asistencia y suelen estar asociados a prácticas natural-
mente femeninas, ¿será este factor, además de las desigualdades socioeconó-
micas y el racismo, lo que incide en su desvalorización y abandono por las 
políticas públicas? (Ortiz, 2020, p. 97) 

La pandemia exacerba una desigualdad que, como lo señalaron Manna-
relli et al., se combina con «una pronunciada división sexual del trabajo do-
méstico en detrimento de las mujeres: más carga laboral con efectos físicos y 
psíquicos» (Mannarelli et al., 2020, p. 66).

4. Pandemia y expresión de los antagonismos y anhelos 
de los actores del mundo rural

Como podemos deducir de la literatura revisada hasta este punto, el Estado 
peruano careció de capacidad para enfrentar los diversos aspectos de la crisis 
generada por la covid-19: «[…] las malas decisiones tomadas por parte de los 
gobiernos de turno en un marco de continua inestabilidad política (en dos 
años de pandemia contamos con cuatro presidentes de la República y ocho 
ministros de Salud)» son uno de los factores que resaltan Lossio y Cruz para 
explicar el balance sanitario catastrófico de la pandemia en el país (Lossio y 
Cruz, 2022, p. 12). 

Esta inestabilidad política crónica se ha visto ampliada por las turbulen-
cias que generó la pandemia, en el Perú como en otras partes: Lagadec (citando 
a Bell, 1978), subraya que la gestión, normalmente una «actividad racional, 
desapasionada, marcada por el cálculo, bien equilibrada, realizada con criterio, 
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a un ritmo normal, con una mira a largo plazo frente a las consideraciones cor-
toplacistas», responde a características totalmente diferentes durante una crisis: 
«está marcada por la improvisación, la presión del tiempo y los acontecimien-
tos, el trabajo en medio de la niebla y la ambigüedad» (Bell, citado por Lagadec, 
1991, pp. 18-19).19 El relato pormenorizado de Jochamowitz y León demues-
tra que el Gobierno tuvo que tomar decisiones sin casi tener información so-
bre el virus mismo y, luego, sobre su propagación; asimismo, el episodio de los 
«caminantes» lo tomó por sorpresa (Jochamowitz y León, 2021). Los asuntos 
que encaró eran, en sí mismos, nuevos en las políticas públicas, si bien los 
planes de preparación para las pandemias de gripe ya los evocaban en parte 
(who, 2017). 

Frente a estas limitaciones a la vez estructurales y relacionadas con las 
circunstancias, otros actores presentes en los territorios rurales adquirieron un 
mayor protagonismo. Sus acciones y posiciones expresaron su voluntad de mo-
dificar sus relaciones con el Estado, o la forma en que el Estado se relaciona 
con la sociedad, o con los modelos económicos y sociales que imperan en el 
Perú actual. La crisis ha sido, en ese sentido, un momento donde los antago-
nismos pudieron expresarse con mayor claridad.

4.1. Empoderamiento de las instituciones consuetudinarias y anhelo 
de autonomía de los pueblos originarios

En diversas sociedades en el mundo, la pandemia ha desatado un debate sobre 
la legitimidad de las limitaciones de los derechos humanos en aras del control 
de la pandemia. Las reglas del estado de derecho admiten que ciertas libertades 
individuales sean suspendidas temporalmente para preservar la seguridad na-
cional, siempre y cuando se garantice la integridad de las personas y la delibe-
ración colectiva que permite legitimar esta decisión (Fassin et al., 2020, p. 83). 
Perú, país considerado como democrático, tuvo las mismas dificultades que otras 
democracias para aplicar estos principios: se cometieron abusos que costaron, 

19. Traducción propia: «une activité rationnelle, dépassionnée, marquée par le calcul, 
bien balancée, conduite avec jugement, à un rythme normal, avec une attention au 
long terme par opposition aux considérations de court terme. […] elle est marquée 
par l’improvisation, la pression du temps et des événements, le travail dans le brouillard 
et l’ambiguïté». 



309Experiencias de la crisis del covid-19 y el anhelo de cambio social y político
en el «nuevo» mundo rural peruano

en un caso, la vida de trece personas —principalmente mujeres jóvenes, de 
origen modesto—, cuando el objetivo era justamente proteger vidas;20 sin em-
bargo, los abusos no fueron sistemáticos. Una originalidad del Perú, compara-
do con otros países, fue que el Estado compartió el poder de control sobre la 
población con organizaciones consuetudinarias que, si bien son reconocidas 
por la ley, no representan a la ciudadanía en su totalidad sino a determinados 
grupos de familias. 

En el Perú rural, los gobiernos locales, a la vez elegidos y parte del Estado 
descentralizado, tenían que hacer aplicar las medidas del confinamiento. Sin 
embargo, por lo general, les fue muy difícil cumplir con esa tarea debido, por 
un lado, al hecho de que estas medidas no estaban pensadas en función de las 
realidades rurales, como ya se vio en el caso de la comercialización de la pro-
ducción agrícola y, por otro lado, porque no tenían un apoyo de los niveles 
superiores, como lo explican Cáceres et al. (2021) desde el ejemplo de Arequipa: 

La pandemia del covid-19 obligó a los gobiernos rurales a enfrentar un do-
ble desafío ante las deficiencias de las respuestas nacional y regional. Por un 
lado, se vieron obstaculizados por medidas de alto nivel contra la pandemia, 
que eran inaplicables o difíciles de adaptar a las realidades locales. Por otro 
lado, estaban de hecho abandonados a su suerte, sin dirección ni apoyo de las 
instancias superiores para sus problemas más apremiantes, como las migracio-
nes de retorno y el riesgo de la transmisión y propagación del virus. (Cáceres 
et al., 2021, p. 6)21 

En este contexto, a partir de los territorios que les son reconocidos co-     
mo propios, las comunidades campesinas, indígenas o nativas participaron en 

20. https://peru21.pe/lima/los- olivos-al-menos-13- personas-muertas-tras-intervención- 
policial-en- una-discoteca-clandestina- estado-de-emergencia- toque-de-queda-noti-
cia/; https://www.bbc.com/mun do/noticias-america-latina- 53897681 

21. Traducción propia: «The covid-19 pandemic forced rural governments to confront 
a dual challenge in light of weaknesses in the national and regional responses. On 
one hand, they were hampered by higher-level pandemic measures that were inappli-
cable or difficult to adapt to local realities. On the other hand, they were effectively 
abandoned without higher-level direction or support for their most pressing issues, 
like return migration and the risk of introducing and spreading the virus».
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coordinación, o a veces en oposición, con el Estado y sus representantes, en la 
gestión del confinamiento local y de los retornos. Las rondas — organizacio-
nes de autodefensa creadas inicialmente para luchar contra el abigeo y los robos 
y que apoyaron luego al Estado en su enfrentamiento con los grupos arma-
dos—, a través de los comités de autodefensa,22 también tuvieron una partici-
pación importante en estas acciones. Un estudio de caso precisa por ejemplo 
que las rondas campesinas limitaron sus actividades de administración de jus-
ticia para dedicarse a la vigilancia de las entradas y salidas de Cajamarca y el 
cumplimiento de las normas establecidas por el Gobierno, así como a la difu-
sión de información (Castrejón y Castrejón, 2022). Este giro de sus actividades 
habituales hacia el control de la población, en tiempos de pandemia, pareció 
lógica y hasta deseable para muchos autores, tal vez porque ya se inscribían en 
una tradición histórica y, más probablemente, porque una crisis trastorna el 
funcionamiento normal de las instituciones. 

El caso del espacio rural amazónico es específico, en la medida en que lo 
es, también, su relación con las epidemias. Por un lado, estas ocurren con fre-
cuencia. Por ejemplo, Del Águila, Martín y Valentín (2022) comparten con 
sus lectores los testimonios de personas ticuna asentadas cerca de la frontera 
entre Perú y Brasil, que vivieron las epidemias de viruela de los años 1960, y 
de cólera de los años 1990.23 Por otro lado, aparecen, en el concepto que tie-
nen la mayoría de los grupos amazónicos, como una agresión voluntaria por 
parte de un agente exterior. La compilación de textos reunidos por Espinosa y 
Fabiano (2022) insiste en la continuidad histórica de las estrategias: durante la 
pandemia, las comunidades locales organizaron sus propios cordones sanita-
rios, lo que hacen frecuentemente para evitar entrar en contacto con las epide-
mias. Las respuestas a la enfermedad incluyen la acción de los chamanes, pero 
también el repliegue hacia las localidades de origen (Espinosa y Fabiano, 
2022). Codjia y Colliaux refuerzan la idea de la antigüedad de estas estrategias 
y de su utilización frente a las epidemias: 

Desde al menos el siglo xvi, las poblaciones amerindias de la Amazonía 
han movilizado estrategias de distanciamiento de los peligros inmunológicos 

22. Veáse Huber, 1995; Bonilla, 1997.
23. Los brotes de dengue, cólera y enfermedades respiratorias se desarrollan, también, en 

otros contextos muy diversos, en la costa y en la cordillera. 
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(viruela, sarampión, gripe) ligados, en particular, a la colonización europea, pero 
quizás también derivados de las zoonosis presentes potencialmente en la selva 
tropical. […] (Codjia y Colliaux, 2021, p. 326) 

Además de cerrar el acceso a sus territorios, las familias también se despla-
zaron en el bosque: 

En segundo lugar, los núcleos familiares buscaron aislarse, trasladándose a los 
lugares más alejados dentro de la selva. Por ejemplo, se trasladaron a la maloka 
situada en zona de monte dentro de sus zonas de cultivo (las chacras). Estos 
tipos de prácticas corresponden a las mismas usadas en los años y siglos ante-
riores, cuando los indígenas buscaban defenderse de los contagios por las en-
fermedades llevadas por los comerciantes foráneos. (Romio et al., 2021, p. 3) 

Chirif ha reunido varios ejemplos de estrategias de aislamiento empleadas 
en la Amazonía durante la pandemia del covid-19 que, adicionalmente, dan 
cuenta de la desconfianza hacia los enviados del Estado nacional, por ser po-
tenciales vectores del contagio: 

En la zona norte, en la provincia de Datem del Marañón (Loreto), los Achua-
res asentados en la cuenca del Huitoyacu han cerrado el río e impuesto un 
control estricto del tránsito. Se han negado a recibir las canastas con alimen-
tos e incluso indicaron que ellos podían cuidar la frontera en su intento de 
evitar que lleguen soldados contagiados. Acordaron con el médico del puesto 
de Ullpayacu que la entrega de medicinas se haría en la comunidad kandozi 
de San Fernando, de donde ellos las recogerían para repartirlas en las co-
munidades. También han cerrado la navegación por el río Huasaga. (Chirif, 
2020b)24

Las comunidades campesinas de la cordillera también suelen desarrollar 
estrategias para protegerse de las enfermedades. Durante la epidemia de cólera 
de 1991, por ejemplo, 

24. https://www.servindi.org/actualidad-opinion/25/05/2020/control-comunal-vs-descon-
cierto-estatal
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[…] en Cajamarca, los ronderos, designados por las comunidades para dete-
ner el abigeato, se encargaron de identificar a los enfermos, los bomberos 
fumigaron sus viviendas y los transportaron desde lugares alejados de la ciu-
dad y los miembros de la iglesia protestante Bautista trabajaron en el hospital 
convenciendo a los familiares de enterrar rápidamente a los muertos. (Cueto, 
1997, p. 200) 

Varios estudios subrayaron la reaparición de ese rol de las comunidades y 
de los ronderos durante la pandemia del covid-19. (Jochamowitz y León, 2021, 
p. 84 y siguientes; Burneo y Castro, 2020). Burneo y Trelles muestran, a partir 
del ejemplo del Alto Piura, que su acción evolucionó, en particular a partir del 
episodio de los retornantes: 

Inicialmente, las coordinaciones se concentraron en tomar acciones con-
cretas en cada uno de los distritos para que los residentes cumplan con la 
cuarentena obligatoria y para que no ingresen camiones de carga, buses de 
transporte público o autos colectivos. […] Entre la tercera y cuarta semana 
de marzo las autoridades municipales, miembros del comité distrital de segu-
ridad ciudadana y dirigentes de la comunidad campesina acordaron contro-
lar los puntos de entrada y salida del distrito, aislarlo, y así evitar la «llegada» 
del virus. A la ronda campesina se le encargó el control de los puntos de acceso 
[…]. No fue sino hasta la segunda quincena de abril, con la llegada de los 
primeros retornantes, que el centro de atención cambió […]. Los protocolos 
—similares en todos los distritos visitados del Alto Piura—, establecían que 
las rondas campesinas y los comités de seguridad ciudadana se encargarían de 
controlar el ingreso y salida, la policía estaría a cargo del cuidado de mante-
ner el orden público, el gobierno local de la instalación de los locales donde 
los retornantes harían cuarentena, así como de proveer alimentos a los inte-
grantes de las rondas campesinas o comités de seguridad ciudadana y retor-
nantes. (Burneo, Trelles, 2020, pp. 58 y 59)

Desde su perspectiva de abogado asesor de rondas campesinas en Cajamarca, 
Bautista (2020) subraya la particularidad del caso de las áreas rurales dispersas, 
donde las rondas tienen en el momento de la pandemia un control casi abso-
luto de la situación, en comparación con las capitales distritales y provinciales, 
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donde se realizaban (como también lo describen Burneo y Trelles) coordina-
ciones con el gobierno local: 

Primeramente, las rondas campesinas tienen un control casi total en los case-
ríos y centros poblados donde han sido constituidas. La mayoría de caseríos 
con rondas cuentan con tranqueras de entrada y salida de su territorio. De 
este modo, personas que han entrado en pleno estado de emergencia, tienen 
que cumplir su cuarentena de manera obligatoria y disciplinada, estén o no 
contagiados; caso contrario, serían sancionados por los ronderos. Además, las 
autoridades ronderiles organizan el mercado una vez a la semana, especial-
mente en los centros poblados y caseríos aledaños. Esto permite que los ciu-
dadanos de los diferentes caseríos se abastezcan de productos y no tengan que 
trasladarse al distrito o a la provincia más cercana para acceder a ellos. A nivel 
de los distritos y provincias, el trabajo de seguridad y control se viene reali-
zando en forma conjunta: rondas campesinas, policía nacional, fuerzas arma-
das y serenazgo municipal. (Bautista, 2020)25 

Recalca también las tensiones con las instituciones del Estado cuando, 
por ejemplo, las rondas campesinas de la provincia de Cutervo se opusieron al 
arribo de las fuerzas armadas, o por los desacuerdos entre los ronderos, que 
pusieron sus tranqueras en plena pista, y la policía. En ciertas localidades, «cada 
uno tiene su propia tranquera», pero «mientras las rondas campesinas no de-
jan pasar a nadie, la policía permite el ingreso o salida de algunas personas» 
(Bautista, 2020).

Dos aspectos sobresalen en todos los relatos, además de la importancia 
del rol de las comunidades y de las rondas: las tensiones entre las entidades 
estatales y las instituciones consuetudinarias; y la posibilidad que tuvieron estas 
últimas de detener temporalmente a las personas, incluso contra su voluntad 
y en ausencia de cualquier delito, sin que esto sea parte de las competencias 
que les son reconocidas por ley. Los pueblos amazónicos también privaron a 
personas de su libertad temporalmente, como lo reporta Chirif: 

25. https://www.iepa.org.pe/el-rol-de-las-rondas-campesinas-en-la-lucha-contra-el-covid-
19-en-cajamarca-ronald-bautista/
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Los Quechuas han actuado de manera similar en el Pastaza. Cuando alguien 
evade el control, las comunidades lo obligan a cumplir cuarentena, a veces en 
islas y otras en locales que han acondicionado. Lo mismo han hecho los Ki-
chwas en el Tigre quienes han impuesto un protocolo que hoy la municipa-
lidad debe cumplir. […] (Chirif, 2020b) 

Asensio estima que las prácticas de «[…] ronderos y grupos de vigilantes 
que detenían a los ciudadanos que se encontraban fuera de sus viviendas y los 
sometían a diversas humillaciones, incluyendo castigos físicos vergonzantes y 
golpes […] implicaban claras violaciones de los derechos de los ciudadanos» 
(Asensio, 2023, p. 305), y critica, a la vez, su legitimación y la tolerancia que 
tuvieron las autoridades. En particular, los retornantes fueron tratados como 
posibles responsables de la propagación del virus. No es inusual que, durante 
una pandemia, un grupo de personas que no pertenece a la colectividad local 
sea considerado como peligroso, como de hecho les pasó a las personas que 
regresaron de Lima o de otras ciudades: 

Andrea, de Maraypampa, de 18 años de edad, afirma haber sentido vergüen-
za al llegar, ya que algunos la acusaban de portar el covid-19 y sentía que la 
observaban siempre para ver si desarrollaba algún síntoma. Y, aunque este 
trato ha disminuido, Andrea percibe que la gente aún la mira raro y trata 
distinto. Cuando las personas del centro poblado pasan por su casa y ella se 
encuentra en la puerta no la saludan o se alejan con el objetivo de evitar 
cualquier tipo de contacto, físico o visual. Esto, a pesar que llegó hace más de 
dos meses, hizo cuarentena y ya se hizo una prueba que salió negativa. (Burneo 
y Trelles, 2020, p. 67).

También se acusó a los recién llegados de abrir cantinas que atraen «gente 
de mal vivir», de buscar trabajar como mototaxis o en otras cosas indebidas, de 
haber regresado tan solo por la pandemia (Burneo y Trelles, 2020, pp. 66-67). 

La desconfianza hacia los foráneos, así como las relaciones ambiguas con 
el Estado, son características históricas de las rondas (Huber, 1995). El empo-
deramiento de las instituciones consuetudinarias se inscribe, sin embargo, no 
solo en tendencias de largo plazo sino también en dinámicas contemporáneas. 
El caso de las reacciones de los pueblos amazónicos reflejan, particularmente 
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esa dimensión. Monge resalta el carácter coordinado de la decisión entre varias 
organizaciones y su relación con reclamos de autonomía política: 

[…] el acuerdo de declaración de emergencia en la Amazonía tomado a ini-
cios del mes de Abril por la Asociación Interétnica para el Desarrollo de la 
Selva Peruana (aidesep) y las 9 organizaciones que la integran, incluyó el lla-
mamiento a todas las comunidades al cierre de sus fronteras como una forma 
de protección frente a la pandemia. Mientras que onamiap26 ha resaltado la 
importancia de esta estrategia en sus pronunciamientos sobre la pandemia, 
para el gtanw27 la estrategia de controlar la circulación de personas en el te-
rritorio ha reafirmado su estrategia general hacia el autogobierno, centrada 
en la autonomía más que en las consultas —sobre todo si estas son sobre 
actividades extractivas que rechazan de plano. (Monge, 2020, s. p.) 

Las autonomías territoriales son un tema que no nace con la crisis sanita-
ria, pero que se reforzó en los últimos años e implica coordinaciones dentro de 
las comunidades nativas, entre ellas y el Estado peruano, y con los organismos 
internacionales que producen trabajos sobre los derechos de los pueblos indí-
genas (Colliaux y Romio, 2022).

4. 2. La evolución de la nueva ruralidad y su cuestionamiento 
durante y después de la pandemia

En ciertos textos, la pandemia del covid-19 aparece como una forma más de 
las consecuencias de un modelo de desarrollo contra el cual es necesario pre-
munirse: 

En muchos casos, este deseo de aislamiento voluntario se ha visto reforzado 
a lo largo de los años, a medida que han ido apareciendo intensificándose nue-
vas formas de colonización (proselitismo evangélico y católico, agroindustria, 
explotación de hidrocarburos, minería de oro, tala ilegal, narcotráfico, turismo), 
ante las cuales las instituciones públicas locales se han mostrado impotentes, 
e incluso a veces complacientes. (Codjia y Colliaux, 2021, pp. 326-327) 

26. Organización de mujeres indígenas andinas y amazónicas.
27. Gobierno Autónomo Territorial de la Nación Wampís.
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La fragilidad de la institucionalidad estatal a la cual aluden los autores es 
particularmente evidente en las dinámicas de la nueva ruralidad. En el marco 
de su estudio sobre los retornantes, Zolezzi remarca que 

Para asumir la tarea contamos con entidades muy endebles, principalmente 
los municipios más pequeños de provincias del interior del país —en costa 
sierra y selva— sin capacidad de planificar. Un par de datos que expresan la 
insuficiente planificación urbana y territorial del Perú al año 2020: el 54% 
de los gobiernos locales carecen de planes de acondicionamiento territorial 
(pat) y el 87% no tiene planes de desarrollo urbano (pdu), Ministerio de 
Vivienda, Construcción y Saneamiento (2020). (Zolezzi, 2020, p. 133) 

Vilela y Moschella ya notaban antes de la pandemia que:

[…] la planificación y la gestión de la expansión urbana constituyen un im-
portante desafío para los gobiernos locales. Esto se debe a que en los países 
en desarrollo el rápido crecimiento de las ciudades pequeñas y medianas des-
borda la capacidad de dichos gobiernos de manejar las consecuencias socio- 
ambientales de la urbanización (Cohen, 2006; Stadel, 2000). Entre estas 
consecuencias se encuentran, por ejemplo, las dificultades en la dotación de 
servicios urbanos a las nuevas zonas urbanas dispersas, la ocupación de terre-
nos en riesgo y la degradación de espacios naturales de importancia ecológi-
ca. La gestión de esta situación también se complejiza dado que, en general, 
no se respetan las normas que destinan parte de estos suelos a usos agrope-
cuarios o de conservación ecológica y terminan siendo parcelados y vendidos 
de manera informal, con impactos sociales y ambientales negativos y en con-
travención a los principios del desarrollo urbano sostenible (Vilela y Moschella, 
2017, p. 533). 

Según varios autores, el confinamiento y luego las medidas de reactiva-
ción han acelerado en particular la explotación de los recursos naturales: en el 
Perú y particularmente en la Amazonía, «la retirada del poder público», y tam-
bién las políticas de reactivación que siguieron a la pandemia, propiciaron una 
aceleración del desarrollo de las actividades extractivas: 
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[…] los pueblos indígenas se han enfrentado a una rápida reanudación de las 
actividades extractivas, como la tala, la extracción de hidrocarburos y la mi-
nería. En Perú, a partir de mayo de 2020, una serie de decretos eximieron a 
ciertos sectores económicos de las normas ambientales restrictivas y reduje-
ron los mecanismos de consulta ciudadana sobre proyectos extractivos. La 
pandemia anuncia potencialmente un doble movimiento: la retirada del po-
der público, por un lado, y el redespliegue de un sector privado con muchas 
caras, cuyas actividades son a menudo informales y a veces, incluso, delicti-
vas, por el otro. Los asesinatos de líderes amerindios y ecologistas que se han 
multiplicado desde el inicio de la pandemia en la Amazonía peruana y colom-
biana, en particular, son un trágico recordatorio de que los territorios indíge-
nas son más que nunca objeto de codicia. (Codjia y Colliaux, 2021, p. 326)

Si el efecto de la llegada de los retornantes ha sido documentado entre 
otros por Fort et al. (2021) y Burneo y Trelles (2020), faltan estudios de caso 
para determinar en qué medida las empresas del sector privado han acentuado 
su presión sobre los territorios durante la fase de reactivación. Monge resalta 
que las empresas mineras han buscado, efectivamente, que se reforme diversos 
aspectos de la legislación minera y petrolera, y también relativa a los mecanis-
mos de la consulta previa, para facilitar sus actividades (Monge, 2020, s. p.). 
El mismo autor subraya que la pandemia les ha permitido 

[…] ganar legitimidad social para su presencia en los territorios desarrollan-
do intensas campañas de apoyo social a las poblaciones locales en el terreno 
de la prevención de la epidemia y de la atención a las personas infectadas: 
material informativo, campañas educativas, apoyo al personal y establecimien-
tos de salud, apoyo con víveres durante las cuarentenas, etc. Finalmente, so-
bre la base de su reconocimiento como actividad esencial y de sus campañas 
de apoyo a las poblaciones locales, las empresas del sector extractivo han bus-
cado afirmar también su carácter estratégico. (Monge, 2020, s. p.) 

Cabe resaltar que no todas las comunidades locales se oponen a las activi-
dades extractivas, pero algunas reclaman realizar ellas mismas su explotación, 
de acuerdo con modalidades que se han potenciado, en particular, a partir de 
la pandemia del covid-19, según el estudio de caso minucioso realizado por 
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Castro en Colquemarca, departamento de Cusco. La nueva ruralidad está orien-
tada, en este caso, por las comunidades campesinas, las cuales han creado nuevas 
instituciones para su control y manejo: asociaciones comunales de mineros, 
que en su mayoría se juntan en una Asociación de Mineros Artesanos del dis-
trito de Colquemarca, creada entre los años 2018 y 2019 (Castro, 2023, p. 64). 
Estas asociaciones, en coordinación con los Comités de recursos naturales y 
con las rondas campesinas, así como con las mismas comunidades, controlan 
quién puede abrir una mina. Reclaman que los minerales son un bien comu-
nal, en un contexto donde acusan a las grandes empresas mineras de llevarse 
las riquezas afuera sin dejarles nada (Castro, 2023, p. 68). La minería comunal 
descrita por Castro no es ilegal ni se realiza fuera del control del Estado: las so-
ciedades están inscritas en el Registro Integral de Formalización Minera (reinfo), 
y cuentan, además, con el apoyo de la municipalidad distrital (Castro, 2023, 
p. 76). Además, el mineral extraído no es un producto ilícito, y el desarrollo 
exponencial de la actividad no se debió tanto a la «retirada del poder público» 
como a la llegada de los retornantes. 

A nivel mundial la crisis del covid-19 ha generado reflexiones sobre los 
riesgos de abandonar, a través del confinamiento, parte del espacio público a 
los actores que precisamente no suelen respetar las medidas y leyes estatales. 
En estos aspectos faltan evidencias para poder afirmar que la pandemia ha 
generado nuevos fenómenos o ha acelerado los que ya estaban en curso. Según 
unodc (s. f.), las políticas de los Estados frente a la pandemia han obligado a 
estos actores a cambiar de estrategias en actividades como el tráfico de drogas 
y el tráfico de personas. Por ejemplo, las autoridades chilenas han notado una 
disminución inicial del tráfico de personas en su frontera con Bolivia y Perú. 
Pero se señala también, en el mismo documento, que, gracias a su flexibilidad, 
las actividades de las organizaciones criminales se han desplazado hacia secto-
res lucrativos, como la salud, beneficiándose del dinero invertido por las políti-
cas públicas y la cooperación internacional, y que también pudieron aprovechar 
las dificultades de las empresas legales para adquirirlas. Estas organizaciones 
también pudieron haber aprovechado la debilidad de las estructuras de gober-
nanza en diversos niveles, debilidad expuesta por la pandemia para reforzar su 
control sobre el territorio, como ocurrió en Italia, México, Japón, Afganistán 
o África del Sur (unodc, s. f.). unodc señala, en su Informe Mundial sobre la 
Cocaína 2023, que la pandemia tuvo un efecto disruptivo en los mercados, 
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pero que eso no tuvo impactos sobre las tendencias de plazo más largo. A nivel 
mundial, se sigue produciendo un crecimiento rápido de la producción de coca 
y de venta de cocaína, iniciado en el 2014. Según Aziani et al. (2021), las or-
ganizaciones criminales han reforzado su presencia en la gobernanza de los 
territorios a raíz de la crisis de la covid-19. Mientras que los Estados tenían 
dificultades para auxiliar a la población durante los confinamientos, estas or-
ganizaciones han fortalecido su propia legitimidad gracias a distribuciones de 
víveres y productos de higiene —de la misma forma que lo han hecho las em-
presas mineras mencionadas más arriba— y participado en el control de los 
desplazamientos (Aziani et al., 2021, p. 124).

En el Perú, el mundo rural está particulamente afectado por la presencia 
de este tipo de organizaciones. Valdés et al. (2021) emiten la hipótesis general 
de que la crisis sanitaria habría facilitado el desarrollo de las «economías crimi-
nales», debido al hecho de que la policía estaba ocupada en combatir la pan-
demia, que muchas personas perdieron su empleo, que los retornantes así como 
los estudiantes, dejados sin ocupación por el cierre de los establecimientos de 
enseñanza, necesitaban encontrar fuentes de ingresos, y que la pobreza facili-
taba encontrar víctimas para la trata de personas. Estas hipótesis tendrían que 
ser confirmadas a partir de investigaciones de campo. Según el informe sobre 
la cocaína de unodc (2023), las áreas de producción de coca aumentaron con 
la pandemia, en cuanto las actividades de erradicación fueron limitadas: devida 
reporta un crecimiento de la superficie cultivada con arbusto de hoja de coca 
en producción bastante más acentuado entre 2020 y 2019 que entre 2019 y 
2018, con una aceleración aún mayor entre 2020 y 2021 (devida, 2023, 
p. 57). Evidencia también la ampliación de las áreas de producción en los de-
partamentos de Ucayali y Loreto, fenómeno que no es nuevo (veáse Bernex, 
2013, p. 111), pero se ha confirmado y concretizado por un fuerte aumento, 
entre 2018 y 2022, de los cultivos en comunidades nativas y en áreas natura-
les protegidas y sus zonas de amortiguamiento (devida, 2023, pp. 58, 117 y 
133). Sin embargo, a nivel de gobernanza, en la medida en que en el Perú la 
producción y el tráfico están repartidos entre múltiples clanes familiares (a 
diferencia de otros países donde existen grandes organizaciones dominantes) 
(unodc, 2023, p. 144), es difícil saber si estos intervinieron en forma especí-
fica durante la pandemia, y si esta intervención les permitió ganar más legi-
timidad y control. 
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4.3. Tensiones alrededor de la alimentación y los modelos de agricultura

La crisis del covid-19, debido a su carácter multidimensional, integrando 
aspectos de salud, alimentación, medio ambiente, ha generado una reflexión 
global sobre la agricultura y la ruralidad. Se generalizó la idea de que la pande-
mia podía impulsar adaptaciones que permanecerían luego de la crisis. Tittonel 
et al., por ejemplo, se apoyaron en los conceptos de resiliencia, pero también 
en los de adaptabilidad y transformabilidad para estudiar iniciativas en países 
de América Latina, incluyendo Perú, en los primeros meses de la pandemia. 
Describieron cuatro tipos de iniciativas principales: la venta directa de los pro-
ductores a los consumidores, la organización de circuitos cortos organizados 
por los Gobiernos, el desarrollo de programas de apoyo a la producción soste-
nible, y la asistencia alimentaria para las poblaciones vulnerables (Tittonel et 
al., 2021, p. 10).

En el Perú, la pandemia hizo notar el problema de la seguridad alimenta-
ria desde varios ángulos. Por un lado, las publicaciones subrayan la mala cali-
dad de la alimentación que llevó a muchas personas a ser más vulnerables al 
covid-19: según el director del Instituto de Consumo de la Universidad de 
San Martín de Porres, 

Ha quedado en evidencia durante esta pandemia que la mayoría de víctimas 
de la covid-19 tenían factores de riesgo como obesidad, diabetes e hiperten-
sión […]. Hay que tener en cuenta que estos males son ocasionados general-
mente por la ingesta de alimentos altos en azúcar, grasas saturadas, sodio y 
grasas trans. (Delgado, 2021, p. 231) 

Por otro lado, se percibe la contradicción entre el hecho de que «la mayo-
ría de tierras agrícolas y bosques los hemos depredado y puesto al servicio de 
la producción de maíz, soya, caña de azúcar, aceite de palma y otros productos 
para la agroexportación [lo que] no contribuye en nada a la alimentación de 
los peruanos», y el abandono por el Estado de «los pequeños agricultores […] 
que nos hacen llegar todos los días las papas, frejoles, cebollas, zanahorias, ver-
duras y frutas que necesitamos para nuestra alimentación cotidiana» (Delgado, 
2021, pp. 230 y 231). Los problemas de malnutrición, que coexisten con ni-
veles todavía elevados de desnutrición crónica infantil (De los Ríos, 2022), no 
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aparecieron con la pandemia, pero el covid-19 realzó su gravedad para la sa-
lud y la vida de las personas. 

Detrás de la cuestión alimentaria está, entre otros aspectos, el lugar que se 
les otorga a los productores familiares en la sociedad y economía nacional. 
Durante la pandemia, los gremios de la profesión se preocuparon por la con-
tinuidad de la producción, mientras el Gobierno los consideró como parte de 
los grupos vulnerables que debían ser atendidos como tales. Lo resalta por ejem-
plo Zegarra, luego de señalar las dificultades de las familias peruanas para acce-
der a alimentos: 

Los gremios agrarios fueron los primeros en plantear la necesidad de un bono 
de carácter productivo. La idea era ayudar a millones de pequeños agricultores 
que enfrentaban una caída drástica de ingresos agrarios y no agrarios. Empe-
ro el gobierno no recogió la propuesta. Siguió insistiendo en bonos focalizados 
en familias en pobreza. Esto ha llevado a una cobertura muy limitada de la 
ayuda, y peor aún, a demoras en la elaboración de “padrones de beneficia-
rios” que aún nadie conoce en detalle. Tales problemas están pasando factura a 
cientos de miles de pequeños productores que han perdido sus cosechas. Casi 
no han recibido ingresos por sus cultivos, y han empezado a sacrificar ganado 
por no poder alimentarlo. La descapitalización agraria tendrá consecuencias 
para la próxima campaña agrícola, poniendo otra vez en riesgo la seguridad 
alimentaria en términos de disponibilidad y estabilidad en el futuro. (Zegarra, 
2020)28 

Eguren señala, asimismo, que Conveagro, en particular, ha pedido: 

[…] que se asegure la provisión y distribución de alimentos a los mercados 
locales, si es necesario con el apoyo de las fuerzas armadas. Se exige que se 
ponga en marcha un bono para fortalecer la capacidad productiva de los agri-
cultores y ganaderos, así como otras medidas de alivio impositivo y financie-
ro, como la reprogramación de deudas agrarias por seis meses. Insiste —es 
una demanda reiterada— que el Estado, en sus tres niveles, compre alimentos 

28. https://www.grade.org.pe/novedades/la-pandemia-del-covid-19-y-la-inseguridad- 
alimentaria-en-el-peru-por-eduardo-zegarra/



322 É. Mesclier

producidos por la agricultura familiar. En su segundo pronunciamiento, 
Conveagro demanda medidas para prevenir la difusión del coronavirus a las 
áreas rurales, garantizar la continuidad de la producción y comercialización 
de alimentos, y a enfrentar el problema económico de las familias en el corto 
plazo. (Eguren, 2020, p. 7)

La poca consideración de los gobiernos por la agricultura familiar tiene 
como contraparte el apoyo casi ilimitado que otorgan a las empresas agroex-
portadoras, las cuales contribuyen a aportar divisas al país. Sin embargo, la 
crisis del covid-19 puso en evidencia, a la vez, las pobres condiciones de vida 
y de acceso a la salud de sus trabajadores, como se describió anteriormente, y 
el hecho de que la rentabilidad del sector agroexportador peruano descansa, 
principalmente, sobre ventajas indebidas. Como lo recordó Eguren, al lado de 
una fiscalidad muy favorable, «uno de los principales estímulos [de la agroin-
dustria exportadora peruana] ha sido el régimen laboral, que aseguraba un bajo 
costo de la mano de obra, una reducción de derechos y una gran flexibilidad 
de contratación; es decir, la facilidad de contratar y despedir trabajadores» 
(Eguren, 2021a, p. 5). Estos últimos estaban condenados al silencio justamen-
te porque se les podía despedir si se quejaban, pero la crisis del covid-19 sa-
cudió también este sistema.

Para Oré, la pandemia ha jugado un rol clave en el paro agrario de los 
trabajadores de la agroexportación, que tuvo lugar a fines del año 2020. Llevó 
a un extremo las desventajas de sus condiciones laborales, hasta implicar la 
inseguridad y la muerte para ellos y sus familias: «[en los hospitales] compro-
baron que no tenían acceso al sistema de salud, porque las empresas no los 
habían asegurado debido a su condición de trabajadores temporales. Muchos 
de ellos tampoco tuvieron acceso a los bonos que daba el gobierno» (Oré, 2021, 
p. 10). La pandemia ha contribuido también a demostrar el cinismo de em-
presas que no protegían del contagio ni a sus trabajadores, ni a sus familiares, 
ni, por ende, a los habitantes de los lugares donde radican, contrastando con 
discursos e imágenes en los medios de comunicación que resaltaban la moder-
nidad e higiene de sus instalaciones y la importancia de sus acciones de apoyo 
a las colectividades locales a través de la responsabilidad social de las empresas. 
Quedó en evidencia, también, la forma como el Estado seguía protegiendo sus 
intereses antes que cualquier otro aspecto. Además, como lo acota Oré, hay 
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muchos jóvenes entre los trabajadores de la agroexportación y «su presencia 
fue clave para organizar el movimiento» (Oré, 2021, p. 11). Son también parte 
de la nueva ruralidad: siguen en contacto con sus lugares de origen, como lo 
mostraron los retornos, pero viven cerca o, incluso, dentro de las aglomeracio-
nes urbanas. Por lo tanto, no estuvieron al margen del movimiento que, a partir 
de las protestas en Lima, se propagó en todo el país en noviembre 2020, debi-
do a la destitución del presidente Vizcarra por el Congreso. Este movimiento, 
por sus causas y formas, se inscribió en la secuencia de la crisis del covid-19: 
Martín Vizcarra tenía bastante popularidad por la manera como se percibía su 
actuación personal durante la pandemia y los jóvenes tuvieron particular pro-
tagonismo en las protestas, en la medida en que las personas mayores tenían 
que evitar contagiarse en la calle. No pasaron más que unas semanas entre 
este movimiento y los bloqueos de carreteras por los trabajadores de la agro- 
exportación. 

Los pedidos de estos últimos también estuvieron orientados, en parte, por 
la pandemia; obtuvieron algunos avances con la derogación de la Ley 27360 y 
su reemplazo con la Ley 31110, en particular, en cuanto a las 

[…] condiciones de trabajo que deben garantizar los empleadores a sus tra-
bajadoras y trabajadores, adelantando algunas: traslado de los trabajadores 
hacia los centros de labores; alimentación; atención de emergencias; servicios 
higiénicos adecuados y lugares destinados a su disfrute, cuando corresponda 
de acuerdo a la ubicación del centro de labores, a la duración de la jornada y 
a la imposibilidad de acceder a los referidos servicios; así como la implemen-
tación de condiciones de salud e higiene adecuadas; pudiendo mejorarse es-
tas u otras condiciones por pacto entre las partes. (Del Castillo, 2021, p. 15) 

Más allá de estos aspectos que por muchos de ellos conciernen la seguri-
dad y la higiene, también se negoció su acceso a los servicios de salud, a través 
de «la inclusión obligatoria de los trabajadores del sector agrario y sus familia-
res en Essalud, incrementándose de manera progresiva las tasas de aporte a 
dicha entidad […]» (Del Castillo, 2021, p. 15).

La reactivación económica que ha seguido a los confinamientos no pare-
ció marcar un cambio de rumbo en las preferencias expresas por el Estado: la 
lideresa de la Federación Nacional de Mujeres Campesinas, Artesanas, Indígenas, 
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Nativas y Asalariadas del Perú (Fenmucarinap), Lourdes Huanca, afirmó, en 
2021, que: 

La llamada reactivación económica no se sintió en las regiones, menos en el 
campo, y las familias que tenían pequeños negocios jamás pudieron acceder 
a esa bonificación, aunque sí lo obtuvieron las grandes empresas. Es así que 
sus intentos de emprender una nueva actividad económica, pedir un préstamo, 
canalizar fondos, fueron rechazados y/o no cuentan con apoyo de la banca o 
cooperativas. Eso dolió a muchas hermanas que viven de su artesanía, de la 
producción y venta de café, miel de abeja, etc., pero que no podían acceder 
a este beneficio. (Huanca, 2021, p. 266) 

Como lo expresa Eguren, 

[…] por primera vez en tres décadas se estaría expresando la voluntad de re-
orientar las prioridades de la política agraria. Sin oponerse a la agroexporta-
ción —que ha sido la niña de los ojos de los anteriores gobiernos— se trataría 
ahora de apoyar a la otra agricultura, a la agricultura familiar. Hay razones 
sobradas para hacerlo: son la mayoría de los productores agrarios del país; son 
los principales abastecedores de alimentos; mantienen la biodiversidad; por 
lo general, practican una agricultura más sostenible que las agroindustrias; 
dan mucho empleo; en muchas regiones son pivotes de la economía regional 
y local; congregan una importante proporción de población pobre. Desde hace 
ya varios años, instituciones intergubernamentales como la fao, el fida, el 
Banco Mundial, el bid, el pma y el iica vienen sosteniendo la necesidad urgen-
te de que los gobiernos apoyen a la agricultura familiar. (Eguren, 2021b, p. 7)

5. Conclusiones: investigar las reconfiguraciones 
que la pandemia hizo posibles o impostergables

A partir de fines del año 2022, el Perú ha entrado en una fase política que 
aparentemente puso fín al tiempo de la pospandemia, como momento de re-
flexión colectiva sobre lo ocurrido y sobre las medidas que se podrían tomar 
para evitar semejante tragedia en el futuro. La nueva fase empezó con el golpe 
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de Estado fallido de Pedro Castillo y su destitución. El estallido social que si-
guió, teniendo como protagonista principal al mundo de la nueva ruralidad, 
dio lugar a una feroz represión, marcada por el asesinato de varias decenas de 
personas por las fuerzas estatales, como si intentasen aplastar el movimiento 
político que la pandemia había contribuido a generar en este segmento de la 
población.

Sin embargo, luego de recorrer la literatura sobre el tema, mi hipótesis es 
que la crisis del covid-19 modificó profundamente la creencia en que el mo-
delo de desarrollo económico hegemónico y las relaciones de fuerza que lo 
mantenían eran intocables. La potencia de estos efectos se debe a las caracte-
rísticas de la crisis del covid-19: ha sido excepcional por su escala mundial, su 
capacidad de afectar a la totalidad de la sociedad y de sus instituciones,29 y el 
carácter a la vez imprevisible y cambiante de su desarrollo en el tiempo. Antes 
de la pandemia, las posiciones y las relaciones de los actores entre sí parecían 
relativamente estables, a partir de un modelo de desarrollo económico basado 
en la exportación de minerales y productos agropecuarios. Este modelo pro-
ducía divisas, las cuales podían ser invertidas en infraestructuras y servicios y 
empleadas en la disminución de los niveles de pobreza. Esto parecía justificar 
la sobreexplotación de recursos naturales como el agua, las expoliaciones de 
tierras y la degradación de las condiciones de vida en las áreas rurales y las 
pequeñas ciudades, afectadas por la minería o la agroexportación, el maltrato 
a ciertas categorías de trabajadores y, finalmente, las tendencias a una «captura 
del Estado» por parte de actores de la economía, entre otras consecuencias 
negativas. La evolución hacia una nueva ruralidad se inscribía, parcialmente, 
en este modelo, con un entramado de relaciones desde el nivel local hasta el 
nivel nacional e, incluso, internacional, que permitía el «chorreo» bajo la forma 
de empleos y contratos, asistencia a la población vulnerable y servicios básicos. 

Este entramado y los acuerdos explícitos o tácitos que sostenían el mode-
lo han sido modificados por la pandemia y están actualmente en proceso de 
reconfiguración. Las relaciones del mundo rural con el Estado y con el sector 
empresarial se han ido modificando en el curso de la pandemia, principalmen-
te, porque estos dos sectores dejaron de cumplir con su parte. El Estado no 

29. Se ha hablado en muchas publicaciones en el mundo de «hecho social total», reto-
mando el concepto de Marcel Mauss.
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logró cubrir las nuevas necesidades en el sector salud, y sus políticas contra el 
covid-19 degradaron las condiciones de comercialización de los productos 
agropecuarios, de acceso a la educación y a los empleos no agrícolas. Dejó de 
cumplir con el control de la criminalidad y tampoco apareció como un actor 
confiable en las tareas que le iba imponiendo la crisis (distribución de masca-
rillas, jabón y gel, control de los desplazamientos, repartición de víveres y de 
bonos financieros, apoyo a los retornantes, etc.). El sector empresarial pudo 
intentar suplirlo en algunas funciones, pero en el curso de la pandemia se hizo 
cada vez más claro que no había hecho lo suficiente para permitir el acceso de 
sus trabajadores a los establecimientos de salud, ni tampoco para protegerlos 
del virus. 

Los estudios que se han realizado durante la pandemia muestran un mundo 
rural mucho menos afectado que lo que se anticipaba y, en cambio, muy activo, 
porque los territorios locales se organizaron y remplazaron parcial o total-
mente al Estado. En una segunda fase, se percibe claramente —en este mundo 
rural diverso, compuesto por productores y productoras familiares, jornaleras y 
jornaleros, y familias que viven entre la ciudad y el campo—, un hartazgo que 
resultará en un anhelo de cambio radical. Al mismo tiempo, durante la pande-
mia, estas personas, mujeres y hombres, jóvenes y mayores han tomado con-
ciencia de su valor individual y colectivo; ya no son personas vulnerables, sino 
actores centrales de una actividad esencial; lograron alimentar a la población 
urbana, frenar el virus, acoger a sus familiares que huían de las ciudades, cui-
dar a las personas que enfermaban con remedios caseros, ayudar a sus hijos e 
hijas a comprar celulares o computadoras, o colaborar con sus padres en la cha-
cra. Sin embargo, al momento de la reactivación, el Gobierno no apostó por 
ellos, como lo resume una joven rural (ypard, 2021, p. 2): no recibieron el 
apoyo que esperaban y hubiese marcado el reconocimiento de la Nación. Pre-
senciamos una trágica repetición de la historia, pues al final de la última gran 
crisis que vivió anteriormente el Perú, el conflicto armado, tampoco se reco-
noció la actuación de las organizaciones campesinas.30 El resquebrajamiento 
de las relaciones entre el mundo rural y el resto de la sociedad, la cólera acu-
mulada y el empoderamiento de las organizaciones colectivas durante la pan-
demia, probablemente contribuyan a explicar la fuerza de las protestas de los 

30. Lo subraya C. I. Degregori en una entrevista con M. Remy (Remy, 2011).



327Experiencias de la crisis del covid-19 y el anhelo de cambio social y político
en el «nuevo» mundo rural peruano

trabajadores de la agroexportación en 2020, el voto por Pedro Castillo, cam-
pesino y maestro, en 2021, y el estallido social de fines de 2022 e inicios de 
2023. 

El mundo rural pospandemia está reconstruyendo sus relaciones con el 
resto de la sociedad a partir de estas nuevas bases, aunque en este año 2024 la 
situación política parezca estancada. A nivel local y regional, son dinámicas 
territoriales que se recomponen alrededor del acceso a los recursos naturales y 
productivos, de las infraestructuras, de los servicios, de actividades como el tu-
rismo, y de la planificación urbana en las ciudades pequeñas y medianas. A 
nivel nacional, la reconfiguración de las relaciones entre el Estado, las empre-
sas de la agroexportación, los productores familiares y los gremios merece espe-
cial atención. Considerando además las amenazas del cambio climático y la 
inestabilidad de las relaciones internacionales, es crucial entender cómo se podrá 
redefinir la política agropecuaria del Perú, en un contexto en el cual cambió la 
relación entre una población urbana en parte empobrecida y una población rural 
cuya marginación adquirió nuevas formas. La recomposición del universo de los 
posibles también se está dando a nivel de las unidades domésticas, aunque no 
se sepa aún cómo las experiencias vividas durante la pandemia están modifi-
cando las relaciones entre hombres y mujeres y entre generaciones. El mundo 
rural «pospandemia» está por estudiar a través de estas recomposiciones. En-
tender los cambios durante la pandemia y la forma cómo prolongaron o desvia-
ron las tendencias anteriores es una tarea aún inconclusa pero indispensable. 
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Resumen

La biodiversidad en los sistemas agroalimentarios permite una lectura crítica 
sobre las posibilidades de una alimentación accesible y de alto valor nutritivo 
para el bienestar de las poblaciones rurales. Nuestro estudio analiza el nexo 
entre la agrobiodiversidad y la nutrición a partir de las respuestas frente al 
covid-19 durante y tras la pandemia, en comunidades campesinas en tres áreas 
de Huánuco. Aplicamos entrevistas y grupos focales entre los años 2021 y 
2023. Identificamos cuatro resultados principales. Primero, se demostraron 
altos niveles de manejo de la utilización de agrobiodiversidad para alimenta-
ción y nutrición a nivel de individuos, hogares y comunidades como respuesta 
de supervivencia ante la pandemia. En segundo lugar, el uso de la biodiversi-
dad muestra evidencia de resiliencia ante impactos, así como los roles del co-
nocimiento local, la dinámica del desarrollo ambiental, la diversificación de 
los modos de vida, incluyendo la migración y el fenómeno de los retornan-
tes, relaciones de género, el Estado y las historias y dinámicas agrarias actua-
les. En tercer lugar, destacan numerosos impactos graves que prevalecieron 
durante y después de la pandemia. Estos impactos ocurrieron en intersección 
con otras crisis agrarias, como las nuevas y poderosas versiones del «doble apre-
tón reproductivo»1. En cuarto lugar, nuestros resultados ilustran las diferencias 

1. El concepto político-económico de simple reproduction squeeze refiere a relaciones mo-
netizadas y capitalizadas de los hogares campesinos a nivel mundial, en las cuales, los 
costos de producción aumentan, mientras que la compensación laboral disminuye. 
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espaciales relacionadas con la urbanización y las dinámicas de diversificación 
de los medios de vida entre las tres áreas estudiadas: un espacio periurbano, 
una zona rural relativamente aislada y un área altamente conectada a la mer-
cantilización de productos agrícolas para los mercados nacionales e interna-
cionales. En conclusión: las comunidades se beneficiaron de ventajas notables 
de agrobiodiversidad y nutrición que ofrecieron una medida significativa de 
resiliencia a los choques de la pandemia.

Palabras clave: resiliencia, sistemas agroalimentarios, seguridad alimentaria, 
seguridad nutricional, agrobiodiversidad, Covid-19, pandemia, Huánuco, 
comunidades campesinas.

Abstract

Biodiversity in agri-food systems (agrobiodiversity) can provide accessible food 
with high nutritional value for the well-being of rural populations. Our study 
analyzes the links among agrobiodiversity, nutrition, and livelihoods in respons-
es during and after the main phase of the covid-19 pandemic and policies in 
Peasant Communities of Quecha indigenous people in three areas of Huánuco, 
Peru. We conducted interviews and focus groups between 2021 and 2023 that 
generate four main results. First, high levels of local agrobiodiversity use for 
food and nutrition were demonstrated in the survival responses at the levels of 
individuals, households and communities. Secondly, the responses to the in-
tense shocks of the pandemic and Peruvian government policies through the 
use of agrobiodiversity shows evidence of the impacts of local knowledge, the 
dynamics of environment-development interactions, livelihood diversification, 
including migration and the phenomenon of “return migrants,” relations of 
gender, the changing roles of the Peruvian state, and agrarian histories and 
dynamics. Third, study results highlight numerous serious impacts that have 
prevailed during and after the pandemic at the intersection of related agrarian 
crises, such as climate change and the intensified “double reproduction squeeze.” 
Fourth, our results illustrate the spatial differences related to urbanization and 
livelihood diversification among the three study areas: a peri-urban space, a 
relatively isolated rural area, and an area of the concentrated commodification 
of agricultural products for national and international markets. In conclusion, 

Mas ampliamente, el concepto de double reproduction squeeze incluye el papel que 
juega el capital de los hogares campesinos en las cuales sus inversiones también están su-
jetos a niveles decrecientes de retorno económico.
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Peasant Communities benefited from notable agrobiodiversity and nutrition 
advantages that offered significant resilience to intense pandemic shocks.

Keywords: resilience, agri-food systems, food security, nutritional security, 
agrobiodiversity, Covid-19, pandemic, Huánuco, peasant communities.

1. Introducción

Las comunidades campesinas del Perú y los países vecinos son un megacentro 
global de agrobiodiversidad de plantas y animales domesticados y silvestres 
utilizados en la alimentación (Zimmerer y De Haan, 2017). Esta agrobiodi-
versidad juega un papel crítico para la diversificación, producción y el sumi-
nistro de alimentos nutritivos para las comunidades campesinas (De Haan 
et al., 2021; Scurrah et al., 2012; Zapata et al., 2020; Zimmerer et al., 2022a). 
Estudios de caso anteriores, centrados en Huánuco, demostraron que el nexo 
entre la agrobiodiversidad local y la nutrición es importante a nivel local, para 
obtener resultados nutricionales positivos (Jones et al., 2018), y proporciona 
alrededor de un tercio de la ingesta de alimentos por los pobladores de las co-
munidades (Ochoa et al., 2023; Zimmerer et al., 2020). Sabemos que Perú y los 
demás países andinos han estado entre los más afectados a nivel mundial por 
la pandemia del covid-19 y sus consecuencias, que influyen hasta el presente 
(Tirado-Kulieva et al., 2022). La coocurrencia de agrobiodiversidad concen-
trada y la severidad de los impactos y consecuencias del covid-19 nos permi-
ten examinar el papel de la agrobiodiversidad en el pico de la pandemia del 
covid-19 en Perú (2020-2021) y durante el período posterior (2022-2023). 
Asimismo, nuestra investigación está motivada por el interés en propiciar una 
«recuperación verde» y en la justicia socioeconómica que deben integrarse, cu-
yas agendas se refuerzan mutuamente en el contexto de covid-19.

Nuestra investigación interdisciplinaria se plantea dos preguntas claves 
sobre el papel de la biodiversidad en contextos de pandemia. Primero nos 
preguntamos, si el nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición constituyó un 
recurso valioso en la capacidad de resiliencia de los miembros de las comuni-
dades campesinas en sus respuestas a la pandemia covid-19 y, de ser así, ¿cómo 
se ha hecho? Esta pregunta se enfoca en las funciones de resiliencia y provisión 
de recursos en los contextos de la fase principal de la pandemia del covid-19 
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(marzo de 2020 - junio de 2021) y del período posterior (julio de 2021 al pre-
sente). Este enfoque sitúa el nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición con 
relación a tres funciones vitales: (1) producción de agrobiodiversidad, (2) uti-
lización de alimentos; y (3) innovación social y aprendizaje. Esta pregunta 
también incorpora un enfoque secundario, aunque importante, sobre los cho-
ques y funciones históricas de mediano plazo, que ocurrieron en el mediano 
plazo (1990-2020) y que se utilizan para entender ciertas influencias y expe-
riencias anteriores claves para explicar las capacidades y conocimientos mos-
trados durante la pandemia.

Nuestra segunda pregunta examina qué otros procesos y condiciones in-
fluyeron en la resiliencia frente a la pandemia. Nuestro marco socioecológico 
utilizó el concepto de «resiliencia» (Postigo, 2021; Postigo y Young, 2016), 
hipóteticamente asociado con el nexo entre agrobiodiversidad-alimentos-nu-
trición y los «shocks» compuestos por la pandemia y otros cambios concomitan-
tes desde marzo de 2020. El enfoque del estudio se centró en la resiliencia 
socioecológica para la supervivencia y el bienestar de los miembros de las comu-
nidades campesinas. Una última pregunta que abordamos se centró en las in-
terpretaciones personales de los choques y la resiliencia entre los campesinos 
indígenas de las comunidades de Huánuco. En otras palabras, cómo describen 
los impactos y la resiliencia a través de sus propias palabras y marcos de refe-
rencia. Para abordar estas preguntas, adoptamos una definición operativa: la 
agrobiodiversidad se refiere a los diversos alimentos y ecosistemas productores 
de alimentos de los seres humanos, sus conocimientos y sus comunidades aso-
ciados con múltiples relaciones entre la agrobiodiversidad, los sistemas alimen-
tarios y la nutrición, y el bienestar humano (Zimmerer y De Haan, 2017).

Nuestro enfoque sobre el nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición y 
resiliencia en las comunidades campesinas del Perú frente al covid-19 y la 
política del Estado no ha sido estudiado hasta la fecha. Abordarlo complementa 
una amplia literatura sobre temas agrarios y alimentarios en las comunidades 
campesinas del Perú (Tirado-Kulieva et al., 2022), incluyendo las prácticas 
agropecuarias campesinas para la resiliencia (cedep Ayllu, 2021; Gascón y 
Mamani, 2022) y para brindar coordinación y cohesión institucional en el 
contexto de las respuestas a las amenazas de la enfermedad covid-19 y las 
políticas gubernamentales peruanas (Cabana et al., 2021). Otras investiga-
ciones han demostrado la importancia, a escala global, de Perú como un país 
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de megabiodiversidad (Dangles et al., 2019; Young, 2009), al plantear la hi-
pótesis de que la biodiversidad y la agrobiodiversidad de cultivos, especialmen-
te, proporcionan valores a las sociedades humanas locales, entre los que se 
incluye la resiliencia (Zimmerer, 2015; Zimmerer et al., 2020; Zimmerer et al., 
2022b). Sin embargo, hasta la fecha, los roles potenciales de la agrobiodiver-
sidad en la resiliencia de las comunidades campesinas no han sido examinados 
para el período pico de la pandemia ni para después. Destacamos esta brecha 
que es de similar magnitud a la influencia de las cadenas de valor y alimentos 
de corta distancia, cuyas contribuciones a las comunidades en Perú y en otros 
lugares han recibido, al menos, cierta atención de investigaciones recientes (Del 
Castillo, 2020; Tittonell et al., 2021).

Para comprender el nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición y sus 
roles potenciales de resiliencia en las comunidades campesinas de Perú inte-
gramos tres conjuntos de factores contextuales. Primero, el nexo agrobiodi-
versidad-alimentos-nutrición en las comunidades campesinas peruanas está 
profundamente entrelazado en los medios de vida y los paisajes que se ven pro-
fundamente afectados por los procesos de migración y urbanización (Zimmerer 
y Carney, 2019; Zimmerer et al., 2015). Las influencias de la migración y la 
urbanización en los sistemas alimentarios, la producción y el consumo de las 
comunidades campesinas, que, por supuesto, existían antes de la pandemia y 
ejercían distintas influencias durante la misma (Burneo y Trelles, 2020; cedep 
ayllu, 2021; Trelles, 2020), han continuado expandiéndose y forman un tema 
clave en nuestro estudio. En segundo lugar, nuestro enfoque sobre la resilien-
cia se centra tanto en el «choque» socioecológico de la pandemia como en el 
reconocimiento de las influencias a gran escala que se entrecruzan en las co-
munidades campesinas, como los impactos en expansión de los sistemas ali-
mentarios nacionales y mundiales (López de Romaña, 2020), incluyendo la 
persistente crisis alimentaria de estas comunidades en el Perú (Trivelli, 2020; 
Trivelli y Urrutia, 2018). En tercer lugar, reconocemos que las fuertes desigual-
dades preexistentes, reflejadas en la aguda pobreza rural, influyeron en las ca-
pacidades de las comunidades, durante el período pandémico, que recibieron 
poca o ninguna asistencia del Estado (Eguren, 2020). Más bien, los producto-
res y consumidores de alimentos rurales se encontraban entre los más afectados 
negativamente por el enfoque de la política del Gobierno peruano, en res-
puesta al covid-19, como, por ejemplo, la implementación de las cuarentenas 
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que afectaron de manera desproporcionada al sector agropecuario, productor 
de alimentos (Zimmerer y De Haan, 2020).

En suma, el objetivo específico de este trabajo es analizar la utilidad del 
nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición en el fortalecimiento de la resi-
liencia de los pobladores de las comunidades campesinas del Perú, en medio 
de la pandemia del covid-19, y los cambios relacionados ocurridos hasta el 
presente. Desarrollamos, a continuación, los antecedentes y conceptos teóri-
cos y el enfoque de nuestra investigación (Sección ii), luego se describen el 
área del estudio y los métodos (Sección iii) y los Resultados y la Discusión 
(Sección iv) como una narrativa científico-política, que incorpora perspecti-
vas y experiencias menos conocidas de los miembros de las comunidades cam-
pesinas durante estos períodos. Por último, pasamos a la Discusión (Sección v) 
y las Conclusiones (Sección vi), que resumen los principales debates, resulta-
dos y recomendaciones de esta investigación.

Finalmente, para presagiar la narrativa general de las secciones individua-
les de este estudio, destacamos que la síntesis completa de los resultados y la 
interpretación ofrece una visión novedosa y reveladora de la resiliencia sustan-
cial del nexo agrobiodiversidad-alimentación-nutrición de las comunidades 
campesinas indígenas, al mismo tiempo que revela que las condiciones para la 
resiliencia documentada (esto es notablemente impresionante en muchos sen-
tidos) están siendo socavadas por múltiples crisis sociales y político-ecológicas.

2. Antecedentes y conceptos teóricos: 
sistemas socioecológicos y ecología política en el nexo 
de la agrobiodiversidad-alimentación-nutrición en el Perú

Nuestra investigación en Huánuco utilizó los conceptos teóricos de los siste-
mas socioecológicos (ses) (Postigo, 2021; Postigo y Young, 2016; Young, 2022) 
y de la ecología política (ep) (Dammert, 2020; Zimmerer et al., 2022). Como 
antecedente, en 2017, hemos utilizado el marco conceptual integrado ses/pe 
para guiar el diseño y el uso de modelos cualitativos y cuantitativos para el aná-
lisis de la relación entre la agrobiodiversidad, alimentos y nutrición (Zimmerer 
et al., 2020; Zimmerer et al., 2022a, 2022b; véase también Zimmerer y De 
Haan, 2017). El sentido de nuestro concepto de agrobiodiversidad está diseñado 
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para dialogar con el elemento de «contribuciones de la naturaleza a poblaciones 
humanas», recién elaborada en el marco teórico sobre la biodiversidad global 
por la Plataforma Intergubernamental de Biodiversidad y Servicios Ecosistémi-
cos (ipbes, por sus siglas en inglés) (Díaz et al., 2018).

Nuestros estudios, hasta la fecha, utilizan un concepto novedoso de acopla-
miento social y político-ecológico: las interacciones entre la agrobiodiversidad 
y los sistemas de alimentación y nutrición. Se utilizaron modelos cuantitativos 
y análisis cualitativos para demostrar cómo el concepto teórico de interacciones 
recíprocas (‘coupled human-natural system’, en inglés) puede probar y demostrar 
las interacciones recíprocas de la biodiversidad, por un lado, y de la nutrición 
y los alimentos, por el otro. El sistema acoplado sistema agroecológico/ecología 
política (ses/ep) ha demostrado ser esencial para varios otros tipos de manejo 
de recursos en las comunidades campesinas andinas, como el acoplamiento 
de la agrobiodiversidad a través del manejo agroecológico (Fonte et al., 2012 
Natividad et al., 2020; Zimmerer y Vanek, 2015) y a los sistemas de semillas a 
través de procesos de producción e intercambio de semillas (Zimmerer et al., 
2022b; Zimmerer et al., 2023).

Para el presente estudio, comenzamos enfocando la atención en los con-
ceptos teóricos de ses de resiliencia y sistemas acoplados para centrarnos en la 
capacidad de los seres humanos y sus alimentos agrobiodiversos para recupe-
rarse después de uno o más impactos o perturbaciones, como se define en la li-
teratura sobre resiliencia (Folke, 2004). Una idea clave es transitar entre la 
«resiliencia de qué» (el nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición de la pro-
ducción y el consumo local de alimentos agrobiodiversos), hasta la «resiliencia 
a qué» (el impacto de la pandemia del covid-19 y las políticas que implemen-
tó el Gobierno peruano, incluida la policía local y otras autoridades), inclu-
yendo la «resiliencia para quiénes» (la nutrición, la salud y el bienestar que 
proviene de la producción local y el consumo de alimentos agrobiodiversos) 
(Zimmerer, 2015). Para ello, tomamos en cuenta que alrededor de dos tercios 
de alimentosson adquiridos y reflejan una dependencia sustancial del sistema 
alimentario nacional y mundial (Zimmerer, 2020; Ochoa et al., 2023).

Los conceptos teóricos de la ecología política (ep) nos permiten evaluar, 
entender y ponderar la resiliencia frente al covid-19, la política implemen-
tada por el Estado peruano, y otras crisis interseccionales a través de las rela-
ciones de poder social, económico y político que involucran a las comunidades 
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campesinas (Turner, 2014; Zimmerer, 2015). En este estudio, el campo de la 
ep se define ampliamente para incluir trabajos que abordan desde las desigua-
les dinámicas de poder y las condiciones asociadas de economía política que 
impulsan las vulnerabilidades, hasta las desigualdades estructurales y las crisis 
asociadas con la marginación política y socioeconómica de las comunidades 
campesinas. En nuestro análisis, la economía política está guiada por una tría-
da de conceptos específicos: (1) la doble reproducción apretada en la que los 
campesinos y pequeños agricultores enfrentan presiones existenciales de la 
combinación de decrecientes, los precios de los productos en la puerta de la finca 
y el aumento de los precios de los insumos agrícolas (Zimmerer et al., 2015); 
(2) las economías políticas de la migración indígena y campesina generaliza-
da y la agricultura a tiempo parcial, en las que las luchas por los medios de 
vida y la diversificación de los medios de vida son necesarios para sobrevivir 
(Zimmerer et al., 2015); y (3) las economías políticas de producción de cono-
cimiento y prácticas de significación, en las que los modos de vida campesinos 
e indígenas son subvalorados en relación con lo «moderno» y lo «científico» de 
las sociedades predominantes y del poder social. Finalmente, nuestro enfoque 
de ecología política es interseccional, ya que da cuenta de los problemas pro-
fundamente arraigados, transversales a los anteriores, que se deben a la pobre-
za, el género y la etnicidad (Sultana, 2021; Trivelli, 2020). 

La definición amplia de ecología política, adoptada aquí, incorpora varios 
trabajos sobre las comunidades campesinas e indígenas que están centrados en 
los impactos específicos de la pandemia y otras crisis de estas poblaciones y sus 
medios de vida y paisajes agrarios mixtos, asociados con la desigualdad a largo 
plazo, la marginalidad y el desempoderamiento estructural (Caballero, 2021; 
Diez Hurtado, 2021; Marquina, 2021; McBurney et al., 2021; Pintado, 2022a, 
2022b; Vargas et al., 2021). Además, nuestro compromiso avanza el concepto 
teórico de crisis basado en ep como similar y como complemento necesario, 
pero distinto de la idea socioecológica de los shocks como generadores de pro-
cesos mecánicamente cíclicos. Las crisis, tal como se definen aquí a través de 
la lente de la ecología política, constituyen una amenaza existencial política-
mente definida, ecológicamente integrada y socialmente experimentada.

En resumen, nuestro marco teórico identifica un pequeño grupo clave 
de conceptos de sistemas socioecológicos (ses), especialmente resiliencia y vulne-
rabilidad, relacionados con procesos de acoplamiento, y que pueden integrarse 
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selectivamente con una perspectiva de ep. Los conceptos de ecología política 
(ep) enfatizan los roles influyentes de las relaciones de poder, las crisis y el desa-
rrollo desigual en la comprensión de la resiliencia y la vulnerabilidad. Esta inte-
gración de los conceptos de ses y ep se aplica al nexo entre la agrobiodiversidad, 
la alimentación y la nutrición. Finalmente, nuestra integración selectiva de 
ses y ep se basa en conocimientos teóricos de ambos enfoques ya vinculados a 
través de estudios de casos empíricos (Zimmerer et al., 2022a; Zimmerer et 
al., 2022b).

3. Área del estudio y métodos de investigación

Esta investigación privilegió técnicas cualitativas, aplicando grupos focales y 
entrevistas con hombres y mujeres en tres paisajes de Huánuco, en un univer-
so de treinta comunidades campesinas. Hemos utilizado tres tipos de entrevis-
tas temáticas: grupos focales integrados por los miembros de las comunidades 
campesinas (noviembre-diciembre 2021; n=7), entrevistas con instituciones y 
expertos que incluyeron entrevistas de seguimiento (noviembre-diciembre 2021; 
mayo-junio 2022; n=5), y entrevistas de seguimiento con individuos (enero 
de 2023; n=6) en la región de Huánuco (Anexo 1).2 Las comunidades, sus 
ubicaciones en las subregiones de Huánuco y sus poblaciones estimadas se 
proporcionan en el Anexo 1. Estas entrevistas se realizaron como parte de un 
proyecto más amplio sobre agrobiodiversidad, nutrición y alimentación en la 
parte andina del departamento de Huánuco (Mapa 1), reconocido en el con-
texto global por su agrobiodiversidad en plantas cultivadas, animales domesti-
cados y agroecosistemas (Velásquez-Milla et al., 2011; Zimmerer et al., 2020). 

2. Cada entrevista comprendió una serie de preguntas que fueron diseñadas de antemano, 
como un proceso colaborativo por los autores principales de este artículo (Apéndices 
1-3). Las entrevistas contenían entre seis y quince preguntas abiertas. Las preguntas 
de cada entrevista fueron tratadas como abiertas para que los intereses de los entre-
vistados y de las entrevistas pudieran generar especificidad adicional, así como otras 
preguntas; además de la posibilidad de incluir líneas generales de diálogo que, inicial-
mente, no estaban prescritas. El grupo focal y el primer par de entrevistas a institucio-
nes y expertos en noviembre-diciembre de 2021 fueron realizados por Alejandro Diez 
Hurtado y un equipo de dos entrevistadores (Gabriela Rengifo y Carlos Núñez). Las 
otras entrevistas fueron completadas por Karl S. Zimmerer y un asociado del proyecto.
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Nuestra investigación está centrada en las interacciones entre la agrobiodi-
versidad-alimentos-nutrición en relación con los beneficios potenciales y las 
estrategias para el bienestar y la sostenibilidad en las comunidades y hogares 
campesinos.

Los grupos e individuos invitados a participar en la investigación fueron se-
leccionados para representar los tres paisajes geográficos identificados (Mapa 1). 
Quishqui, Amarilis-Malconga y Molinos-Umari representan tres tipos de agri-
cultura y modos de vivir, así como distintas características en urbanización y 
migración (Jones et al., 2018; Zimmerer y De Hann, 2020, 2022a). El paisaje 
de Quishqui, representativo de la agricultura mixta andina (combinación de 
producción comercial y de subsistencia), se ubica a una distancia moderada 
de la ciudad de Huánuco, y se caracteriza por una migración moderada que es 
mayoritariamente rural-urbana (hacia Huánuco y Lima). El paisaje de Amarilis- 
Malconga es un área periurbana, con cultivos comerciales mixtos, que incluye 
una importante producción de hortalizas para el mercado, y un alto nivel de 
integración con las áreas urbanas de Huánuco y Lima, además de la migración 
a las tierras bajas tropicales. Molinos-Umari se encuentra a mayor distancia de 
Huánuco y tiene un alto nivel de especialización en cultivos comerciales (papa 
amarilla) con menor integración a las áreas urbanas y un alto nivel de migración 
rural-rural a las tierras bajas tropicales de Huánuco. Los repertorios alimenta-
rios son distintos en cada uno de los paisajes (De Haan et al., 2023; Ochoa et 
al., 2023).

En las entrevistas participaron cantidades similares de hombres y mujeres 
adultos (Anexo 1); cada participante dio su consentimiento para la entrevista 
y la grabación. El estudio involucró miembros de diez comunidades: San Pe-
dro de Cani y Lanjas (en el paisaje de Quishqui); San José de Páucar, Malcon-
ga y Allgahuanca (en el paisaje de Amarilis-Malconga); y Ushun, Huarichaca, 
Pinquiray y Cucho (en el paisaje de Molinos-Umari) (Anexo 1). La duración 
de las entrevistas varió entre 84-110 minutos para los grupos focales; 39-136 
minutos para las entrevistas institucionales; y, 33-77 minutos para las entrevis-
tas individuales de seguimiento. Además, se trabajó con sistematizaciones de 
los grupos focales y anotaciones en papelógrafos y pizarra como parte del tra-
bajo en los grupos. Las transcripciones de las entrevistas fueron realizadas por 
los equipos de entrevistadores, y revisadas por expertos en las expresiones lin-
güísticas locales y el quechua de Huánuco. Las entrevistas fueron codificadas 
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temáticamente, considerando la amplia gama de expresiones habladas referi-
das a las preguntas y perspectivas de investigación. El énfasis de este documen-
to está en los datos cualitativos representados por las entrevistas, en particular, 
su uso para comprender las combinaciones de resiliencia, vulnerabilidad y crisis 
que describieron los entrevistados.

El proyecto de investigación, en el que se integran las entrevistas, consis-
tió en una segunda fase de investigación (2020-2023), con trabajo de campo 
concentrado en 2021-2022. Esta segunda etapa de investigación siguió a una 
primera fase (2016-2019, con actividades concentradas de trabajo de campo 
en 2017). Las dos fases de investigación se realizaron en el Instituto de Inves-
tigación Nutricional (iin) y en el Centro Internacional de la Papa (cip). El pro-
yecto incluye importantes colaboraciones entre estas dos instituciones con la 
Universidad de Michigan, la Universidad Estatal de Pensilvania, la Universidad 
Nacional Hermilio Valdizán de Huánuco y la Pontificia Universidad Católica 
del Perú. La investigación en el proyecto general está diseñada como un enfo-
que de métodos mixtos en el que los datos cualitativos y el análisis en este do-
cumento juegan un papel importante.

4. Resultados

4.1. Cambios y resiliencia asociados a los choques y al eje agrodiversidad- 
alimentación-nutrición

Choques históricos y resiliencia del nexo agrobiodiversidad-alimentación-nutrición. 
El primer conjunto de resultados se centra en las crisis a largo plazo y las expe-
riencias anteriores de resiliencia. El alcance y la magnitud de los cambios re-
cientes se consideraron junto con los choques anteriores que afectaron a las 
comunidades campesinas de Huánuco (Cuadro 1). 

Los resultados de los grupos focales destacaron la gravedad y el alcance de 
las crisis recientes en comparación con las anteriores. Al respecto, agregamos 
un par de resultados. Primero, los choques previos de tipo «perturbación», fue-
ron antecedentes que proporcionaron aprendizaje y experiencia, generando 
conocimientos y habilidades útiles para responder a nuevos choques recientes 
y resiliencia de la agrobiodiversidad-alimentación-nutrición durante la pandemia 
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de covid-19 y sus secuelas. Segundo, varios cambios históricos de carácter gra-
dual fueron muy importantes. En los grupos focales se discutió el incremento 
de los alimentos comprados, que reflejaba la mayor influencia de los sistemas 
alimentarios nacionales y mundiales en el consumo local. 

El Cuadro 1 muestra dos conjuntos de choques que distinguimos, de 
acuerdo con su importancia relativa para las respuestas y la generación de resi-
liencia que consideramos relevantes para nuestro análisis. En los resultados 
reconocemos que la distinción entre las perturbaciones descritas como impor-
tantes y las categorizadas como intermedias o menores suele ser borrosa. Va-
rios impactos (p. ej., el cambio climático) se describieron como importantes 
en algunos grupos focales, mientras que en otros se clasificaron como interme-
dios y menores.

La mayor parte de los resultados se centra en las perspectivas de los comu-
neros respecto a los eventos de tipo shock de la pandemia del covid-19 y las 
políticas gubernamentales. Los grupos focales refirieron, principalmente, a los 
efectos generados por el confinamiento. La denominada «cuarentena» cerró 
sus principales mercados de venta y compra de productos agrícolas, y les im-
pidió transitar por las carreteras. Sus referencias más comunes fueron el cierre 
de los principales mercados mayoristas y minoristas de Puelles y San Pablo, en 
la ciudad de Huánuco, y la imposibilidad de vender sus cosechas. Un grupo 
(Grupo focal 2, anexo 1) resumió la fuerte caída de los precios de la papa 
como el impacto más poderoso de la pandemia, ya que redujo significativa-
mente los ingresos familiares. Además, describieron el gran cierre como causa 
del desabastecimiento de alimentos comprados comúnmente (Cuadro 2). Cua-
tro de los aproximadamente veinte alimentos adquiridos mediante compras 
ocasionales —arroz, aceite, azúcar y fideos de trigo— faltaron, ostensiblemen-
te, por efecto de los cierres de mercados.

El choque generado por el cierre de carreteras fue significativo para las 
dinámicas del nexo agrobiodiversidad debido a dos condiciones de las dinámi-
cas locales. En primer lugar, limitó casi totalmente el acceso a los alimentos 
adquiridos en los mercados que, según las investigaciones anteriores, proveían, 
en promedio, dos tercios de los insumos para el suministro total de alimentos. 
En segundo lugar, el cierre limitó el acceso de los acopiadores y compradores 
de los productos locales en épocas de cosecha, determinando que los precios fue-
ran excepcionalmente bajos para los productos agrícolas desde que se anunció 
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Períodos 
referidos

golPes o cHoques 
mÁs fuertes o significAtivos

golPes o cHoques menos fuertes, 
de efecto menor

Década de 
1970

La Reforma Agraria (1972) y la 
formación de comunidades 
campesinas de las exhaciendas; 
primeras carreteras y mercados; 
Fenómeno de El Niño.

Cambio climático y otros fenómenos na-
turales (granizado, derrumbes, huaycos, 
huracanes).

Década de 
1980

Conflicto armado interno; escasez 
de alimentos durante el primer 
gobierno de Alan García (1985-
1990) durante el cual se hizo difícil 
conseguir productos básicos como 
azúcar, arroz, leche y kerosene; 
colas para conseguir alimentos; 
devaluación del dinero.

Durante la segunda mitad de la década 
de los ochenta, con Alan García, había 
un desabastecimiento general (abonos, 
fertilizantes, azúcar, leche); también se 
tenían que hacer largas colas para poder 
comprar cantidades limitadas de 
productos de primera necesidad.

Década de 
1990

Mejora de carreteras (1990 
aproximadamente); fujishock
y esterilizaciones forzadas.

Proyectos PronAmAcHcs durante el 
gobierno de Fujimori: viveros forestales, 
construcción de reservorios, plantones de 
eucalipto para que no se sequen «los ojos 
manantiales» y reforestación de ciertas 
zonas.

Decáda de 
2000

Cambio climático. Cambio climático. Al inicio de los años 
2000 llegaron los programas Juntos y 
Techo Propio, con el gobierno de         
Alejandro Toledo; Pensión 65 con Ollanta 
Humala, (recientemente se han perdido 
estos programas por estar clasificados 
dentro del tercer quintil de pobreza).

Década de 
2010

Cambio climático; reformas en 
el acceso al agua (tecnologías 
de riego de aspersión y goteo); 
aumento de la importancia de las 
instituciones gubernamentales y 
ong (idmA foncodes, AgrAfAsA, 
AdrA).

Cambio climático; caída de precios: en 
2018, el precio de la papa cayó a S/. 0.80, 
S/. 0.40 y S/. 0.20 centavos el kilo; 
agricultores dejan de trabajar; tred 
provincias de Huánuco hicieron huelga 
regional; precios mejoran con compras 
estatales.

Cuadro 1. Choques históricos que afectaron a las comunidades campesinas 
de Huánuco antes del 2020 (*).
Fuente: grupos focales.
* El cuadro no incluye los choques del período de la pandemia del covid-19 y los otros coocu-
rrentes, ni los choques posteriores que se detallan en el texto.
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el cierre, hacia mediados de marzo del 2020. El resultado fue una paralización 
de las cosechas, que generó gran pérdida en los cultivos, orientados al merca-
do, que no podían ser almacenados (como el ají y las hortalizas). Estos efectos 
son semejantes a los reportados en otras zonas del Perú, que generaron, igual-
mente, pérdidas en los ingresos y en las fuentes de alimentación (Marquina, 
2021). Esta combinación de pérdidas en productos, más la falta de mercados 
laborales, durante las cosechas, afectaron sensiblemente a un gran número y 
rango de pequeños productores agrícolas (Vargas et al., 2021; Caballero, 2021).

Producción de la agrobiodiversidad: conocimientos y prácticas en la resiliencia del 
nexo con alimentación y nutrición. Nuestro estudio destaca tres conjuntos de 
respuestas ante la pérdida de acceso a alimentos comprados y la pérdida de 
ingresos. En primer lugar, la activación del conocimiento local y las capacidades 
agrosociales para producir diversos alimentos vegetales y animales (agrobiodi-
versidad), que se convirtieron en las principales fuentes de alimentos duran-
te la fase del cierre. Las respuestas refieren a más de cincuenta tipos de especies 
biológicas identificadas. Utilizando la importancia estimada de estos tipos 
de alimentos agrobiodiversos antes de la pandemia (Zimmerer et al., 2020), 
agrupamos estos tipos en cinco categorías generales (Cuadro 3): muy impor-
tantes para la producción agrícola local (>10% del área cultivada; incluye 10 
especies); moderadamente importantes para la producción agrícola local (1 al 
10% del área cultivada; incluye 9 especies); menos importantes aunque sig-
nificativos para la utilización como alimentos secundarios y cultivos comer-
ciales (incluye 21 especies, especialmente especies vegetales utilizadas para 
cultivos comerciales y consumo). Además, identificamos el aprovechamiento 
de árboles y frutales (13 especies), así como de ganado y animales de granja 
(10 especies).

Aceite, arroz, atún, azúcar, café, cebollas, conservas, fideos, harina, leche, maca molida (para 
niños), mandarinas, menestras, pan, pescado, plátanos, pollo, cuáquer, queso, quinua molida 
(para niños), sal.

Cuadro 2. Lista de los alimentos mayormente comprados en los mercados 
que no eran disponibles durante la política de cierre del Gobierno 
peruano.
Fuente: grupos focales.
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nivel de
 imPortAnciA 

estimAdo 

nombres comunes 
y nombres científicos

vAriedAdes 
PrinciPAles

Alta importancia 
(>10% del área 
total cultivada)

Maíz (Zea mays) Blanco, morocho, rojo, 
wansa, morado, amarillo (hay 
aproximadamente 25 varieda-
des de maíz en Huánuco).

Alta importancia 
(>10% del área 
total cultivada)

Papas (Solanum tuberosum subsp. andi-
genum, S. t. subsp. tuberosum, también otras 
papas domesticadas que son reconocidas 
como formas domesticadas de Solanum spp, 
mayormente clasificadas como tres especies 
en total.

Huayro, yungay, amarilla, 
blanca, canchán, cajamarqui-
na, negra, mashay, tumbay, 
pampamachay; hualash, 
semita, candina, ishcopuro, 
ayawarmi, amarili, mamalu-
cha, molinera, capiro, ishcu-
puro, huayromoro (hay más 
de 400 variedades de papa 
en Huánuco).

Alta importancia 
(>10% del área 
total cultivada)

Cucurbitáceas cultivadas: Calabaza o laca-
yote (Cucurbita ficifolia), zapallo (C. máxima), 
caigua (Cyclanthera pedata), y quishiu.

Variedades de calabaza: tuyo.

Alta importancia 
(>10% del área 
total cultivada)

Leguminosas cultivadas: frejol (Phaseolus 
vulgaris), haba (Vicia faba), tarwi o chocho 
(Lupinus mutabilis), alverja o arveja (Pisum 
sativa).

Numia, caballero, canario, 
poroto, blanca.

Importancia media 
(1-10% del área 
total cultivada)

Ají (Capsicum baccatum), rocoto (Capsicum 
pubescens), oca (Oxalis tuberosa), batata 
(Ipomoea batatas), quinua (Chenopodium 
quinoa), arracacha (Arracacia xanthorrhiza), 
olluco (Ullucus tuberosus), granadilla 
(Passiflora ligularis), trigo (Triticum aestivum).

Menos importancia, 
pero significativo 
como alimento y 
cultivo secundario 

Mashua, kiwicha, poro, lechuga, col, col chi-
na, apio, arracacha, zanahoria, cebada, be-
terraga, culantro, cebolla china y de cabeza, 
acelga, ajo, orégano, perejil, rabanito, yacón, 
tomate, camote, maní.

Árboles frutales Granadilla, palta, aguaymanto, durazno, 
tumbo, papaya (o papaya serrana), fresa, uva, 
lúcuma; higo, manzana, cereza, puropuro.

Variedades de palta: criolla 
o común, cubanito, fuerte, 
hass.

Ganadería menor  
y mayor

Gallina, cuy, carnero, cabra, chancho, conejo, 
pato, pavo, vaca, ganso.

Cuadro 3. Cultivos y agrobiodiversidad en las comunidades de Huánuco 
estudiadas.
Fuente: grupos focales.
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La mayoría de estos cultivos y animales de granja incluyen múltiples sub-
tipos conocidos de variedades o razas locales en cultivos, árboles, ganado y 
animales de granja. La diversidad de variedades o razas locales aparece recu-
rrentemente en las discusiones de los grupos focales. Estas distinciones son 
importantes para comprender y proteger la agrobiodiversidad (Dawson et al., 
2023). Sabemos que la diversidad es especialmente alta en los cultivos de maíz 
y papa, como refieren otros estudios (Arce et al., 2019). Además, la agrobio-
diversidad de variedades locales tiene particular importancia respecto a la va-
riación en los valores nutritivos, lo que es conocido sobre las papas andinas 
(De Haan et al., 2019). Las discusiones en los grupos focales reflejan la agro-
biodiversidad reconocida por los comuneros. Estos resultados son similares, 
aunque diferentes, a los recogidos mediante los estudios diseñados para para 
proporcionar estimaciones sistemáticas de agrobiodiversidad (Arce et al., 2019; 
Zimmerer et al., 2022a).

Las referencias a los tipos de alimentos que se prepararon y consumieron, 
como respuesta directa a la crisis pandémica, muestran amplios conocimien-
tos y capacidades locales para el aprovechamiento de la agrobiodiversidad. Esta 
información fue significativamente más extensa en los grupos focales con mu-
jeres (véase Cuadro 4). Distinguiendo entre las preparaciones en desayuno, 
almuerzo y cena, según su mención, notamos una tríada de hallazgos sobre 
tipos de alimentos. Primero, la referencia a numerosos alimentos para cada 
momento del día, lo que refleja una gran versatilidad en la alimentación local. 
Segundo, la gran cantidad y variedad de tipos de alimentos de fuentes vegeta-
les y animales para la preparación de sopas y guisos locales, que incorporan 
ingredientes agrobiodiversos como papa, maíz, calabaza, frijol y varios otros 
productos locales. Tercero, los resultados destacan que las preparaciones ali-
menticias son valoradas por mujeres y varones, y que se atribuye un valor po-
sitivo a lo que se cultiva y consume. Finalmente, el enfoque de este estudio 
brinda una perspectiva sobre la producción y el consumo combinados de ali-
mentos, que consideramos crucial para su significado más amplio, como des-
tacaremos en la sección final.

Innovación social y aprendizaje: conocimientos locales y prácticas claves en resilien-
cia del nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición. El tercer resultado destacó 
la utilidad de la innovación y el aprendizaje social como procesos claves en las 
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desAyuno Almuerzo cenA
Líquidos • anís

• café
• café con mote
• chía
• infusión de manzanilla 
• leche
• maca
• mate de hierbas
• mate de manzanilla
• siete semillas

• agua de granadilla
• limonada
• ponche de trigo con huevo

• anís
• leche
• mate
• té de hierbas

Sopas y 
mazamorras

• caldo de quishiu         
y caigua

• caldo verde
• chupe verde
• crema de arveja
• maíz molido con 

canela, azúcar y 
leche roja

• mazamorra de         
calabaza

• mazamorra de tocosh
• ponche de habas
• cuáquer
• quinua
• sopa con ajicito
• sopa con queso
• sopa de verduras
• tocosh
• tocosh de arracacha
• tocosh de maíz
• tocosh de papa

• caldo de gallina
• caldo de pollo
• mazamorra de calabaza
• sopa de lechuga
• sopa de menudencia

• caldo de quishiu         
y caigua

• caldo verde
• chupe verde
• crema de arveja
• maíz molido con 

canela, azúcar                
y leche roja

• mazamorra de         
calabaza

• mazamorra de tocosh
• ponche de habas
• quáker
• quinua
• sopa con ajicito
• sopa con queso
• sopa de verduras
• tocosh
• tocosh de arracacha
• tocosh de maíz
• tocosh de papa

Cuadro 4. Preparaciones comunes de alimentos y alimentos crudos consumidos 
para el desayuno, el almuerzo y la cena en las comunidades campesinas de Huánuco.
Fuente: grupos focales.
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desAyuno Almuerzo cenA
Sólidos

Sólidos

• atún con arroz
• cancha
• cancha con mote y 

trigo
• chocho
• frijol
• habas
• huevo de chacra
• jaratanta
• mote
• nata
• pan con queso
• pan de trigo y          

cachanga de trigo 
• papa sancochada
• papa sancochada con 

arroz
• queso
• quinua
• quishiu
• shinte de habas
• tortilla de brócoli
• trigo pelado (yushqui)
• yuyo

• agapi (trigo pelado)
• arroz con caigua
• arroz con calabaza
• arroz con coliflor
• arroz con olluquito
• arroz con papa
• atún con arroz y 

frijoles
• calabaza con arroz     

y papa
• calabaza con         

cascarón
• caldo de cuy
• cancha
• carnero
• ceviche de trucha
• charqui
• chicharrón con mote
• chilcano de trucha
• chocho
• col picante
• cuy
• cuy frito 
• ensalada de brócoli 

y zanahoria sanco-
chada

• ensalada de col y/o de 
lechuga con rocoto

• ensalada de trucha
• escabeche de gallina
• frijol con arroz y queso
• frijol con col
• frijol con papa y arroz
• frijol madura
• frijol verde
• gallina
• habas
• huevo de chacra
• huevo sancochado
• humita salada o dulce
• machca de cebada

• machca de trigo 
pelado

• maíz
• maní
• mote
• oca
• olluco con cascarón
• pachamanca
• pan de maíz
• pan de papa
• papa (yungay,       

canchán)
• papa con ají
• pato
• pescado
• picante de calabaza
• picante de cuy con 

semilla de calabaza
• pollo frito
• queso
• quishiu
• quishiu con arroz        

y huevo
• sanguito de cebada
• segundito de           

calabacita
• tallarines
• tamal con cabeza     

de chancho
• tocosh de arracacha
• tocosh de maíz
• tocosh de oca 
• tocosh de olluco
• tocosh de papa
• tocosh de yuyo
• trigo
• trigo con cascaron   

de chancho
• trigo con papa
• trigo pelado con    

cascarón 
• trucha frita
• ulluco
• venado

• avena
• cancha
• cancha con cuáquer
• cuy
• ensalada con papa 

y pollo
• ensalada de trigo
• gallina
• pan
• papa sancochada
• plátano frito
• quinua con arroz
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respuestas a los choques pandémicos. Las innovaciones comprendieron desde 
el incremento de formas de alimentación más factibles hasta la identificación 
de sustitutos locales para ingredientes alimentarios no disponibles, durante el 
período pico de la pandemia. Por ejemplo, se incrementó el consumo de las 
formas fermentadas de papas, maíz y arracacha, conocidas como tocosh, debi-
do a su valorización para fortalecer la capacidad de resistir, sobrevivir y recu-
perarse de enfermedades, incluido el covid-19. Un miembro del grupo de 
enfoque explicó que:

Pero nosotros aparte de esto, fermentamos la papa, unas papas nativas son 
especialmente para la fermentación, ahora por ejemplo en esta pandemia la 
fermentación de tocosh ha empezado a difundirse y aparte de eso es medi-
cinal el tocosh. (Grupo focal 1).

La referencia a que el consumo de tocosh se hizo más común durante la 
pandemia y refleja los procesos de aprendizaje social, que permitieron adoptar 
innovaciones. La sustitución de alimentos incluyó el uso de recursos y produc-
tos silvestres que antes se usaban con poca frecuencia. La ilustración específica 
de estas innovaciones se evidenció en el comentario de que:

Uno de lo rescatable de la pandemia ha sido de que los pobladores se inven-
taban… porque consumieron sus propios productos… tenían que sustituir-
lo (productos del mercado), por ejemplo, con hojas, el yuyo he visto, la hoja 
de olluco. (Grupo focal 3).

Los cierres de mercados también obligaron a que el suministro de carne 
proviniera, exclusivamente, del suministro local, por lo que el consumo de 
ganado propio del hogar, especialmente gallinas, cuyes y chanchos, fue habi-
tual durante la pandemia, lo que se describe recurrentemente en los grupos 
focales.

Retornantes (los migrantes de retorno durante la pandemia) y la producción. La 
respuesta resiliente al fenómeno pandémico de los retornantes —personas que 
regresaron a las comunidades durante el pico de la pandemia debido a la pér-
dida de trabajo y vivienda desde las ciudades— correspondió a un conjunto 
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de actividades asociadas a la resocialización y la alimentación (preparación 
y consumo de alimentos diversos, e innovación en la forma de alimentación 
y aprendizaje social). Los retornantes fueron numerosos y representaron un 
gran impacto en las comunidades, su alcance es referido en los grupos focales:

[…] han vuelto la mayoría, sí, desde las ciudades, de Lima, de Huánuco, 
… todos volvieron… estaban pidiendo parcelas de sus familias… (Grupo 
focal 3).

Tengo parientes que han vuelto desde Lima que trabajaban en costura… han 
regresado todos. Se han metido todos a la chacra, agricultura, recién algu-
nos están regresando [porque aquí] hay poco ingreso. (Grupo focal 7).

Una evidencia adicional de la resiliencia de las comunidades, ante la pan-
demia, se refleja en la capacidad para integrar a los retornantes y proporcionar-
les supervivencia y relativo bienestar durante su fase principal. Posteriormente, 
la mayoría de los retornantes regresarían a sus habituales medios de subsisten-
cia, basados   en el trabajo y la vivienda en las ciudades. En resumen, el fenóme-
no de los retornantes en Huánuco fue de corto y mediano plazo, e implicó una 
reagrarización parcial y temporal bastante diferente de la experimentada en 
otros lugares (Movono et al., 2022; Nemes et al., 2021).

Capacidades, límites y debilitamiento de la resiliencia de las comunidades cam-
pesinas. La resiliencia del nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición de las 
comunidades campesinas fue extensa, operó ampliamente e incluyó muchas 
respuestas innovadoras a la pandemia del covid-19 y frente a las políticas del 
Gobierno peruano. Aquí se utiliza una breve sinopsis de cada uno de los tres 
elementos socioecológicos principales de la resiliencia (resiliencia de qué, re-
siliencia para quién, resiliencia en respuesta a qué). En el centro de nuestros 
resultados, la resiliencia del nexo agroalimentario-nutricional fue clave para 
los patrones continuos de consumo de alimentos y nutrición. En lo que refie-
re a la alimentación, la resiliencia refiere al mantenimiento de las condiciones 
previas a la pandemia que, según estudios previos, eran de significativa inse-
guridad alimentaria y nutricional (Jones et al., 2018; Zimmerer et al., 2020). 
Los resultados de los grupos focales sugieren que esta se mantuvo y no se 
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modificó con la pandemia. La inseguridad alimentaria y nutricional no em-
peoró ni siquiera durante la época de acceso extremadamente restringido a 
los mercados. Nuestra sinopsis de esta primera parte de los resultados nos 
lleva a enfatizar la innovación, el ingenio y las relaciones sociales que pro-
porcionaron la amplia resiliencia del nexo agrobiodiversidad-alimentos- 
nutrición.

4.2. Efectos generados por otros cambios concomitantes por el choque 
pandémico, asociados a la capacidad de resiliencia

Adicionalmente, hubo otros cambios. Diferentes aspectos del choque pandé-
mico y de otros choques diferentes, pero relacionados, han socavado significa-
tivamente las capacidades generales de resiliencia agrícola de estas comunidades, 
y continúan ejerciendo este efecto hasta el presente. El reconocimiento de es-
tos otros choques y sus efectos de erosión de la resiliencia no fue inmediata-
mente evidente en la discusión de los grupos focales, que tendieron a enfatizar 
la resiliencia efectiva del nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición. Desta-
camos dos de estos otros choques que se acentuaron en la pandemia. 

Crisis de la pérdida de ahorro de los hogares como límite a la resiliencia. El prime-
ro fue el agotamiento de los ahorros generado a medida que los hogares lucha-
ban por sobrevivir. Esta pérdida afectó tanto los ahorros monetarios como la 
provisión de animales de granja, siendo estos últimos, a menudo, la principal 
forma de activos del hogar. Los grupos focales destacaron que el agotamiento 
de los ahorros se produjo debido a la necesidad de dinero en efectivo para cos-
tos médicos (a menudo relacionados con el covid-19), y para la educación en 
línea de los niños que requería la compra de teléfonos celulares y tarjetas tele-
fónicas. Estos últimos gastos fueron comunes entre los hogares con niños en 
edad escolar. Así, las discusiones en dos grupos focales incorporaron comenta-
rios como los siguientes:

Todos hemos sido obligados a comprar celular, vendiendo animales. (Grupo 
focal 7). 
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 El colegio te obligaba para que estudien, y obligaron a comprar, si no había 
te cortan Qaliwarma.3 Hemos tenido que vender gallinas, cuy, y los demás 
animales. (Grupo focal 6).

Crisis de la economía política de la agricultura campesina: aumento de costos de 
fertilizantes e insumos agrícolas como límite a la resiliencia. La combinación extre-
madamente desventajosa del rápido aumento de los precios de los insumos 
agrícolas y los precios reducidos de los productos agrícolas fue el segundo 
impacto que se pronunció con la pandemia y sus secuelas. Este shock refleja la 
ocurrencia moderna, asociada con la pandemia, de la «apretón de reproduc-
ción simple», como se la ha denominado en los estudios campesinos y agrarios 
(Akram-Lodhi y Kay, 2010). Este se experimentó entre todos los participantes 
del grupo focal, refiriéndolo como un fenómeno común en las comunidades. 
Los elementos de la contracción de la reproducción simple han incluido espe-
cialmente el aumento de los precios de varios insumos agrícolas (agroquímicos 
en general y fertilizantes químicos específicamente). Como se discutió en un 
grupo de enfoque,

[…] los fertilizantes han subido mucho de precio, que prácticamente casi ya 
no tenemos ingresos. Ya no tenemos ni capital. Llevamos cualquier producto 
a Lima y está muy barato. Cuántos kilos tengo que vender para un saco de 
fertilizantes. (Grupo focal 7).

Es importante tener en cuenta que el fuerte incremento de los precios de 
los fertilizantes, que ya era notorio durante la realización de los grupos focales 
en noviembre y diciembre de 2021, siguió en aumento de manera significativa 
en los meses siguientes. Este incremento continuo de precios se ha asociado 
con los cambios en el mercado mundial debido a la invasión rusa de Ucrania, 
en febrero de 2022, y con la dependencia general de Perú de los fertilizantes 
importados, especialmente de la urea que contiene nitrógeno (Pintado, 2022b). 
El incremento de los precios de fertilizantes y otros insumos agrícolas se pro-
dujo en un contexto de precios volátiles y, a menudo, desventajosos para los 

3. Qali Warma es un importante programa del Estado peruano para dar alimentos a las 
familias con hijos en la escuela.
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productos agrícolas. Los grupos focales insistieron, particularmente, sobre la 
caída de los precios de la papa, aunque también sobre otros productos más pe-
recederos —como el cultivo comercial de ají—, que se perdieron por comple-
to debido al cierre de mercados y carreteras durante la pandemia.

Crisis del cambio climático como factor limitador y minador de la resiliencia. Los 
efectos del cambio climático han sido un tercer choque observable en el tiem-
po, con un impacto significativo en la agricultura y la seguridad alimentaria de 
las comunidades. Los testimonios refieren que las sequías y las tormentas han 
aumentado en frecuencia e intensidad, generando daños en los cultivos, prin-
cipalmente por putrefacción debido al calor y la humedad excesivos, fenóme-
no al que los campesinos se refirieren como la acción de «sancochar»:

[…] todo el tiempo vienen sequías o huracanes, lo destruyen todo el maíz, 
malogra bastante el maíz y la papa... se ha sancochado ahí adentro el maíz chi-
quitito. (Grupo Focal 3).

Los efectos del cambio climático incluyen la mayor dificultad para encon-
trar manantiales subterráneos que permitan construir pozos de remojo para 
la fermentación de papa, maíz y arracacha (Grupo focal 2), lo que amenaza la 
elaboración del tocosh, alimento local muy valorado que se consideró esencial 
durante la pandemia. Las entrevistas de seguimiento en enero de 2023, reali-
zadas poco más de un año después que los grupos focales (noviembre-diciem-
bre de 2021) revelaron que los problemas de sequía y calor venían ocurriendo 
desde hace varios años. La sequía fue excepcionalmente declarada en enero de 
2023, para cuando hacía varios meses que no llovía. El retraso de las precipi-
taciones estacionales, que históricamente comenzaban en octubre y noviembre, 
estaba provocando el aplazamiento de la planificación y poniendo en peligro 
toda la temporada de cultivo; este patrón de sequía se ha vuelto cada vez más 
común y perjudicial.

Las entrevistas de enero comentaron deliberadamente sobre las sequías 
actuales que causan los riesgos de escasez de alimentos e inseguridad:

Nosotros antes sembrábamos en octubre... y ahora han sembrado diciembre 
todavía, no había lluvia, sequía demasiado tarde... se seca todo... A todos pe, 
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nos afecta.... y eso preocupación también ya, pues uno siente preocupado 
que el alimento casi ya no va a ser conforme… (Entrevista de seguimiento-2; 
enero 2023).

Cuando no venía no había agua para regar, en ese momento no podía crecer 
sin agua no pueden crecer las plantas, lo que tú siembras no crece. Se hacen 
amarillos, se quedan ahí y se seca... Ahí nos afecta en la alimentación… bas-
tante porque no nos ya no nos alcanza de nada, para nosotros guardar para 
nuestros hijos ya no nos alcanza... Cuando no crece ya las plantas cuando es 
verano... ahí nos comienza a afectar (Entrevista de seguimiento-4; enero 2023).

Estas entrevistas resaltan que las sequías y el estrés hídrico del cambio 
climático están aumentando como un riesgo existencial importante entre los 
miembros de las comunidades (De los Ríos, 2022; Glave y Vergara, 2016; 
Zimmerer et al., 2018).

Percepciones locales de resiliencia y sus limitaciones entre campesinos y comunida-
des indígenas después de la pandemia del covid-19 y choques interactivos (pérdida 
de ahorros, doble contracción de la reproducción, sequía). Un par de resulta-
dos adicionales de los grupos focales y las entrevistas sirven para resumir los 
impactos que erosionan la resiliencia (pérdida de ahorros, aumentos devasta-
dores de precios y reducción de precios, y mayor intensidad y duración de la 
sequía). Primero está el discurso local y las percepciones de los miembros de 
la comunidad sobre la idea de resiliencia, así como su creciente ausencia. «Re-
cuperar» es un término y concepto que se usa localmente en el sentido de ex-
presar resiliencia (la mayoría de las veces en las entrevistas de nuestra investigación 
se aplica específicamente a un determinado recurso, como el ahorro moneta-
rio; otro ejemplo del uso de «recuperar» como concepto en discursos locales se 
aplica al área y/o el número de las parcelas cultivadas de un hogar).

No hemos podido recuperar la plata… (Grupo focal 7).

[…] actualmente… la gente está dedicándose a tratar de recuperarse econó-
micamente… tratando de sobresalir económicamente… hay cierto proble-
ma también nutricional en las familias y con los niños. (Grupo focal 8).
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La capacidad esperada de resiliencia se ha debilitado tras la pandemia. Por 
ejemplo, expresiones como «no nos hemos podido recuperar, la plata que he-
mos juntado aún es poca…» (Grupo focal 7), describen y señalan la pérdida 
de resiliencia —falta de recuperación— que se prolonga hasta el presente. El 
grupo focal de líderes comunitarios expresó claramente la experiencia com-
binada de efectividad de la resiliencia en el nexo agrobiodiversidad-alimen-
tos-nutrición, pero también la contra tendencia de su debilitamiento general 
o ausencia:

[…] durante la pandemia ha [habido] había varios cambios, ha sido un fuer-
te impacto… [especialmente la] gran mayoría [de] la gente vive del día a 
día… La pandemia ha sido un fuerte golpe… Hemos vuelto a consumir lo 
nuestro, lo que teníamos en la chacra, nuestros animales, eran la base de 
nuestra alimentación. En esa parte, de repente, ha sido algo rescatable. Aho-
ra [a] lo que voy es…, mira, ha cambiado bastante, es lo que veo yo, está 
pasando la pandemia… La gente se dedica demasiado al trabajo, normal-
mente cuatro, cinco de la mañana están, francamente, abandonando a sus 
hijos (Grupo focal 8).

De nuestros resultados de los grupos focales y de las entrevistas de segui-
miento destacan la observación de que «las cosas han cambiado mucho» en 
aspectos críticos y desafiantes, que amenazan cada vez más los medios de sub-
sistencia y el bienestar de las familias.

4.3. Resultados diferenciados en los tres paisajes geográficos de estudio 
de Huánuco

La experiencia de los choques y la resiliencia del nexo agrobiodiversidad-ali-
mentos-nutrición presentó variantes en cada uno de los tres paisajes analizados4, 

4. Quishqui (estilo clásico, agricultura andina mixta con combinación de cultivos co-
merciales y producción de subsistencia), Amarilis-Malconga (zona periurbana zona, 
con cultivos comerciales mixtos y un alto nivel de integración con las áreas urbanas 
de Huánuco y Lima), y Molinos-Umari (especializado en la producción comercial de 
papa amarilla vinculada al mercado de Lima, y con un alto nivel de migración rural 
a las tierras bajas tropicales de Huánuco). 
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mostrando la asociación de distintas dinámicas en los choques experimenta-
dos, y la resiliencia a ellos. 

La población del paisaje de Quishqui, donde la agricultura clásica andina 
ha exhibido una notable agrobiodiversidad en el pasado, estaba mejor prepa-
rada para discutir las capacidades de resiliencia, basadas en la reutilización de 
los productos locales. La población de la zona periurbana, Amarilis-Malconga, 
pudo acceder limitadamente a los mercados de Huánuco durante la fase de 
confinamiento, a diferencia de los otros paisajes donde los cierres de carreteras 
impidieron el acceso casi por completo. Por su parte, si la población de Molinos- 
Umari fue la más gravemente afectada por el aumento de los precios de los 
insumos agrícolas (ya que su producción agrícola es la más comercializada), su 
resiliencia alimentaria y nutricional fue mayor por su agrobiodiversidad, res-
paldada por la proximidad a la alta Amazonía, que les permitió una mayor 
provisión de alimentos como frutas y pescado, obtenidos tanto por trueque 
como por comercio local. 

Finalmente, para completar la sección de resultados, creemos que el apor-
te de este estudio ha sido revelar una combinación de resiliencia sustancial en 
el nexo agrobiodiversidad-alimentación-nutrición de las comunidades campe-
sinas indígenas, al mismo tiempo que las condiciones para esta resiliencia están 
siendo socavadas por múltiples crisis sociales y político-ecológicas que expe-
rimenta la población.

5. Discusión

Los resultados de muestran cómo las comunidades campesinas y los hogares 
de Huánuco han utilizado amplia y eficazmente el nexo agrobiodiversidad-ali-
mentos-nutrición para responder tanto en la fase pico de covid-19 como en 
sus períodos posteriores, y hasta el presente. Para ello nos centramos en el nexo 
agrobiodiversidad-alimentos-nutrición, enfocándonos en la interacción entre 
diversos alimentos y ecosistemas productores de alimentos, con sus múltiples 
funciones en los sistemas alimentarios, la nutrición y el bienestar humano. 
Para el análisis nos hemos orientado, de un lado, en la producción agrícola, así 
como en la preparación de alimentos como áreas clave de conocimiento local 
extenso e innovador. La perspectiva combinada de producción y consumo ha 
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sido fundamental para comprender las lógicas resilientes de los sistemas ali-
mentarios. El empleo de la agrobiodiversidad se basa tanto en las experiencias 
de aprendizaje social de género, como en la experiencia histórica de choques 
anteriores. Además, muestra la capacidad de resiliencia cuando el sistema ali-
mentario local todavía funcionaba bien, aunque solo cubría la tercera parte de 
los alimentos necesarios. Nuestros resultados ofrecen una nueva visión de es-
tos sistemas alimentarios híbridos que se han vuelto comunes en las comuni-
dades campesinas peruanas5.

Nuestro estudio aporta un ejemplo local, original y detallado de la resi-
liencia alimentaria, basada en la biodiversidad en los sistemas alimentarios de 
los hogares individuales y de las comunidades campesinas. Proporciona infor-
mación específica y novedosa sobre la hipótesis socioecológica de este papel ya 
sugerido y postulado (Folke et al., 2004). Nuestro estudio complementa, ade-
más, las demostraciones de la importancia de la diversidad de cultivos para la 
resiliencia alimentaria a nivel de paisaje local (Renard y Tilman, 2019). La 
resiliencia del nexo agrobiodiversidad-alimentación-nutrición, que se sustenta 
en la agencia de los comuneros, contrasta con la vulnerabilidad y la desigual-
dad estructurales que con el tiempo socavan la resiliencia. La comprensión de 
esta visión amplia e irónica de la resiliencia, que de un lado muestra los actores 
que la sostienen y del otro las fuerzas que la erosionan, ha sido desarrollada en 
la integración de los conceptos socioecológicos y político-ecológicos con la 
investigación de estudios de caso, mediante una integración de perspectivas ne-
cesaria en la investigación sobre resiliencia y sostenibilidad (Zimmerer, 2015). 

Los resultados ofrecen una nueva perspectiva sobre la agrobiodiversidad 
relacionada con «las contribuciones de la naturaleza a los pueblos», en el mar-
co propuesto por el influyente programa global de ipbes (Díaz et al., 2018). 
Este enfoque está diseñado para ampliar la mirada economicista de los servi-
cios ecosistémicos, que no reconoce adecuadamente a la pluralidad de valores, 
significados y relaciones de la biodiversidad (Pascual et al., 2021). Nuestros 
resultados respaldan este enfoque, y lo amplían al incluir el valor de la agro-
biodiversidad (alimentario, nutricional y cultural) en contextos de emergencia 

5. Sobre la influencia de los sistemas alimentarios nacionales y globales en las co-
munidades campesinas peruanas, véase López de Romaña, 2020. Sobre la rela-
ción entre producción de la agricultura familiar y consumo de alimentos y sobe-
ranía alimentaria en Perú, véase Pintado, 2022c y De los Ríos, 2022.
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socioambiental y crisis producidas por causas ecológicas (incluyendo crisis epi-
demiológicas como el covid), o por causas sociales (como crisis políticas y de 
mercado). En segundo lugar, aconsejamos que las «contribuciones de la naturale-
za a los pueblos» se expandan más allá de los modelos de sistemas socioecologi-
cos (ses) —y supuestos ciclos mecanicistas de las consecuencias de shocks— para 
integrar más ampliamente el rol de la ecología política (ep), mostrando las es-
trategias históricas y actuales de supervivencia que entrelazan la biodiversidad, 
incluida la agrobiodiversidad en los Andes (véase también Zimmerer, 1991, 
1996; Zimmerer et al., 2022a).

Finalmente, los resultados muestran la utilidad del uso y comprensión de 
los marcos históricos para evaluar la resiliencia, así como las crisis y las vulne-
rabilidades. Nuestro estudio destaca que las capacidades de los agricultores y 
la adaptación útil de la agrobiodiversidad surgieron de experiencias adquiridas 
en crisis anteriores. Si algunas son recientes, como la huelga de paperos del 
2018, otras crisis y las dificultades extremas de sobrevivencia se remontan a 
décadas turbulentas de la historia, que fueron soportadas desde el siglo pasado. 
Las vivencias más influyentes fueron las que involucraron la contracción y el 
colapso de los mercados agrícolas y de alimentos, ya que requirieron el uso de 
fuentes locales de producción de alimentos para sobrevivir. En resumen, la 
capacidad de adaptación de la agrobiodiversidad no surge del aire, sino que 
está influenciada por una trayectoria en el uso de la agrobiodiversidad en me-
dio de colapsos, crisis y vulnerabilidad vividas anteriormente. 

6. Conclusiones: resiliencia con vulnerabilidad o cómo fortalecer 
la resiliencia, la sostenibilidad y la soberanía alimentaria a través 
del nexo agrobiodiversidad-alimentos-nutrición

Este estudio concluye que las comunidades campesinas de Huánuco han utiliza-
do el nexo agrobiodiversidad-alimentación-nutrición para el manejo de recursos 
locales, generando un alto nivel de resiliencia para responder a la pandemia de 
covid-19; al mismo tiempo, otros choques concomitantes o más recientes han 
creado nuevas crisis y la expansión de la vulnerabilidad de sus sistemas agroa-
limentarios y medios de vida. La utilización del nexo agrobiodiversidad-ali-
mentos-nutrición proporciona cierto grado de resiliencia, aunque dentro del 
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contexto de fuertes límites crecientes. Nuestra conclusión central es que el nexo 
entre la agrobiodiversidad, los alimentos y la nutrición de las comunidades cam-
pesinas indígenas ha brindado, y continúa brindando, una resiliencia crucial 
aun cuando viene siendo socavada activamente por varias relaciones socioeco-
nómicas entrecruzadas con crisis político-ecológicas.

Destacamos este hallazgo central, ya que otros estudios de agricultura y 
alimentación en la pandemia del covid-19 han sugerido la resiliencia y las adap-
taciones de las comunidades rurales, aunque ninguno de ellos, hasta la fecha, 
se ha centrado en el papel de la biodiversidad en la agricultura y la alimenta-
ción. La capacidad impresionante de resiliencia que utiliza el nexo agrobiodiver-
sidad-alimentos-nutrición se puso de relieve durante la fase de confinamiento 
de la pandemia en 2020, debido al cierre de mercados y carreteras. 

Sin embargo, al mismo tiempo y continuando hasta la actualidad, la resi-
liencia de los medios de vida y de los sistemas agroalimentarios, que abarcan 
el nexo entre la agrobiodiversidad, los alimentos y la nutrición en las comuni-
dades campesinas de Huánuco, se ha debilitado sustancialmente por las múlti-
ples crisis que han tomado la forma de importantes choques recientes (pérdida del 
ahorro, incremento de precios de los insumos agrícolas, reproducción simple, 
depresión de los precios agrícolas y de la mano de obra, y sequía). La vulnerabi-
lidad preexistente y continua, las desigualdades estructurales y la marginación 
de las comunidades campesinas rurales son, por lo tanto, fuertes influencias. 
En consecuencia, esta interpretación se alinea, en parte, con otras investigacio-
nes que han mostrado condiciones similares (McBurney et al., 2021), mien-
tras que difiere al reconocer el papel combinado de las fuentes y capacidades 
de resiliencia, que son elementos integrales en el potencial de agencia y soste-
nibilidad de las comunidades campesinas de Perú.

Finalmente, concluimos con una serie de reflexiones generales para el 
conocimiento público sobre la resiliencia y sostenibilidad de los sistemas 
agroalimentarios entre las comunidades campesinas. Nuestras reflexiones es-
tán dirigidas a personas con interés general en el tema agrobiodiversidad-ali-
mentos-nutrición (y no solamente especialistas), incluyendo sus aplicaciones 
en los enlaces de la ciencia, política y proyectos locales que involucran comu-
nidades campesinas. En primer lugar, se podría redireccionar los programas 
de compras públicas de alimentos, adquiriendo productos locales saludables y 
diversos (como el programa Qaliwarmi de ayuda alimentaria), desarrollando, 
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así, mercados para la agrobiodiversidad e ingresos para los agricultores. En 
segundo lugar, se podría considerar incorporar técnicas agroecológicas local-
mente apropiadas, para generar nutrientes que disminuyan la dependencia de 
los fertilizantes químicos. Una tercera reflexión es cómo se conceptualizarían 
las respuestas al cambio climático a partir de los vínculos y funciones relacio-
nados con la producción y consumo de la agrobiodiversidad desde las pobla-
ciones locales, que implica conservar la diversificación de cultivos y crianzas.
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Movilidad y dinámicas socioeconómicas en 
la provincia de Yauyos

Evidencia sobre impactos de la pandemia covid-19 
y sus secuelas en la población rural

Eduardo Zegarra, Jeanine Anderson, Diego Geng 
y Fernando González

Resumen

La llegada del covid-19 al Perú ocasionó cambios profundos en la organización 
de la vida diaria. Este artículo examina algunos de esos cambios en la provincia 
rural de Yauyos, en la región de Lima. Se centra en los patrones de movilidad 
afectados por la cuarentena declarada por el Gobierno, y registrada mediante 
datos de telefonía móvil. Con evidencia adicional procedente de estudios etno-
gráficos, epidemiológicos, la enaho y las redes sociales se pudo elaborar una 
imagen multidimensional de la situación antes, durante y después de la fase 
aguda de la pandemia (2020). Los datos permiten visualizar sectores de la pro-
vincia que mostraron adaptaciones diferenciadas. Los factores determinantes 
incluyen la dinámica económica local, la composición demográfica, y los me-
canismos de control y decisión colectiva, incluidos los tradicionales en las comu-
nidades campesinas. Se confirma la necesidad de reconocer la heterogeneidad 
de los efectos de la pandemia en el mundo rural. También se confirma la poca 
contemplación de lo rural en el diseño de las políticas aplicadas en el Perú para 
hacer frente al covid-19. 

Palabras clave: cuarentena, movilidad, telefonía celular, heterogeneidad rural, 
comunidad campesina

Abstract

The advent of covid-19 in Peru brought about profound changes in the orga-
nization of daily life. This article examines some of these changes in the rural 
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province of Yauyos, Lima Region. The focus is patterns of mobility as they were 
affected by the government-mandated quarantine and registered through data 
on cellphone communications. With additional evidence drawn from ethno-
graphy, epidemiology, the enaho and social networks, it was possible to deve-
lop a multidimensional portrait of the situation before, during, and after the 
acute phase of the pandemic (2020). The data delineate sectors of the province 
that showed varying adaptations. Among the determinants are the dynamics of 
the local economy, the demographic composition, and mechanisms of control 
and collective decision-making, including those traditional in Andean peasant 
communities. The study confirms the necessity of recognizing the heteroge-
neity of the effects of the pandemic in rural areas. It also confirms the scarce 
attention given to rural realities in the design of public policies applied in Peru 
in response to covid-19.

Keywords: quarantine, mobility, cellphone usage, rural heterogeneity, peasant 
community

1. Introducción

El covid-19 tuvo efectos profundos en el Perú. Muchos de ellos aún no se 
terminan de conocer y sus secuelas podrán manifestarse en años, o incluso 
décadas a futuro. A pesar de ello, se está produciendo una vuelta a la «norma-
lidad» prepandémica con bastante rapidez. Este estudio examina los cambios 
y adaptaciones que se han producido en los pueblos rurales, cómo estos han 
estado condicionados por la situación previa de cada localidad, y cuán dura-
deros parecen ser. 

Como patrón común, los espacios urbanos han dominado la escena de las 
políticas y los medios de comunicación, ya que inicialmente fueron los más 
afectados, dada su alta densidad y la facilidad de contagio del covid-19. Esta 
particularidad, sin embargo, ha tendido a limitar la atención prestada al des-
pliegue y repercusiones de la pandemia en zonas rurales, pese a que estas en-
frentan condiciones específicas y complejas en aspectos sociales, culturales, 
económicos, geográficos, y epidemiológicos. Tales condiciones incluyen el pre-
cario acceso a los servicios de salud, formas diversas de organización social y 
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laboral, mayores niveles de pobreza, la exigencia de mantener la producción 
de alimentos en un contexto de crisis y la migración inversa de las ciudades al 
campo. En el presente estudio buscamos comprender la interacción entre el 
covid-19 y la movilidad de la población en la provincia de Yauyos, una cir-
cunscripción rural de los Andes centrales del Perú. 

En Yauyos, como en otras zonas andinas del Perú, la movilidad diaria y la 
migración estacional forman parte de las estrategias de vida de los agricultores 
y pastores, a fin de tener acceso a recursos productivos, trabajo y oportunida-
des. Por ello, la cuarentena nacional, vigente desde el 16 de marzo hasta el 26 
de junio de 2020, y las medidas asociadas de control de la movilidad, afecta-
ron a estas dinámicas locales.1 El panorama de la pandemia en el campo pe-
ruano abre preguntas sobre la eficacia de las medidas y sobre las estrategias de 
los pobladores rurales para enfrentar la crisis. Esto, a su vez, permite relacionar 
los patrones de movilidad con la propagación del covid-19 en Yauyos. Se trata 
de determinar si las restricciones de movimiento de las personas tuvieron al-
gún efecto en la contención, o el avance, de la pandemia en este espacio rural. 
El 1 de julio de 2020, el Gobierno peruano decretó la reanudación de los 
servicios de transporte en todo el país, incluido el transporte interprovincial. 
Nuestro estudio confirma la conexión entre la tasa de contagios y la movilidad 
a lo largo de la pandemia, estableciéndose una interacción compleja entre las 
medidas paliativas, por un lado, y, por el otro, eventos locales y situaciones espe-
cíficas de Yauyos.

El artículo está organizado de la siguiente manera: luego de una explica-
ción de la metodología, se examina el estado de la provincia antes de la pandemia. 
Enseguida, se evalúan los impactos de la cuarentena de 2020 en la movilidad 
de la gente, así como la ampliación progresiva de contagios por el nuevo coro-
navirus. A continuación, se ofrecen unos indicios sobre la respuesta subjetiva 
de la población frente a la pandemia y los nuevos patrones de conducta que se 
indujeron en la etapa pospandemia. Terminamos con una reflexión acerca de 
los cambios observados en Yauyos a raíz de la pandemia y su posible impacto 
en algunos patrones de comportamientos futuros. 

1. Las cuarentenas focalizadas se prolongaron en algunas regiones del país, entre ellas 
Junín e Ica.
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2. Metodología

Nuestro estudio apela a datos de diversa índole y origen, una estrategia que 
refleja las limitaciones impuestas por la pandemia sobre las posibilidades de 
realizar encuestas, trabajo etnográfico, y otros modos de construcción de datos 
primarios. Para conocer la situación prepandemia recurrimos a diversas fuen-
tes de información que incluyeron estudios etnográficos, notas informativas 
en medios, y la revisión de literatura especializada. Los datos sobre la situación 
epidemiológica provienen principalmente de fuentes oficiales (Ministerio de 
Salud, Sistema Nacional de Defunciones). 

Los patrones de movilidad se derivaron de datos de telecomunicaciones 
anonimizados proporcionados por grandata y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud).2 Se trata de datos anónimos sobre el uso de 
teléfonos móviles. Permiten explicar algunos de los impactos de la pandemia 
en la movilidad, al comparar los datos con los patrones preexistentes en Yauyos 
y con lo sucedido en las provincias vecinas. Invitan a considerar las condicio-
nes estructurales de las distintas zonas de la provincia, que puedan echar luz 
sobre los patrones observados. 

Los datos de grandata se usan para examinar la dinámica de Yauyos y 
también para explorar conexiones y comparaciones con provincias colindantes. 
Así, el análisis se amplió a toda la cuenca del río Cañete, además de la ciudad 
de Huancayo y su entorno.

Con el fin de acercarnos a la experiencia vivida por los sujetos, también 
llevamos a cabo una etnografía digital contextualizada en grupos de yauyinos 
en Facebook. Durante los primeros meses de la pandemia, la virtualidad se 
convirtió en un importante espacio de interacción y coordinación. 

Para un acercamiento preliminar a la etapa pospandemia, exploramos 
datos tomados de la Encuesta Nacional de Hogares (enaho), de los años 2021 
y 2022, con una mirada de toda la década (2011 a 2022). Teniendo en cuenta 
las limitaciones de estos datos, nos hemos centrado en variables relacionadas 
con la educación de la población en edad escolar (de 5 a 17 años), en un mo-

2. Nuestro acceso a estos datos se dio gracias a la selección de proyectos de investigación 
que realizó pnud, a través de la convocatoria «Exploring impact and response to the 
covid-19 pandemic in Latin America and the Caribbean using mobility data».
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mento en el que los efectos adversos sobre la educación se consideran como 
uno de los más profundos de la pandemia. Además, los resultados iniciales su-
gieren que la pandemia trastocó la dinámica de los hogares en su composición, 
jefatura, ingresos y acceso a transferencias estatales. 

3. Yauyos prepandemia

Ubicada al sur de Lima, la capital del Perú, la provincia de Yauyos ha sido 
objeto de múltiples investigaciones a lo largo de décadas (De la Cadena, 1980; 
Eresue y Brugère, 1988; Mayer, 1988; Mayer, 2004; Anderson et al., 2001; 
Diez, 2001; Gil, 2013; Anderson, 2013; Anderson y Leinaweaver, 2024). Esto 
refleja su posición estratégica y también ciertos retos que plantea para la inter-
pretación. Constituida por decenas de pueblos y anexos rurales, distribuidos a 
lo largo y ancho de la cuenca del río Cañete, la provincia ocupa uno de los 
principales valles de drenaje de los lagos y glaciares altoandinos hasta la costa 
del océano Pacífico. A pesar de su favorable ubicación, cerca de mercados, 
servicios públicos y privados, comunicaciones y la sede del poder político del 
país, persiste la pobreza y el estancamiento. Por esas y otras razones, Yauyos se 
ha sido entendido como un caso clave para el estudio de territorios rurales. Lo 
es nuevamente frente a la pandemia del covid-19.

Al igual que otras zonas rurales de la sierra andina, las comunidades de 
Yauyos combinan las actividades agropecuarias con otras fuentes de ingresos. 
Aunque la mayor parte de la producción agrícola está destinada al autoconsu-
mo (Escobal y Armas, 2015), Yauyos provee de carne, papa y otros productos 
a los mercados de Cañete y Lima, y suministra carne y otros alimentos al centro 
minero de Yauricocha. Y las comunidades de Laraos y Alis le proveen de mano 
de obra. Además, existe cierta presencia de la minería artesanal en la provincia. 
En los pueblos existen bodegas, restaurantes y hospedajes, más abundantes en 
la zona comprendida dentro de la Reserva Paisajística Nor Yauyos-Cochas. El 
turismo va en aumento, como también la explotación de la trucha y los cama-
rones en lagos, ríos y piscigranjas. Una línea de autobús realiza el trayecto de 
la costa a la sierra diariamente, y existe una oferta informal de camionetas y 
taxis. La capital de provincia, también llamada Yauyos (a 2874 m s. n. m.), 
provee de servicios administrativos. Cuenta con las oficinas provinciales de 
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salud y educación, juzgados, una carceleta, y la representación del gobierno 
regional. 

Las comunidades andinas figuran en la literatura mundial sobre la agricul-
tura tradicional como un ejemplo extremo de comunidades autoadministra-
das. La organización interna de las comunidades de Yauyos hace posible la 
autorregulación de los sistemas de producción (Mayer, 1988; Eresue y Brougère, 
1988; Lennox y Gowdy, 2014). Casi todas las comunidades poseen tierras co-
munales en las alturas, que sirven como pastizales para los rebaños durante la 
época del año en la que los pastos cercanos se secan. Algunas poseen otros bienes 
o gestionan empresas comunales. Las autoridades comunales tienen funciones 
relacionadas con la conservación, la protección ambiental, y la defensa de los 
límites y fueros de las comunidades (Diez, 2001; Mayer, 1988). Earls (2006) 
identifica una lógica cibernética en los sistemas de producción andinos orien-
tada a reducir el riesgo. Dados los ciclos de El Niño y La Niña entre otros facto-
res, deben adaptarse a condiciones climáticas extremas y cambiantes. 

Todo lo anterior demanda un esfuerzo continuo de supervisión, consulta, 
participación y legitimación de las autoridades locales. En este sentido, no todas 
son iguales y en la provincia existe una tendencia creciente al nombramiento 
de autoridades no residentes, que están más dedicadas a realizar trámites en 
las oficinas urbanas distantes, antes que a los asuntos internos locales. Algunos 
presidentes de comunidades, gobernadores y alcaldes (cargos ocasionalmente 
ocupados por mujeres) son más capaces y activos que otros. Esta variabilidad 
en la calidad de la gobernanza local ayuda a explicar algunas de las diferencias 
halladas en las respuestas de distintas localidades frente a la pandemia del nuevo 
coronavirus. 

La lógica de la comunidad existe en una tensión permanente con la lógica 
de las familias (Mayer, 2004; Golte, 1987; Golte y De la Cadena, 1986; De la 
Cadena, 1980). Tras décadas de migración, las familias están repartidas. Casi 
todas cuentan con integrantes que viven en otros distritos de Yauyos, en pro-
vincias aledañas y en las ciudades del entorno. Viajan constantemente de la 
ciudad al campo, ya sea para visitar, para reforzar con su mano de obra en 
épocas de mayor demanda, para mantener vigentes sus derechos como comu-
neros, para atender a sus ancianos y sustentar derechos a la herencia familiar o 
para disfrutar con nostalgia de las fiestas patronales. Del campo a la ciudad, 
los viajes también son constantes: para llevar productos a los familiares que 
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viven en la ciudad, para buscar asistencia para trámites y asuntos legales, para 
conseguir servicios de salud. Muchos recurren a los parientes urbanos para rea-
lizar estudios postsecundarios y buscar empleos para la nueva generación (Golte 
y Adams, 1990; Brougère, 1992; Anderson et al., 2001; Vargas, 2009). 

El shock: virus, contagio y cuarentena

El lunes 16 de marzo de 2020, el Perú inició una de las cuarentenas más estric-
tas de América Latina (Ñopo y Luna, 2020). Se estableció el confinamiento 
obligatorio de todos los ciudadanos a nivel nacional y la paralización de las 
actividades no esenciales. Las excepciones fueron los servicios básicos de salud, 
limpieza y abastecimiento, así como las actividades consideradas importantes 
para la economía nacional, como la minería y la agroexportación. A pesar de ser 
las principales proveedoras de alimentos del país, las familias campesinas de-
bieron seguir las mismas reglas de cuarentena diseñadas para las ciudades: redu-
cir su movilidad al mínimo y salir de casa solo en casos de absoluta necesidad 
(atención en centros de salud o abastecimiento de alimentos). Hacia el mes de 
abril, las medidas de confinamiento comenzaron a mostrar sus limitaciones, 
sobre todo frente a la necesidad de los agricultores de desplazarse para cumplir 
con los ciclos de producción.

La cuarentena obligó a muchas personas a migrar de regreso a los pueblos 
rurales donde contaban con familiares (y de pronto casas y tierras). Los resi-
dentes de los barrios pobres de las ciudades —trabajadores despedidos, vende-
dores ambulantes, mujeres en el servicio doméstico lanzadas a la calle sin ningún 
tipo de compensación— comenzaron el éxodo hacia sus lugares de origen en 
el campo. No tenían cómo sobrevivir en las ciudades, sin ingresos para pagar 
alquileres y comida. Se organizaron grupos de WhatsApp para emprender el 
viaje, que harían a pie si fuera necesario.

Durante el mes de abril fueron multiplicándose las escenas de personas 
que pasaban la noche a la intemperie, mientras trataban de encontrar refu-
gio y transporte hacia sus lugares de origen (Garro y Taj 2020). El Gobierno 
peruano se vio obligado a flexibilizar las normas y, el 19 de abril, creó un me-
canismo para el traslado excepcional de personas entre provincias. Al 23 de 
abril, 167 000 personas se habían inscrito. En principio, serían sometidas a un 
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proceso de tamizaje por el Ministerio de Salud. No obstante, la demanda ex-
cedió largamente la capacidad de las autoridades para organizar el proceso de 
retorno y asegurar que los retornantes no se convirtieran en canales de propa-
gación del virus (Zolezzi 2020). 

En este contexto, es pertinente considerar el calendario agrícola. Abril, 
mayo, junio y julio son meses de cosecha en Yauyos: de maíz, papa, habas y 
otros productos. La agricultura de la provincia estaba en su máxima capacidad 
de autoabastecimiento. Tradicionalmente, en estos meses, el consumo de ali-
mentos importados (trigo, azúcar, arroz, alimentos industrializados) bajaba 
notablemente (Sautier y Amemiya, 1988). En principio, los pueblos estaban 
en condiciones de recibir un influjo de población; incluso, posiblemente, po-
dían aprovechar su ayuda en la cosecha. La «época de hambre» llega después, 
a partir de agosto, cuando los rebaños deben encaminarse hacia los pastizales 
de altura (lo que reduce el acceso a leche y quesos), antes de iniciar la siembra 
para el próximo año. 

En un país donde alrededor del 60% de los alimentos que consume la 
población es producido por la pequeña agricultura familiar, entender los im-
pactos de la pandemia en el campo es clave para vislumbrar sus consecuencias 
a largo plazo y sus posibles alternativas. El caso de Yauyos, ubicado en la zona 
de influencia de dos importantes ciudades peruanas (Lima y Huancayo), pre-
senta elementos interesantes para abordar estos temas. Observar la evolución 
de la movilidad en Yauyos puede ayudarnos a comprender las limitaciones de 
las medidas del Gobierno y, al mismo tiempo, las estrategias de las comunida-
des para enfrentar la pandemia.

5. Patrones de movilidad en Yauyos en tiempos de pandemia: 
visión general

La inmovilización social obligatoria de 107 días, impuesta por el Gobierno 
peruano, influyó de manera diferenciada en la movilidad de las personas en 
Yauyos. Las actividades agrícolas y la migración de retorno parecen ser factores 
importantes para entender el movimiento de las personas en el territorio, más 
aún con la escasa asistencia económica del Gobierno. Para abordar estos te-
mas, primero se presenta una comparación de la movilidad de la provincia con 
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espacios aledaños y, luego, se ofrece una descripción más detallada de las diná-
micas al interior de la provincia. 

Se utilizaron los datos de grandata/pnud con el nivel de desagregación, 
conocido como hex6, para generar un «índice diario de movilidad», cuya me-
todología de medición a nivel de centro poblado se detalla en el Anexo 1. El 
índice mide diariamente la frecuencia con la que los habitantes de las vivien-
das salen de ellas con el celular. El índice compara esta frecuencia diaria con la 
del primer día de la serie para cada punto de medición. Los datos proporcio-
nados por grandata y el pnud nos permiten generar series de tiempo y mapas 
para identificar los patrones de movilidad de los yauyinos en el territorio.

Una de las primeras constataciones que ofrece el análisis de los datos de 
movilidad es que la provincia acató las medidas de inmovilización estricta. La 
Figura 1 muestra los patrones de movilidad de Yauyos en comparación con 
espacios vecinos: dos zonas rurales andinas (Chupaca y Concepción en la re-
gión de Junín) y dos zonas urbanas, una en la sierra (Huancayo) y otra en la 
costa (Cañete). La serie de la izquierda es la serie original con el score diario de 

Figura 1. Movilidad diaria en cinco provincias.
Fuente: grandata-pnud.
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movilidad a nivel provincial, mientras que la serie de la derecha es el promedio 
móvil de 28 días. 

Se observa que la movilidad promedio, en la provincia de Yauyos, se 
mantuvo bastante baja durante los primeros meses de cuarentena estricta 
(hasta principios de mayo). Luego, hubo un aumento paulatino de la movi-
lidad entre mayo y principios de julio. A partir de ese momento se observa un 
aumento considerable de la movilidad en la provincia. En las otras provincias 
se observan comportamientos diferenciados, con la menor movilidad gene-
ral observada en las provincias de Cañete y Huancayo, donde predomina la 
población urbana de las dos grandes ciudades con el mismo nombre. La pro-
vincia de Chupaca, en Junín, muestra un comportamiento distinto al con-
junto, con un aumento sistemático de la movilidad durante todo el período 
de análisis.

Los meses de caída de la movilidad en Yauyos coinciden con el período en 
el que el Gobierno impuso la cuarentena y comenzó a implementar las medi-
das de apoyo social. Mientras tanto, el aumento de la movilidad en la provin-
cia se produjo casi al mismo tiempo que la intensificación de las migraciones 
ciudad-campo, así como con la constatación de que las medidas del Gobierno 
no estaban funcionando. Una vez que la cuarentena se dio por finalizada ofi-
cialmente (fines de junio), la movilidad en la provincia se disparó. 

Al comparar la situación de Yauyos con la de las provincias vecinas, se 
observa que las zonas rurales vuelven con más rapidez a la «normalidad» e in-
tentan mantenerla. Era de esperar un cambio en los flujos entre Yauyos y las 
provincias y ciudades colindantes. En algún momento, los viajes para abaste-
cerse en tiendas y bodegas tenían que retomarse. Por su parte, las ciudades más 
grandes (Huancayo y Cañete) presentan una movilidad relativamente baja. Una 
hipótesis sobre los patrones de comportamiento es que las zonas urbanas tie-
nen más presencia de agentes estatales, tienen más acceso al apoyo del Gobier-
no y/o, al ser comparativamente más densamente pobladas, la inmovilización 
de un grupo significativo de la población (niños, ancianos y amas de casa) tiene 
un mayor impacto en el cálculo, aun cuando haya una masa importante de la 
población moviéndose. En resumen, Yauyos guarda ciertas similitudes con otras 
zonas rurales, sobre todo en el intento por normalizar los niveles de movilidad 
de la gente, pero se diferencia de ellas en el acatamiento inicial de la cuarente-
na, que la asemeja a las zonas urbanas.
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En Yauyos las comunidades y municipios se organizaron de diferentes 
maneras para aplicar las medidas de inmovilización y recibir a la población 
retornante. En la parte norte de la provincia, las comunidades de la Reserva 
Paisajística Nor Yauyos-Cochas coordinaron el cierre del acceso a cada uno de 
los pueblos, y la limitación de la movilidad en su interior. Se construyeron 
tranqueras y portones para controlar el flujo de personas y vehículos. Se esta-
blecieron protocolos sanitarios para los camiones que comercializan productos 
de primera necesidad (alimentos, implementos de limpieza, etc.), y para los re-
tornantes de las ciudades. En Vitis, por ejemplo, se formó un comando covid 
con miembros de la comunidad, la municipalidad y la jefa del puesto de salud, 
quienes determinaron que los retornantes debían pasar quince días de aisla-
miento social en el hotel de la comunidad y en un restaurante. 

En la zona centro, la capital provincial (también denominada Yauyos) im-
plementó la cuarentena, apoyándose en instituciones nacionales (policía y per-
sonal del Ministerio de Salud) y representantes del Gobierno Regional de Lima, 
el cual formó grupos de trabajo para atender la emergencia sanitaria en diferen-
tes provincias. Desde la Municipalidad Provincial de Yauyos se coordinaron 
acciones de control en el interior de la provincia, como campañas informativas 
sobre precauciones sanitarias individuales y en el hogar, así como control del 
tránsito de minibuses con pasajeros que intentan movilizarse entre distritos.

Los municipios de la zona Sur Grande (Viñac, Huangáscar, Azángaro, 
Chocos, Madeán) construyeron una casa de cuarentena, una especie de barraca 
con cocina, comedor, baños y duchas para hombres y mujeres, complementada 
con carpas donde, durante catorce días, dormirían los viajeros y atendería el 
personal de salud. Los gobiernos municipales proveerían los alimentos y realiza-
rían la vigilancia (Oficina de Prensa, Gobierno Regional de Lima, 13/6/2020). 
El Gobierno Regional se hizo responsable de las pruebas para descartar la en-
fermedad de covid-19, la atención médica, y lo que calificaban como «trans-
porte humanitario» de los retornantes.

A pesar de los intentos por cumplir con la cuarentena nacional y contro-
lar el ingreso de los retornantes, hubo momentos de tensión en los poblados. 
Por una parte, la gran cantidad de personas que volvían a las comunidades 
generó dudas sobre cómo atenderlas y qué hacer con ellas una vez que se es-
tablecieran en sus hogares. Por otra parte, había preocupación por aquellos 
retornantes que no respetaron las medidas sanitarias. Según el personal técni-
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co de la reserva paisajística, hubo personas retornantes de Lima que no seguían 
las normas establecidas por la comunidad: iban por las calles sin mascarilla, no 
respetaban la distancia o no cumplían con el aislamiento. Esto alimentó el 
temor de que los retornantes trajeran la enfermedad, pero se podía hacer poco 
frente al regreso de familiares que eran parte de la comunidad. Cuando en los 
poblados intentaban cerrar el ingreso, las personas lo hacían de noche o se 
transportaban hasta un punto cercano a la entrada del pueblo para, desde allí, 
llegar caminando al pueblo y así no ser detectados. 

El retorno a zonas rurales representó una respuesta lógica para muchas 
personas que atravesaban dificultades en las ciudades, pero también significó 
el fracaso de las medidas de compensación desplegadas por el Estado. Con el 
anuncio, en marzo, de la inmovilización social obligatoria, el Gobierno estable-
ció transferencias financieras focalizadas (bonos), primero en los hogares de me-
nores recursos y, luego, a mediados del mes de abril, se ampliaron a más hogares, 
en vista de la caída del empleo y el gasto. No obstante, la capacidad del Estado 
para distribuir los bonos fue muy limitada. La agricultura familiar no se vio 
mayormente atendida en la emergencia sanitaria. Recién, en el mes de agosto, 
el Gobierno implementó un programa de reactivación económica —el Pro-
grama de Garantía del Gobierno Nacional para el Financiamiento Agrario 
Empresarial (fae Agro)—, pero al igual que con los bonos, la intervención 
tuvo un alcance muy limitado; llegado el mes de octubre, solo se habían gastado 
20 millones de soles, el 1% del presupuesto del programa (Zegarra, 2020). 

6. La movilidad al interior de la provincia de Yauyos

Además del análisis general previo sobre la movilidad agregada provincial, 
también se han analizado los patrones de movilidad dentro de la provincia de 
Yauyos (a nivel de centros poblados importantes), de tal forma que pudiéra-
mos dar cuenta de diferencias espaciales y relacionarlas con factores estructu-
rales, basados en el conocimiento previo o los datos generales (por ejemplo, 
tomados del censo de población).

La evolución del «índice diario de movilidad» para distintos centros po-
blados (véase la Figura 2) muestra la diferenciación de la movilidad dentro de 
la provincia.
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Figura 2. Evolución de índice diario de movilidad por centro 
poblado.
Fuente: grandata-pnud.

En general, se observa un declive en la movilidad durante las primeras 
semanas de la serie y, luego, un aumento significativo. Para algunos centros 
poblados como el propio Yauyos, Huantán, Huangáscar y Huancaya se obser-
van menores niveles de variabilidad temporal en la movilidad, mientras que 
otros muestran una alta variabilidad temporal.

Para aproximarse a algunos factores explicativos posibles de las diferencias 
en los patrones de movilidad, usaremos algunas variables del Censo de Pobla-
ción y Vivienda (cpv) (inei, 2017), las cuales se incorporarán a un modelo de 
regresión para un panel de puntos hex6, con datos de movilidad diaria como 
variable dependiente.3 En el Cuadro 1 se muestran las cuatro variables selec-
cionadas del cpv 2017.

3. El análisis se realiza a nivel de centro poblado, por ser la mínima unidad de observa-
ción con datos censales en el cpv 2017.



396 E. Zegarra, J. Anderson, D. Geng y F. González

Además de estas variables, en la regresión también se incluyó la variable 
temporal medida en días, desde el 2 de marzo de 2020, fecha en que se inició 
el registro de información. Esta variable temporal se incluyó en forma cúbica 
para identificar cambios en la tendencia temporal de la movilidad del conjun-
to de la muestra.

Los resultados del modelo de regresión lineal simple (ols) se muestran en 
el siguiente cuadro.

Los coeficientes de las variables censales son significativos y tienen los 
signos esperados. En particular, la mayor proporción de actividades de agricul-
tura y minería (en este caso, con un coeficiente mucho más alto), explica ma-
yores índices de movilidad diaria. Por otro lado, una mayor proporción de la 
población económicamente activa (pea), que trabajaba en otro distrito en 2017, 
presenta una correlación negativa con el índice de movilidad. Para estas perso-
nas, fue más difícil desplazarse hacia sus lugares de trabajo en el contexto de la 
pandemia y la cuarentena general. 

Además de este enfoque general, utilizamos los datos medios de movili-
dad diaria para los puntos con información utilizados en el análisis para gene-
rar un «mapa de calor», en términos de distribución espacial de estas variables 
en la provincia, como se puede ver en el Mapa 1.

Descripción Obs.1 MeDia2 Desv. 
estD.3 Mín4 Máx5

Proporción de hogares 
con celular 1917 0.791 0.066 0.583 0.935

Proporción de PEA6

agricultores 1917 0.384 0.173 0.143 0.779

Proporción PEA trabaja 
en minería 1917 0.008 0.010 0.000 0.050

Proporción trabaja fuera 
del distrito 2017 1917 0.092 0.055 0.008 0.252

Cuadro 1. Variables del censo 2017 para modelo de regresión sobre movilidad.
Claves: 1 Obs.: observaciones; 2 Media: promedio; 3 Desv. Estd.: desviación estándar; 
4 Mín: valor mínimo; 5 Máx: valor máximo. 6 pea: Población económicamente activa.
Fuente: Censo de Población y Vivienda 2017, inei.
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El área de menor movilidad media se sitúa en torno a la capital provincial 
(Yauyos), por las razones ya señaladas. La zona de Alis y Laraos, en el noreste, 
muestra una movilidad intermedia, la que podría estar relacionada con la pre-
sencia del centro minero de Yauricocha. Toda la minería formal del país se 
cerró inicialmente por la cuarentena, pero esta actividad se declaró esencial y 
volvió a funcionar el 15 de mayo. Una parte de la fuerza laboral de Yauricocha 
ocupa un campamento junto a la zona de extracción y procesamiento, pero la 
mayor parte reside en los pueblos cercanos. Finalmente, las zonas del sureste 
(Canchán, Cotahuasi, Viñac, Huangáscar) muestran los mayores niveles de 
movilidad. No solo comparten la actividad agropecuaria con el resto de la pro-
vincia, sino que que también tienen conexiones laborales y comerciales con 
la costa, e incluso con empresas agroindustriales en los alrededores de Cañete. 
La zona discontinua de Quinocay-San Juan de Viscas, en el noroeste, muestra 

OBSERVACIONES 1917      
F(7, 1909) 45.5      
Prob > F 0.00      
R2 0.143      
Adj R2 0.1398      

 Coeficiente Error 
estándar

Valor t P>t [95% 
Intervalo

Confianza]

% con celular 2951*** 0.345 8560 0.000 2275 3628
% PEA agricultura 1397* 0.131 10690 0.000 1141 1654
% PEA minería 6055*** 2050 2950 0.003 2.035 10075
% trabaja fuera 
del distrito -2918*** 0.460 -6350 0.000 -3819 -2016
días 0.006*** 0.003 1800 0.072 -0.001 0.012
días2 0.000*** 0.000 -0.220 0.825 0.000 0.000
dias3 0.000*** 0.000 -0.570 0.566 0.000 0.000
constante -1720 0.275 -6240 0.000 -2260 -1180

Cuadro 2. Estimados de modelo de regresión lineal simple para movilidad 
en Yauyos.
*** significativo al 99%, ** al 95%, * al 90%.
Fuente: elaboración propia.
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niveles altos de movilidad similares. En su caso, las conexiones laborales y co-
merciales son con la zona de Mala y Asia, que son puntos costeños de atrac-
ción turística y de concentración de conjuntos residenciales de veraneo. Se sabe 
que algunas familias limeñas pudientes se evadieron de la amenaza de la pan-
demia en la ciudad viviendo en sus casas de verano. 

7. Movilidad y situación epidemiológica

El transcurrir de las semanas demostró que mantener la suspensión de las activi-
dades productivas en las comunidades era una tarea inútil. Mantener la inmovi-
lización no era una opción en el mediano plazo. 

El aumento de la movilidad en la provincia y la necesidad de continuar con 
las labores del campo influyeron en el avance de la enfermedad. Sin embargo, 
el aumento de casos positivos y de defunciones no ha sido el único proble-
ma relacionado con la pandemia. Actividades cotidianas, como la educación, 

Mapa 1. Distribución espacial de la movilidad media 
de puntos hex6.
Fuente: grandata-pnu; minsa.
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Figura 3. Evolución de movilidad y casos covid-19 en Yauyos.
Fuente: grandata-pnu; minsa.

sufrieron cambios drásticos. En esta sección se presentan datos de la situación 
epidemiológica de Yauyos y sus distritos, junto con información sobre el com-
portamiento del sistema de salud ante la emergencia. A nivel epidemiológico, 
el impacto de la pandemia del nuevo coronavirus en la provincia de Yauyos ha 
sido tardío y relativamente leve. No obstante, ha sido notable, aunque todos 
sus efectos son difíciles de medir por falta de información y acceso.

Los datos de movilidad de la provincia revelan una relación directa entre 
el aumento de casos y el fin de la cuarentena estricta. En la Figura 4 se observa 
una clara correlación entre ambas variables, con un fuerte incremento en la 
movilidad observada a principios de julio que tuvo un impacto significativo 
en el aumento de casos en el mes de agosto, el mes en que se registran los ma-
yores casos de covid-19 en la provincia de Yauyos. 

Tan importante como la correlación entre el aumento de la movilidad y 
los contagios es la dinámica temporal en la que se producen los picos de la 
primera ola. Para evaluar la relación entre los casos de covid-19 y la movilidad 
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ObservaciOnes 94      
F(4, 89) 9.19      
Prob > F 0.00      
R2 0.2922      
R2 ajustado 0.2604      

Raíz error 
medio 24 424      

 Coef. Std. Err. t P>t [95% IC]

Movilidad       

Rezago 7 días 7940 9947 0.800 0.427 -11.82 27.70

Rezago 14 días -10 066 10 835 -0.930 0.355 -31.60 11.46

Rezago 21 días 21 299** 10 250 2080 0.041 0.93 41.67

Rezago 28 días 27 722** 10 695 2590 0.011 6.47 48.97

Constante 81 113*** 2753 29 470 0.000 75.64 86.58

Cuadro 3. Regresión lineal entre casos de covid-19 y movilidad diaria 
en Yauyos.
Fuente: elaboración propia.

diaria se estima una regresión para el período de análisis entre ambas series, 
considerando la variable de movilidad como explicativa con rezagos de 7, 14, 
21 y 28 días. Los resultados de la estimación se pueden ver en el Cuadro 3.

La variable de movilidad tiene un impacto positivo en los casos de covid- 
19 para los rezagos de 21 y 28 días, mientras que no se observan impactos 
significativamente distintos de cero para los rezagos de 7 y 14 días. Esto quie-
re decir que, en el contexto de la provincia rural de Yauyos, una mayor movi-
lidad de la población en el período poscuarentena sí llevó a un mayor contagio 
del virus, con un retraso de entre 3 y 4 semanas en el impacto.

Era de esperar que julio y agosto fueran meses críticos para la propaga-
ción del virus. Se trataba de la época de eventos tradicionales que implicaban 
grandes reuniones de familiares, vecinos y turistas. Aunque las hubo, se cance-
laron las fiestas patronales en la mayoría de los pueblos. Pero también se estaba 
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preparando la tierra para la siembra de papa. Para muchas familias, eso im-
plicaba la contratación de peones que había que acoger y alimentar durante 
varios días. Y en la mayoría de los pueblos, que dependían de la ganadería para 
buena parte de su economía, era la época en que los pastos cercanos termina-
ban de secarse y hubo que trasladar los rebaños a pastos comunales en las alturas. 
Todos estos hechos pueden haber jugado un papel en un pico de contagios 
que se produjo, precisamente, en esa época.

En una población total de 22 200 personas, los casos positivos registrados 
oficialmente entre marzo y diciembre de 2020 fueron 234 (Figura 4). De 

etapa De la viDa (Minsa) casOs pOrcentaje

0-11 13 5.56%

12-17 11 4.70%

18-29 36 15.38%

30-59 118 50.43%

60 a más 56 23.93%

Total 234 100.00%

Figura 4. Casos positivos en Yauyos por etapa de la vida.
Fuente: Sala situacional del Ministerio de Salud. 9 de enero de 2021.
Elaboración propia.



402 E. Zegarra, J. Anderson, D. Geng y F. González

estos datos, resulta de interés la preponderancia de casos (50% del total) entre 
personas de 30 a 59 años de edad, en etapa productiva. Las personas de 60 
años o más en Yauyos constituyen el 25% de la población y el 24% de los 
casos positivos de covid-19. De acuerdo con un reporte del minsa, de finales 
del año 2020, la proporción de casos positivos entre personas adultas (de 30 a 
59 años) guarda correlación con las cifras nacionales, en donde el 56% de los 
casos corresponde a este grupo de edad. En el caso de los adultos mayores, la 
cantidad de casos en Yauyos es mayor al promedio nacional (18%). Estas simi-
litudes y diferencias pueden deberse a la gravedad de la enfermedad en los 
adultos mayores y, tal vez, al hecho del abandono de muchos adultos mayores 
en los pueblos rurales, donde no cuentan con familiares cercanos que se ocu-
pen de ellos. Sin duda, esto refleja la imposibilidad de acceder a servicios de 
salud preparados para atender este tipo de casos (Reyes, 2007).

8. La información al público

Las deficiencias en el tratamiento de la información sobre el covid-19 y las 
medidas recomendadas para enfrentar la enfermedad se hacen presentes en las 
percepciones que expresaban algunos habitantes de Yauyos en las redes socia-
les. Para captar algo de las vivencias en el momento, se hizo una indagación 
sobre grupos seleccionados de Facebook. Encontramos que, entre el miedo y 
la confusión, surgieron interpretaciones de todo tipo, así como respuestas no-
vedosas, algunas acertadas y beneficiosas y otras no. Cabe destacar que este 
tipo de «etnografías virtuales» se volvieron bastante comunes durante la pan-
demia, impulsadas por instituciones como el Contemporary Ethnography and 
Inequality Workshop de la Universidad de Harvard.

Desde el punto de vista metodológico, los criterios para la identificación 
de los grupos y la búsqueda de interacciones en su interior consideraron la 
cantidad de miembros (más de dos mil) como reflejo de su importancia, el año 
2020 como filtro para la fecha de publicación, los formatos de texto o imáge-
nes, pero no los videos (por requerir otro tipo de análisis), y la relación de las 
publicaciones con la pandemia (véase Anexo 2). En un caso se decidió añadir 
una página de noticias (Portal Yauyos con 49 mil seguidores), debido a que sus 
publicaciones se compartían bastante dentro de los grupos de yauyinos.
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Los temas más difundidos fueron «información sanitaria», referente al 
avance del covid-19 en la provincia (7 publicaciones, 59 reacciones y 21 
comentarios), y «medidas sanitarias» (6 publicaciones, 29 reacciones y 1 co-
mentario). Sin embargo, a pesar de tener menos publicaciones, el tema más 
comentado fue «educación», con 128 reacciones y 23 comentarios. Las pre-
ocupaciones sobre estos temas giraban en torno a la poca fiabilidad de los 
datos sobre la propagación del covid, la falta de confianza en las autoridades 
encargadas de gestionar los recursos destinados a las medidas sanitarias, y la 

Figura 5. Carátula humorística de un supuesto cuaderno escolar.
Fuente: Portal Yauyos, publicada el 23 de junio de 2020. Obtuvo 24 «me gusta» y 50 
«me divierte».
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incertidumbre sobre la salud de los niños en la escuela tras el anuncio del 
retorno a las clases.

Los temas más comentados presentan posiciones interesantes de los yau-
yinos. En cuanto al tema «información sanitaria», hay un cambio en los tipos de 
comentarios en fechas distintas. En los inicios de la pandemia, los comentarios 
se centraban en la necesidad de mantener los cuidados y las restricciones de 
movilidad para evitar el avance de la enfermedad. Esto entra en intersección con 
los comentarios sobre el flujo de personas dentro y hacia la provincia. En al-
gunas publicaciones sobre «movilidad», se anunciaban servicios para el retorno 
a distritos de Yauyos desde Lima, Cañete y zonas del interior de la provincia. 
Los comentarios en ese tipo de publicaciones y en las referidas a la informa-
ción y medidas sanitarias tendían a resaltar el riesgo de que eso ocurriera.

Figura 6. Comentarios sobre el avance del covid-19 en 
una publicación sobre «información sanitaria».
Fuente: Portal Yauyos, publicado el 4 de abril de 2020.
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En los comentarios sobre temas de «educación», se pueden ver ambos ti-
pos de mensajes en simultáneo. Ante el anuncio del retorno a las clases, había 
comentarios que expresaban preocupación, otros que mostraban coincidencia 
con la medida y otros que expresaban el mismo escepticismo sobre los conta-
gios que en las publicaciones de información sanitaria. En la Figura 8 se puede 
observar este mosaico de opiniones, que expresa la incertidumbre de los pri-
meros meses de la pandemia respecto al retorno a las clases escolares. En nin-
guno de los otros tipos de publicaciones había opiniones tan contrapuestas.

Las publicaciones en Facebook reiteran muchos de los temas que ya he-
mos visto desde otras fuentes. Uno de ellos es la gran desconfianza frente al 
Gobierno: nacional, regional y local. Se dudaba de los comunicados oficiales 

Figura 7. Comentarios que expresan escepticismo sobre 
la información sanitaria.
Fuente: Portal Yauyos, publicado el 28 de julio de 2020.
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respecto al peligro que representaba el covid-19, y de las medidas para hacer-
le frente. Se daba poca fe a las ofertas de ayuda mediante bonos, el rescate de 
la economía agropecuaria, y en el refuerzo del sistema de salud. Esta descon-
fianza tiene raíces históricas profundas en el Perú rural, la desconfianza y esta-
ba bien fundada. El otro tema que surge con prioridad es el de la educación y 
la pérdida que sufrían los niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Las publicacio-
nes evidencian la frustración de la población ante la posibilidad de encontrar 
salidas consensuadas. 

Figura 8. Comentarios sobre el retorno a las clases en 
una publicación de «educación».
Fuente: Portal Yauyos, publicado el 18 de junio de 2020.
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9. Cambios y continuidades en los patrones de vida durante 
y después de la pandemia

En esta sección nos acercaremos a algunas variables de comportamiento y com-
posición de los hogares de Yauyos, antes, durante y después de la etapa más 
intensa de la pandemia del covid-19. El objetivo es ofrecer una visión preli-
minar del impacto que tuvieron los procesos que fueron materia de estudio. 
Interesa poder diferenciar entre lo que fueron ajustes coyunturales y cambios 
más duraderos en la dinámica socioeconómica de la provincia. Para ello, utili-
zamos datos de la Encuesta de Hogares (enaho). Cabe señalar que la encuesta 
utiliza como estratos a los departamentos, y no a las provincias, por lo que las 
muestras a nivel provincial son limitadas. No obstante, los datos se han reco-
pilado, efectivamente, en hogares de cada provincia y ofrecen algunas medi-
ciones interesantes de variables relevantes. No obstante, las mediciones están 
sujetas a mayores niveles de error que las que se harían a nivel regional o na-
cional, por lo que deben considerarse como referenciales, pero no estadística-
mente representativas de la provincia en su conjunto. 

9.1. Variables educativas

En principio, las actividades acostumbradas de cultivo, cuidado de animales, 
negocios y oficios, persistieron en la provincia de Yauyos durante todo el pe-
ríodo bajo estudio. De alguna manera, los pueblos se replegaban hacia una 
forma de vida autárquica. El trueque y otras formas de trabajo compartido y 
por turnos seguían vigentes para determinados propósitos antes de la pande-
mia, y se podían recuperar y fortalecerse bajo las condiciones de la emergencia. 
Las bodegas contaban con cierto stock de productos que no se hacían local-
mente. Muchos de ellos (galletas, caramelos, bebidas gaseosas) podían desapa-
recer del menú familiar sin mayor problema.

Cuando en marzo de 2020 se impuso la cuarentena en el Perú, ante los 
primeros casos de contagio, el año escolar estuvo a punto de comenzar e, 
incluso, había comenzado en algunos colegios urbanos. El inicio se suspendió, 
y en abril se anunció un programa de educación a distancia. Las alumnas y 
los alumnos de todo el país recibirían clases a través de la radio, televisión e 
internet, según las posibilidades tecnológicas de cada lugar. Los profesores se 
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comunicarían con sus estudiantes también a través de medios electrónicos. Se 
les asignó el papel de monitoreo y refuerzo de las clases recibidas a través del 
programa nacional Aprendo en Casa.

Algunos de los efectos de estas decisiones han quedado registrados en los 
datos de la enaho (Figura 9). En cuanto a la matrícula escolar, el uso de inter-
net y la dedicación exclusiva al estudio, Yauyos aparece en una posición algo 
privilegiada, en relación con el resto de la sierra rural de antes de la pandemia. 
Durante la pandemia se cerró la brecha e, incluso, Yauyos cayó a un lugar algo 
por debajo del resto. Cabe señalar que el uso de internet en Yauyos se daba 
principalmente en cabinas y salas municipales; tener un equipo y contratar un 
servicio en casa era poco común. Así, el acceso a las actividades de Aprendo en 
Casa (clases, asignaturas, comunicación con los profesores) dependía mucho 
de las medidas tomadas por los gobiernos municipales. Se sabe que en Viñac, 
por ejemplo, el municipio estableció un punto de conexión en la plaza princi-
pal del pueblo. Los estudiantes, compartiendo diversos equipos, se agrupaban 
en zonas definidas por grados, a fin de acceder a la señal.

El programa Aprendo en Casa exigía mucho a los padres, que fueron co-
locados, de pronto, en un papel de coeducadores de sus hijas e hijos. Esto re-
sultaba un desafío particularmente duro, cuando no imposible para los padres 
rurales. En Yauyos, los hombres y las mujeres suelen salir de casa temprano, 
por la mañana, para trabajar en las tareas de cultivo, pastoreo de animales, lim-
pieza de piscigranjas, atención de sus negocios. Aprendo en Casa suponía que 
alguien se quedara en casa para vigilar que las alumnas y los alumnos sintoni-
zaran o se conectaran efectivamente a las clases virtuales. Esa persona tendría 
que animarlos y ayudarles. En algunos casos, los padres debían dotar a sus hijos 
de tablets o laptops —y, eventualmente, de radios, baterías, linternas—, para 
que pudieran seguir el programa.

Si los niños, niñas y adolescentes no iban a la escuela, ¿qué estaban ha-
ciendo? El juego, ver la televisión con fines de entretenimiento, o el ocio son 
opciones limitadas en ese medio. Por eso, la hipótesis más probable es que los 
niños, las niñas y adolescentes intensificaran su participación en actividades 
relacionadas con la economía familiar. Ninguna de estas actividades era nueva; 
la novedad estaría en la mayor dedicación de tiempo y tal vez en una mayor 
dependencia de la familia frente a los aportes de las hijas e hijos. Probablemen-
te, aumentó su participación en las labores agrícolas y de pastoreo. Al tener 
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Figura 9. Personas en edad escolar (5 a 17 años) 2011 a 
2022.
Fuente: enaho. Elaboración propia.
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menos acceso a peones contratados de afuera, es posible que los niños y las 
niñas hayan sido requeridos para apoyar a familiares de otros hogares: abuelos, 
tíos e incluso a residentes en anexos cercanos. Para muchos, puede que tam-
bién haya aumentado su participación como trabajadoras y trabajadores para 
terceros: en la agricultura y el pastoreo, en la cosecha y el procesamiento de 
algunos productos, como cargadores en tiendas y comercios.

Es probable que también aumentara la dedicación de las niñas, niños y 
adolescentes a tareas relacionadas con la economía doméstica. Además de aten-
der a sus hermanos menores, muchos de ellos se encargan de recoger el forraje 
para los cuyes criados en casa, y de ayudar en la elaboración de quesos. Cuando 
se hacía difícil conseguir gas propano y había que reducir el uso del combusti-
ble para cocina, que prevalecía desde hacía décadas, es probable que la tarea de 
buscar leña en el campo volviera a consumir ingentes cantidades de tiempo 
de los menores de edad. 

También es posible que, una vez levantada la prohibición de viajes inter-
provinciales, algunas familias enviaran a sus hijos a las ciudades donde podían 
(1) trabajar, (2) acceder a servicios de salud en caso de necesitarlos, y (3) co-
nectarse, recibir el soporte necesario y mantenerse dentro del programa Aprendo 
en Casa.

9.2. Ingreso per cápita y composición de los hogares

Yauyos prepandemia parece haber ocupado una posición algo superior al resto 
de la sierra rural en lo que respecta al ingreso per cápita (Figura 10). En esta 
conexión, similar al plano educativo, la cuarentena de 2020 y los meses que le 
siguieron produjeron un efecto de acercamiento a la situación del resto. Se 
observa una disminución del ingreso per cápita en Yauyos y la caída por deba-
jo del resto, que no se había restituido aún en 2022. Los datos de la enaho, 
respecto a la organización de los hogares, sugieren que la reducción del tama-
ño de las familias es una tendencia persistente que se mantuvo y se acentuó 
durante la pandemia. La notable reducción de la proporción de hogares enca-
bezados por hombres puede aludir a la salida de los hombres en busca de traba-
jo como otra de las secuelas. Se sabe que las economías familiares agropecuarias 
entraron en una etapa de gran incertidumbre. Un aumento de las migraciones 
laborales puede haber sido una respuesta. 
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Figura 10. Hogares 2011 al 2022.
Fuente: enaho. Elaboración propia.
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Finalmente, Yauyos también se igualó al resto de la sierra rural en térmi-
nos de acceso a transferencias gubernamentales bajo condiciones de la pande-
mia. Eso ocurrió, según los datos de la enaho, en el año 2021. Es posible que 
hayan estado en juego insumos para la prevención de enfermedades, alimentos 
escolares, dispositivos para la educación, y otros, directamente relacionados 
con el covid-19. Es probable que el Seguro Integral de Salud (sis) haya am-
pliado su cobertura. Sin embargo, programas como Juntos o Pensión 65 no 
han tenido una presencia importante en la provincia en años anteriores.

 

10. Reflexiones finales

El presente estudio ha recalcado la necesidad de reconocer la heterogeneidad de 
los efectos de la pandemia en el medio rural, tanto entre localidades diferentes 
como dentro de ellas. Los datos muestran algunas especificidades del impacto 
de la pandemia en las zonas rurales en comparación con las ciudades; incluso 
en ciudades pequeñas como Yauyos, la capital de la provincia bajo el análisis. 

Se confirma la relación entre la evolución de contagios por coronavirus 
en Yauyos y la dinámica socioeconómica de la provincia. Los meses iniciales 
de la cuarentena (de marzo a junio) coincidieron con la época de cosecha, que 
podía gestionarse a nivel de cada hogar o entre familias extendidas, en la ma-
yoría de los casos. A partir de julio y, sobre todo, en agosto, las demandas para 
iniciar la siembra y la trashumancia a pastizales de altura provocaban aglome-
raciones de personas y una intensificación de la movilidad intradistrital, inter-
distrital y extradistrital. Esto pudo verse incrementado por la coincidencia con 
la fiesta patria nacional del 28 de Julio, festividades civiles y religiosas en mu-
chos pueblos, y las ceremonias de marcación del ganado, o herranzas, previas 
al traslado de los rebaños a los pastos comunales en las zonas de altura.

Se verifica la utilidad de los datos sobre el movimiento de las tarjetas sim 
(Subscriber Identity Module, o módulo de identificación de abonado), alojadas 
en los teléfonos celulares. Sin embargo, el carácter anonimizado de los datos 
no permitió conocer la identidad de los usuarios de los dispositivos móviles, 
ni para qué propósitos, constituyéndose en una limitación significativa para 
el estudio. En tiempos normales, el tráfico telefónico implica llamadas a fami-
liares para informar, coordinar actividades agrícolas y reforzar los vínculos 
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sociales. También involucra llamadas a comercios de las ciudades y otros pue-
blos para pedir insumos y realizar otras solicitudes. Asimismo, implica la coor-
dinación de actividades escolares de maestros y autoridades educativas, como, 
por ejemplo, veladas artísticas y competencias deportivas interdistritales y pro-
vinciales. Por ello, es preciso conocer más sobre el origen y la función de las 
llamadas telefónicas realizadas en Yauyos y alrededores, durante los meses que 
cubre este estudio (desde el 2 de marzo hasta el 31 de octubre de 2020), con 
el fin de lograr una idea más precisa sobre el uso y el significado de la telefonía 
celular rural en tiempos de pandemia y, por lo tanto, de su utilidad como re-
flejo de los cambios sucedidos. 

En particular, cabe destacar la capacidad de los residentes de los centros 
poblados para desplegar mecanismos de autorregulación, esto es, estrategias de 
organización y control propias. Pudieron cerrarse a la posibilidad de contagios 
que vinieran de afuera y aplicar otras medidas de protección, sin interferir con 
las actividades esenciales de subsistencia, muchas de las cuales se realizan al 
aire libre. En eso, les ayudaba tanto la geografía de la provincia —la dificultad 
de acceso a muchos poblados—, como la capacidad de producción para el au-
toconsumo y el trueque de una gran variedad de alimentos.

No obstante, los datos de movilidad sugieren que dichos mecanismos de 
autorregulación no tuvieron la misma fuerza y eficacia en todos los distritos 
de Yauyos. Se hallaron diferencias en los niveles de infección por covid-19 
en comunidades con poca distancia entre ellas. Estas diferencias pueden deber-
se al azar y al hecho de que bastaba una persona infectada para propagar el virus 
en toda una comunidad. El personal de los centros de salud puede haber sido 
más activo en algunos lugares, insistiendo en las medidas de distanciamiento 
e interponiendo sus buenos oficios para la evacuación de casos sospechosos. 
Algunas autoridades, indudablemente, respondieron más proactivamente y 
con mejores resultados que otras. Bajo las condiciones de la pandemia, algunas 
autoridades podían haberse encontrado ausentes. Desde su residencia principal 
en Lima, Cañete o Huancayo, es posible que no hayan acompañado a su po-
blación durante los meses del estudio. 

En general, la capacidad de las comunidades, de implementar mecanis-
mos colectivos de respuesta frente a las emergencias fue mayor en las localidades 
ubicadas en el norte de Yauyos, que en las del Sur Grande. En la zona sur, los 
datos parecen reflejar la permeabilidad de las comunidades a los movimientos de 
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personas hacia y desde las ciudades y agroindustrias de la costa. Muchos po-
blados mostraban signos de un relajamiento del control interno y de un debili-
tamiento de la integración social en los estudios etnográficos que proporcionaron 
el contexto para el presente análisis.

Esto no niega el doble hecho de que de repente se produjera un aumento 
de los contagios por el nuevo coronavirus y que, entre julio y agosto de 2020, 
se acelerara la movilidad en toda la provincia. Se levantó la prohibición de los 
viajes interprovinciales el 1 de julio. Sin embargo, el pico de movilidad que se 
presentó en Yauyos en julio, y sobre todo en agosto, se debería asociar a factores 
específicos de la provincia, como hemos detallado. Muchas de las actividades 
que tuvieron lugar en esos meses implican la coordinación de faenas y la con-
gregación de personas, tanto dentro como fuera de las comunidades. En este 
caso, las prácticas asociadas a la producción y la afirmación de identidades 
jugaron en contra de la posibilidad de protegerse del contagio. 

De momento, un legado de la pandemia, para los residentes rurales y 
urbanos, es el sentimiento de frustración frente a la limitada comprensión de 
las autoridades nacionales respecto a la realidad de la población, patente en 
una sucesión de medidas desacertadas y contraproducentes. Los funcionarios 
responsables de diseñar las medidas trabajaban desde sus escritorios, con un 
conocimiento deficiente y desactualizado sobre la población. Los desaciertos 
reflejaban, entre otras cosas, una grave subvaloración del papel central del traba-
jo informal para los sectores pobres de la ciudad. En el mundo rural, era el 
desconocimiento total de los ritmos de producción, los sistemas familiares y 
comunitarios, y el significado emocional y práctico de eventos como las he-
rranzas y las fiestas patronales.

Lo hallado en Yauyos también sugiere que el cierre total de las escuelas, 
eliminando por completo la educación presencial durante todo el año lectivo 
del 2020, fue otra medida tomada sin un entendimiento de la realidad o un 
análisis profundo de su necesidad y sus consecuencias en las zonas rurales del 
país. La mayoría de las niñas y los niños de Yauyos asisten a escuelas con pocas 
decenas de alumnos, con aulas que congregan a un número pequeño de estu-
diantes, típicamente entre 5 y 8. El limitado mantenimiento de los pabellones 
escolares hace que muchas de sus ventanas no tengan lunas de vidrio, por 
lo que el viento entra libremente y enfría las aulas. Simultáneamente, fuera 
del aula, los condiscípulos son compañeros de juego, primos y vecinos que se 
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vinculan cercana y fluidamente. Todo esto cuestiona la pertinencia de la reco-
mendación de distanciamiento social impuesto a este grupo en particular. An-
tes bien, hubiera sido más lógico trasladar las clases a lugares al aire libre, 
que abundan: campos deportivos, parques, plazas y descampados. En 2007, 
adaptaciones similares ocurrieron cuando un terremoto arrasó con varias es-
cuelas en el sur de la provincia. El recuerdo de las carpas y toldos de la época 
podría servir de inspiración para nuevas soluciones provisionales ante nuevas 
emergencias de salud. 

Mientras tanto, los agricultores de Yauyos y otras provincias similares han 
cumplido con creces su papel como proveedores de alimentos para las ciuda-
des, durante una emergencia sin precedentes. La industria agroexportadora ha 
prosperado, creando fuentes alternativas de empleo. La pregunta crítica del 
momento es: ¿hasta cuándo puede Yauyos, y otras provincias rurales similares, 
mantener el flujo de alimentos hacia las ciudades, y garantizar la seguridad ali-
mentaria del país en las nuevas condiciones? La economía de Yauyos es agro-
pecuaria solo en parte, ya que las familias dependen de su acceso a otras fuentes 
de ingresos. En esta pospandemia se postergado una vez más la reforma de las 
políticas agrarias, la inversión en la agricultura familiar de zonas como Yauyos, 
y el cambio tecnológico que apunte a una mayor productividad y sostenibili-
dad de los asentamientos rurales en general (Zegarra, 2020). La telefonía mó-
vil tiene un papel fundamental en las propuestas de desarrollo rural (Meléndez 
y Huaroto, 2014; Fernández-Aldévol, Barrantes y Agüero, 2013; Chong, Galdo 
y Torero, 2009; Galdo, 2001). Este trabajo solo ha iniciado la exploración de 
los problemas aún por resolver en Yauyos.
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ANEXOS 

Anexo 1. Procesamiento de datos de movilidad a nivel de centros 
poblados de Yauyos

Para la cuantificación de la movilidad se procesaron los datos de grandata/
pnud basados en telefonía móvil. Todos los datos son diarios y se han pro-
cesado para el período comprendido entre el 2 de marzo y el 31 de octubre 
de 2020. En el caso del Perú, el proceso de inmovilización social estricta debi-
do al covid-19 se inició el lunes 16 de marzo, y tuvo una duración aproxima-
da de cuatro meses, luego de lo cual se fue flexibilizando con variaciones por 
regiones.

Los datos de movilidad de la provincia de Yauyos se procesaron con base 
en el nivel hex6. Se considera que ese nivel de desagregación es suficiente para 
identificar puntos en la provincia que pueden ser asignados a los principales 
centros poblados con los que se cuenta con información censal. Los puntos 

Mapa A1. Puntos con información.
Fuente: grandata-pnud.
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identificados con información a nivel hex6 en la provincia se muestran en el 
Mapa A1.

Se identificaron 939 puntos con alguna información de movilidad en la 
base de datos para la provincia de Yauyos. Además, se obtuvieron datos del 
Censo de Población y Vivienda (cpv) de 2017, los cuales se encuentran dispo-
nibles a nivel de centros poblados con mayor densidad poblacional. Con base 
en esta información, se relacionaron los puntos de movilidad de la base hex6 
con los centros poblados ubicados a una distancia de 1 km, como se muestra 
en el Mapa A2.

Se identificaron 90 puntos en hex6 asignados a los centros poblados con 
información censal. Estos puntos se utilizaron inicialmente como base para el 
análisis de la movilidad en la provincia de Yauyos, que se relacionó con infor-
mación censal.

Estos 90 puntos en hex6 contienen 2945 datos de movilidad registrados 
entre el 2 de marzo y el 31 de octubre de 2020, con hasta 245 días en el inter-
valo. Cabe señalar que muchos puntos de la base hex6 tienen muy pocas ob-
servaciones. Además, algunos puntos tienen como fecha de inicio el período 

Mapa A2. Puntos hex6 relacionados con centros poblados.
Fuente: grandata-pnud.
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posterior a la segunda semana de marzo. Al respecto, se decidió eliminar las 
observaciones con menos de 30 días de información y aquellas que tuvieran 
como fecha de inicio la tercera semana de marzo (cuando ya se había iniciado 
la cuarentena en Perú, el 16 de marzo). Luego de estos ajustes, se cuenta con 
una base de datos de 1917 observaciones.

Para construir la variable de movilidad diaria se dividió el valor del «score» 
por el valor en el día 1 de la serie para cada punto. De esta forma para cada 
punto se mide el cambio en el score con respecto al día 1 en que se inició la serie. 

Anexo 2. Grupos de Facebook analizados

Nombre Año de creación N.º de miembros

Yauyos 2010 3000
Portal Yauyos* 2012 49 000
Madeán-Yauyos 2013 2000
Cañete-Yauyos Noticias, Compras y Ventas 2014 4400
LA ZONA SUR GRANDE DE YAUYOS: AZÁNGARO, 
CHOCOS, HUANGASCAR, MADEAN Y VIÑAC**

2015 3763

LA PROVINCIA DE YAUYOS Y SUS 33 DISTRITOS 
«UNIDOS SIEMPRE»**

2015 9800

Cuadro A2.1. Grupos de Facebook seleccionados.
*   Es la única página que se consignó debido a su impacto. 
** En redes sociales, las mayúsculas se utilizan para enfatizar mensajes, e incluso simbolizan 
el habla en voz alta o el grito. Por ello, hemos dejado los nombres tal como se presentan en 
Facebook.
Fuente: elaboración propia. 



boom minero, transformaciones 
socioeconómicas y relaciones de género 
en Colquemarca, Chumbivilcas (Cusco)

Caroline Weill y Yonathan Layme Choqque

Resumen

A raíz de la pandemia de covid-19 y de la inmovilización social impuesta, 
numerosos trabajadores del sector minero informal chumbivilcanos regresaron 
a sus comunidades de origen, donde empezaron a explotar el mineral. Ello ha 
generado, en los últimos años, profundas transformaciones socioeconómicas: 
el paisaje físico y social ha cambiado radicalmente, y el sector minero emergen-
te viene disputando espacios de poder local. En este contexto, las relaciones de 
género se han visto particularmente trastocadas —sea en términos de división 
sexual del trabajo, de la posición social dentro y fuera de la pareja o en térmi-
nos sexuales y de estrategias matrimoniales—, motivo por el cual, la posición 
de las mujeres (en su diversidad) se ha visto afectada. Este caso de estudio 
concreto propone algunos primeros análisis de un fenómeno reciente que afec-
ta a una gran parte del sur andino peruano.

Palabras claves: Andes peruanos, minería informal, intercambio económico-se-
xual, relaciones de poder.

Abstract 

Due to the pandemic of covid-19 and the lock down, numerous people from 
Chumbivilcas working in the informal mining sector returned to their com-
munities of origin, where they started exploiting the minerals. This has caused, 
in recent years, profound socioeconomic transformations: the physical and 
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social landscape has changed radically, and the emerging mining sector has 
been challenging local spaces of power. In this context, gender relations has 
been particularly disrupted —whether in terms of sexual division of labor, of 
social position within and outside of the couple, or in terms of sexuality and 
marital strategies—, following which the position of women (in all their diver-
sity) has been affected. This specific case study suggests some initial analysis of 
a recent phenomenon that affects a large part of the southern Andes of Peru. 

Keywords: Peruvian Andes, informal mining, sexual-economic exchange, power 
relations.

1. Introducción

En marzo de 2020, el mundo se detuvo abruptamente. La pandemia de covid-19 
ha sido, sin duda, uno de los mayores eventos del presente siglo. En el caso 
peruano, la pandemia ha tenido dramáticas consecuencias sanitarias y, a la vez, 
las consecuencias socioeconómicas han puesto al descubierto las profundas 
desigualdades que estructuran el país. La paralización de las actividades econó-
micas, impuesta por el aislamiento social obligatorio y el bloqueo de la conec-
tividad urbano-rural, así como los altos costos del acceso a los cuidados a los 
servicios de salud, fueron un golpe fuerte a la economía familiar de muchos 
hogares peruanos.

Huyendo de las ciudades, debido a esta situación sanitaria y económica, 
cientos de miles de personas emprendieron el camino de regreso a sus lugares 
de origen, incluso caminando. Estos retornos masivos se dieron en todos los 
territorios rurales —y la provincia de Chumbivilcas, Cusco, no fue una excep-
ción—. Más allá de las consecuencias a corto plazo, las tensiones relacionadas 
con el posible contagio por los retornantes, su dificultad de acceso a tierras, 
etcétera, son los efectos a mediano plazo que resultan impresionantes en el 
caso de Chumbivilcas. El rostro de la provincia, y en particular del distrito de 
Colquemarca, ha cambiado radicalmente por el regreso de muchos hombres 
que habían migrado para trabajar en minas informales. Sin poder dedicarse a 
otra actividad durante el confinamiento, y con la imposibilidad de viajar, estos 
retornantes empezaron a explorar y extraer el mineral en sus propios territorios 
comunitarios.
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Si algunos cambios cobran una dimensión inmediatamente visible en el 
paisaje urbano y rural del distrito, también tienen una dimensión social me-
nos evidente, pero que, sin embargo, es de gran preocupación para la pobla-
ción y, en particular, para las mujeres: el surgimiento de un gran número de 
embarazos adolescentes, de lugares de prostitución, el aumento de la violencia 
doméstica, etcétera, siendo ello el síntoma de una rápida transformación de las 
relaciones de género.

Este artículo buscará describir y analizar estas transformaciones socioeco-
nómicas y de género que provocó el boom minero en Colquemarca, producto 
de la pandemia de covid-19.

2. Contextualización del caso de estudio

El distrito de Colquemarca es uno de los ocho distritos de la provincia de 
cuzqueña de Chumbivilcas, ubicado aproximadamente a los 3600 m s. n. m. 
El territorio presenta una geografía variada: valles profundos que destacan por 
su producción agrícola, alfarera y cerámica; quebradas con importante produc-
ción agropecuaria y, también, en las llanuras de lomas y colinas, zonas ganade-
ras. Colquemarca cuenta con una población de 6897 habitantes —1398 varones 
(51.7%) y 1305 mujeres (48.3%)— (inei, 2017) y once comunidades campe-
sinas.

Sin embargo, lo característico de Colquemarca es la presencia de una 
élite local que ha sobrevivido a la Reforma Agraria: por su tardía implementa-
ción (1974), las «familias», o «vecinos notables» lograron preservar su posesión 
de amplios terrenos y cierto estatus social (Cabrera y Castro, 2023). Apellidos 
como Romero o Álvarez siguen siendo símbolo de prestigio y de poder en el 
distrito, y representan un mecanismo efectivo de distanciación social. Entre 
los integrantes de estas «familias» se siguen observando actitudes de claro des-
precio de clase e incluso racismo; no es extraño escuchar expresiones como 
«ese cholo» o «esa india», o «los de abajo». De ahí que, hasta la fecha, mucha 
gente en Colquemarca se refiera a ellos y ellas como «gamonales».
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Izquierda. 
Figura 1. Ubicación del distrito de 
Colquemarca en el mapa del Perú.    
Fuente: gadm.org

Abajo.
Figura 2. Ubicación de los principales 
centros mineros en Colquemarca.
Fuente: Minería artesanal y a pequeña escala 
en Chumbivicas: un mapeo inicial 
(Escalante y Weill, 2023).
Nota. Choccoyo se sitúa dentro del distrito 
de Colquemarca, pero aparece afuera debido 
a problemas con las delimitaciones de la 
jurisdicción del distrito: los límites 
disponibles para la elaboración de mapas 
georeferenciados aún no han sido 
actualizados.
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3. Marco teórico

Para describir el efecto de los retornos masivos por la pandemia de covid-19, 
del boom de la minería informal y de las reconfiguraciones, que ello provocó, 
en las relaciones de género en Colquemarca, nos apoyaremos en un marco 
teórico en dos ejes. Por un lado, la economía familiar campesina en los Andes 
del Perú (Figueroa, 1989; Gonzales de Olarte, 1986; Golte y de la Cadena, 
1986; Mayer, 2004) y, por otro, los planteamientos de la economía feminista 
y de la sociología y antropología feministas materialistas (Kergoat, 2005; Tabet, 
2018; Guillaumin, 1978; Falquet, 2011; entre otras).

La economía familiar campesina en los Andes es tradicionalmente dirigi-
da al autoconsumo y, en parte, al intercambio. Cuenta normalmente con dos 
o tres hectáreas de tierras y algunas cabezas de ganado, y la fuerza laboral sue-
le estar vinculada, a partir de mecanismos de reciprocidad como el ayni o la 
mink’a, a la comunidad y la familia extensa (Gonzales de Olarte, 1986). Sin 
embargo, desde hace décadas, esta economía campesina andina está cada vez 
más articulada y participa en el mercado globalizado (Martínez, 2004). La 
migración temporal masculina, para conseguir ingresos monetarios (Cortes, 
2002), ha venido generando un complemento económico esencial, sin dejar 
de lado las actividades agropecuarias y ganaderas (Alata, 2016), asegurando 
«cierto equilibrio de subsistencia al margen de la economía monetaria» (Hervé, 
2013, p. 71). 

Cabe resaltar que la gran mayoría de estudios sobre la economía campesina 
andina se ha centrado en las relaciones de producción entre varones (así, por 
ejemplo, Wilhoit [2017] afirma que la reciprocidad [el ayni] se ha analizado 
como fenómeno principalmente masculino), lo cual ha contribuido a invisibi-
lizar la participación de las mujeres en el proceso de producción y de repro-
ducción, o a considerarla un «complemento» a lo producido por los hombres.

En este marco, resulta pertinente, y hasta necesario, profundizar en el es-
tudio de la economía campesina en plena reconfiguración por el acelerado 
contacto con el mercado capitalista —y un caso paradigmático de ello es la acti-
vidad minera (Hervé, 2013)—, con un análisis que tome seriamente en cuenta 
las relaciones de género como un eje central de la organización social (Segato, 
2016). Si la antropología económica andina nos recuerda que sería muy li-
mitado reducir el concepto de economía a lo que es objeto de transacción 
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monetaria, la economía feminista y la teoría feminista materialista agregan 
que la unidad de base del análisis económico clásico —la familia— oculta en 
su seno relaciones de poder y de explotación económica.

Los esfuerzos por hacer visible el trabajo doméstico no remunerado e in-
visibilizado de las mujeres han tenido efectos profundos. Como lo recuerda la 
filósofa Verónica Gago (2018), no se trata de agregar el trabajo de las mujeres 
a la contabilidad económica vigente, sino de transformar nuestro concepto de 
lo que es económico, para así analizar como tales determinadas dinámicas socia-
les que quedaban, hasta ahora, fuera de la mirada de los investigadores: la se-
xualidad como un modo de acceder a recursos, por ejemplo. La movilización 
de conceptos, como la división sexual del trabajo (Kergoat, 2005),1 la apropia-
ción de las mujeres (Guillaumin, 1978),2 o el continuum del intercambio eco-
nómico-sexual (Tabet, 2018),3 permite, así, desagregar la unidad familiar para 
analizar las relaciones de explotación que se enraízan dentro de ella –y de esta 

1. «La división sexual del trabajo es la forma de división del trabajo social derivado de 
las relaciones sociales de género; esta forma varia histórica y socialmente. Es caracte-
rizada por la asignación prioritaria de los varones a la esfera productiva, y de las mujeres 
a la esfera reproductiva, así que, al mismo tiempo, la captación, por parte de los va-
rones, de las funciones altamente valoradas socialmente (políticas, religiosas, milita-
res, etcétera). Esta forma de división social del trabajo se organiza bajo dos princi-
pios: el principio de separación (hay trabajos de varones y trabajos de mujeres), y el 
principio de jerarquía (un trabajo de varón “vale” más que un trabajo de mujer)» [tra-
ducción propia].

2. Guillaumin entiende la apropiación de las mujeres por los hombres, como clases so-
ciales, como una relación social que incluye el trabajo de mantenimiento físico, emo-
cional e intelectual de seres humanos, realizado fuera de la relación salarial, en el marco 
de la familia y de otras instituciones sociales. Recalca que no es su fuerza de trabajo 
la que es acaparada, sino su origen: el cuerpo como reservorio de la fuerza de trabajo.

3. El concepto de intercambio económico-sexual plantea que, a raíz de la exclusión de 
las mujeres al acceso a los recursos económicos (propiedad de la tierra, salario, ingre-
sos, herramientas, etcétera), estas desarrollan una sexualidad «de servicio», que inter-
cambian con los hombres (entendidos como clase social), que monopolizan el acceso 
a dichos recursos. Las modalidades concretas de este intercambio varían de un con-
texto al otro, por lo que los dos puntos opuestos en este continuum son el matrimo-
nio (en el cual está globalmente apropiado el trabajo productivo, reproductivo, se-
xual y emocional de las mujeres) y la prostitución, donde se establecen las tarifas, 
temporalidades, etcétera.
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forma, hacer visible que sin tomar ello en cuenta, lo que suele presentarse como 
«la antropología de la humanidad» termina siendo, a menudo y por omisión, 
una antropología de los varones (Tabet, 2018).

4. Metodología

La metodología utilizada en ese artículo es principalmente de corte etnográfi-
co. Los autores, un varón originario de Chumbivilcas y una mujer francesa, 
han llevado a cabo de forma conjunta una parte del trabajo de campo4 en los 
distritos de Santo Tomás y Colquemarca, en octubre y noviembre de 2022; 
además de realizar entrevistas y observaciones a lo largo de 2023, de forma 
independiente el uno de la otra, entendiendo que el género del o de la antro-
póloga implica un acceso diferenciado a espacios sociales y a discursos locales. 
Además de observar espacios sociales clave a nivel comunal y distrital, se han 
realizado entrevistas a hombres y mujeres comuneros, funcionarios públicos, 
dirigentes sociales, pobladores, trabajadores asalariados e inversionistas mine-
ros. Conforme se cruzaron puntos de vista de lo escuchado y observado, jun-
tos y por separado, así como se compartieron lecturas y fuentes bibliográficas, 
se fue enriqueciendo el análisis que desarrollamos aquí.

En una primera parte, presentaremos los efectos en la economía local que, 
a mediano plazo, han tenido los retornos masivos de trabajadores del sector 
minero informal a sus territorios de origen en Colquemarca, a raíz de la pan-
demia. Analizaremos luego cómo esta profunda transformación de la economía 
rural ha tenido impactos en la organización del trabajo y en la (re)producción 
dentro de las familias colquemarquinas, centrándonos en la feminización de la 
agricultura, relacionada con nuevas modalidades de la división sexual del tra-
bajo, lo cual implica, a su vez, un mayor control masculino sobre la economía 
y una suerte de desprestigio (material y simbólico) de las actividades económicas 

4. Estas entrevistas se realizaron en el marco de la investigación doctoral de Caroline 
Weill (98 entrevistados: 39 varones y 59 mujeres; con un primer trabajo de campo de 
tres meses en el 2022 y otro de seis meses en el 2023), y de la investigación para la 
tesis de maestría de Yonathan Layme (20 entrevistados: 14 varones y 6 mujeres; con 
un trabajo de campo de ocho meses en el 2023).
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en proceso de feminización. Finalmente, estudiaremos la reconfiguración del 
intercambio económico-sexual (Tabet, 2018), con nuevas estrategias matrimo-
niales hacia mineros y con el auge de servicios feminizados. 

 
5. Boom minero y transformaciones económicas en Colquemarca

5.1. Chumbivilcas, la minería y el factor acelerador de la pandemia

Cabe destacar que la minería de oro ha estado presente en la provincia de 
Chumbivilcas desde épocas coloniales y en la naciente República, producien-
do con el tiempo «una identidad en torno a esta actividad que se plasma en 
el nombre del distrito» (Escalante y Weill, 2023, p. 42): Colquemarca proviene 
de qolqe (plata) y marka (lugar). Un testimonio refiere que el hacendado más 
importante de Chumbivilcas, Mario Álvarez, hacía trabajar a sus colonos en 
la extracción del oro en las zonas de Choccoyo (sector de la comunidad 
Idiopa, distrito Colquemarca) y de Yavi Yavi (propiedad ubicada en el distrito 
de Ccapacmarca, fronteriza con la región Apurímac). Un propietario en la 
pampa de Choccoyo refiere, al respecto, lo siguiente: «Mis abuelos ya se dedica-
ban a la minería de lavadero y ellos, incluso, conocían el mercurio, pero de 
manera esporádica, complementando con la actividad ganadera». 

Sin embargo, la mayor relación de los chumbivilcanos con la minería, en 
la época previa a la pandemia, está vinculada con la migración, fluida y regular 
desde hace más de dos décadas, hacia las minas de oro de Secocha en Arequipa, 
Nazca, Ayacucho, Huancavelica, La Rinconada en Puno y Puerto Maldonado. 
Las causas más importantes de esta migración están relacionadas con la bús-
queda de mejores condiciones económicas, el empobrecimiento de la agricul-
tura por las crisis ambientales, así como la baja rentabilidad de la agricultura y 
la ganadería (Pachas, 2019).

En épocas más recientes, la minería artesanal empezó con el lavadero 
en el sector de Choccoyo desde el año 2013. Muchas personas indican que 
un motivo importante del inicio de labores mineras informales tiene relación 
con la llegada de grandes empresas transnacionales a la región, en particular, 
con la llegada de la empresa canadiense Hudbay y de la entonces Glencore a Las 
Bambas, en el 2009: «antes que vengan empresas a robar nuestros recursos, 
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mejor explotamos nosotros», es un discurso que se puede escuchar frecuente-
mente en asambleas comunales, reuniones de organizaciones sociales, progra-
mas de radio y conversaciones cotidianas. Además, el alza del precio de estos 
metales, entre los años 2005 y 2014 (Romero et al., 2005), ha vuelto aun más 
rentable y, por lo tanto, atractivo este sector económico, ya sea para el empleo 
asalariado con grandes empresas transnacionales o para la producción artesanal 
con miras a vender el mineral directamente a dichas empresas.

En este sentido, se puede afirmar que el boom minero en Colquemarca se 
basa en dinámicas preexistentes: el capital social y económico de los mineros 
chumbivilcanos ha estado presente desde el comienzo de este siglo, en el sur 
del Perú, ya sea por experiencia en el propio territorio o a través de la migra-
ción a centros mineros informales, lo que además ha proporcionado contactos 
con inversionistas que se dedican a la minería informal en todo el país.

En este contexto, la pandemia del covid-19 ha sido un punto de quiebre, 
que ha acelerado fuertemente la explotación de los recursos mineros en las 
comunidades de Colquemarca. Los riesgos de contagio y el confinamiento 
constante hicieron que muchos trabajadores mineros retornaran a sus comu-
nidades de origen. Fallecer en tierras extrañas y no tener los rituales adecuados 
y necesarios era un riesgo que muchos no quisieron correr, ya que la ausencia 
de prácticas prescritas, es decir la «mala muerte», puede devenir en «un alma 
en pena que puede manifestarse ante los vivos mediante apariciones oníricas o 
fantasmales para reclamarles cuidados y reposo pendientes» (Robin y Panizo, 
2020). Así lo expresa esta madre de familia colquemarquina, de unos 60 años: 
«Se vinieron por la pandemia porque la gente se estaba muriendo en la ciudad 
y, ¿cómo hacemos para enterrarlos? Por eso se vinieron y estamos toditos acá». 
Estas familias retornantes, cargadas de conocimiento técnico sobre la minería 
y algo de recurso económico, son las primeras en empezar a «probar suerte» y 
explotar los recursos mineros en sus comunidades.

Entonces, en 2020, la explotación de los recursos mineros en Chumbivilcas 
y, sobre todo, en Colquemarca se ha acentuado fuertemente. Al ver que la acti-
vidad minera era rentable, los comuneros, sin la posibilidad de seguir migrando 
a otros territorios mineros, empezaron a explotar sus propios terrenos comuna-
les. A fines de 2022, se registraban en el distrito 176 derechos mineros en vías 
de formalización vigentes y 435 suspendidos (Escalante y Weill, 2023). Ello 
ha implicado un levantamiento económico fuerte en el distrito, a la vez que ha 
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provocado conflictos entre residentes y retornantes para la forma de control 
comunal del territorio minero.

5.2. Modalidades de explotación minera en Chumbivilcas

En Colquemarca se realizan, a la fecha, dos tipos de minería: la minería de soca-
vón, y la minería aluvial o de lavadero a tajo abierto, que implican dinámicas 
de explotación y relacionamiento diferentes, aunque en ambos casos reprodu-
cen lógicas conflictivas.

La minería de socavón es la más común en las comunidades de Colquemarca: 
resulta menos rentable, pero más accesible para muchos comuneros. En la co-
munidad de Yanque se extrae plomo y cobre; en las demás comunidades oro 
y plata. La modalidad de gestión de estas actividades varía mucho de una co-
munidad a la otra: en algunos casos, como en la comunidad campesina de 
Huaccoto, se desarrollan en terrenos mancomunados, donde cada comunero 
pide permiso ante la asamblea comunal para entrar a trabajar en una parte, y 
lo hace de forma autónoma siempre y cuando esté empadronado en la asocia-
ción de mineros artesanales. En otros casos, como en la comunidad campesina 
de Yanque, la asociación de mineros informales, muy vinculada a las instancias 
comunales, es la que gestiona directamente la explotación. También se presen-
tan casos mixtos, y/o que evolucionan con el tiempo, como en el caso de la 
comunidad de Huininquiri, en la cual la minería se impulsó en un primer mo-
mento por iniciativa de cada comunero, y donde llegó a organizarse de forma 
comunal, bajo el liderazgo de un presidente. Con el nuevo presidente comu-
nal, el modelo comunal se está debilitando, y se está retornando a formas más 
individuales o familiares. 

La minería aluvial o de tajo abierto (que se concentra fundamentalmente 
en el sector de Choccoyo, comunidad Idiopa) implica una intensa mecaniza-
ción y, por lo tanto, grandes inversiones económicas, a la vez que genera gran-
des ganancias. Por ello, los mineros retornantes recurrieron a inversionistas 
de origen juliaqueño y puneño, que aportan capital económico y maquinarias 
de línea amarilla, mientras que los comuneros mineros aportan con la fuerza 
de trabajo y el terreno parcelario. Esta relación entre comunero e inversionista 
frecuentemente da lugar a tensiones, en particular, en cuanto a la repartición 
de las ganancias que suelen controlar los inversionistas.
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Las tensiones también se dan dentro de las comunidades, donde se for-
man dos grupos: unos que no quieren que la minería se trabaje, otros que in-
sisten en que se autorice el ingreso de dicha actividad extractiva. En general, 
estas tensiones responden a categorías de edad: los mayores, que carecen de 
experiencia en la minería y acostumbran a las actividades agropecuarias, se 
resisten a que entren mineros por miedo a una posible contaminación, pero 
también por «envidia», lo que refleja el paulatino crecimiento de la desigualdad 
económica entre familias, tan común en los escenarios mineros (Bos y Lavrard- 
Meyer, 2015; Maquet, 2013). Por otro lado, las propiedades de los gamonales,5 
en el margen derecho hacia el distrito vecino de Chamaca, son hoy un centro 
importante de la actual actividad minera. Lo resaltante es que estas tierras 
son objeto de disputa territorial entre comunidades y hacendados desde la 
Reforma Agraria de 1969: en Chumbivilcas, numerosos juicios siguen sin so-
lucionarse por la propiedad de las tierras. En este marco es que se dieron las 
invasiones de las propiedades de la familia Peña (que sigue en juicio) y de la fa-
milia Álvarez, por parte de comuneros vecinos. En este sentido, la actual ex-
plotación minera aviva los viejos conflictos por la tierra y el territorio (Cabrera 
y Castro, 2023).

5.3. Efectos socioeconómicos del boom minero en Colquemarca

«Todos los hombres trabajan en la mina, ahora», declara una comunera de 
Huaccoto. De hecho, a la fecha, el presidente de esta comunidad estima que 
entre el 60 y el 80% de los comuneros se dedican a esa actividad ya a tiempo 
completo. Si bien algunas personas y familias han podido ganar mucho dinero 
en poco tiempo, otras también evalúan de manera mitigada su incursión en la 
minería; el «factor suerte» se presenta como bastante importante. A la par, mu-
chos adolescentes trabajan en el rubro minero desde los 14 o 15 años, abrien-
do nuevas vetas o sacando la roca extraída. Durante la pandemia, muchos se 

5. El término «gamonal» se sigue usando en Colquemarca y Chumbivilcas para desig-
nar a los integrantes de las familias de hacendados que lograron, después de la Refor-
ma Agraria, conservar extensiones de tierras relativamente grandes, y mantener el 
control sobre las redes de poder local. Sus apellidos (Romero, Álvarez) siguen siendo 
sinónimo de prestigio, y las actitudes de corte racista y menospreciativa de su parte 
son frecuentemente denunciadas por los comuneros del distrito. 
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dedicaban a la minería a tiempo completo, dejando de lado los estudios vir-
tuales implementados con gran dificultad en sus hogares. En el período pos-
pandemia, los estudiantes de secundaria suelen cubrir turnos de tarde, después 
del colegio, o trabajar todo el día los fines de semana. En el sector de Choccoyo, 
los jornales ascienden en promedio a 100 soles diarios. Así, según el alcalde 
distrital, «un muchacho de 17 años que gana 3000 soles mensuales, en dos meses 
ya tiene moto»: «La minería permite obtener en un mes lo que la economía 
agropastoril tradicional en un año» (Escalante y Weill, 2023, p. 54). También 
es una nueva fuente de ingresos para las comunidades, ya sea por los aportes 
directos de los comuneros mineros, o por la dinamización económica que gene-
ra en este territorio. 

Bajo el efecto de este rápido e intenso crecimiento económico, el rostro 
de Colquemarca ha cambiado muchísimo. En todas las comunidades dedica-
das a la minería, se pueden observar los socavones abiertos, el desmonte saca-
do y los quimbaletes instalados; además de las carreteras provisionales que 
han construido para trasladar el material. Todo ello ha transformado el paisa-
je de Colquemarca, otorgándole un rostro minero extractivo, menos agrícola 
y ganadero. Con el boom minero se ha incrementado rápidamente la cons-
trucción de casas de material noble en Colquemarca y sus comunidades, en 
algunos casos, casas de lujo; y el costo de los cercos y terrenos se ha disparado 
desde el 2020. Esta dinamización de la economía local es particularmente evi-
dente por la aparición y crecimiento de la pequeña industria en el distrito: 
la fábrica de ladrillos de Colquemarca es la única en toda la provincia de 
Chumbivilcas, y los mercados de gran inversión, como ferreterías y materiales 
de construcción, son claramente visibles en cada esquina de la capital distrital. 
Los tráileres, autos, camionetas, motos, minivanes y camiones atraviesan a 
diario el pueblo, donde antes de la pandemia se podía contar más caballos 
que carros. En la feria ganadera de la comunidad campesina de Yanque, las fa-
milias llegan en autos de lujo —incluso algunos en Lamborghinis o en camio-
netas 4x4.

Pero, sobre todo, el rápido incremento del poder adquisitivo de los co-
muneros mineros se evidencia en los espacios de disputa del poder simbólico. 
Por un lado, la multiplicación (y las dimensiones que cobran) de las fiestas 
del takanakuy, con su teatralización de la masculinidad y del dinero de los 
carguyoq mineros, es un primer indicador de la potencia socioeconómica de 
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este sector emergente (Layme, 2023). Por otro lado, en las riñas de gallos es 
que se puede observar con más nitidez la transformación de las relaciones de 
poder resultante del boom minero pospandemia. Como se mencionó anterior-
mente, Colquemarca se caracteriza por la continua presencia de las familias 
gamonales, que nunca dejaron de controlar las redes de poder político local y 
no perdieron su estatus social; y las peleas de gallos es un espacio histórica-
mente controlado por ellos. Desde el año 2020 o 2021, los comuneros mine-
ros han invertido masivamente en gallos de pelea, con la perspectiva de ganar 
los premios, que pueden alcanzar el medio millón de soles, y de disputar este 
espacio prestigioso del que habían sido excluidos. El marco de este artículo re-
sulta estrecho para desarrollar esta disputa de poder simbólico, nos limitaremos 
acá a mencionar que el derroche de dinero en apuestas y cervezas, así como la 
fila impresionante de camionetas 4x4 delante del coliseo son, sin duda, un 
mensaje explícito de la movilidad social ascendente por parte de los comu-
neros mineros.

6. Engenerizar las transformaciones económicas a raíz 
del boom minero

Cuando se tocó el tema, la respuesta de X., mujer colquemarquina de unos 
35 años y socia de varias minas, fue tajante: «Eso sí, los que se benefician de 
la mina son hombres». Resulta evidente decirlo, pero al fin y al cabo no lo es 
tanto, si es bien sabido que la minería es una actividad masculina, en compa-
ración con la amplia literatura que existe sobre la cuestión minera y extrac-
tiva, son algo más escasos los trabajos que se han centrado en el impacto de 
esta actividad, sumamente masculina, en las mujeres y las relaciones de género 
(Bastidas Aliaga, 2009; Li, 2009; Cuadros, 2011; Himley, 2011; Arana, 2013; 
Jenkins, 2014; López y Cielo, 2018; Pérez, De la Puente y Ugarte, 2019; y 
Weill, 2019).

Trataremos aquí de mostrar cómo el boom minero pospandemia, en Col-
quemarca, ha significado una feminización de la agricultura, un mayor con-
trol económico por parte de los hombres, así como una minimización de los 
aportes de las mujeres a la economía familiar.
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6.1. Minería masculinizada, feminización de la agricultura 
y el conflicto por el agua

Son varias las razones por las que son casi exclusivamente varones los que están 
a cargo de la explotación del mineral. En primer lugar, el patrón tradicional de 
migración asigna a las mujeres el cuidado de los hijos y las tareas domésticas 
en la comunidad, mientras que son los hombres quienes migran para buscar 
trabajo remunerado. La migración temporal masculina, en función del calen-
dario agrícola (Oliart, 2005; Cortes, 2002), ha otorgado a los hombres chum-
bivilcanos el monopolio sobre el conocimiento y los contactos en el rubro 
minero. En segundo lugar, se considera que el trabajo en la mina es un «traba-
jo duro», que requiere mucha fuerza física, cualidad atribuida casi exclusiva-
mente a los hombres dentro de la ideología de género imperante en la zona. 
En tercer lugar, está presente la misma prohibición para las mujeres de ingresar 
a los socavones que Pascale Absi analizó en Potosí (2005): las mujeres atraerían 
la «mala suerte» y harían desaparecer la veta. 

Como consecuencia de la exclusión de las mujeres del trabajo en el soca-
vón, ellas se ven limitadas a pocas opciones de trabajo en este rubro que cobra 
cada vez mayor importancia en el distrito: trabajan como pallaqueras o coci-
neras. Las pallaqueras revisan y reciclan los restos de la roca que los mineros 
han desechado por no ser interesantes, con la esperanza de poder rescatar algo 
de mineral. También, pueden trabajar en los quimbaletes; sin embargo, este 
es un tipo de trabajo con escasa perspectiva de ascenso laboral o profesional. 
Finalmente, y sobre todo, en el rubro minero, se encuentran a las mujeres tra-
bajando como cocineras. Es un trabajo pesado que requiere levantarse a tempra-
na hora para cocinar el desayuno para los trabajadores, atenderlos, lavar los 
platos, cocinar el almuerzo, etcétera. Sobre todo, es un trabajo que implica 
vivir en campamentos mineros, es decir, ser una mujer sola rodeada de decenas 
de hombres: el riesgo (y los casos) de acoso y violación sexual es tan grande 
que muchos dueños de minas sufren para conseguir cocinera.

Si muchos hombres colquemarquinos empezaron a involucrarse en esta nue-
va actividad económica durante y luego de la pandemia; la consecuencia de 
ello ha sido una forma de feminización de la actividad agropecuaria. Cuando se 
le pregunta a la presidenta de una organización de mujeres de Colquemarca si 
los hombres que trabajan en la mina todavía trabajan en la chacra, ella contesta: 
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«No, no, puede que [a] sus esposas hagan trabajar, pero ellos más paran en la 
mina, uno que otro pueda realizar trabajos de agricultura». Su madre agrega 
que «Los varones nomás están en la mina, las mujeres en casa con los animales, 
cuyes, la chacra y los hijos». A veces, los hombres aportan dinero (derivado de 
su actividad minera) para contratar jornaleros agrícolas; sin embargo, es fre-
cuente no poder encontrar jornaleros ya que la mayor parte de los hombres 
trabaja en la mina, que es más rentable. Por lo tanto, la responsabilidad de las 
labores en la chacra termina recayendo en las mujeres.

Esta dinámica en curso en Colquemarca hace eco de una gran variedad 
de contextos extractivos (Weill, 2020) en los que la «feminización de las acti-
vidades agrícolas y ganaderas [es] a menudo negativamente afectadas por el 
acaparamiento de los recursos en tierra y agua vinculado a la minería» (Grieco, 
2018, p. 97).

De hecho, en Colquemarca, ello se da en un contexto de conflicto por el 
agua —conflicto que también está fuertemente atravesado por el género y la 
edad (Himley, 2011)—. L., una joven madre de la comunidad de Lut’o (dis-
trito de Quiñota), contaba un día de noviembre de 2023, en la sección de 
restaurantes del mercado de Santo Tomás: «Los mismos pobladores formaron 
una asociación para explotar el cerro, pero la comunidad se opuso porque no 
hay agua ni para el consumo humano, y la minería es una actividad que re-
quiere mucha agua». La cuestión del agua es candente en Chumbivilcas, y está 
presente en todas las campañas electorales, en todos los programas radiales, en 
todas las asambleas comunitarias: «unuta munayku», ‘queremos agua’. A fines 
de 2022 y 2023, el cambio climático y el retraso en la llegada de las lluvias son 
una preocupación central. A ello se agrega que los socavones, al abrir huecos 
en los cerros, perforan las bolsas de agua subterráneas (ello es particularmente 
visible en las frecuentes inundaciones de los socavones de las que hemos sido 
testigos), y que, por lo tanto, se estén secando las fuentes de agua.

La contradicción también está relacionada con la contaminación real o 
temida del agua: según la presidenta de una asociación de artesanas chumbi-
vilcanas, «Hay contaminación en Chapina.6 Del socavón filtra agua hacia fue-
ra con químicos y explosivos. Esa agua manda al río Qollota», lo cual se ve 
confirmado por el presidente de la organización de jóvenes, que afirma que 

6. Labor minera ubicada cerca del sector de Choccoyo.
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«En dos ocasiones se han visto truchas muertas en el río Qollota». Así también 
lo afirma la presidenta de la organización de mujeres de Colquemarca: «Los 
mismos cerros que almacenaban agua están siendo perforados, echando mer-
curio para el lavado del mineral, están contaminando el medio ambiente, hasta 
las chacras no produce[n] como debe ser; si produce ya está contaminado yo 
quisiera que no hagan eso, tal vez artesanalmente puedan realizar sus traba-
jos». Sin embargo, en el ámbito organizativo y político, nadie habla de conta-
minación. El presidente de la organización de jóvenes recalca que «el frente de 
defensa de acá también tiene su concesión grande, por eso también no dice 
nada; le pagan a él por usar su concesión» y, además, «el alcalde7 tiene sus minas, 
cómo será de la contaminación… Abajo tiene sus terrenos con tres minas, lo 
que desemboca lo manda al río». Así, el monopolio masculino en cargos de 
poder evacúa casi por completo un tema en la agenda crucial para las mujeres, 
que es la cantidad y calidad del agua disponible para las tareas que les son cre-
cientemente asignadas: las actividades agropecuarias.

6.2. Mayor control masculino sobre la economía

Esta reorganización de la división sexual del trabajo —en la que los hombres 
se dedican cada vez más a la minería y a las actividades económicas más ren-
tables, y las mujeres, a las actividades agropecuarias y otros trabajos de los 
cuales no están excluidas— tiene consecuencias concretas en la repartición 
del poder en el seno de la familia, en particular en cuanto a tomas de decisión 
sobre la asignación de recursos y la valoración de los aportes a la economía 
familiar.

Los escenarios mineros no son una excepción, sino un ejemplo paradig-
mático de las tendencias de largo plazo que atraviesan muchas zonas rurales 
peruanas. En este sentido, vemos la desaparición acelerada de mecanismos 
tradicionales de acceso a bienes y servicios sin pasar por la transacción mo-
netaria, como son el ayni, la mink’a o el trueque. Por ejemplo, la presidenta 
de una organización de mujeres en Colquemarca, comenta: «el jornal ha 
aumentado de S/ 20 a S/ 40-50, por eso no ha regresado el ayni, por la su-
bida del jornal». Así, para acceder a bienes y servicios, es necesario pagar 

7. Se refiere al alcalde que dejó su cargo en el 2022, Henry Romero Palma.
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una suma de dinero: lo que se ha denominado la monetarización de la vida 
económica.8

Eso implica que la supervivencia, en Colquemarca, depende cada vez de 
la capacidad de generar ingresos monetarios a través de un trabajo remunera-
do que por la división sexual del trabajo, altamente masculinizada —con ma-
yor razón en una economía minera—. A la par que la masculinización de los 
ingresos monetarios, se ha observado una fuerte alza del costo de vida en el 
pueblo de Colquemarca: «con la minería ha cambiado, solamente han hecho 
subir la primera necesidad de los alimentos […] aceite está 12 soles y en Santo 
To [Santo Tomás, capital provincial] está 10 soles, azúcar kilo está 6 soles y en 
Santo To está 4 soles, igual verduras está más caros», afirmó una comunera 
colquemarquina en febrero de 2023.

Como en Espinar (Weill, 2023), las mujeres colquemarquinas ven, en-
tonces, en el boom minero pospandemia un menor acceso a ingresos en com-
paración con los hombres, y una mayor necesidad de acceso al dinero por el 
aumento de los gastos familiares que, generalmente, ellas gestionan. El mayor 
control masculino sobre los ingresos, y la consecuente profundización de la 
asimetría de poder en el seno familiar que deriva de ello, se tiene que matizar 
entre las familias que dependen de un sueldo o un salario del minero, y de aque-
llas que son dueñas de negocios mineros.

En el caso del trabajador minero asalariado, existen fuertes indicios de 
que se están repitiendo escenarios como los de Espinar o La Oroya (Weill, 
2020; 2022), donde el salario masculino se gasta mayormente en alcohol, o en 
otros gastos decididos por quien lo gana, es decir el hombre. Numerosas espo-
sas de mineros asalariados han reportado que sus esposos «no pasan plata» y que 
ellas tienen que «rogarles» para que «pasen a cuentagotas». Ellos justifican que 
están tomando con «su» plata, fruto de su esfuerzo individual (y no colectivo, 

8. La monetarización de la vida económica está bien descrita por la anécdota contada 
por el expresidente de la comunidad de Huaccoto: «Un señor de Fuerabamba, que 
radicaba en Colquemarca, volvió cuando llegó la mina [Las Bambas], recibió 10.000 
en cash. Él no había conocido la plata, la guardó entre sus granos de cereales, pero 
entró la rata y se comió la plata y él se dio cuenta cuando quiso meter otro día una 
faja ahí» (Cuaderno de campo, noviembre de 2022). Esa idea de «conocer la plata», 
con la llegada de la mina, ha sido más detallada por Bruno Hervé en su artículo «De 
campesinos a microempresarios: transformaciones laborales y cambios sociales en una 
comunidad campesina del Perú» (2013).
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como en el caso de las actividades agropecuarias tradicionales) y que, por lo 
tanto, están libres de gastarla en lo que les plazca: es tal vez donde la mascu-
linización de la economía y la profundización de la brecha de poder económi-
co, dentro de la familia, se muestran con mayor claridad.

En el caso de un negocio minero familiar-comunero colquemarquino, 
ello es algo menos marcado, ya que las mujeres suelen participar más acti-
vamente en los negocios, por ser «naturalmente» buenas comerciantes (Ruiz 
Bravo, 2004). Bien sea llevando el mineral a moler al quimbalete o gestionan-
do a los clientes, las mujeres tienen mayor participación en las decisiones de 
gastos cuando participan en un negocio familiar minero, que cuando el mine-
ro es trabajador y recibe un salario. Sin embargo, la desigualdad en el manejo 
del negocio minero también existe por el menor nivel de conocimiento técni-
co y otros factores.

Ello puede ejemplificarse con un caso en la comunidad de Huaccoto. En 
esta empresa familiar trabajan como dueños los tres hijos y las dos hijas y sus 
esposos,9 que se reparten por partes iguales los beneficios que genera la empre-
sa, cuando las hay. Sin embargo, durante nuestra estadía en la casa familiar, 
hemos podido observar tensiones sobre la repartición del trabajo y la toma de 
decisiones sobre los gastos en el seno familiar. La madre de familia, de unos 60 
años, comentaba que «reniega porque [sus hijos] se van [a la labor minera] un 
par de horas y se van a hacer sus cosas, mientras las mujeres siempre pendien-
tes y disponibles si hace falta abastecer algo», al punto de que una de sus hijas 
estuvo llorando de agotamiento unos días antes de nuestra visita. Las mujeres 
de la familia también se quejan de los gastos en las peleas de gallos, un espacio 
que, como se mencionó anteriormente, simboliza la pugna por el poder (mas-
culino) entre gamonales y campesinos mineros que han prosperado. En el 2021, 
los hijos de esta familia habían invertido en este «negocio» y las mujeres co-
mentan sentirse «hartas» de estos «gastos inútiles», pero nada indica que la 
empresa familiar vaya a dejar de invertir en este rubro, sino muy por el contra-
rio. Asimismo, asistimos a una conversación entre otra hija de la familia y sus 
padres, en la que les reprochaba su apoyo incondicional a los hijos varones 
para que «hagan lo que les da la gana con el negocio familiar». Vemos enton-
ces que incluso cuando las mujeres están involucradas en el negocio familiar 

9. Interesante notar que los cuñados están involucrados, más no las cuñadas.
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minero, tienen menos capacidad de control e influencia en las tomas de deci-
sión en cuanto a la asignación de los recursos comunes.

Esta deterioración del estatus económico de la mujer dentro de la familia, 
al pasar de una economía mayormente agropecuaria a una economía mayor-
mente minera, se traduce de manera contundente en la sensación de un alza 
de los niveles de violencia de género, tanto a nivel psicológico, físico como 
económico. Las mujeres de una asociación de artesanas compartían que fre-
cuentemente escuchaban, de parte de sus esposos o de otros hombres de su 
comunidad, decir: «tú tienes mano, para qué pides dinero, trabaja pues», o 
también, «estoy trabajando, llevando plata, tú no haces nada», concluyendo 
ellas de que «la mujer está dedicada a la casa, por eso, pues, humilla[n]».

6.3. Asignación de las mujeres a espacios socioeconómicos dependientes 
y desprestigiados

Si bien esta humillación de las mujeres —evidentemente— no es nueva, cobra 
sin embargo connotaciones particulares en el marco del boom minero pospan-
demia y de la masculinización de los nuevos ingresos monetarios. Al igual que 
en otras regiones mineras como Espinar (Weill, 2020), la monetarización de 
la economía implica un desplazamiento de la noción de «trabajo» (Silva-San-
tisteban, 2017), lo que es trabajo y lo que no es. En Chumbivilcas, muchas 
mujeres han comentado: «manam trabajanchischu, papallata ruwanchis», ‘no 
trabajamos, solo hacemos papa’. La oposición de palabras (y de idioma de los 
que provienen) para calificar un trabajo remunerado y otro no remunerado es 
elocuente: cada vez más, trabajo es aquello que genera ingresos monetarios, el 
resto, generalmente realizado por mujeres y/o personas mayores, no es trabajo 
sino quehaceres. Ello tiene un sustento tanto material como simbólico en las 
relaciones intrafamiliares, y consecuencias reales en el «debilitamiento del es-
tatus de las mujeres» (Grieco, 2018): en general, si las actividades mineras por 
socavón siguen siendo compatibles con las labores agropecuarias (contrariamen-
te a las actividades de la mega minería a tajo abierto), estas cobran cada vez 
menos importancia, material y simbólica, frente a la minería.

A nivel material, en caso de discusiones en la pareja, nos reportan que «a 
la menor pelea, él se va de la casa», a comer en la pensión, a mandar lavar su 
ropa, o a visitar a prostitutas. Algunos hombres se desaparecen durante días, 
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explica un dirigente colquemarquino. El acceso a mucho dinero, y a los servi-
cios que el dinero puede comprar, implica una profundización de la brecha de 
poder dentro de la pareja. Pero es en las relaciones intergeneracionales donde 
se nota con más nitidez esa mayor brecha de poder. En conversaciones con po-
bladoras y funcionarios públicos, resalta la ruptura de «respeto» hacia los ma-
yores de parte de los adolescentes. Como se mencionó, suelen trabajar en las 
minas desde los 14 años «y ganar buena plata», mientras sus padres, tíos o 
abuelos, esencialmente agricultores, no ganan ni una fracción de lo que ellos 
en un mes. Por ello, según el funcionario de la la Defensoría Municipal del 
Niño y del Adolescente (demuna) de Colquemarca, «ya no hacen caso a sus 
papás, toman hasta el amanecer y se escapan de casa». El poco peso en las 
relaciones de poder familiares de quien aporta menos a la economía familiar 
—cuál trabajo vale y cuál no—, aquí se pone de relieve.

Hemos de subrayar que la subordinación simbólica del espacio social vin-
culado a la economía no monetaria, frente al espacio de la economía monetaria, 
si hoy se traduce en términos de género, también está fuertemente atravesada 
por la historia de subordinación del mundo campesino, considerado «arcai-
co», ante al mundo mestizo-urbano «moderno». Como lo analiza Bourricaud 
en su obra clásica Cambios en Puno (2012 [1962]), lo que caracterizaba al 
«indio» era la dependencia hacia el misti, diferenciándose (entre otros aspec-
tos)10 por «participa[r] apenas en la economía monetaria» (p. 27), lo cual cons-
tituiría su «atraso». Si bien con los años, los hombres de las comunidades han 
podido integrarse progresivamente en la economía monetaria y, de forma aún 
más acelerada, con el desarrollo de la minería, las mujeres y las personas ma-
yores han sido excluidas de ella y se han visto asignadas a tareas, relaciones y 
espacios económicos desprestigiados históricamente (lo agrícola, lo comunal). 

De esta manera, podemos plantear la hipótesis de que la relación de 
subordinación y dependencia, de ser constitutiva de la relación entre «misti» e 
«indio», se habría desplazado para caracterizar las relaciones entre varones y 
mujeres. Así como De la Cadena analizaba, en los años noventa, la feminiza-
ción de la propiedad de la tierra en la comunidad de Chitapampa (Cusco) a 

10. «El indio se distingue del blanco o del misti por la naturaleza de los productos que 
consume, por el débil volumen de intercambios en los que toma parte y por las téc-
nicas y la finalidad de la producción», p. 27.
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raíz de la migración masculina hacia las ciudades que «desindianizan», y la 
consecuente reconfiguración del patrón de poder patriarcal, podemos plantear 
acá la hipótesis de una feminización, no de la propiedad sino del tipo de uso 
—agropecuario— de la tierra, y su consecuente desprestigio dentro de una 
jerarquía simbólica entre lo campesino y lo mestizo.

Estos espacios económicos tienen, a su vez, una dimensión socioespacial 
clara. Es dentro del ámbito comunal que se desarrollan las relaciones econó-
micas no monetarias —en las formas con las que siguen existiendo—, mien-
tras que la economía monetaria es clave para las relaciones sociales fuera de la 
comunidad. Se plantea entonces una suerte de desprestigio del espacio comu-
nal, dentro del cual el interés por invertir tiempo y recursos en la organización 
comunal se ve debilitado. Así lo afirma una comunera de Huaccoto: «Algunos 
varones se desentienden de los asuntos comunales, no van a las asambleas di-
ciendo que tienen que trabajar. ¿Y los otros que dejan de trabajar? No es justo 
que manden a sus esposas y dejen de ir, por eso no quieren que las mujeres 
representen la familia en la asamblea. No es para marginar a la mujer, pero si 
hay decisiones fuertes el varón tiene que estar».

Sin embargo, el involucramiento de varones y mujeres en asuntos comu-
nales parece ser muy variable en función a cuan estratégico sea el espacio de 
toma de decisión comunal para la realización de labores mineras. En comuni-
dades como Yanque (donde la gestión de la explotación de los recursos mine-
ros es en el marco comunal), así como en Idiopa Ñaupa Japu Urinsaya (donde 
existe la mayor planta de minería por lavadero) reportan que se está preten-
diendo prohibir a las mujeres a acceder a cargos comunales y a participar en las 
juntas directivas. En cambio, en la comunidad de Huaccoto, donde los co-
muneros solo tienen que pedir permiso a la asamblea comunal para poder 
explotar recursos particularmente, los hombres se desentienden más frecuente-
mente de los asuntos comunales. «El problema es que el hombre deja de tomar 
interés en la comunidad, pero si usa sus recursos, manda a la mujer, agregando 
el trabajo de la organización colectiva sin que tenga la autorización o compe-
tencia para tomar las decisiones importantes sobre asuntos comunales, además 
que, a menudo, no presta atención porque esos temas comunales no les inte-
resa», subraya la comunera de Huaccoto. Ahí, fuera de la asamblea que les 
otorga el permiso para explotar, son mayormente mujeres y personas mayores 
las que se ven obligadas a asumir la representación de la familia, o de sus hijos 
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que se van a trabajar, en otros momentos y actividades relativas a la comuni-
dad como las faenas, trabajos colectivos, etcétera.

Ya que los hombres se dedican a las chacras y a las actividades comunales 
en su tiempo libre, fines de semana, etcétera, podemos plantear que, en las 
estrategias económicas familiares, se observa una suerte de subordinación del 
espacio comunal, feminizado y desprestigiado cuando su peso económico re-
lativo es menor, frente al espacio socioeconómico del trabajo asalariado o de 
las actividades mineras rentables, y que es masculinizado. Las mujeres y las 
personas mayores ven así aumentar la carga de responsabilidades y de trabajo 
que deben realizar, incluyendo las obligaciones comunales a las que los hom-
bres jóvenes desisten de ir; viéndose, a la vez, reducida la valoración de su apor-
te económico a la familia y de su tiempo, porque «no trabajan».

7. Economía minera, sexualidad y relaciones de género 
 
Numerosas investigadoras (Mathieu, 1985; Wittig, 1992; Tabet, 2018; Falquet, 
2011, entre otras) han resaltado la centralidad de la sexualidad en la configu-
ración de las relaciones de género que, a su vez, organizan la sociedad en su 
globalidad, desde lo económico hasta lo político, pasando por aspectos socio-
culturales (Segato, 2016). En este sentido, observar la evolución de los patrones 
de conducta sexual es sumamente pertinente para entender cómo se reconfi-
guran las relaciones de poder de género y de dominación masculina en un 
contexto socioeconómico determinado; en este caso, el del boom minero pos-
pandemia en el distrito de Colquemarca.

7.1. Estrategias matrimoniales y embarazos adolescentes

Tradicionalmente, el matrimonio es una estrategia económica familiar en los 
Andes, y la sexualidad adolescente y la formación de parejas solían estar estric-
tamente controladas por las familias extendidas en la comunidad (Oliart, 2005). 
Si ello ya estaba bajo presión y transformación paulatina desde hace dos décadas, 
los cambios en los patrones sexuales y reproductivos de los jóvenes tienden a 
evolucionar de forma muy acelerada en los contextos mineros (Weill, 2020). 
En Colquemarca, luego de la pandemia y con el auge de la minería comunal, 
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la población expresa haber percibido un aumento importante de los casos de 
embarazos adolescentes,11 lo cual genera gran preocupación en la comunidad 
educativa, ya que, sin duda, tendrá consecuencias importantes a futuro en la 
repartición del trabajo y en el acceso a los recursos en términos de género.

Por un lado, la proliferación de lugares nocturnos, bares y cantinas y el 
acceso de adolescentes varones a ingresos propios por el trabajo en las minas, 
ha provocado un aumento drástico del consumo de alcohol en adolescentes. 
Las señoras del mercado cuentan que ven «parejitas de muy corta edad» (de 
entre 12 y13 años), a menudo ebrias, quienes acaban teniendo relaciones se-
xuales sin protección ni orientación, «liberadas» de la autoridad parental por 
su reciente empoderamiento económico.

Por otro lado, la presencia de un gran número de hombres foráneos, atraí-
dos por la «fiebre del oro», también tiene consecuencias en las estrategias de 
las jóvenes colquemarquinas: «tengo compañeras que tienen su enamorado mi-
nero, sí tienen sus cositas», afirma una alumna de tercer grado del colegio La 
Merced. «Dos o tres jovencitas tienen enamorados que les vienen a recoger en 
su moto. Son mayores, porque de la minería viene gente desconocida», repor-
tan los profesores. Así, el director del Colegio Integrado identificó ocho casos 

11. En la zona de estudio, las cifras proporcionadas por el Estado —que indican una tasa 
de maternidad adolescente por debajo del promedio nacional en Chumbivilcas— se 
deben tomar con pinzas. En efecto, la etnografía realizada indica que muchos casos 
de embarazos adolescentes nunca se registran, por varios factores —el principal es 
por la práctica del aborto clandestino que parece haberse generalizado en los sótanos 
de las numerosas boticas que se han abierto en la capital del distrito a raíz de la pan-
demia (12 en la capital de un distrito de 7000 habitantes, y hasta 5 o 6 en la comu-
nidad de Yanque, donde la presencia minera es importante, y donde nos han repor-
tado varios casos recientes)—. Según las adolescentes colquemarquinas entevistadas, 
«los adultos» casi no llegan ni a enterarse de los casos de embarazos adolescentes que 
terminan en aborto, algo que algunos profesores han confirmado. Más allá de ese 
ejemplo, y basándonos en nuestra experiencia de trabajo de campo en las provincias 
altas de Cusco, nos atrevemos a plantear que la fiabilidad de los datos proporciona-
dos por el Estado en zonas rurales es una problemática latente. La débil presencia de 
algunas instituciones estatales, sus limitados recursos humanos y logísticos, pero tam-
bién las propias dinámicas que atraviesan la relación entre los funcionarios públicos 
y la población (corrupción, negociados, etcétera), vuelven bastante insuficientes los 
datos oficiales para poder cuantificar y tomar la medida real de los fenómenos socia-
les estudiados. 
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de embarazo en estudiantes en el año 2022, y una alumna del colegio La Merced 
identificó a otros cuatro ese mismo año. En la comunidad de Yanque, tam-
bién, madres de familia reportaron cinco casos más. Muchas de estas adoles-
centes dejan de estudiar, por falta de adecuación del ambiente a la temprana 
maternidad, o por la presión de los otros padres ante ese «mal ejemplo» para 
sus hijos en el colegio.

Es de notar que el abandono de los estudios en jóvenes mujeres a raíz de 
una relación con un minero no se limita a la cuestión del embarazo precoz. 
«Dejan de estudiar cuando están conviviendo con el minero. Por ejemplo, mi 
compañera de tercero está con un tipo que terminó el colegio, trabaja en la 
mina», comenta una estudiante del colegio La Merced. Y los profesores con-
firman: varias jóvenes dejaron de ir al colegio por quedarse en casa y «cuidar a 
su pareja minero, porque, ¿qué tal se conoce con otra?». Así vemos que las 
estrategias matrimoniales (y de vida) de las jóvenes se redirigen hacia los mi-
neros, por el alto estatus socioeconómico que representan; «una señorita ve a 
un minero y ve que su futuro está hecho realidad, diciendo “ya tengo mi futu-
ro con mi pareja minero”», explica el alcalde escolar del colegio integrado.

A su vez, para algunos hombres, trabajadores mineros y foráneos, la estra-
tegia matrimonial es precisamente establecer una pareja con alguna joven comu-
nera para tener acceso al derecho de explotación como yerno de la comunidad. 
Así lo comenta el entonces presidente de la comunidad de Huaccoto: «Hay 
hombres que vienen de Puno, ponte, y enamoran a las chibolas de la comuni-
dad para ser yerno de la comunidad y poder explotar ahí: será un 10 % de los 
casos» de embarazos adolescentes. Esta situación ha generado tensiones en 
otros territorios como en Uchucarcco, comunidad del distrito de Chamaca, 
directamente afectada por la empresa Hudbay desde el 2010. Las rondas cam-
pesinas reportan casos de hombres que se hicieron empadronar como yernos 
de la comunidad, pero que desaparecieron luego de recibir cierto monto de 
dinero de la empresa (distribuido a cada comunero calificado), dejando a su 
pareja embarazada.

Como lo subraya el exsubdirector del Colegio Integrado de Colquemarca, 
el problema de los embarazos adolescentes es que conllevan un alto riesgo de 
generar «familias disfuncionales», con violencia familiar, separación de la pa-
reja, abandono familiar, etcétera. Se ha demostrado en otros contextos mi-
neros como en Espinar, que la importante presencia de muchos trabajadores 
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mineros foráneos, es causa de un gran número de madres solteras (Weill, 2020). 
Como se ha mencionado anteriormente, muchas chicas jóvenes quieren esta-
blecer una pareja con ellos por su alto estatus socioeconómico; sin embargo, 
son relaciones de poder muy asimétricas que llevan a menudo a abandonos, 
por parte del hombre, por estar en capacidad económica para multiplicar las 
amantes y las familias, quedando las adolescentes en una situación económica 
aún más precaria.

La masculinización de la economía a través de la importancia que cobra 
la actividad minera en el territorio, y las reconfiguraciones de las estrategias 
matrimoniales, afectan duraderamente la situación económica de muchas fa-
milias, y dentro de ellas, a la de muchas mujeres. En Colquemarca, el carácter 
muy reciente del boom minero pospandemia no permite apreciar, todavía, las 
consecuencias a largo plazo de estos embarazos adolescentes y de las reconfi-
guraciones de las estrategias matrimoniales con relación a los mineros; sin 
embargo, por ubicarse en una región que comparte patrones socioculturales y 
económicos, las lecciones de Espinar y de Uchucarcco podrían repetirse, agra-
vando la asimetría económica entre varones y mujeres, en el marco de las pa-
rejas y familias locales, campesinas y pequeño-urbanas.

7.2. Aparición de un mercado de servicios de carácter sexual

Pérez, De la Puente y Ugarte (2019) han demostrado, en el caso del distrito de 
Challhuahuacho donde se implementó el megaproyecto minero Las Bambas, 
que existe una segmentación laboral en el marco en el que las mujeres «brindan 
algún servicio a los negocios relacionados con la mina», trabajando «principal-
mente en restaurantes y hospedajes» (p. 58). Además, subrayan que «las mujeres 
ocupan roles tradicionales de género en los que reproducen los trabajos del 
hogar en el negocio de un tercero». En el caso de los trabajos de cuidados, lo 
que estas autoras han destacado es que el trabajo doméstico se está constitu-
yendo como un mercado de servicios feminizados, lo que también aplica para 
los servicios sexuales.

Hasta hace poco globalmente apropiados en el marco de la familia hete-
rosexual tradicional (Tabet, 2018), estos servicios —bajo la influencia de las 
actividades mineras fuertemente masculinizadas—, han empezado también a 
constituirse en un mercado (Falquet, 2011). No es novedoso afirmar que la 
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aparición y el desarrollo de actividades mineras, sean formales o informales, 
van a menudo de la mano de la prostitución (Grieco, 2018; Machado, 2018); 
sin embargo, hay pocos estudios sobre la gran variedad de servicios de carácter 
sexual, así como las implicancias sobre las relaciones de género.

En Colquemarca, desde la mitad de la década de 2010, se reportan inten-
tos de abrir lugares de venta de alcohol. «En el 2017, quisieron abrir una cantina 
en la plaza de Armas, pero los pobladores no lo permitieron. Con la pandemia, 
llegó gente de todos lados y ahora no hay forma de cerrarlos», indica un joven 
de la comunidad de Huininquiri. Con la llegada masiva de hombres foráneos 
atraídos por la posibilidad de trabajar en el sector minero, la capacidad de con-
trol sobre el tipo de negocios que se desarrollan en el pueblo de Colquemarca 
ha disminuido notablemente. Es un comentario común en el distrito de que 
los mineros «la siguen» en los bares y cantinas clandestinas, que se ha multipli-
cado desde la pandemia.

Atraídas también por las posibilidades de trabajo, encontramos muchas 
«chicas» de otras zonas del país, pero también muchas venezolanas, «escondi-
das en las cantinas», como lo comentan las vendedoras del mercado. Efectiva-
mente, según un oficial de policía, las venezolanas serían más fáciles de «captar» 
por redes de trata de personas, por su mayor necesidad económica y vulnera-
bilidad, en particular, en el contexto de la inmovilización social impuesta du-
rante la pandemia de covid-19: «Ellas mismas buscan esos trabajos, además, 
ya están desarraigadas de sus comunidades que las juzgarían». La presencia de 
mujeres venezolanas sería una doble ganancia para los dueños de locales noc-
turnos: al estar particularmente precarizadas, sin redes de apoyo, están más 
dispuestas a aceptar condiciones de trabajo difíciles, pero, además, los hom-
bres estarían dispuestos a pagar más dinero por «estar con una extranjera».

En las cantinas, lejos de ejercerse solamente la prostitución, existe toda 
una gama de servicios sexualizados que brindan mujeres jóvenes, comúnmen-
te llamadas «damas de compañía» o «cariñosas», a través del sistema de fichas.12 
A menudo son madres solteras necesitadas de dinero rápido, niñas que han 

12. El sistema de fichas consiste en mujeres que acompañan a los clientes masculinos 
tomando licor con ellos. Si una cerveza cuesta S/ 10, con compañía cuesta S/ 25; si 
una botella de licor cuesta S/ 80, con compañía vale S/ 250. La diferencia del valor 
se divide en dos, la mitad para la dueña del local, y la otra mitad para la «dama de 
compañía». 
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huido de un hogar violento o migrantes precarizadas por el exilio; viven cama 
adentro, y solo pueden salir una hora al día para almorzar. Durante sus horas 
de trabajo atendiendo clientes, la dueña del local las controla de cerca y las 
regaña si no actúan según sus mandatos —lo que a veces significa también so-
portar humillaciones y tocamientos no incluidos en la tarifa de la ficha, etcéte-
ra. Los consumidores son hombres en pleno ascenso social por las actividades 
mineras, demuestran su capacidad económica con el consumo de licor, y su 
capacidad viril con el consumo de cuerpos femeninos condicionados socioe-
conómicamente por la necesidad, limitados espacialmente, y controlados por 
una estricta jerarquía entre patrón(a) y trabajadora.13

Además, los niveles de violencia a los que se ven sometidas las mujeres 
que buscan «solucionarse la vida», vendiendo servicios de carácter sexual a mi-
neros, son un riesgo permanente, que solo se puede comparar con los riesgos 
que los mismos mineros corren al bajar a los socavones:14 «Mi tía está metida 
en serios asuntos», cuenta una colquemarquina de 38 años. «El año pasado, en 
el lugar, se han baleado dos mineros por disputa por una chica muy propor-
cional. […] Una señora no aguantaría y no sabía ya cómo controlar a su ma-
rido. Parece que había contratado a otro borracho para que acuchille a [la tía]. 
Ese día ella no estaba, solamente estaba su administradora, y este borracho 
pensando que era [la tía] le había acuchillado en la cara. [...] La chica era de 
Yanque y estuvo como dos años en Cusco haciéndose curar la cara. Luego 
volvió a Colque[marca], después apareció muerta y violada en Velille [otro dis-
trito de Chumbivilcas]».

Así, el desarrollo de servicios sexualizados, con los niveles de violencia de 
género que suele conllevar, parece ser un denominador común en los contextos 

13. Con ello, no queremos sugerir que las mujeres sean únicas y principalmente víctimas. 
Entendemos el trabajo sexual como una de las múltiples opciones que se les puede 
presentar a las mujeres, en particular a las de clase empobrecida, en el contexto de 
apropiación y control masculino del acceso a los recursos y de la construcción social 
de una sexualidad femenina «de servicio» (Tabet, 2018) para acceder a dichos recur-
sos. Sin embargo, reconocer la agencia de las mujeres trabajadoras sexuales no debe 
llevar a minimizar la dureza de las condiciones de vida y de trabajo en las que se ven 
obligadas a desenvolverse para obtener dinero, sino fácil, por lo menos rápido.

14. Las noticias sobre jóvenes mineros aplastados en derrumbes dentro de los socavones 
es muy frecuente y regular en Chumbivilcas. Los riesgos asumidos por los mineros 
son bien conocidos en la provincia. 
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mineros, ya sea a manos de empresas transnacionales (Weill, 2023) o a mano 
de comuneros y pequeños o medianos inversionistas informales. Se nota clara-
mente que, en un contexto económico muy masculinizado, las mujeres desa-
rrollan una «sexualidad de servicio» (Tabet, 2018) que intercambian por recursos 
económicos masculinizados —buscando a un trabajador minero para estable-
cer una pareja o cobrando por sus servicios sexualizados—. En este proceso, 
las asimetrías de poder y los niveles de violencia ejercidos no dejan de profun-
dizarse y son cada vez más visibles.

8. Conclusiones

Si los efectos sanitarios y socioeconómicos de la pandemia del covid-19 a 
corto plazo han sido impresionantes, no hay duda de que los efectos a media-
no y largo plazo serán también considerables.

El retorno masivo de los mineros chumbivilcanos, cargados de conoci-
miento, capital y contacto con inversionistas, a un territorio que ya tenía 
antecedentes de explotación minera, ha sido un detonante para la rápida e im-
portante expansión de la actividad minera, principalmente en manos de comu-
neros, ya sea por socavón o en lavadero. El paisaje rural y urbano del distrito 
de Colquemarca ha cambiado radicalmente, y su geografía social se ha recon-
figurado con viejos conflictos reactualizados en nuevos enfrentamientos.

En este marco, las relaciones económicas en el seno de la unidad familiar 
también se han visto reconfiguradas. La minería es una actividad altamente 
masculina, lo que produce una serie de fenómenos: la feminización de la agri-
cultura con la consecuente disputa por el agua; la masculinización del control 
económico, que lleva a una mayor brecha de poder en el seno de la familia; 
y la respectiva asignación de las mujeres a trabajos y espacios desprestigiados y 
dependientes, generando, a su vez, una mayor vulnerabilidad social.

La exclusión de las mujeres de los beneficios mineros tiene impactos en 
las relaciones sociales de género basadas en la sexualidad, con un aumento re-
pentino del número de embarazos adolescentes, relacionado con las nuevas es-
trategias matrimoniales con miras a captar los ingresos de la minería a través 
de una pareja. Por otro lado, la reciente aparición de lugares que brindan servi-
cios femeninos de carácter sexual también se debe entender como una manera 
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de que las mujeres puedan acceder rápidamente a recursos de los que se han 
visto excluidas, a pesar de las muchas situaciones de violencia que sufren.

Lo analizado en Colquemarca en cuanto a las relaciones de género en el 
contexto minero no deja de hacer eco a otras regiones del Perú donde se ex-
plota informalmente los recursos mineros. La Rinconada, Secocha y Madre de 
Dios (coincidentemente, los lugares donde los mineros chumbivilcanos apren-
dieron el oficio) se caracterizan por tener relaciones de género bastante violen-
tas, en particular, en cuanto a la trata de mujeres y la prostitución. Con el 
notable incremento del nivel de violencia social en Colquemarca en los últimos 
años (robos, asaltos, peleas callejeras, etc.), nos podemos preguntar cuál será el 
futuro de este territorio en manos de una forma de capitalismo popular, que si 
bien es una reivindicación de muchos comuneros (el «derecho a la explotación» 
[Castro, 2022]), como toda forma de capitalismo, implica nuevas y renovadas 
formas de violencia de género (Federici, 2018; Weill, 2023).

Las transformaciones socioeconómicas que está experimentando el distri-
to de Colquemarca son muy recientes y queda mucho por estudiar en un fu-
turo cercano. Este distrito parece ser un terreno de estudio particularmente 
fértil para el análisis de las reconfiguraciones de las relaciones de poder, en el 
sentido de que el antagonismo entre los actores es particularmente marcado en 
este espacio social, ya sea entre comuneros y gamonales, o con base en el géne-
ro. La reactualización de las pugnas por el territorio; la incorporación de nue-
vos actores de poder como son las grandes empresas mineras transnacionales, 
la circulación de patrones socioculturales masculinistas como la del Qorilazo 
(figura sumamente prestigiosa del «cowboy» chumbivilcano, valiente y muje-
riego, artista y violento), las consecuencias de las nuevas pautas de comporta-
miento sexo-afectivas en los y las jóvenes a raíz del auge minero, el devenir de 
los conflictos por los recursos naturales en un contexto de estrés hídrico agu-
dizado por el cambio climático, son algunos de los tantos temas de investiga-
ción que quedan por ahondar en este distrito de Colquemarca. 

A su vez, el caso de Colquemarca, y de Chumbivilcas en general, tiene 
mucho por aportar a los estudios de género en espacios comunales, pues los 
procesos socioeconómicos ultraactuales analizados aquí afectan a todo el sur 
andino. En ese sentido, también es un terreno sumamente fértil para seguir 
analizando las reconfiguraciones de las relaciones de género, clase y raza, en la 
línea de lo estudiado por De la Cadena (1992), Ruiz Bravo (2004), Oliart 
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(2005), Babb (2019), Weismantel (2017), Grieco (2018), etcétera. A su vez, 
los estudios de género y, en particular desde una mirada materialista, los que 
se centran en los modos de producción y de reproducción social, tienen aún 
mucho por aportar a las ciencias sociales en su conjunto, al iluminar dimen-
siones de las relaciones sociales que suelen ser obviadas o infraestudiadas.
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Análisis de las decisiones de los hogares 
agrícolas andinos de pequeña escala 

y la conservación de la agrobiodiversidad 
in situ durante las crisis de la pandemia 

y de los fertilizantes

Isabel Guerrero Ochoa y Luis Quispe Macavilca

Resumen

Los Andes son el centro de origen de tubérculos, cereales, legumbres y otros 
cultivos. Tradicionalmente, las prácticas agrícolas a pequeña escala de las co-
munidades rurales andinas han mantenido un conjunto diversificado de cultivos 
y variedades nativas y comerciales. Por un lado, las variedades nativas contri-
buyen con la conservación de la agrobiodiversidad in situ y se producen prin-
cipalmente para la subsistencia. Por otro lado, las variedades comerciales permiten 
generar ingresos monetarios a las familias rurales. Las decisiones de produc-
ción de las variedades nativas y comerciales están interconectadas mediante la 
asignación de recursos productivos limitados, de modo que cualquier choque 
(o shock externo) que impacte a los precios o productividad de los factores de 
alguna variedad repercute en la otra. 

La pandemia de la covid-19, durante 2020, disminuyó los precios en cha-
cra debido a las restricciones en el transporte; y a mediados del 2022, la crisis 
de los fertilizantes incrementó los costos de producción por la escasez de ferti-
lizantes químicos. 

El artículo tiene como objetivo comprender cómo estas crisis impactaron 
en los diferentes tipos de hogares agrícolas en los Andes que cultivan varieda-
des nativas que contribuyen a la agrobiodiversidad, teniendo en cuenta su gra-
do de integración comercial y arraigo cultural. Para ello, se utiliza el modelo 
de hogar agrícola (conceptual y numérico) desarrollado por Guerrero Ochoa 
(2021). Este modelo permite simular los choques de la covid-19 y de la re-
ciente crisis de fertilizantes, explorar los mecanismos a través de los cuales los 
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choques impactaron en las decisiones de los hogares agrícolas, y analizar las 
decisiones de asignación de factores de producción entre variedades comercia-
les y nativas del cultivo de papa.

Durante la pandemia y la crisis de fertilizantes, los distintos tipos de hoga-
res agrícolas mantuvieron la producción de variedades nativas, contribuyendo 
con la conservación de la agrobiodiversidad in situ; sin embargo, ambos cho-
ques afectaron negativamente el bienestar monetario de los hogares agrícolas 
andinos. 

Palabras clave: conservación in situ, agrobiodiversidad, covid-19, crisis de 
fertilizantes, agricultura familiar, agricultura de pequeña escala

Abstract

The Andes are a center of origin for tubers, cereals, legumes, and other crops. 
Traditionally, the small-scale agricultural practices of rural Andean communi-
ties have maintained a diversified portfolio of native and commercial crops 
and varieties. On one hand, native varieties contribute to in situ agrobiodiver-
sity conservation and are mainly produced for subsistence. On the other hand, 
commercial varieties generate monetary income for rural families. The produc-
tion decisions for native and commercial varieties are interconnected through 
the allocation of limited productive resources, so any shock (or external shock) 
that impacts the prices or productivity of the factors of one variety affects the 
other.

The covid-19 pandemic in 2020 reduced farm gate prices due to trans-
portation restrictions, and the fertilizer crisis in mid-2022 increased produc-
tion costs due to the scarcity of chemical fertilizers.

The article aims to explore how these crises affected various types of agri-
cultural households in the Andes that cultivate native crop varieties, which 
contribute to agrobiodiversity, considering their levels of commercial integra-
tion and cultural rootednesss. To this end, the agricultural household model 
(conceptual and numerical) developed by Guerrero Ochoa (2021) is used. 
This model allows for simulating the shocks of covid-19 and the recent ferti-
lizer crisis, exploring the mechanisms through which these shocks impacted 
agricultural household decisions, and analyzing the allocation decisions of pro-
duction factors between commercial and native potato varieties.
During the pandemic and the fertilizer crisis, the different types of agricultural 
households maintained the production of native varieties, contributing to in 
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situ agrobiodiversity conservation; however, both shocks negatively affected the 
monetary well-being of Andean agricultural households.

Keywords: in situ agrobiodiversity conservation, covid-19, fertilizer crisis, house-
hold economics, small-scale agriculture

1. Introducción

En los años 2018 y 2019 se observó una mejora en la producción de papa debi-
do al incremento de los precios en chacra en comparación con el período 2015-
2017. Esto permitió la mejora de los ingresos de aproximadamente 710 mil 
familias dedicadas a la producción de pequeña escala en las zonas andinas del 
Perú (midagri, 2020). Sin embargo, a partir del 2020 ocurrieron dos choques 
consecutivos que afectaron los niveles de producción de las variedades comer-
ciales de papa. El primero fue la irrupción de la pandemia de la covid-19 a 
inicios del 2020, lo que provocó la paralización del transporte a lo largo del 
país, y afectó las actividades agrícolas. Posteriormente, a mediados de 2022, 
tuvo lugar la crisis de los fertilizantes, durante la cual los agricultores peruanos 
tuvieron dificultades de acceso a estos insumos importados. 

Distintos estudios han recopilado los efectos de la crisis de la pandemia 
de la covid-19 sobre los pequeños productores agrícolas (Zimmerer y De Haan, 
2020; Ordinola y Devaux, 2021; Vargas et al., 2021; Gascón y Mamani, 2022; 
Vincent, Clark y Chanca, 2022), resaltando la caída de los ingresos de los 
hogares por las restricciones de venta de productos, además de indicios de 
recuperación de la agrobiodiversidad en zonas andinas. En cambio, la litera-
tura respecto a la crisis de fertilizantes es muy breve, y se ha enfocado princi-
palmente en el impacto de la escasez de fertilizantes en la industria alimentaria 
global (Ben Hassen y El Bilali, 2022), por lo que existe una brecha de conoci-
miento respecto a los efectos de esta crisis en la agricultura de pequeña escala 
en los Andes peruanos. Ambos choques externos o shocks han generado cam-
bios abruptos en los precios de las variedades comerciales de papa. Mientras la 
pandemia generó que alcanzaran mínimos históricos, reduciendo los costos de 
oportunidad de asignar tierra y trabajo al cultivo de variedades nativas; la crisis 
de fertilizantes hizo que los precios alcanzaran máximos históricos, debido a la 
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reducción de la productividad de la tierra como consecuencia del limita-
do acceso a los insumos (midagri 2020, 2022, 2023).

De acuerdo con el Convenio sobre la Diversidad Biológica (cdb, 2008), 
la agrobiodiversidad se forma y desarrolla a través de prácticas agrícolas locales 
y tradicionales de las comunidades rurales. Estas comunidades son las custo-
dias y gestoras de la agrobiodiversidad. Sin embargo, las decisiones de los ho-
gares agrícolas de pequeña escala en las comunidades andinas incluyen de 
manera simultánea, la producción y consumo de cultivos comerciales y varie-
dades nativas y locales. Estas últimas, contribuyen con la variabilidad genética 
a nivel de cultivo y de los agroecosistemas que son componentes de la agrobio-
diversidad in situ. Estas decisiones de producción y consumo están conectadas 
mediante la asignación de recursos productivos limitados, de modo que los 
choques que afectan al cultivo de variedades comerciales impactan las decisio-
nes de producción de variedades nativas y locales (Brush, Taylor y Bellon, 1992; 
Van Dusen y Taylor, 2005, Arslan y Taylor, 2009, Guerrero Ochoa, 2021). 

Así, el propósito de este artículo es comprender las decisiones de produc-
ción y consumo de variedades nativas de papas de los hogares productores agrí-
colas frente a las dos crisis mencionadas, comparándolas con un escenario base 
prepandemia. Para ello, se aplica el modelo conceptual y numérico desarrolla-
do por Guerrero Ochoa (2021), en el que: i) se explica conceptual y matemá-
ticamente el proceso de toma de decisiones de asignación de recursos por parte 
de los hogares agrícolas, ii) se modelan los choques de la covid-19 y de la re-
ciente crisis de fertilizantes; iii) se exploran los mecanismos a través de los cuales 
dichos choques impactaron en las decisiones de distintos tipos de hogares agrí-
colas de pequeña escala que cultivan papa (variedades comerciales y nativas) 
en las zonas andinas; y, iv) se analizan las decisiones de asignación de factores 
de producción entre variedades comerciales y nativas del cultivo de papa. 

El presente artículo se estructura de la siguiente manera. La sección 2 expli-
ca el modelo conceptual y empírico del hogar agrícola de Guerrero Ochoa 
(2021), teniendo en cuenta la heterogeneidad entre comunidades andinas y su 
influencia en la asignación de los factores de producción. En la sección 3 se 
realiza una contextualización de la pandemia de la covid-19 y la crisis de fer-
tilizantes para los hogares agrícolas rurales. Posteriormente, en la sección 4, se 
presentan los resultados obtenidos mediante la aplicación del modelo a ambas 
crisis. Finalmente se incluye una sección de discusión y conclusiones. 
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2. Decisiones de los hogares agrícolas andinos de pequeña escala

La agricultura en centros de origen de diversidad1 es altamente heterogénea 
(Brush 1995; Shepherd, 2010). Los sistemas agrícolas en los Andes varían se-
gún el nivel de integración de los hogares en los mercados de insumos (mano 
de obra y tierra) y de productos comerciales (Golte y De la Cadena, 1986; 
Brush, Taylor y Bellon, 1992; Mayer y Glave, 1999; Van Dusen y Taylor, 
2005). Además, la agrobiodiversidad se concentra generalmente en áreas rura-
les con sistemas agrícolas tradicionales donde se producen cultivos y variedades 
locales principalmente con fines de subsistencia (Van Dusen y Taylor, 2005). 

Los hogares agrícolas son la principal forma de organización económica 
en las zonas rurales de los países en vías de desarrollo, y por ende en los centros 
de origen de los principales cultivos. Los modelos de hogares agrícolas (mha) 
son la base para entender las decisiones de producción y consumo de cultivos 
comerciales y variedades nativas en las comunidades campesinas o rurales (Brush, 
Taylor y Bellon, 1992; Van Dusen y Taylor, 2005, Arslan y Taylor, 2009). Las 
decisiones de los agricultores sobre las variedades que van a ser cultivadas están 
influenciadas por sus conocimientos, valores e identidad cultural. Los conoci-
mientos de las comunidades andinas agrupan antiguas técnicas de cultivo y 
uso de herramientas tradicionales en la producción de alimentos autóctonos. 
Los valores y costumbres andinas, como la reciprocidad a través del «ayni» o la 
reserva de semillas propias de la comunidad, son un eslabón importante en 
la preservación de la producción de variedades nativas. Finalmente, el sentido 
de identidad de la comunidad se basa en el consumo y la producción de ciertas 
variedades nativas. En este sentido, la cultura (conocimientos, valores e iden-
tidad) influye en las preferencias de consumo y en las decisiones de produc-
ción de las variedades locales y nativas (Arslan y Taylor 2009; Bellon, Gotor, y 
Caracciolo, 2015; Narloch, Pascual, y Drucker, 2011, 2012, Guerrero Ochoa, 
2021). 

Así, los modelos de hogares agrícolas (mha) permiten modelar decisiones 
de producción y consumo de cultivos y variedades locales y nativas, junto con 

1. Los centros de origen de diversidad se entienden como áreas geográficas donde un 
grupo de organismos, ya sea domesticados o silvestres, desarrolló sus propiedades 
distintivas por primera vez (Vavilov y Dorofeev 1992).
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los tipos de decisiones típicas de sistemas agrícolas en las economías campesi-
nas: la producción de cultivos comerciales, las actividades no agrícolas (o fue-
ra de la chacra), y la asignación de factores productivos (mano de obra y tierra) 
(De Janvry, Fafchamps, y Sadoulet, 1991; Taylor y Adelman, 2003; Van Dusen 
y Taylor, 2005; Arslan y Taylor, 2009). Además, en el contexto de los centros 
de origen, las economías campesinas se enfrentan a imperfecciones en los mer-
cados de insumos y productos, lo que obliga a tomar decisiones sobre la pro-
ducción, la asignación del trabajo y el consumo de manera simultánea (De 
Janvry, Fafchamps, y Sadoulet, 1991; Taylor y Adelman, 2003).

Los mha también permiten anticipar el impacto de diferentes intervencio-
nes enfocadas en promover la producción agrícola y la generación de ingresos. 
Además, es posible utilizar los mha para modelar y analizar los efectos de dis-
tintos choques sobre las variables de decisión. Por ejemplo, cambios en los pre-
cios debidos a subsidios, impuestos y choques de oferta o demanda; entre otros 
(Singh, Squire y Strauss, 1986; Taylor y Adelman, 2003; De Janvry, Fafchamps, 
y Sadoulet, 1991; Chayanov, 1966).

2.1. Modelo de decisión del hogar agrícola (conceptual)

El modelo de toma de decisiones de los hogares agrícolas de Guerrero Ochoa 
(2021) permite mostrar las decisiones de los hogares andinos que producen en 
sus parcelas dos tipos de un producto (o variedades de un cultivo): cultivos 
nativos (variedades nativas y locales) (Qa)2 y cultivos comerciales (variedades 
comerciales) (Qc). El hogar produce el cultivo comercial únicamente para co-
mercializarlo en el mercado. No lo consumen, pero al venderlo generan ingre-
sos para comprar bienes comerciales (Xm). Además, el hogar produce y consume 
las variedades locales o nativas en subsistencia. 

El objetivo asumido del hogar es maximizar la utilidad derivada del con-
sumo de bienes comerciales (Xm), cultivos nativos (Qa) y de la participación en 
una red de trabajo recíproco o ayni (l ayni). La producción es certera (no esto-
cástica) y el hogar decide: i) cómo distribuir la tierra entre los dos cultivos (Qc 
y Qa); ii) cómo distribuir la dotación de tiempo entre la producción de cultivos 

2. Guerrero Ochoa (2021) utiliza la producción de distintas variedades nativas de papa 
en kilogramos. Véase Anexo 2: Valores de los parámetros de los hogares agrícolas de 
pequeña escala.
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comerciales, la producción de cultivos nativos, el trabajo recíproco y el trabajo 
fuera de la chacra; y iii) cuánto consumir de los tres bienes para maximizar la 
utilidad (Xm, Qa y l ayni). La formalización del problema del hogar agrícola de 
Guerrero Ochoa (2021) se encuentra en el Anexo 1. 

La asignación óptima de los factores trabajo (L) y tierra (A) para producir 
cultivos nativos (Qa) y comerciales (Qc), depende del valor de la productividad 
marginal (VPmg) del factor asignado a la producción de la variedad corres-
pondiente. El VPmg es equivalente al precio de la variedad correspondiente 
(Pc o ρa) multiplicado por la productividad marginal del factor. Es decir, si 
hay un choque en los precios de los productos, en el precio de los factores o de 
la productividad marginal de los factores, el presente mha (Guerrero Ochoa, 
2021) permite incorporarlos y anticipar los efectos de estos choques sobre las 
decisiones de producción de variedades comerciales (Qc) y nativas (Xa), ade-
más de los mecanismos de asignación de trabajo (L) y tierra (A).

La Figura 1 ilustra la situación en la que hay un cambio en el precio de la 
variedad comercial que afecta al VPmgL y como consecuencia la asignación 
óptima de trabajo (L) por parte del hogar agrícola. En el primer panel (1.a), el 
aumento del precio desplaza la curva del  de la variedad comercial a la derecha, 
por lo que el hogar decide aumentar la proporción de trabajo asignado a la 
variedad comercial (Lc’), al tiempo que disminuye el trabajo asignado a la varie-
dad nativa (La’). El panel de la derecha (1.b) muestra cómo varía la asignación 
de trabajo a la variedad comercial cuando ocurre una caída en su precio. Esto 
provoca que la curva del  de la variedad comercial se desplace a la izquierda, lo 
que disminuye el trabajo asignado a la variedad comercial, y aumenta así el 
trabajo asignado a la variedad nativa (La’).

2.2. Modelo de decisión del hogar agrícola (empírico)

La operacionalización empírica del modelo corresponde a la planteada por 
Guerrero Ochoa (2021), ya que el modelo de decisión del hogar incluye no 
linealidades tanto en la función objetivo como en la restricción presupuesta-
ria. Por lo que se pasa de la estructura matemática a un marco de simulación 
numérica para comprender las decisiones del hogar. Por lo tanto, Guerrero 
Ochoa (2021) define formas funcionales y valores de parámetros para el pro-
blema de optimización del hogar, de modo que represente las decisiones de 



464 I. Guerrero Ochoa y L. Quispe Macavilca

pequeños agricultores de papa en las zonas andinas del Perú durante un ciclo 
productivo. Estos valores se pueden ver en el Anexo 2.3 

Además, el modelo permite incorporar los choques que sufre el hogar agrí-
cola a través de cambios en el valor de los parámetros de la producción. De 
esta forma, es posible examinar choques en el precio en chacra de la variedad 
comercial, cambios en la disponibilidad de mano de obra o variaciones en la 
productividad de la tierra de cultivo. 

Las simulaciones numéricas se programan en Matlab utilizando la fun-
ción fmincon, que permite resolver el modelo de optimización con restriccio-
nes no lineales, como la restricción de ingresos y la restricción de subsistencia 
(Guerrero Ochoa, 2021).

Asimismo, el modelo de Guerrero Ochoa, 2021, permite configurar los 
tipos de hogares andinos en función de sus raíces culturales —preferencias 
por cultivos nativos (Xa) y participación en intercambios laborales recíprocos 

3. El análisis de sensibilidad de los parámetros del modelo base ha sido desarrollado en 
el capítulo 5.1 de Guerrero Ochoa (2021).

Figura 1. Asignación de un factor fijo entre dos productos o variedades 
de un cultivo.
Fuente: elaboración propia. Adaptado de Van Dusen y Taylor (2005).

 (a)  (b)
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(l ayni)— e integración en el mercado (Xm). En el modelo de hogares agrícolas 
se pueden definir tres tipos principales de hogares andinos: i) el hogar muy 
tradicional, cuya utilidad marginal derivada del consumo de cultivos nativos y 
la participación en el «ayni» es mayor que la utilidad marginal del consumo de 
bienes comercializados; ii) el hogar menos tradicional, cuya utilidad marginal 
del consumo de bienes comercializados es mayor que la utilidad marginal de-
rivada del consumo de cultivos nativos y la participación en el «ayni»; y iii) el 
hogar tradicional promedio, cuya utilidad marginal del consumo de bienes co-
mercializados es igual que la utilidad marginal derivada del consumo de cultivos 
nativos y la participación en el «ayni». Además, se pueden definir combinacio-
nes intermedias como predominantemente más tradicionales y predominan-
temente menos tradicionales. Para mayor detalle véase Anexo 3.

3. Descripción de los escenarios

Se presentan tres escenarios que se van a analizar. El primero es el escenario 
base, antes del año 2020. El segundo escenario corresponde a la crisis de la 
pandemia, que empezó en marzo de 2020, con el inicio de las cuarentenas en 
el Perú. Finalmente, el último escenario se refiere a la crisis de los fertilizantes, 
que estalló a fines de 2021 con el incremento del precio de los fertilizantes.

3.1. Escenario base

Este escenario aborda el año 2019, previo al inicio de la pandemia del covid-19. 
Lo que más caracteriza a este periodo es la mejora de las condiciones para la 
producción de papa tras experimentar una sobreoferta durante los años 2017 
y 2018 que disminuyó los precios en chacra a nivel nacional, oscilando entre 
S/. 0.40 y S/. 0.70 por kg. Esto último afectó el ingreso de los pequeños agri-
cultores rurales (midagri, 2020). Es importante resaltar que la caída de precios 
fue distinta en cada región. Las zonas centro y sur andinas sufrieron una mayor 
disminución de precios: Apurímac (-25.6%), Ayacucho (-5.9%), Huánuco 
(-48.0%), Junín (-29.4%) (midagri, 2019). 

Debido a la estabilización de la producción de papa durante este escena-
rio, el precio en chacra se mantuvo entre S/. 0.80 y S/. 1.20 por kg. (midagri, 
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2020), por lo que se esperaría una mejora en los ingresos de los agricultores de 
papa de pequeña escala, sobre todo en Junín, Huánuco (zona central andina) 
y Andahuaylas (zona sur andina) (Ardiles, 2019). 

Así, para modelar esta situación prepandemia, que fue favorable para la 
agricultura familiar de papa, se ajustó el parámetro del precio de la variedad 
comercial utilizado en Guerrero Ochoa (2021). Los resultados de la simula-
ción del modelo en el escenario base son los valores de las principales variables 
de decisión mostrados en el Cuadro 1.

Las variables de decisión varían según el tipo de hogar. Por un lado, los 
hogares más tradicionales, a diferencia de los hogares menos tradicionales, asig-
nan más área de cultivo y mano de obra a la producción de variedades nativas, 
participan en mayor medida en el trabajo recíproco (ayni), usado exclusiva-
mente para la producción de las variedades nativas; y consumen menos bienes 
comerciales. Por otro lado, los hogares menos tradicionales asignan gran parte 
de sus recursos a la producción y venta del cultivo comercial, como también 
una parte importante de su fuerza laboral al trabajo fuera de la chacra, aña-
diendo una forma de ingreso al hogar. Dado que la asignación de recursos para 
la producción de variedades nativas es distinta en cada tipo de hogar, la con-
servación de la agrobiodiversidad, cuantificada a través de la producción en 
kilogramos de variedades nativas, es mayor en los hogares más tradicionales 
que en los menos tradicionales. 

3.2. Crisis de la pandemia

La pandemia del covid-19 generó una crisis que obligó a varios países a cerrar 
sus fronteras y a restringir la movilidad interna para disminuir el número de 
contagios. Perú no fue una excepción, y, en marzo de 2020, declaró el estado 
de emergencia, limitó el transporte urbano e interprovincial, estableció cua-
rentenas y ofreció distintos tipos de ayuda económica a las familias en situa-
ción vulnerable de todo el país (Vincent, Clark y Chanca, 2022). 

Los pequeños agricultores de las zonas andinas desempeñan un papel 
crucial en la cadena de suministro alimentario informal, pues son los mayores 
proveedores de diversas variedades de alimentos frescos, nutritivos y baratos 
para los hogares de las zonas urbanas y rurales. Cuando esta dinámica se ve 
interrumpida, los hogares urbanos más vulnerables enfrentan dificultades para 
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Variables

Tipo de hogar

Más 
Tradicional

predoMinanTe-
MenTe 

Tradicional

MedianaMenTe 
Tradicional

predoMinanTe-
MenTe Menos 
Tradicional

Menos 
Tradicional

Trabajo del hogar 
en el cultivo 
comercial 
(horas-persona)

34.02 114.87 181.34 192.51 203.70

Trabajo ayni 
en el cultivo nativo 
(horas-persona)

465.97 385.13 308.62 226.62 144.62

Trabajo fuera 
de chacra 
(horas-persona)

0.01 0.01 10.04 80.87 151.68

Tierra para cultivo 
comercial 
(hectáreas)

0.64 0.68 0.74 0.78 0.83

Tierra para 
cultivo nativo 
(hectáreas)

0.36 0.32 0.26 0.22 0.17

Consumo 
de bienes 
comerciales 
(Nuevos Soles S/.)

3 737.12 5 605.65 7 417.20 9 271.50 11 125.82

Consumo (y 
producción) 
de cultivo nativo 
(kilogramos)

2 118.02 1 787.23 1 450.32 1 115.44 775.20

Producción de 
cultivo comercial 
(kilogramos)

6 766.61 7 265.06 8 019.21 8 513.70 9 008.21

Cuadro 1. Variables de decisión según tipo de hogar.
Fuente: elaboración propia.

mantener una alimentación adecuada, al mismo tiempo que se quedan sin 
empleo dentro de la cadena de suministro de los alimentos (Zimmerer y De 
Haan, 2020).

Pese a la importancia de la agricultura a pequeña escala, durante los últi-
mos diez años, el Ministerio de Agricultura ha destinado casi la mitad de la 



468 I. Guerrero Ochoa y L. Quispe Macavilca

ejecución presupuestaria a proyectos de riego, que favorecen principalmente a 
la producción a gran escala en la costa, mientras que el porcentaje destinado a 
proyectos para mejorar la agricultura familiar, concentrada en las zonas andi-
nas, se ha mantenido estancado alrededor del 10% (Pintado, 2021). 

Antes de la pandemia de la covid-19, más de la mitad de la población 
peruana se encontraba en situación de vulnerabilidad monetaria. Según en-
cuestas anuales, los hogares más vulnerables se localizaban en las zonas andi-
nas, y aproximadamente el 70% de la población rural carecía de acceso al 
sistema financiero, lo cual reducía el valor de las transacciones recibidas al re-
querir inversión de tiempo y dinero para su cobro (inei, 2021a; 2021b; 2023).

Las decisiones tomadas por el Estado para mitigar el efecto de la pande-
mia, como la asignación de bonos, ofrecieron un alivio temporal a las familias 
vulnerables (Ordinola y Devaux, 2021). Sin embargo, en las zonas rurales, la 
entrega de bonos no tuvo el impacto esperado. Zegarra (2020) muestra la dispa-
ridad entre el porcentaje de hogares agrarios afectados económicamente por la 
pandemia (41%) y el porcentaje de hogares agrarios favorecidos con bonos 
otorgados por el Estado hasta el segundo trimestre de 2020 (29%), destacan-
do casos como los de los departamentos de Cusco (53% - 27%), Ayacucho 
(48% - 28%) y Huancavelica (46% - 16%), zonas con un alto porcentaje de 
hogares agrícolas que sufrieron una brecha mayor al 20%. Combinado con la 
baja inclusión financiera en la población rural, los bonos no lograron amorti-
guar la falta de ingresos monetarios de las familias (Vincent, Clark y Chanca, 
2022). 

Según Ordinola y Devaux (2021), aproximadamente el 79% de los pro-
ductores rurales de papa tuvieron que usar sus ahorros para subsistir. Además, 
la restricción al transporte impidió la distribución de la producción agrícola, 
lo que limitó los ingresos de los pequeños agricultores.

Es importante remarcar que el inicio de la crisis, que empezó con la pri-
mera cuarentena en marzo de 2020, coincidió con la temporada de cosecha de 
papa en las zonas andinas. La papa cosechada se distribuía entre producción 
comercial, destinada a la venta en mercados urbanos, y la producción de auto-
consumo para el hogar (Vargas et al., 2021). Ya que el ciclo del cultivo de la 
papa exige que las decisiones de producción se tomen meses antes de la siem-
bra, el choque de la pandemia exigió un cambio en las decisiones para la si-
guiente cosecha (Figura 2).
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Los hogares agrícolas tuvieron que adaptarse modificando sus decisiones 
de producción, consumo, y asignación de tierra y trabajo (Guerrero Ochoa, 
2021). La pandemia limitó la distribución de alimentos a las zonas urbanas, 
que eran el principal destino de la producción comercial de los hogares agrí-
colas y una fuente importante de ingresos para ellos. Vargas et al. (2021) en-
contraron que solo el 10% de los agricultores de papa esperaban vender su 
producción. La incapacidad de trasladar la producción a los mercados, suma-
da a las restricciones de movilidad que afectaron a transportistas y vendedores 
informales, principales actores en la cadena de suministro alimentario, dio 
como resultado un desperdicio significativo de la cosecha (Zimmerer y De 
Haan, 2020).

En consecuencia, los precios en chacra de la papa sufrieron una drástica 
caída, alcanzando su mínimo histórico entre agosto y diciembre de 2020, con 
valores entre S/. 0.46 y S/. 0.50 por kilogramo para la variedad de papa blan-
ca, la más comercial (midagri, 2022), lo que afectó negativamente a los ingre-
sos de las familias agrícolas. Además, la dificultad de ser seleccionado para 
algún bono del Estado, afectó gravemente la estabilidad monetaria de los pe-
queños productores, muchos de los cuales tuvieron que utilizar sus escasos aho-
rros para pagar deudas contraídas durante la etapa de siembra y para cubrir su 
consumo mínimo (Vincent Clark y Chanca, 2022; Vargas et al., 2021).

Figura 2. Papa blanca: evolución de los precios en chacra, 
mayorista y minorista, Enero 2019-octubre 2022.
Fuente: midagri (2022).
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Ante la escasez de bienes procedentes de la capital o de pueblos alejados, 
los hogares agrícolas debieron cambiar sus hábitos de consumo. Esto abrió la 
oportunidad de reivindicar la importancia de mantener la diversidad de culti-
vos locales y nativos dentro de las comunidades. Gascón y Mamani (2022) 
encontraron que los hogares que mantenían la agricultura de subsistencia en-
tre sus actividades regulares sobrellevaron mejor la pandemia, porque tenían 
asegurada una dotación importante de alimentos.

Respecto a la decisión de asignación de tierra, el estudio de Vargas et al. 
(2021) encontró que el 56% de los agricultores de papa decidieron pasar me-
nos tiempo en la tierra de cultivo en comparación con el año anterior. Esto 
puede deberse, en parte, por el pesimismo frente a la crisis, como por el costo 
que implica movilizarse hacia las tierras de cultivo, que suelen estar muy ale-
jadas de sus viviendas. Como resultado, casi la mitad de los agricultores de 
papa anticiparon una disminución de la producción comercial para la próxi-
ma temporada, y efectivamente, esto se materializó para la cosecha de la tem-
porada 2020/2021 (inei, 2020).

Los efectos de la crisis también afectaron a los migrantes, en su mayoría 
jóvenes y adultos que al inicio de la cuarentena se encontraban en los grandes 
centros urbanos trabajando o estudiando. Ante la imposibilidad de continuar 
con sus actividades y el alto costo de vida en la ciudad, muchos decidieron re-
gresar a sus comunidades de origen, donde les esperaban sus parcelas recibi-
das por herencia o la tierra familiar. A estas personas se les llamó retornantes 
(Zimmerer y De Haan, 2020). La llegada de los retornantes coincidió con la 
época de cosecha de la papa, por lo que tuvieron que apoyar en esa activi-
dad para conseguir el alimento necesario para la temporada (Vincent, Clark y 
Chanca, 2022).

No todos los retornantes tenían conocimiento sobre el trabajo agrícola, 
debido a que algunos emigraron muy jóvenes a los centros urbanos y no tuvie-
ron la oportunidad de practicar esta actividad. El estudio de Fort et al. (2021) 
toma una muestra representativa de retornantes para entender en qué se sector 
trabajaron al regresar a sus lugares de origen, mostrando que al menos un tercio 
de estos se dedicaban a actividades agrícolas, con un especial énfasis en las re-
giones de Junín (60%), Puno (46%), Cusco (35%) y Huancavelica (32%). 
Además, la gran mayoría de ellos ejercieron esta actividad de forma indepen-
diente, en parcelas administradas por ellos mismos.
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Debido a esta inesperada adición de fuerza laboral familiar, muchas par-
celas en mal estado pudieron reacondicionarse y aumentó la diversidad de culti-
vos tradicionales gracias al adecuado aprovisionamiento de semillas por parte 
de las comunidades. Gracias al trabajo de los retornantes, fue posible recupe-
rar parcialmente la diversidad de cultivos nativos característica de cada comuni-
dad (Gascón y Mamani, 2022). Parte de este logro se debe al apoyo recíproco 
entre los familiares y los miembros de la comunidad con los retornantes du-
rante la pandemia, lo que revitalizó la agricultura familiar y sus beneficios, como 
la preservación de la agrobiodiversidad, el reconocimiento del valor de la pro-
ducción originaria y el mantenimiento de los servicios ecosistémicos (Tittonell 
et al., 2021). 

El trabajo fuera de la chacra más importante para los retornantes fue el 
comercio, seguido por la construcción, la ganadería y otros servicios como 
el transporte. (Fort et al., 2021). Esta diversidad de ocupaciones se atribuye al 
trasfondo urbano de los retornantes, lo que ha dado lugar a lo que Burneo y 
Castro (2020) denominan como «nueva ruralidad». Este concepto implica la 
generación de distintas realidades rurales en función de las dinámicas de inte-
racción con las nuevas actividades disponibles, lo que a su vez ha llevado a una 
diversificación de las ocupaciones relacionadas con la subsistencia, la produc-
ción y el ahorro en las familias (Burneo y Castro, 2020).

En este nuevo contexto, las actividades fuera de chacra fueron algo común 
a pesar de las restricciones y los requerimientos legales para su funcionamien-
to. Aunque las actividades del sector turismo o la venta de artesanías fueron 
escasas, los emprendimientos de comercio y transporte aumentaron, ya que se 
consideraron actividades esenciales durante la pandemia. Además, los empre-
sarios debían correr con todos los gastos adicionales que conllevaba mantener 
los protocolos sanitarios, ya que estas actividades estaban rigurosamente su-
pervisadas (Vincent, Clark y Chanca, 2022). 

Finalmente, el escaso volumen de venta de la producción agrícola comer-
cial, las restricciones de movilidad, y el giro hacia la producción de cultivos 
originarios o nativos, hicieron que las familias agricultoras no contrataran 
mano de obra para la cosecha comercial a lo largo de 2020 (Zimmerer y De 
Haan, 2020; López, Rodríguez, Fernández, 2020; Vargas et al., 2021). El 
interés por los cultivos originarios o nativos también surgió en respuesta a la 
creciente demanda de una dieta rica en alimentos frescos y orgánicos en las 
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zonas urbanas, impulsada por la pandemia. Estas variedades nativas se culti-
van utilizando prácticas tradicionales que contribuyen a la preservación de la 
agrobiodiversidad (López, Rodríguez, Fernández, 2020; Ordinola y Devaux, 
2021). 

3.3. Crisis de los fertilizantes

A partir del último bimestre de 2020, las expectativas sobre el futuro de la eco-
nomía peruana mejoraron. Esto se debió, en gran parte, al anuncio de la adqui-
sición de vacunas contra la covid-19. Este anuncio generó un fuerte interés 
por parte de muchos peruanos en vacunarse con el objetivo de prevenir el 
contagio y poder retomar sus actividades laborales como lo hacían antes de 
la pandemia (Herrera et al., 2021).

Respecto a los hogares agrícolas, se observa la posibilidad de retomar el 
trabajo en la cadena de suministro alimentario informal siguiendo las prácti-
cas habituales y dedicando más superficie de cultivo a la producción comercial 
(inei, 2021c). Además, la recuperación económica brindó nuevas oportunida-
des de trabajo fuera de la chacra. En algunos casos, los retornantes considera-
ron regresar a las ciudades una vez que sean vacunados o cuando finalicen las 
estrictas restricciones de movilidad.

La recuperación económica mundial se observó a principios de 2021 con 
la eliminación gradual de las restricciones de transporte a nivel internacional 
y nacional. Sin embargo, la crisis política entre Rusia y Ucrania intensificó la 
preocupación en el mercado, dado que ambos países son importantes expor-
tadores de granos e insumos químicos. El temor a una posible guerra que pudie-
ra paralizar estas industrias provocó un aumento en la demanda de productos 
a nivel mundial, lo que llevó a precios históricamente altos en el último tri-
mestre de 2021. Esta situación ha generado escasez y precios elevados de fer-
tilizantes y alimentos, lo que ha afectado tanto a los productores como a la 
población en general (Ben Hassen y El Bilali, 2022).

A nivel nacional, la falta de una estrategia conjunta para afrontar los nue-
vos retos de la recuperación económica global se evidenció en los constantes 
conflictos entre distintos niveles de gobierno. La provisión de fertilizantes por 
parte del Estado fue crucial para el sector agrícola, pero uno de los problemas 
no resueltos en esta situación de crisis (Bloomberg, 2022; Eguren, 2022). Esto 
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provocó un acceso limitado y precios desorbitantes para los fertilizantes, afectan-
do especialmente a los productores de papa blanca, cuya principal fuente de 
fertilizante es la urea (midagri, 2023). Este fertilizante fue el que experimentó 
diversos incrementos de precio desde el último trimestre de 2021 hasta fines 
de 2022 (Figura 3).

Debido a la volatilidad de los precios y la escasez de fertilizante para los 
productores agrícolas, el precio en chacra de la papa aumentó, llegando a al-
canzar S/. 2.05 por kg. durante diciembre de 2022 a enero de 2023 (Figura 4). 
Esto afectó a las decisiones de producción de las familias agrícolas, que tuvie-
ron que adaptarse a esta nueva situación.

La escasez de urea tuvo un impacto en la intención de siembra de los de-
partamentos andinos de Perú. Aunque los agricultores podrían recurrir a fer-
tilizantes orgánicos, estos fertilizantes no pueden igualar el rendimiento de los 
químicos, como la urea (Caycho-Ronco, Arias-Mesia, y Esprella-Elias, 2009; 
Valverde y Alvarado, 2009).

Figura 3. Precio internacional de la urea, abril 2018-julio 2023.
Fuente: Banco Mundial (2023). Elaboración propia.
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La falta de acceso a la urea conllevó a una fuerte caída en la productividad 
de la tierra destinada al cultivo comercial. Esto generó una situación en la que 
los agricultores enfrentaban la disyuntiva de sembrar con una menor calidad 
de fertilizantes o reducir el área de siembra para mantener estándares acepta-
bles de rendimiento. Ante esta decisión, muchos agricultores optaron por redu-
cir el área sembrada de papa en los departamentos andinos de Cusco (-19.2%), 
Huánuco (-3.4%), Junín (-12.2%), Apurímac (-16.9%), Pasco (-15.5%) y 
Huancavelica (-17.8%) para la campaña 2022/2023 (midagri, 2023).

Este fenómeno es comprensible si consideramos que, aunque una mayor 
siembra podría generar ingresos adicionales, la relación costo-beneficio se veía 
afectada por la reducción de la calidad de los cultivos debido a la falta de fer-
tilización adecuada. En resumen, la escasez de urea no solo redujo la produc-
tividad de los cultivos, sino que también influyó en la toma de decisiones 
de los agricultores respecto a la extensión del área sembrada para la campaña 
2022/2023.

El impacto de las decisiones tomadas en los hogares agrícolas se refleja en 
los niveles de cosecha de papa a principios de 2023. El Ministerio de Agricul-
tura reportó una disminución importante en la producción durante el primer 
trimestre del año, enfatizando que más del 70% de la producción proviene de 
las zonas andinas (rpp, 2023). Esto significa que la crisis de fertilizantes ha 

Figura 4. Perú: precio en chacra mensual de la papa, 2021-2023.
Fuente: midagri (2023).
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Figura 5. Perú: siembra mensual de papa en la campaña agrícola, agosto 
2022-marzo 2023.
Fuente: midagri (2023).

Figura 6. Perú: producción mensual de papa, 2021-2023.
Fuente: midagri (2023).
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tenido un impacto negativo en la producción de variedades comerciales y ha 
afectado los ingresos de las familias agrícolas.

Durante los últimos tres años de crisis, se ha puesto de manifiesto la si-
tuación de vulnerabilidad en la que viven a diario los hogares agrícolas andi-
nos, pues las intervenciones del Estado no lograron mitigar los efectos negativos 
de la pandemia de la covid-19 (Defensoría del Pueblo, 2020) o de la crisis de 
los fertilizantes (Bloomberg, 2022). Por otro lado, los hogares agrícolas tienen 
la posibilidad de capitalizar las nuevas tendencias en el consumo de alimentos 
nutritivos y orgánicos para mantener, e incluso, aumentar la agrobiodiversi-
dad, mediante el incremento de la producción de un mayor número de varie-
dades nativas, y la venta a mejores precios (midagri, 2021).

En ambos escenarios, la precarización monetaria de las familias agrícolas 
es una consecuencia de las imperfecciones del mercado agravadas por las crisis. 
Las oportunidades para alquilar sus áreas de cultivo fueron mínimas debido 
al incremento del precio de fertilizantes, mientras que, durante la pandemia, 
ofrecer su mano de obra a actividades remuneradas fue limitada por las regu-
laciones. Por este motivo, los agricultores decidieron asignar recursos hacia la 
producción de variedades nativas, recuperar técnicas tradicionales de cultivo, 
incrementar la diversidad de variedades y mantener su seguridad alimentaria 
frente a la imposibilidad de conseguir algunos alimentos debido a las crisis. En 
otras palabras, los hogares recuperan la agrobiodiversidad para sobrellevar la 
crisis (De Janvry y Sadoulet, 2011).

3.4. Resumen de escenarios

El siguiente cuadro resume los escenarios planteados en la presente investiga-
ción sobre las principales variables del modelo de hogar agrícola.

Con la información de los escenarios presentada en el Cuadro 2, se esta-
blecen los valores de los parámetros que se procesan a partir del modelo numé-
rico de decisión de producción y consumo de los hogares agrícolas presentado 
en la sección 2. El detalle de los cambios de los valores de los parámetros en 
relación con el escenario base se presenta en el Anexo 4.
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Variables / 
escenario

escenario base 
(2019)

pandeMia del coVid-19 
(2020-2021)

crisis de los 
ferTilizanTes 
(2022-2023)

Precios 
en chacra 
de las 
variedades 
comerciales

Estabilización 
de precios en chacra 
luego de varios 
(2016-2018) 
en precios bajos.

La contracción de la 
demanda llevó a precios 
mínimos.

El aumento de los 
costos de fertilizantes 
y su escasez se reflejó 
en el incremento del 
precio en chacra.

Fuerza 
laboral 
familiar

Se define como 
horas-humanas 
disponibles en un hogar 
agrícola andino de 
pequeña escala. 

Incremento de la fuerza 
laboral familiar 
por la llegada de los 
retornantes.

Reducción de la fuerza 
laboral familiar por la 
estabilización sanitaria. 
La mayoría de 
retornantes regresó 
a las ciudades.

Fuerza 
laboral 
contratada

Libre circulación entre 
distintas parcelas para 
trabajar en el proceso 
productivo.

Imposibilidad de 
contratar mano de obra 
externa al hogar 
por restricciones de 
movilidad.

Regreso a la 
circulación de 
trabajadores 
disponibles 
entre hogares.

Actividades 
fuera de la 
chacra

Existían alternativas 
de trabajo fuera de la 
chacra, como el turismo 
o el comercio, trabajo en 
obras de infraestructura 
local.

Disminución de 
oportunidades laborales 
por las restricciones 
de movilidad. 
Estos requerían del 
cumplimiento de 
protocolos costosos.

La estabilización 
sanitaria permitió 
el regreso a diversas 
actividades fuera 
de la chacra.

Productividad 
de la tierra 
de las 
variedades 
comerciales

Abastecimiento regular 
de fertilizantes químicos 
importados y orgánicos 
locales.

Se mantenía el 
abastecimiento 
de fertilizantes 
importados y locales.

Desabastecimiento 
de fertilizantes 
importados, 
incrementando los 
costos de producción 
y el precio.

Cuadro 2. Resumen de los escenarios.
Fuente: elaboración propia.
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4. Decisiones de los hogares agrícolas bajo tres escenarios

Las Figuras 7 y 8 muestran los valores de las variables de decisión de los cinco 
tipos de hogares definidos en la sección 2.b (Muy tradicional, Predominante-
mente tradicional, Medianamente tradicional, Predominantemente menos tra-
dicional y Poco tradicional), detallados en el Anexo 3, para los tres escenarios 
planteados en este estudio. Específicamente, la Figura 7.a muestra las decisio-
nes de producción y consumo de variedades locales y nativas (Qa) —que es 
una variable que muestra el nivel de agrobiodiversidad producida en un ho-
gar—, mientras que la Figura 7.b muestra la producción de variedades comer-
ciales (Qc). La Figura 7.c muestra el nivel de consumo de bienes comerciales 
(Xm) —es decir, la variable que refleja los niveles de ingresos y gastos del hogar 
agrícola—, y la Figura 7.d. muestra el trabajo fuera de la chacra (loff−farm). 
Véase el Anexo 5 para mayor detalle de los resultados del modelo numérico.

Durante la pandemia de la covid-19, la producción del cultivo comercial 
(Qc) varió según el tipo de comunidad: se mantuvo estable en aquellas más 
integradas al mercado, mientras que en las comunidades más tradicionales se 
redujo notablemente, como se observa en la Figura 7.b. A pesar de las restric-
ciones de movilidad, el trabajo fuera de la chacra (loff−farm) se mantuvo en 
niveles similares al escenario base (Figura 7.d). Sin embargo, todas las comu-
nidades experimentaron una disminución del consumo de bienes comerciales   
(Xm) de más del 30% en comparación con el escenario base (Figura 7.c). Este 
declive en gasto de los hogares se debió a que los altos costos de transacción 
asociados con el trabajo fuera de la chacra no compensaron la caída de ingre-
sos resultante de la disminución del precio y la producción de las variedades 
comerciales. Por ende, la pandemia resultó en una notable disminución del 
bienestar monetario de las familias agrícolas. 

Durante la crisis de fertilizantes, la producción comercial (Qc) se redujo 
(Figura 7.b) debido a la disminución de la productividad de la tierra destinada 
a este cultivo. A pesar de esto, el nivel de consumo de bienes comerciales (Xm)  
mejoró en comparación con la situación durante la pandemia, alcanzando un 
nivel de bienestar monetario similar al escenario base para todas las comuni-
dades (Figura 7.c). El aumento de la mano de obra familiar dedicada al traba-
jo fuera de la chacra (loff-farm) ayudó a compensar la caída de los ingresos por 
la venta de variedades comerciales. Además, tras el período de la pandemia, 
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se observó una flexibilización de las restricciones de transporte, lo que brindó 
a las familias agrícolas más opciones laborales. La Figura 7.d muestra un 
aumento en la cantidad de días-persona dedicados a trabajos fuera de la cha-
cra para todas las comunidades con mayor integración al mercado, incluso en 
comparación con la situación base.

Los niveles de producción y consumo de las variedades nativas (Qa) en los 
escenarios de pandemia y crisis de fertilizantes (Figura 7.a.) experimentaron 
pequeños incrementos para todos los tipos de comunidades agrícolas, inde-
pendientemente del grado de integración en el mercado.

La Figura 8 muestra las decisiones de los hogares agrícolas en cuanto a 
la asignación de los factores para la producción de los cultivos. Específicamen-
te, las Figuras 8.a. y 8.b. presentan el área asignada al cultivo de variedades 
nativas (Aa) y comerciales (Ac), respectivamente. Las Figuras 8.c y 8.d mues-
tran la mano de obra destinada al trabajo recíproco (l ayni) para la producción 
de variedades nativas y el trabajo del hogar asignado a la producción de varie-
dades comerciales (l s).

En la pandemia, la mano de obra familiar experimentó un incremento 
repentino debido a los retornantes, lo que generó que no solo se incrementara 
el trabajo recíproco dentro de una red ayni dirigida a la producción de cultivos 
nativos (Figura 8.c) y el trabajo asignado a la producción de variedades comer-
ciales incremente (Figura 8.d), sino también el trabajo fuera de la chacra (Fi-
gura 7.d), a pesar de las restricciones de movilidad. 

Asimismo, los hogares tradicionales, predominantemente tradicionales y 
medianamente tradicionales asignaron más área de cultivo para la producción 
de variedades nativas de autoconsumo (Figura 8.a). Por otro lado, durante la 
crisis de los fertilizantes, se observó una reducción en el área asignada al culti-
vo comercial (Figura 8.b), pues la productividad de la tierra destinada al cul-
tivo comercial disminuyó debido a las limitaciones en el acceso a la urea, el 
fertilizante más utilizado en el cultivo de papas. 

5. Discusión y conclusiones

Los resultados del presente modelo demuestran que los shocks externos en 
el mercado de las variedades comerciales de la papa, como la reducción en el 

c
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precio (shock de demanda durante la crisis de pandemia) y la restricción del 
acceso a insumos para la producción (shock de oferta de insumos durante la 
crisis de fertilizantes), reducen la producción del cultivo comercial para las 
familias agrícolas al incrementar el costo de oportunidad de sus factores de 
producción. Como se mencionó en el modelo conceptual (véase Figura 1), el 
modelo del hogar agrícola permite mostrar la competencia por el uso de insu-
mos para la producción de las variedades comerciales y nativas. Durante am-
bas crisis, los costos de oportunidad de asignar recursos para la producción de 
variedades nativas se redujeron. En consecuencia, como se observa en la Figu-
ra 8, los hogares agrícolas reasignaron sus recursos, tanto tierra como trabajo, 
a la producción de las variedades nativas.

5.1. Escenario de pandemia

La pandemia ha provocado un cambio brusco en las decisiones tanto de pro-
ducción como de consumo para las familias agrícolas. La reasignación de re-
cursos según su grado de integración en el mercado y arraigo cultural ha sido 
necesaria. Los resultados muestran que mientras que los hogares más tradicio-
nales redujeron su producción comercial y aumentaron la de cultivos nativos, 
los hogares menos tradicionales incrementaron su producción comercial sin 
disminuir la producción de cultivos nativos. 

Este resultado concuerda con el estudio de Mayer y Glave (1999) sobre la 
producción de papa en hogares agrícolas de pequeña escala en los Andes du-
rante la crisis de los años ochenta. El estudio se centró en dos comunidades: 
una tradicional (el valle de Paucartambo, Cusco) y otra más integrada al mer-
cado (valle de Tulumayo, Junín). En la comunidad más integrada al mercado, 
la producción de variedades nativas disminuyó debido a la baja productividad 
en comparación con los cultivos comerciales. Esto generó mayores costos de 
producción, por lo que decidieron mantener los recursos en la producción 
comercial. En cambio, la comunidad tradicional redujo la mano de obra con-
tratada y el uso de insumos para el cultivo comercial, optando por métodos de 
producción más tradicionales y económicos. Esto llevó a un aumento en la 
producción y consumo de variedades nativas (véase Figura 7).

Otro efecto de la pandemia fue el retorno de migrantes a sus regiones de 
origen, lo que aumentó súbitamente la mano de obra familiar disponible. 
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Aunque se esperaba que, debido a las restricciones de movilidad, la mano de 
obra solo se distribuyera entre la producción del cultivo comercial y nativo 
para todos los tipos de comunidades, esto solo ocurrió en las decisiones de los 
hogares más tradicionales (Figuras 7 y 8). El resultado para los hogares más 
integrados al mercado fue el aumento del trabajo fuera de la chacra (Figura 
7.d).

Esto puede parecer contradictorio, a primera vista, pero es importante 
recordar que los hogares más integrados al mercado y con menor arraigo cul-
tural dependen principalmente de la venta de su producción comercial y de 
los ingresos por el trabajo fuera de la chacra para satisfacer sus necesidades 
de consumo. Dada la reducción de ingresos por la caída de precios en la cha-
cra, estos hogares se vieron «empujados» a buscar ingresos adicionales a través 
de empleos alternativos (Escobal, 2001), a pesar de la reducción de salarios 
por las restricciones. Debido a esto, los hogares menos tradicionales destina-
ron más horas de trabajo fuera de la chacra para compensar la caída de los 
ingresos (Bargain y Aminjonov, 2021; Carreras, Vera y Visconti, 2021).

A pesar de este doble esfuerzo (vender su producción a bajos precios y 
dedicar más trabajo fuera de chacra), el bienestar monetario cayó para todos 
los tipos de hogares. Este resultado es similar al encontrado por Mahmud y 
Riley (2021) en familias rurales con mayores ingresos en Uganda, las cuales 
fueron las más afectadas por las restricciones de movilidad durante la pande-
mia, debido a la necesidad de ingresos monetarios constantes para mantener 
su consumo.

5.2. Escenario de crisis de los fertilizantes

Los resultados de la crisis de fertilizantes no exhiben tantas diferencias entre 
los distintos tipos de hogares como en el escenario anterior. El incremento del 
precio de los fertilizantes provocó la caída de la producción de los cultivos 
comerciales para todos los tipos de hogar, lo que restringió el flujo del merca-
do de alimentos a nivel regional y nacional. 

En este escenario, todos los hogares redujeron el área de cultivo y la asig-
nación de trabajo para la producción comercial (Figura 8). Esto es similar a lo 
que encontraron Mayer y Glave (1999) en las comunidades tradicionales y en 
las más integradas al mercado cuando los precios de los fertilizantes subieron 
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debido a la crisis inflacionaria de los años ochenta. La estrategia de los hogares 
fue reducir la compra de insumos, a costa de empeorar la productividad de la 
tierra destinada al cultivo comercial. De igual forma, en la crisis de fertilizan-
tes, todos los hogares también redujeron la mano de obra destinada a este 
cultivo (Figura 8.d). Los resultados del modelo indican que gran parte de la 
mano de obra de los hogares integrados al mercado se destinó al trabajo fuera 
de la chacra. No obstante, no hay evidencia clara que indique una recupera-
ción de puestos de trabajo en actividades no agrícolas en la zona andina tras la 
pandemia. 

5.3. Conclusiones

Al igual que durante la pandemia, la producción de variedades nativas no se 
redujo para ninguno de los hogares durante la crisis de los fertilizantes. Esto 
concuerda con lo que encontraron De Janvry y Sadoulet (2011) sobre el efec-
to de las crisis alimentarias en países en vías de desarrollo con un porcentaje 
importante de la población dedicada a la agricultura de pequeña escala, donde 
los mercados son incompletos y las políticas implementadas para aliviar las 
crisis no se gestionan bien: la agricultura de subsistencia, representada por la 
producción de variedades nativas, es una respuesta efectiva frente a las crisis. 
En el mejor de los casos, el incremento de la productividad de este cultivo po-
sibilita la apertura de mercados especializados, lo que tendría un efecto positi-
vo en el bienestar de los hogares.

Ambos choques afectaron negativamente al bienestar monetario de los ho-
gares agrícolas andinos. Los hogares optaron por enfocarse en la producción 
de variedades nativas como una respuesta a las distintas restricciones ocasiona-
das por las crisis, en especial los hogares menos integrados al mercado. Como 
se indicó, la conservación de las variedades nativas contribuye con la conser-
vación de la agrobiodiversidad in situ, por lo que el impacto de las crisis fue 
positivo para este fin.

A pesar de esto, la pérdida de agrobiodiversidad se produce de manera con-
tinua. Los choques en el cultivo comercial —que compite por recursos con el 
cultivo nativo— permiten contrarrestar parcialmente la pérdida de agrobio-
diversidad ocasionada por factores económicos (mayor número de oportu-
nidades fuera de la chacra), sociales (migraciones de lo rural a lo urbano) y 
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culturales (limitados espacios para compartir el conocimiento tradicional en-
tre las distintas generaciones y pérdida de prácticas de reciprocidad). 
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ayni−received

pc g(ls, lc       , Ac |ϕprod)− wlc        +(w − e)loff−farm +hired−in hired−in
c

p a ( f( l a, l a
                   ,A a|ϕ prod)− X a)− X m ≥ 0ayni−receiveds

E − ls − la − la                      − loff−farm ≥ 0ayni−reciprocated
c

s

A − Ac − Aa ≥ 0

la                     −la               = 0ayni−reciprocated ayni−received

H (ϕmarket) = 0

ANEXOS

Anexo 1: Modelo del hogar agrícola

Formalmente, el problema del hogar se plantea como una optimización está-
tica con restricciones (extraído de Guerrero Ochoa, 2021),4 tal que:

U(Xm , Xa , la
                      |ϕhh)   (1)

Sujeto a ingresos, dotación de mano de obra y tierra, restricciones de mercado 
y restricciones de no negatividad:

     

(λ1) (2)

     (λ2) (3)

        (λ3) (4)

      (λ4) (5)

        (ƞ) (6)

                (μi) (7)

Solución: el consumo óptimo de bienes comercializados (Xm), cultivos nativos 
(Xa) y la participación en el «ayni» (layni), dependen de las características del 
hogar, las características de producción y el acceso al mercado y se hallan re-
solviendo el sistema de ecuaciones de las condiciones de primer orden del pro-
blema planteado descritos en Guerrero Ochoa, 2021.

4. Para mayor detalle del planteamiento del modelo, condiciones de primer orden, en-
tre otros, véase Guerrero Ochoa (2021). 

cXm, Xa, ls,  ls, la    , lc         , loff−farm, Aa, Ac ≥ 0ayni hired−in  
a
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Anexo 2

c

paráMeTro / escenario escenario 
base

Unidad fUenTe

E (dotación de la mano de obra 
familiar)

500 horas-humanas enaho, 2018; 
Minagri, 2020

A (dotación de tierra del hogar) 1 hectárea Guerrero Ochoa, 
2019

pc (precio de la variedad comercial) 0.9 Soles por kg Midagri, 2020

ϕ l−s en cultivo comercial) 60 kg/horas-humanas Jacoby, 1993

ϕ l−hired (factor de conversión del 
trabajo contratado en cultivo comercial)

59 kg/horas-humanas Jacoby, 1993

ϕ l−s (factor de conversión del trabajo 
en cultivo nativo)

10 kg/horas-humanas Calibración 
del modelo

ϕl−ayni (factor de conversión del trabajo 
recíproco para cultivo nativo-ayni)

8 kg/horas-humanas Calibración 
del modelo

ϕ land (factor de conversión de la 
tierra para cultivo comercial)

8000 kg/hectáreas Guerrero Ochoa, 
2019

ϕ land (factor de conversión de la 
tierra para cultivo nativo)

2500 kg/hectáreas The Potato Park

 
Cuadro A2.1. Valores de los parámetros de los hogares agrícolas 
de pequeña escala.
Fuente: Guerrero Ochoa (2021).

c

a

a

c

a
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Anexo 3

Se definen once tipos de hogares representativos; sin embargo, para el análisis 
se agrupan en cinco tipos de hogares: Muy tradicional, Predominantemente 
más tradicional (1-4), Medianamente tradicional, y Predominante menos tra-
dicional (1-4). Esta información se presentó en la sección 2b.

hogares represenTaTiVos αm αa αayni

Muy tradicional 0.25 0.29 0.46

Predominantemente más tradicional - 1 0.3 0.275 0.425

Predominantemente más tradicional - 2 0.35 0.26 0.39

Predominantemente más tradicional - 3 0.4 0.245 0.355

Predominantemente más tradicional - 4 0.45 0.23 0.32

Medianamente tradicional 0.5 0.215 0.285

Predominantemente menos tradicional - 1 0.55 0.2 0.25

Predominantemente menos tradicional - 2 0.6 0.185 0.215

Predominantemente menos tradicional - 3 0.65 0.17 0.18

Predominantemente menos tradicional - 4 0.7 0.155 0.145

Menos tradicional 0.75 0.14 0.11

Cuadro A3.1. Tipos de hogares andinos representativos.
Fuente: Guerrero Ochoa (2021).
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Anexo 4 

paráMeTro / escenario escenario base pandeMia del 
coVid-19

crisis de los 
ferTilizanTes

pc         (precio en la chacra 
                 de la papa comercial)

0.90 0.50 2.00

ϕ l−hired (productividad de la mano 
                de obra contratada)

59 50 59

ϕ l−ayni  (productividad del ayni) 8 7 8

ϕ land    (productividad de la tierra 
                 comercial)

8000 8000 1250

E          (dotación de la mano de obra
                 familiar)

500 600 500

e           (costo de transacción
                 por trabajar fuera de chacra)

0.1 10 0.1

Cuadro A4.1. Valores de los parámetros en los tres escenarios. 
Fuente: elaboración propia, Guerrero Ochoa, 2021; midagri, 2023; Fort et al., 2021; Jacoby, 
1993. 

c

a

c
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Anexo 5. Resultados para tres tipos hogares en los escenarios de crisis

Variables Más Tradicional
MedianaMenTe 

Tradicional
Menos 

Tradicional

Trabajo del hogar en el cultivo 
comercial (horas-persona) 98.81 222.57 249.60

Trabajo ayni en el cultivo nativo 
(horas-persona) 501.19 372.58 174.60

Trabajo fuera de chacra 
(horas-persona) 0.00 4.85 175.80

Tierra para cultivo comercial 
(hectáreas) 0.52 0.74 0.83

Tierra para cultivo nativo 
(hectáreas) 0.48 0.26 0.17

Consumo de bienes comerciales 
(Nuevos Soles S/.) 2479.97 4500.08 6749.98

Consumo (y producción) 
de cultivo nativo (kilogramos) 2286.71 1491.53 797.24

Producción de cultivo comercial 
(kilogramos) 4959.94 8903.22 9983.98

Cuadro A5.1-A. Variables de decisión durante la pandemia.
Fuente: elaboración propia,
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 Anexo 5.A

Variables Más Tradicional
MedianaMenTe 

Tradicional
Menos Tradicional

Trabajo del hogar en el cultivo 
comercial (horas-persona) 68.05 130.09 150.77

Trabajo ayni en el cultivo nativo 
(horas-persona) 431.95 285.41 133.74

Trabajo fuera de chacra 
(horas-persona) 0.00 84.50 215.48

Tierra para cultivo comercial 
(hectáreas) 0.56 0.69 0.80

Tierra para cultivo nativo 
(hectáreas) 0.44 0.31 0.20

Consumo de bienes comerciales 
(Nuevos Soles S/.) 3464.24 6859.41 10 289.10

Consumo (y producción) de cultivo 
nativo (kilogramos) 2177.94 1487.83 795.26

Producción de cultivo comercial 
(kilogramos) 2080.10 2589.01 3000.58

 

Cuadro A5.1-B. Variables de decisión durante la crisis de fertilizantes.
Fuente: elaboración propia.





El covid-19 y el alza de la inseguridad 
alimentaria de los hogares rurales en Perú 

durante 2020-2021

Josue Benites y Pedro Francke

Resumen

Para analizar el impacto de la pandemia sobre la inseguridad alimentaria de los 
hogares rurales aproximada, comparamos el gasto per cápita mensual en alimen-
tos de los hogares respecto a la canasta básica alimentaria que satisface los re-
querimientos calóricos mínimos de las personas usando la enaho 2020-2021. 
Durante el segundo trimestre de 2020, uno de cada dos hogares sufría insegu-
ridad alimentaria. Una estimación de Diferencias en Diferencias a nivel trimes-
tral muestra un incremento de la inseguridad alimentaria concentrado durante 
el segundo trimestre de 2020, en particular en áreas rurales dispersas. Además, 
se ha observado que las transferencias extraordinarias no condicionadas del 
covid-19 a los hogares reducen la inseguridad alimentaria durante el cuarto tri-
mestre de 2020 y el segundo trimestre de 2021 en los pequeños pueblos rurales.

Palabras claves: Inseguridad alimentaria, transferencias monetarias 
incondicionadas, covid-19, Diferencias en Diferencias, Perú.

Abstract

We analyzed the impact of the pandemic on rural household food insecurity, 
approximated by comparing monthly per capita household food expenditures 
with respect to the basic food basket that meets the minimum caloric require-
ments of individuals using enaho 2020-2021. During the second quarter of 
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2020, one in two households was food insecure. A Difference-in-Differences 
estimate at the quarterly level shows an increase in food insecurity focused 
during the second quarter of 2020, particularly in dispersed rural areas. Addi-
tionally, covid-19 extraordinary unconditional transfers to households are 
found to reduce food insecurity during the fourth quarter of 2020 and the 
second quarter of 2021 in small rural villages.

Keywords: Food insecurity, Unconditional Cash Transfers, covid-19, 
Difference-in Differences, Peru

1. Introducción 

Durante los primeros quinquenios del siglo xxi, Perú destacó entre sus pares 
regionales por sus elevadas tasas de crecimiento y solidez en aspectos macroe- 
conómicos. Sin embargo, en el marco del período de bonanza, persistían impor-
tantes brechas sociales a lo largo del territorio peruano. Por ejemplo, durante 
el período 2007-2014 el pbi creció, en promedio, un 6.48%, pero, a la par, 
una de cada cuatro personas en el territorio nacional presentaba una ingesta de 
alimentos por debajo de los niveles mínimos de energía requeridos. Este indi-
cador alcanzaba, en promedio, al 37.6% de la población en las áreas rurales en 
ese período.1

La pandemia del covid-19 en el Perú no solo implicó una enorme pérdi-
da de vidas humanas y el deterioro de la situación económica de millones de 
hogares, sino que también afectó aspectos críticos como la seguridad de la 
población para acceder a una alimentación diaria segura, nutritiva y suficiente 
a lo largo. Por ejemplo, el Perú es el país con mayores niveles de inseguridad 
alimentaria en la región desde el inicio de la pandemia: la prevalencia moderada 
o severa alcanzó al 47.8% de la población en 2019 y aumentó al 50.5% con la 
pandemia (fao, 2022). Por otro lado, la prevalencia de subalimentación2 fue del 

1. Los datos corresponden a las estimaciones del inei (2023) del Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 2.1.1, Prevalencia de la Subalimentación.

2. La subalimentación se puede entender como la ingesta calórica por debajo de los 
niveles de energía requeridos para una determinada edad, sexo y otras características. 
Es una aproximación de inseguridad alimentaria, pero opera bajo el supuesto de que 
el consumo calórico del hogar es equitativo entre todos sus miembros (inei, 2023).
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26.8% en 2019 y subió al 32.7% en 2020; en las ciudades se incrementó hasta 
el 27.0% al 33.6%, y en las zonas rurales, del 26.2% al 29.2% (inei, 2023). 

Durante la primera ola de casos covid-19 de 2020, en Lima Metropoli-
tana y Callao, en las primeras semanas de abril, el inei (2020) encontró que 
aproximadamente solo dos de cada diez hogares se sentían seguros o muy se-
guros de poder pagar los alimentos que necesitaban durante las próximas cuatro 
semanas. Asimismo, dicho informe puso en evidencia que el principal motivo 
por el que los hogares no compraron alimentos fue «los problemas económi-
cos» (65.9%).

La información recogida por el Banco Mundial en las covid-19 High 
Frecuency Phone Surveys3, a lo largo del primer año de la pandemia, evidencia 
que los períodos iniciales de la pandemia fueron los que mayor deterioro im-
plicaron en la seguridad alimentaria. Por ejemplo, durante la ronda de mayo- 
junio, el 47.1% de los hogares se quedó sin alimentos, mientras que esta cifra 
desciende al 18.4% durante la ronda de agosto (Olivieri et al., 2020). 

3. Encuestas Telefónicas de Alta Frecuencia covid-19 (traducción propia).

Gráfico 1. Perú 2020: evolución de la inseguridad alimentaria 
de los hogares durante la etapa inicial de la pandemia.
Nota: La Ronda 1 se recolectó entre el 18/5 y el 1/6; la Ronda 2, del 15/6 y el 22/6; 
y la Ronda 3, del 17/8 al 24/8. 
Fuente: Covid-19 High Frequency Phone Surveys 2020 Perú - World Bank. 
Elaboración propia a partir de estimaciones. 

¿Su hogar se quedó sin
alimentos por falta de

dinero u otros recursos?

¿Usted o cualquier
otro adulto en su hogar
tenía hambre pero no

comió porque no había
suficiente dinero u 
otros recursos para

alimentarse?

¿Usted o cualquier
otro adulto en su hogar

estuvo sin comer durante
un día entero por

falta de dinero u otros 
recursos?

¿Usted o cualquier
otro adulto en su hogar
tuvo que “saltar”alguna 

comida por falta de 
dinero u otros recursos?
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Estudios realizados durante las primeras olas de la pandemia del covid-19 
en el Perú señalan que la inseguridad alimentaria estaría vinculada con los ingre-
sos bajos antes de la pandemia en el hogar, la pérdida de ingresos o empleo 
durante la pandemia y las condiciones de deterioro de la salud física y/o men-
tal (Cañari-Casaño et al., 2021; Zila-Velasque et al., 2022). Así pues, se evi-
dencia que la pandemia afecta a la seguridad alimentaria por varios canales, 
y que para algunos hogares, lo hace mediante varios shocks simultáneos. Por 
un lado, ante las condiciones macroeconómicas deterioradas y las restricciones 
impuestas por razones sanitarias en los mercados laborales, formales e infor-
males, se generan pérdidas de empleo o ingresos. Por otro lado, la pérdida de la 
salud impide realizar el esfuerzo físico y mental que demanda un trabajo, lo 
que para quienes carecen de un empleo formal y el consiguiente respaldo de 
las normas y sistemas de seguridad social, se traduce directamente en menos 
ingresos. Un tercer mecanismo es la necesidad de reducir el gasto en alimentos 
por poder afrontar gastos en salud debido a un sistema de protección con una 
cobertura insuficiente en términos financieros.4 En esas condiciones, surge la 
hipótesis de que los efectos sobre la inseguridad alimentaria de los hogares, 
provocados por el covid-19, fueron diferenciados según suss características 
sociodemográficas y de inserción laboral de los hogares, y entre áreas geográfi-
cas, en particular entre las urbanas y las rurales.

Con la finalidad de salvaguardar el bienestar de los hogares durante la 
pandemia, los gobiernos implementaron la entrega de transferencias moneta-
rias a los hogares vulnerables. Se espera que dichas transferencias monetarias 
ejerzan un rol protector sobre el bienestar del hogar, entre cuyas dimensiones 
clave se encuentra la seguridad alimentaria. La literatura internacional en ma-
teria de protección social durante la pandemia y sus efectos sobre la seguridad 
alimentaria presenta resultados variados. Por un lado, estudios como los de 
Bottan et al. (2021), Gallego et al. (2021), Banerjee et al. (2020), Abay et al. 
(2020) y Kimani et al. (2020) encuentran efectos positivos de las transferen-
cias monetarias sobre la seguridad alimentaria de los hogares. Por otro lado, 
los estudios de Kahura et al. (2022) y Londoño-Vélez y Querubín (2022) no 

4. Sin embargo, Francke, Huaroto y Benites (2023) no encuentran, a nivel distrital, que 
las olas pandémicas tengan un efecto significativo sobre el gasto per cápita en salud 
de los hogares.
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registran impactos significativos de las transferencias sobre la seguridad alimen-
taria de los hogares.

Dado el deterioro heterogéneo de la seguridad alimentaria de los hogares 
por el covid-19 y los variados efectos de la protección social extraordinaria 
otorgada mediante los llamados «bonos», resulta pertinente analizar el impac-
to del primer año de la pandemia sobre la inseguridad alimentaria, en particular 
sobre los hogares rurales donde las condiciones previas de pobreza e inseguridad 
alimentaria eran más extendidas y agudas. Para ello, utilizaremos información 
de la enaho 2020-2021 y aplicaremos una metodología de «Diferencias en 
Diferencias» a nivel trimestral para estimar el impacto de la pandemia sobre la 
inseguridad alimentaria en los hogares rurales, diferenciando olas y controlan-
do la mortalidad por covid-19 a nivel departamental y mensual, así como la 
entrega de «bonos» de ayuda económica por hogares, así como por su ubica-
ción geográfica y sus condiciones sociodemográficas. 

Como indicador de seguridad alimentaria, utilizamos la comparación en-
tre el gasto en consumo de alimentos de los hogares y la línea de pobreza ex-
trema. Cabe recordar que la línea de pobreza extrema aproxima al costo de 
una canasta de alimentos, que cubre las necesidades calóricas de un hogar, 
estimado usando el estándar de ingesta calórica mínima establecido por la fao 
y la estructura de gasto en los distintos alimentos de los hogares peruanos (según 
las encuestas nacionales del inei). 

La hipótesis central es que la pandemia del covid-19 ha exacerbado la 
inseguridad alimentaria de los hogares en áreas rurales en el Perú durante el 
año 2020, lo que se espera que haya sido parcialmente contrarrestado por los 
«bonos». De forma complementaria, se ha analizado el efecto de la suma total 
de bonos recibidos por el hogar sobre la inseguridad alimentaria de los hogares 
rurales, considerando los distintos períodos de la pandemia. El principal apor-
te de nuestra investigación es analizar, desde una mirada comprehensiva, 
los efectos de la pandemia sobre una condición de vida mínima, como es la 
alimentación suficiente, entre los hogares rurales y el rol de los bonos sobre 
la inseguridad alimentaria según períodos mensuales.

El documento se divide en cuatro secciones adicionales. La siguiente la 
destinamos a presentar la metodología, incluyendo el indicador que llamare-
mos Incidencia de Privación Alimentaria (ipa), las características de los datos 
utilizados y el modelo econométrico. La tercera sección describe la evolución 
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del indicador propuesto para aproximar la inseguridad alimentaria, según ca-
racterísticas geográficas y socioeconómicas de la población. En la cuarta sec-
ción presentamos los resultados. En la última sección analizamos y sacamos las 
conclusiones. 

2. Metodología 

2.1. Datos

Para cumplir el objetivo de la investigación, trabajaremos con información de 
la Encuesta Nacional de Hogares del período 2020 y 2021, cuyos datos se 
recopilan en todo el territorio peruano durante todo el año por el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática (inei). Los módulos de interés son el 
módulo de «Características de los Miembros del Hogar», «Empleo e Ingresos», 
«Programas Sociales» y «Sumaria». Para el período 2020-2021 contamos con 
una muestra total de 24 797 hogares rurales, de los cuales 3935 corresponden 
al estrato de 500 a 1999 habitantes y 20 858 hogares corresponden a las Áreas 
de Empadronamiento Rural.

2.1.1. Índice de Privación Alimentaria 
La inseguridad alimentaria de los hogares la aproximaremos en función de los 
datos disponibles en la Encuesta Nacional de Hogares (enaho). La aproximación 
de la investigación se realizará mediante el indicador de Incidencia de Privación 
Alimentaria (ipa). Para la construcción del ipa utilizamos el gasto per cápita 
mensual en alimentos del hogar y la línea de pobreza extrema. El primer com-
ponente se refiere al gasto total per cápita mensual del hogar destinado a ali-
mentos, el cual incluye alimentos dentro del hogar y alimentos fuera del hogar. 
Cabe recordar que el gasto en alimentos calculado por el inei, que usamos en 
este estudio, incluye el autoconsumo, por lo que no existe una subestimación 
debida a esta forma de acceso a los alimentos que es importante en algunos 
hogares rurales. El segundo elemento, la línea de pobreza extrema, representa 
el «valor monetario necesario para la adquisición de una canasta de alimentos 
capaz de satisfacer un mínimo de necesidades nutricionales de las personas» 
(inei, 2022, p. 253). La ventaja de utilizar la línea de pobreza extrema es que 
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esta equivale a una canasta de alimentos que cubra las necesidades mínimas 
nutricionales, de acuerdo con las estructuras de consumo socialmente acepta-
das, según el ámbito geográfico (en la partición usada oficialmente para el 
cálculo de la pobreza). Con base en estos dos indicadores, un hogar con priva-
ción alimentaria es aquel cuyo gasto en alimentos es menor que la línea de 
pobreza extrema. La operativización del ipa se detalla a continuación:

donde gpma representa el gasto per cápita mensual en alimentos del hogar 
y  es la línea de pobreza extrema. El IPAi tomará el valor de 1 si el gasto men-
sual per cápita del hogar en alimentos se encuentra por debajo de la línea de 
pobreza extrema, es decir, si gastaron menos en alimentos del monto necesario 
para satisfacer el mínimo de necesidades nutricionales. Cuando el gasto per 
cápita mensual en alimentos del hogar sea igual o mayor que la línea de pobre-
za extrema, el IPAi será igual a cero.

La idea es que, al identificar los hogares cuyo gasto en alimentos es menor 
que la línea de pobreza extrema, se tiene una buena aproximación estadística 
de las personas que no tienen asegurada las condiciones económicas para obte-
ner las energías necesarias para vivir adecuadamente y, en este sentido, sufren 
inseguridad alimentaria. Dado que las necesidades calóricas son solo uno de 
los requerimientos nutricionales del cuerpo humano, puede considerarse que 
el indicador usado es un lower bound, o estimador mínimo, de la inseguri-
dad alimentaria. 

Por otro lado, un supuesto clave en la construcción del indicador es que 
en los valores nutricionales de la canasta básica alimenticia, la línea de pobreza 
extrema se reparte de forma equitativa entre los miembros del hogar. Por ello, 
se considera que, si el hogar está privado alimentariamente por gasto, todos 
sus miembros se encontrarán en situación de privación alimenticia. Igualmen-
te, si el hogar no sufre de privación alimentaria, ninguno de sus miembros la 
sufrirá; es el mismo modo en que el inei calcula los datos de pobreza y pobreza 
extrema en el Perú y en muchos otros países, debido a la insuficiencia de datos 
para realizar mejores estimaciones que consideren distintas distribuciones den-
tro del hogar. Sin embargo, es probable que una distribución no equitativa del 
consumo de alimentos en el hogar tienda a elevar el indicador de inseguridad 

IPAi = {gpma < linpe; IPAi = 1 gpma ≥ linpe; IPAi = 0
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alimentaria, lo que refuerza la hipótesis de que nuestro indicador estimado es 
un mínimo o base inferior de lo que podría ser su valor real. 

2.1.2. Variables principales
En el Cuadro 1 se detalla la construcción de variables que se van a utilizar en 
la investigación.

2.2. Evolución de privación alimentaria 2017-2021

La incidencia de privación alimentaria se encontraba presente en aproxima-
damente uno de cada cuatro hogares a nivel nacional durante los años 2017-
2019. En las áreas urbanas la privación alimentaria alcanzaba al 21% de 
hogares durante todo este período prepandemia; sin embargo, en el área rural 
varió entre el 42% y el 38% en la época previa a pandemia.

Gráfico 2. Incidencia de privación alimentaria según área (% respecto al total 
de hogares).
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios.
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Variable descripción MódUlo de 
inforMación

Variable dependienTe

Incidencia 
de Privación 
Alimentaria (IPA)

Variable dicotómica que toma el valor de 1 si el hogar tiene 
un gasto per cápita mensual en alimentos por debajo de la 
línea de pobreza extrema; toma 0 en caso contrario.

Sumaria

Variables del conTrol sociodeMográfico

Sexo del jefe 
del hogar

Variable dicotómica que toma el valor de 1 si el jefe de hogar 
es hombre y 0 en caso contrario.

Características 
de los miembros 
del hogar

Grupo etario 
del jefe de hogar

Variable categórica que indica el grupo etario del jefe de hogar.
● 1: Menores de 25 años
● 2: De 25 a 49 años
● 3: De 50 a 64 años
● 4: De 65 años o más

Características 
de los miembros 
del hogar

Trabaja en 
agricultura

Variable dicotómica que toma el valor 1 si el jefe de hogar 
trabaja en agricultura; toma el valor de 0 si trabaja en otro 
sector o si es que no trabaja.

Empleo e 
ingresos

Tamaño 
de empresa 
del empleo 
del jefe

La variable indica el tamaño de la empresa donde trabaja el 
jefe del hogar.
● 0: No tiene empleo
● 1: La empresa tiene de 1 a 10 trabajadores
● 2: La empresa tiene de 11 a 50 trabajadores
● 3: La empresa tiene de 51 trabajadores a más

Empleo e 
ingresos

Rango de 
porcentaje 
de miembros 
dependientes

La variable indica la proporción de miembros dependientes 
(no perceptores de ingresos) del hogar.
● 0: 0%
● 1: Hasta 25%
● 2: De 25% hasta 50%
● 3: De 50% hasta 75%
● 4: Más de 75%

Sumaria

Total de miembros 
del hogar

Variable numérica que indica el total de miembros del hogar. Sumaria

conTrol siTUacional coVid-19
Exceso de 
mortalidad 
coVid-19 per 
cápita mensual 
departamental

La variable representa la diferencia entre el total de fallecidos 
durante el mes j del año t en el departamento d respecto al 
mes j del año 2019, en el departamento d, la cual se divide 
entre la población estimada para el año t en el departamento 
d.

SINADEF 
y Sumaria

Cuadro 1. Descripción de variables a implementar.
Elaboración propia.
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Gráfico 3. Incidencia de privación alimentaria según área de residencia a 
nivel trimestral (% respecto al total de hogares).
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios.

La incidencia de privación alimentaria se encontraba presente en aproxi-
madamente uno de cada cuatro hogares a nivel nacional durante los años 2017-
2019. En las áreas urbanas, la privación alimentaria alcanzaba al 21% de hogares 
durante todo este período prepandemia; sin embargo, en el área rural varió entre 
el 42% y el 38% en la época previa a la pandemia. Durante el primer año de la 
pandemia más de un tercio de los hogares se encontraba en una situación de 
privación alimentaria y, durante el segundo año de la pandemia (2021), los 
niveles nacionales y del área urbana aún superaban los registros prepandemia, 
pero no los del área rural. Un asunto por destacar es que, como producto de 
la pandemia, la incidencia de privación alimentaria aumentó en 12 y 15 puntos 
porcentuales a nivel nacional y urbano durante 2020 respecto a 2019, mien-
tras que en el área rural solo aumentó en 3.6 puntos porcentuales. 

El análisis regional de la incidencia de privación alimentaria en los hogares 
durante el primer año de 2020 evidencia que doce departamentos contaban con 
por lo menos un tercio de los hogares privados del acceso a una alimentación 
adecuada. En particular, los máximos niveles de inseguridad alimentaria se 
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Gráfico 4. Incidencia de privación alimentaria a nivel regional 
durante 2020.
Fuente: inei-enaho 2020. Elaboración propia con base en cálculos propios.

concentraban en los hogares de Pasco (51.7%), Callao (47.9%), Cajamarca 
(47.6%), Huancavelica (46.4%), La Libertad (45.2%) y Lima (45%). 

La evolución trimestral durante 2017-2021 evidencia que, si bien 2020 
fue el año en el que se registró mayor privación alimentaria, hubo un momen-
to de mayor estrés que fue el segundo trimestre de 2020: cuando uno de cada 
dos hogares se encontraba en esta situación en el territorio nacional, tanto en 
las zonas rurales como urbanas. En todos los casos, al momento de este estu-
dio, se alcanza un pico en la incidencia de privación alimentaria.

El análisis por estrato geográfico nos muestra que la evolución de la inci-
dencia de la privación alimentaria en los hogares ha sido heterogénea, tanto en 
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la época previa de la pandemia como durante esta. Por ejemplo, los estratos de 
entre 100 000 y 499 999 habitantes y de entre 500 000 habitantes y más re-
gistraban previamente niveles bajos de incidencia, pero esta aumentó conside-
rablemente con la pandemia. Por el contrario, en los estratos más rurales se 
registraba una mayor incidencia de privación alimentaria hasta 2019, y duran-
te la pandemia experimentaron un alza menor, y en 2021 regresaron a niveles 
similares a los de la época previa a la pandemia. 

Ante dicha evolución diferenciada, se analiza el ámbito con mayores pri-
vaciones alimentarias durante 2020 de forma desagregada: el ámbito rural. 
Debemos de recordar que el ámbito rural se mide oficialmente para los cen-
tros poblados con menos de 2000 habitantes, que se conforma por el estrato 
de 500 a 1999 habitantes, el Área de Empadronamiento Rural Complejo y el 
Área de Empadronamiento Rural Simple. Para el análisis descriptivo de la 
evolución de la incidencia de la privación alimentaria en hogares rurales es-
tudiaremos, por separado, el estrato de 500 a 1999 habitantes y el Área de 

Gráfico 5. Incidencia de privación alimentaria según estrato.
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios.
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Gráfico 6. Estratos rurales: incidencia de privación alimentaria 
según porcentaje de miembros dependientes en el hogar 
(% respecto al total de hogares) 
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios.

Empadronamiento Rural —incluyendo las llamadas Áreas de Empadronamiento 
Rural: aer Complejo y aer Simple. 

Un factor importante de análisis es el aspecto demográfico de los hogares. 
Al analizar los hogares sin miembros dependientes en estos estratos rurales, 
encontramos que su inseguridad alimentaria no aumentó durante la pande-
mia si la comparamos con los años previos. Por otro lado, encontramos que los 
hogares con mayor proporción de personas dependientes5 presentaban una 
mayor incidencia de privación alimentaria tanto en la época previa a la pan-
demia como durante la pandemia. En particular, los hogares rurales del estra-
to de 500 a 1999 habitantes con mayor porcentaje de miembros del hogar 
dependientes económicamente (más del 75%) experimentaron un aumen-
to de su incidencia de privación alimentaria de +31.6 p. p. respecto a 2019, 

5. Medida como el porcentaje de miembros del hogar que no perciben ingresos.
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Gráfico 7. Estratos rurales: incidencia de privación alimentaria según 
porcentaje de sexo de la jefatura de hogar (% respecto al total de hogares).
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios.

alcanzando una incidencia del 83% durante 2020 en estos hogares (Véase 
Gráfico 6). 

En cuanto al sexo del jefe de hogar, en los estratos rurales encontramos 
que los hogares con un jefe hombre registraron mayor incidencia de la priva-
ción alimentaria en comparación con los hogares con jefas mujeres. Los hoga-
res de las aer con jefa de hogar no registraron mayor privación alimentaria 
como producto de la pandemia; situación contraria a la que se da en los hoga-
res con jefes de hogar hombres. En el estrato de entre 500 a 1999 habitantes, 
la inseguridad alimentaria fue mayor entre los hogares con un hombre a cargo 
del hogar. Asimismo, en este estrato, ambos sexos se vieron afectados durante 
el primer año de la pandemia. Cabe mencionar que el estrato aer es el que 
registra mayor incidencia de inseguridad alimentaria en ambos sexos, por en-
cima del estrato de entre 500 a 1999 habitantes.

En cuanto a la edad del jefe de hogar, los hogares con jefes de hogares 
menores de 50 años son los que suelen registrar mayores niveles de incidencia 
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de privación alimentaria. Durante los primeros años de la pandemia, en el 
estrato aer, los hogares con jefes de hogar con edad de entre 25 y 49 años son 
los más afectados (pasando del 53% en 2020 al 45% en 2021), mientras que 
en el estrato de 500 a 1999 habitantes, fueron los menores de 25 años, solo 
durante 2020, los más afectados por la pandemia. 

Por el lado de la actividad económica del jefe de hogar, encontramos que 
los hogares con jefe de hogar que no trabaja son los que registran una mayor 
incidencia de la privación alimentaria —en los estratos rurales superó el 45% 
durante 2019—, mientras que los hogares con jefe de hogar, que trabaja en la 
agricultura, registraron tasas mayores del 33% en la época previa en el estrato 
de 500 a 1999, y las tasas del estrato aer superaron el 48% —con la pandemia 
la incidencia se elevó ligeramente—. Los hogares con jefes de hogar que se 
dedican a otra actividad económica registran una menor incidencia de priva-
ción alimentaria en los estratos rurales. Esto podría estar relacionado con riesgos 

Gráfico 8. Estratos rurales: incidencia de privación alimentaria 
según grupo etario de la jefatura de hogar (% respecto al total de hogares).
Fuente: inei-enaho 2017/2021. 
Elaboración propia con base en cálculos propios.
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para la seguridad alimentaria derivados de la estacionalidad de la actividad agrí-
cola o de problemas con las cosechas. Entre quienes trabajan en otras actividades 
se encuentran los servidores públicos (maestros, trabajadores de salud, policías, 
etc.) y otros trabajadores formales (mineros, industriales) con un sueldo fijo.

En cuanto al tamaño de la empresa en la que trabaja el jefe de hogar, se 
observa que, a lo largo del período 2017-2021, los hogares con jefes de ho-
gar que trabajan en empresas medianas y grandes (con 11 o más trabajadores) 
presentan inseguridad alimentaria en menor proporción. Los hogares que re-
gistraban mayor incidencia de privación monetaria eran los que contaban con 
jefes de hogar en situacón de desempleo y los de las pequeñas empresas. 

En resumen, de la presentación de cruces con variables relativas a las con-
diciones del hogar, en términos de relaciones bivariadas, se desprende que hay 
mayor inseguridad alimentaria en los hogares con jefe hombre y en aquellos con 
personas de menos de 50 años. En cuanto al empleo, la inseguridad alimentaria 

Gráfico 9. Estratos rurales: incidencia de privación alimentaria 
según sector de empleo de la jetura de hogar (% respecto al total de hogares).
Fuente: inei-enaho 2017/2021. Elaboración propia con base en cálculos propios. 
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es mayor entre los desempleados, las personas que trabajan en el sector agrope-
cuario y los trabajadores de pequeñas y microempresas.

2.2.1. Protección social en tiempos del covid-19
La respuesta del Estado peruano a la pandemia fue el despliegue de bonos ex-
traordinarios a los hogares. La distribución de los bonos fue heterogénea, tanto 
en tiempo como en espacio de cobertura. Por ejemplo, según la estimación de 
Benites (2023) con base en la enaho, si bien seis de cada diez hogares a nivel 
nacional habían recibido alguno de los bonos durante 2020 su implementa-
ción se focalizó en las zonas rurales durante toda la pandemia (la cobertura de 
alguno de los bonos alcanzó el 85% y el 92% de los hogares rurales, respecti-
vamente, 2020 y 2021). Sin embargo, dentro del propio ámbito rural existe 
heterogeneidad en la cobertura según estimaciones propias con la enaho: 
los pequeños pueblos rurales recibieron algún bono en 2020 y 2021, en una 

Gráfico 10. Estratos rurales: incidencia de privación alimentaria 
según tamaño de empresa en la que trabaja la jefatura de hogar 
(% respecto al total de hogares).
Fuente: inei-enaho. Elaboración propia con base en cálculos propios.
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proporción del 74.6% y 89.7% de los hogares, respectivamente, mientras que 
en los hogares rurales dispersos, la cobertura ascendió al 87% durante 2020 y 
al 93.0% durante 2021.

Si bien la cobertura fue amplia en los ámbitos rurales, se enfrentaron una 
serie de deficiencias para la entrega correcta de las transferencias, especialmen-
te en la focalización. En particular, la desactualización de la información del 
Padrón General de Hogares en la entrega de los primeros bonos de 2020 fue 
destacada (Defensoría del Pueblo, 2020). 

2.2. Modelo econométrico
A continuación, se presenta el modelo de Diferencias en Diferencias a nivel 
trimestral que captura el efecto del inicio de la pandemia sobre la seguridad 
alimentaria de los hogares rurales:

donde IPA representa el índice de Incidencia de Privación Alimentaria del ho-
gar i durante el período t; mientras que ACOVID es una variable que indica el 

2020 2021

prograMa nacional Urbano rUral nacional Urbano rUral

Yo Me Quedo en Casa 30.0% 34.2% 14.6% 24.2% 26.3% 16.4%

Bono Independiente 8.0% 9.6% 2.0% 3.2% 3.7% 1.2%

Bono Rural 8.6% 2.8% 29.9% 4.6% 1.2% 16.7%

Bono Familiar Universal 30.1% 18.3% 73.4% 43.4% 36.8% 67.0%

Bono 600 35.4% 34.9% 37.3%

Bono Yanapay 60.9% 56.8% 75.9%

Algún bono coVid-19 59.8% 52.9% 85.3% 75.8% 71.2% 92.5%

Cuadro 2. Porcentaje de cobertura en los hogares de la ayuda 
extraordinaria a hogares según ámbito y año.
Fuente: Adaptación de Benites (2023) con base en la enaho 2020/2021.

(τ = 1) 

IPAit = α0 + α1 ACOVIDit + α2 ECOVIDit +∑βτdτt +∑γt (ACOVIDit * dτt) + X'it ρ + μit
(τ = 1) 

T T
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total de tipos de ayudas monetarias extraordinarias recibidas por el hogar6 
(Bono Yo Me Quedo en Casa, Bono Rural, Bono Independiente, Bono Fami-
liar Universal, Bono 600 y Bono Yanapay). Por su parte, ECOVID es el exceso 
de mortalidad mensual por millón de habitantes en el departamento en el que 
reside el hogar i durante el período t. Los efectos fijos de período se denotan 
por las dicotómicas para cada período dτt , donde se toma como período base 
el primer trimestre de 2020 (τ = 1) y los coeficientes de nuestro interés para 
capturar el efecto del período son βτ. El impacto de recibir los bonos según el 
período se captura mediante el coeficiente γτ . Por otro lado, incluimos con-
troles socioeconómicos en el vector  X' como el número de miembros del ho-
gar, el rango del porcentaje de miembros dependientes del hogar, el sexo del 
jefe de hogar, el grupo etario del jefe de hogar, el sector de empleo del jefe de 
hogar y el tamaño de la empresa del empleo del jefe de hogar. Los errores es-
tándar de cada regresión son del tipo cluster por distrito y año.

Como parte del análisis de solidez de los resultados, se estudiarán dos gru-
pos que forman parte del área rural. El primer grupo se compone de todos los 
hogares que viven en estratos geográficos con una población entre 500 y 1999, 
a los que denominamos pequeños pueblos rurales. El segundo grupo de análi-
sis son aquellos hogares que residen en áreas de empadronamiento rural, a los 
que denominamos «pueblos rurales dispersos».

3. Descripción de la muestra

La mayoría de los hogares del ámbito rural de nuestra muestra tienen a algún 
miembro del hogar dependiente (60.5%) y el jefe del hogar se dedica prin-
cipalmente a la agricultura (77.7%), trabaja en una empresa de entre uno y 
diez trabajadores (86%), tres cuartas partes de los hogares tienen como jefe de 
hogar a un hombre. La mayoría de los jefes de hogares tienen 50 años o más 
(55.7%). Por el lado de los hogares que están en el estrato de entre 500 y 1999 
habitantes (Anexo 2), la mayoría cuenta con algún miembro del hogar depen-
diente (56.3%), seis de cada diez jefes de hogar se dedican a la agricultura, la 
mayoría de los jefes de hogar trabaja en una empresa de uno a diez trabajadores 

6. Para mayor detalle, revise los Anexos metodológicos.
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(76%), y siete de cada diez hogares cuentan con un jefe de hogar del sexo mas-
culino, y seis de cada diez jefes de hogar tienen 50 años o más. En cuanto a los 
hogares de Áreas de Empadronamiento Rural (Anexo 3), seis de cada diez hoga-
res tienen algún miembro del hogar dependiente, el 87.9% de los jefes de hogar 
trabajan en empresas pequeñas (de uno a diez trabajadores), ocho de cada diez 
jefes se dedican a la agricultura, el 54.9% de los hogares cuentan con jefes de ho-
gar de 50 años o más, y el 76% de estos hogares tiene un jefe de hogar hombre. 

4. Resultados econométricos

¿Cuál ha sido el impacto del inicio de la pandemia del covid-19 sobre el Índice 
de Privación Alimentaria en los hogares rurales de Perú, a lo largo de los distintos 
trimestres? Los resultados del Cuadro 3 nos muestran que el inicio de la pan-
demia, durante el segundo trimestre de 2020, incrementó de forma significa-
tiva la probabilidad de que los hogares se encontraran privados de acceder a la 
canasta básica de alimentos en 15 puntos porcentuales en el área rural; no 
hubo impacto en los pequeños pueblos rurales; mientras que en los hogares 
rurales dispersos, el incremento fue de 15.8 puntos porcentuales. Al tercer tri-
mestre de 2020 —el segundo trimestre con pandemia—, en comparación con 
el primer trimestre de 2020, se atribuye un incremento de 10.8 puntos por-
centuales en la probabilidad de que los hogares se encuentren en situación de 
privación alimentaria en las áreas rurales, y de 10.4 puntos porcentuales en las 
áreas rurales dispersas. Para el último trimestre de 2020, no se encontraron 
impactos significativos en ningún ámbito, lo cual coincide con el fin de la 
primera ola, el levantamiento de la cuarentena obligatoria nacional a media-
dos de septiembre y la mejora de las condiciones de la actividad económica 
nacional. En el segundo año de la pandemia no se encontraron impactos atribui-
bles al período en las áreas rurales (conjunto rural, pequeños pueblos dispersos 
y rurales dispersos). En general, estos resultados guardan consistencia con las 
estadísticas básicas de evolución de la privación alimentaria por áreas presen-
tadas anteriormente. 

Es importante e interesante anotar que, en comparación con la evolución 
del área urbana (primera columna del Cuadro 2), la situación de las áreas ru-
rales muestra una marcada diferencia. Por ejemplo, la probabilidad de sufrir 
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privación alimentaria debido al gasto en los hogares urbanos aumentó en 19.0 
puntos porcentuales durante el segundo trimestre de 2020, en comparación 
con el primer trimestre del mismo año, más que en las áreas rurales; en 5.3 
puntos porcentuales, durante el cuarto trimestre de 2021, cuando el impacto 
en las áreas rurales se había disipado; y, en 5.2 puntos porcentuales durante el 
cuarto trimestre del mismo año, momento en el que tampoco se observaron 
efectos en las zonas rurales. Estos resultados son consistentes con las estadísti-
cas básicas, nos dan información sobre la heterogeneidad geográfica y tempo-
ral de la pandemia en materia de inseguridad alimentaria y sugieren una mayor 
resiliencia de los hogares rurales, a pesar de que se registró un importante flujo 
de «retornantes» que migraron de las ciudades al campo. 

A lo largo de la pandemia, no se encontraron efectos robustos sobre la 
inseguridad alimentaria de los hogares debido al exceso de mortalidad mensual 
departamental. Podría esperarse que una mayor mortalidad estuviera asociada 
a mayores gastos en salud, mayor depresión económica y/o mayor retracción 
del consumo debido a la incertidumbre y el temor, pero, por otro lado, la mor-
talidad misma, que se concentró en los adultos mayores, tendió a reducir la 
tasa de dependencia dentro del hogar. La estimación no arrojó ningún efecto de 
la mortalidad en ningún sentido. Asimismo, no se encontraron efectos signi-
ficativos del total de bonos que recibió el hogar sobre la inseguridad alimenta-
ria en las zonas rurales, pero sí en las áreas urbanas: por cada bono adicional 
recibido, la probabilidad de caer en privación alimentaria aumentó en 4.7%, lo 
que se debería a que este indicador tiene niveles de endogeneidad con otras 
dimensiones de la pobreza. 

Al profundizar en el tema, los resultados de los bonos se han analizado 
según el período en el que se entrevista al hogar para evaluar sus efectos pro-
tectores según la fase de la pandemia. De esta forma, se observa que, por cada 
bono adicional recibido por el hogar, la probabilidad de encontrarse en situa-
ción de privación alimentaria en pequeños pueblos rurales se reduce en 9.3 
puntos porcentuales durante el cuarto trimestre de 2020, y en 7.8 puntos du-
rante el segundo trimestre de 2021, posiblemente debido a que son períodos de 
mayor entrega de bonos y/o de mayor monto de estos (2021). No se encuen-
tran efectos protectores de los bonos sobre la seguridad alimentaria de los hoga-
res si se analiza todo el período en conjunto en el agregado rural (columna 2, 
Cuadro 2) ni en los hogares rurales dispersos (columna 3, Cuadro 2). En el 
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TriMesTre Urbano rUral peqUeño pUeblo 
rUral

rUral disperso

2020 Q2 0.190 * 
[0.067, 0.312]

0.150 ** 
[0.097, 0.204]

0.112 
[-0.012, 0.236]

0.158 ** 
[0.097, 0.219]

(0.019) (0.008) (0.020) (0.010)
2020 Q3 0.111 

[-0.054, 0.275]
0.108 * 

[0.050, 0.166]
0.103 

[-0.064, 0.270]
0.104 * 

[0.044, 0.165]

(0.026) (0.009) (0.026) (0.010)

2020 Q4 0.053 * 
[0.003, 0.103]

-0.023 
[-0.082, 0.035]

0.055 
[-0.042, 0.151]

-0.044 
[-0.120, 0.031]

(0.008) (0.009) (0.015) (0.012)
2021 Q1 0.057 

[-0.140, 0.254]
0.041 

[-0.011, 0.093]
0.055 

[-0.091, 0.200]
0.036 

[-0.014, 0.086]
(0.031) (0.008) (0.023) (0.008)

2021 Q2 0.061 
[-0.138, 0.260]

0.044 
[-0.027, 0.115]

0.112 
[-0.025, 0.248]

0.024 
[-0.061, 0.109]

(0.031) (0.011) (0.022) (0.013)
2021 Q3 0.050 

[-0.012, 0.112]
-0.024 

[-0.061, 0.013]
0.022 

[-0.071, 0.116]
-0.037 

[-0.083, 0.009]
(0.010) (0.006) (0.015) (0.007)

2021 Q4 0.052 * 
[0.012, 0.093]

0.035 
[-0.006, 0.077]

0.070 
[-0.051, 0.192]

0.023 
[-0.029, 0.074]

(0.006) (0.007) (0.019) (0.008)
Bonos 0.047 * 

[0.022, 0.071]
0.016 

[-0.006, 0.039]
0.057 

[-0.002, 0.115]
0.007 

[-0.015, 0.030]
(0.004) (0.004) (0.009) (0.004)

2020 Q2 * 
Bonos

0.013 
[-0.013, 0.039]

0.026 
[-0.004, 0.057]

0.042 
[-0.061, 0.145]

0.024 
[-0.004, 0.051]

(0.004) (0.005) (0.016) (0.004)
2020 Q3 * 
Bonos

0.020 
[-0.012, 0.052]

-0.007 
[-0.038, 0.024]

-0.030 
[-0.113, 0.054]

-0.001 
[-0.032, 0.029]

(0.005) (0.005) (0.013) (0.005)



519El covid-19 y el alza de la inseguridad alimentaria de los hogares rurales en Perú
durante 2020-2021

2020 Q4 * 
Bonos

-0.022 
[-0.046, 0.002]

-0.008 
[-0.042, 0.026]

-0.093 * 
[-0.163, -0.022]

0.010 
[-0.028, 0.048]

(0.004) (0.005) (0.011) (0.006)
2021 Q1 * 
Bonos

-0.026 * 
[-0.044, -0.008]

0.001 
[-0.031, 0.034]

-0.028 
[-0.088, 0.032]

0.007 
[-0.026, 0.039]

(0.003) (0.005) (0.009) (0.005)
2021 Q2 * 
Bonos

-0.032 * 
[-0.049, -0.016]

-0.018 
[-0.043, 0.007]

-0.078 * 
[-0.149, -0.006]

-0.004 
[-0.038, 0.030]

(0.003) (0.004) (0.011) (0.005)
2021 Q3 * 
Bonos

-0.030 * 
[-0.056, -0.004]

0.011 
[-0.016, 0.037]

-0.017 
[-0.094, 0.061]

0.017 
[-0.011, 0.044]

(0.004) (0.004) (0.012) (0.004)

2021 Q4 * 
Bonos

-0.025 * 
[-0.045, -0.005]

0.005 
[-0.024, 0.033]

-0.045 
[-0.118, 0.029]

0.016 
[-0.015, 0.047]

(0.003) (0.005) (0.012) (0.005)
Exceso de 
mortalidad 
per cápita 
mensual 
departamental

8.621 
[-361.346, 
378.589]

-50.058 
[-171.651, 71.536]

2.636 
[-317.946, 
323.217]

-60.666 
[-158.482, 

37.149]

(58.597) (19.259) (50.775) (15.492)

Observaciones 43615 24797 3939 20858

R2 0.136 0.138 0.140 0.137

Cuadro 3. Impacto del covid-19 sobre la condición de privación alimentaria 
por recursos monetarios de los hogares rurales durante 2020-2021 a nivel 
trimestral.
Nota: Todas las columnas incluyen los coeficientes estimados con su intervalo de confianza al 
90% entre corchetes y el error estándar clusterizado entre paréntesis. Las estimaciones incluyen 
los controles socioeconómicos previamente detallados. Niveles de significancia del 0.90, 0.95 y 
0.99 representados por *, ** y ***, respectivamente. 
Fuente: Elaboración propia de los autores.

TriMesTre Urbano rUral peqUeño pUeblo 
rUral

rUral disperso
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agregado urbano ocurre lo contrario, ya que la interacción entre el período y 
la variable de bonos registra efectos protectores de la ayuda extraordinaria du-
rante el segundo año de la pandemia: por cada bono adicional recibido por el 
hogar en áreas urbanas, la probabilidad de privación alimentaria se reduce en 
2.6 puntos porcentuales durante el primer trimestre de 2021, en 3.2 durante 
el segundo, en 3.0% durante el tercero y en 2.5% durante el cuarto. Una hi-
pótesis al respecto podría referirse a que la pandemia tuvo los mayores impac-
tos en la pobreza y la inseguridad alimentaria en las zonas urbanas, y quizás a 
que las ayudas se focalizaron más en esta zona.

5. Discusión y conclusiones

El inicio de la pandemia del covid-19 en Perú implicó un deterioro del bie- 
nestar de los hogares. Entre las dimensiones afectadas por el coronavirus se 
encuentra una mayor inseguridad alimentaria, siendo esta relación la que cons-
tituye el objeto de nuestro análisis. Aunque se han realizado diversos estudios 
e interesantes debates sobre la inseguridad alimentaria en el Perú, como el 
balance y las propuestas de política de Zegarra (2010) y la compilación de 
Eguren (2016), no hemos encontrado menciones en la literatura sobre la im-
portancia de los shocks de salud individuales o colectivos (epidemias) en la inse-
guridad alimentaria. Zegarra y Tuesta (2009) evalúan los efectos de los shocks 
de precios, pero no los shocks de salud u otros. Por su parte, Arpi Mayta (2019) 
hace un análisis multivariado de los factores que originan la inseguridad ali-
mentaria en la sierra peruana, sin considerar el estado de la salud o los shocks 
sobre esta. En este sentido, hasta donde llega nuestro conocimiento, este sería 
el primer estudio que analiza el efecto de un shock de salud, en este caso una 
epidemia, sobre la inseguridad alimentaria, a pesar de que la Estrategia Nacional 
y el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria sí consideran este tema, aunque 
tangencialmente, en su «Estrategia 4.1» (Comisión Multisectorial de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional, 2013).

La investigación se centra en analizar los efectos del inicio de la pandemia 
sobre la seguridad alimentaria de los hogares rurales. Para ello aproximamos la 
seguridad alimentaria de los hogares mediante la creación del Indicador de 
Privación Alimentaria, que consiste en comparar el gasto del hogar en alimentos 
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con el valor de la canasta básica de alimentos que satisface los requerimientos 
calóricos de la población. Los resultados que estiman el impacto de la pande-
mia en la seguridad alimentaria de los hogares se calculan mediante la imple-
mentación de una técnica de Diferencias en Diferencias a nivel trimestral para 
los años 2020 y 2021. De forma complementaria, se analizan los efectos sobre 
la inseguridad alimentaria de la cantidad de bonos recibidos por el hogar en 
cada período.

La evidencia presentada a lo largo del estudio muestra que el covid-19 
deterioró la seguridad alimentaria de los hogares rurales de forma diferenciada 
por período según los distintos espacios de ruralidad. En particular, el impac-
to adverso de la pandemia se observó durante el segundo trimestre de 2020 en 
el conjunto de áreas rurales y en los hogares en áreas rurales dispersas. Una 
posible explicación sería la caída de la actividad económica local debido a las 
cuarentenas. Otra posible razón sería que los hogares «sacrificaron» su segu-
ridad alimentaria para cubrir el gasto en salud u otros rubros (Francke y Benites, 
2023). Por último, podría haber ocurrido que, en un contexto de alta incerti-
dumbre, como resultó ser el inicio de la pandemia, los hogares prefirieran te-
ner liquidez (ahorro) en aras de salvaguardar recursos para enfrentar posibles 
choques adversos (económicos, de salud u otros en el contexto de las primeras 
olas del covid-19).7 

Otro de los resultados robustos encontrados es que la cantidad total de 
ayudas monetarias recibidas por el hogar, a diferencia de lo que se observa en 
las zonas urbanas, no tiene un efecto significativo sobre la privación alimenta-
ria del hogar en los ámbitos rurales. A la luz de estos resultados se plantean dos 
posibles hipótesis. La primera posible explicación es que, ante la incertidumbre 
de la pandemia, las personas guardaron los recursos entregados en forma de 
bonos para hacer frente aposibles choques adversos futuros (según la enaho, 
cerca del 10.6% de los hogares rurales manejaron los choques adversos de esta 
forma durante 2020, y el 14.0% de los hogares rurales lo hizo durante 2021). La 
segunda posible explicación sería que la eficacia de las transferencias moneta-
rias en la seguridad alimentaria de los hogares se habría visto mermada por las 

7. Esta hipótesis tiene solidez debido a que, durante 2019, el 16.4% de los hogares 
a nivel nacional se enfrentó a choques que implicaban la disminución o pérdida 
de ingresos, bienes o patrimonio, lo que les obligó a reducir su alimentación y 
consumo.
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disrupciones en los mercados y las cadenas de abastecimiento (Hanna y Olken, 
2020), afectadas por las limitaciones legales a la circulación durante la pandemia.

Sin embargo, al desglosar los efectos del total de los tipos de bonos según 
el período de entrevista al hogar, se observa que, por cada tipo de bono adi-
cional recibido por el hogar, se reduce de forma significativa la probabilidad 
de encontrarse en situación de privación alimentaria durante el cuarto tri-
mestre de 2020, y el segundo trimestre de 2021 en los pequeños pueblos rura-
les, mientras dicho efecto protector se mantiene para todo el año 2021 en las 
áreas urbanas. En particular, los resultados encontrados sobre los posibles efec-
tos protectores de las transferencias monetarias extraordinarias, en materia de 
seguridad alimentaria, son valiosos para el debate de la agenda de políticas 
públicas, ya que muestran una heterogeneidad geográfica. Nuestros hallazgos 
sobre efectos geográficos diferenciados aportan evidencia empírica internacio-
nal en el tópico de la seguridad alimentaria, sobre el que ya existían estudios 
que mostraban efectos variados según la magnitud de la transferencia, el tiem-
po de exposición y el diseño de implementación. 

En resumen, encontramos que los estragos de la pandemia impactaron de 
forma adversa en la seguridad de los hogares de un ámbito históricamente re-
zagado, como son las áreas rurales. Si bien la respuesta implementada por el 
Gobierno fue la entrega de bonos, que tuvieron una alta cobertura en el área 
rural —en áreas rurales cerca del 85% de los hogares recibió al menos un bono 
durante 2020, y la cifra asciende al 92% durante 2021, de acuerdo con esti-
maciones de la enaho—, los resultados indicarían que la estrategia fue insu-
ficiente para garantizar una alimentación segura, nutritiva y suficiente en los 
hogares rurales. 
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Variable n [%]
porcenTaje de MieMbros dependienTes en el hogar

0% 9792 [39.49%]
Hasta el 25% 1615 [6.51%]
Más de 25% hasta 50% 8739 [35.24%]
Más de 50% hasta 75% 4239 [17.09%]
Más del 75% 412 [1.66%]
 
secTor de eMpleo

Sin empleo 1811 [7.30%]
Agricultura 19 270 [77.71%]
Otros sectores 3716 [14.99%]
 
TaMaño de eMpresa

Sin empleo 1811 [7.30%]
De 1 a 10 trabajadores 21 318 [85.97%]
De 11 a 50 trabajadores 419 [1.69%]
De 51 y más trabajadores 1249 [5.04%]
 
grUpo eTario

Menor de 25 411 [1.66%]
De 25 a 49 10 563 [42.60%]
De 50 a 64 7514 [30.30%]
De 65 y más 6309 [25.44%]
 
sexo

Mujer 6,082 [24.53%]

Hombre 18 715 [75.47%]

Cuadro A1. Resumen descriptivo de las características de los hogares 
en área rural.
Fuente: inei-enaho 2020/2021. Cálculos propios con base en la muestra correspondiente.

ANEXOS DESCRIPTIVOS
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Variable n [%]
porcenTaje de MieMbros dependienTes en el hogar

0% 1722 [43.72%]
Hasta el 25% 278 [7.06%]
Más de 25% hasta 50% 1328 [33.71%]
Más de 50% hasta 75% 579 [14.70%]
Más del 75% 32 [0.81%]
 
secTor de eMpleo

Sin empleo 447 [11.35%]
Agricultura 2398 [60.88%]
Otros sectores 1094 [27.77%]
 
TaMaño de eMpresa

Sin empleo 447 [11.35%]
De 1 a 10 trabajadores 2994 [76.01%]
De 11 a 50 trabajadores 55 [1.40%]
De 51 y más trabajadores 443 [11.25%]
 
grUpo eTario

Menor de 25 64 [1.62%]
De 25 a 49 1506 [38.23%]
De 50 a 64 1242 [31.53%]
De 65 y más 1127 [28.61%]
 
sexo

Mujer 1218 [30.92%]

Hombre 2721 [69.08%]

Cuadro A2. Resumen descriptivo de las características de los hogares 
en estrato de 500 a 1999 habitantes.
Fuente: inei-enaho 2020/2021. Cálculos propios con base en la muestra correspondiente.
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Variable n [%]
porcenTaje de MieMbros dependienTes en el hogar  
0% 8070 [38.69%]
Hasta el 25% 1337 [6.41%]
Más de 25% hasta 50% 7411 [35.53%]
Más de 50% hasta 75% 3660 [17.55%]
Más del 75% 380 [1.82%]
  
secTor de eMpleo  
Sin empleo 1364 [6.54%]
Agricultura 16872 [80.89%]
Otros sectores 2622 [12.57%]
  
TaMaño de eMpresa  
Sin empleo 1364 [6.54%]
De 1 a 10 trabajadores 18 324 [87.85%]
De 11 a 50 trabajadores 364 [1.75%]
De 51 y más trabajadores 806 [3.86%]
  
grUpo eTario  
Menor de 25 347 [1.66%]
De 25 a 49 9057 [43.42%]
De 50 a 64 6272 [30.07%]
De 65 y más 5182 [24.84%]
  
sexo  
Mujer 4864 [23.32%]
Hombre 15994 [76.68%]

Cuadro A3. Resumen descriptivo de las características de los hogares 
en área de empadronamiento rural.
Fuente: inei-enaho 2020/2021. Cálculos propios con base en la en la muestra 
correspondiente.
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ANEXOS METODOLÓGICOS

Información estadística sobre recepción de bonos

El análisis de las entregas de «bonos», como se llamó en Perú a las transferen-
cias monetarias incondicionadas, enfrenta dificultades cuya base es la propia 
ejecución y características de la enaho 2020. Una de las principales limitacio-
nes metodológicas está relacionada con la correcta identificación del período 
de entrega de los bonos, para lo cual existe un problema vinculado a la fecha 
en la que se encuestó al hogar. Para aproximarnos a la entrega de bonos, la 
fuente principal es el bloque de «Programas Sociales». En concreto, durante el 
año 2020, el módulo «enaho01-2020-700» cuenta con información sobre pro-
gramas sociales representativa del universo de hogares para todos los meses de 
2020, como se detalla a continuación. 

Mes obserVaciones

1 2852
2 2846
3 2844
4 2892
5 2872
6 2922
7 2880
8 2952
9 2882
10 2902
11 2851
12 2795

 
Cuadro A4. Tamaño de muestra de módulo 
enaho01-2020-700. 
Fuente: inei-enaho01-2020-700.
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Sin embargo, el módulo «enaho01-2020-700b», que nos brinda infor-
mación sobre las fechas en las que los hogares recibieron los programas sociales 
no alimentarios, no cuenta con información durante un período sustancial de 
2020. Como se puede ver en el siguiente cuadro, no hay esta información 
entre los meses 4 a 8, es decir de abril a agosto de 2020, período que corres-
ponde a la primera ola de la pandemia en el que hubo, además, fuertes restric-
ciones de cuarentenas y distanciamiento físico que dificultaron la aplicación 
de la enaho en este módulo. 

Cabe señalar que el mayor tamaño de las observaciones, en comparación 
con el módulo anterior, se debe a que a cada hogar se preguntó por el progra-
ma social no alimentario recibido

Mes obserVaciones

1 5673
2 5776
3 4258
9 2321

10 7725
11 8112
12 7849

Cuadro A5. Tamaño de muestra de módulo 
enaho01-2020-700B.
Fuente: inei-enaho01-2020-700B. 
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covid-19 
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Resumen

El bienestar en entornos rurales es viable porque está subvencionado por el 
trabajo de cuidado no remunerado que realizan las mujeres. Son ellas las que 
tienen una gran responsabilidad en la reproducción social, económica y repro-
ductiva de los hogares. En la siguiente investigación se analiza cómo el trabajo 
de cuidado —realizado por un grupo de mujeres rurales— se desarrolló duran-
te y después de la pandemia por covid-19. Este estudio se realizó a partir de 
un análisis cualitativo y exploratorio en la comunidad de Llasavilca Alto, en 
Chota (Cajamarca). A partir de las experiencias y discursos de las mujeres se 
comprendió la repercusión del covid-19 en las dinámicas sociales y de género 
del caserío. En primer lugar, la pandemia precarizó el desarrollo del trabajo 
de cuidado de las mujeres. Estas se encontraron con dificultades coyunturales 
y estructurales que les impedían brindar bienestar. En segundo lugar, se presen-
taron oportunidades de reconocimiento para las mujeres durante la pandemia, 
aunque, lamentablemente, muchas de estas valoraciones no generaron impac-
tos duraderos y profundos en las estructuras tradicionales de género. De esta 
manera, la pandemia creó espacios de reconocimiento para las mujeres, sin em-
bargo, en otros ámbitos el reconocimiento es un proceso inacabado. 

Palabras clave: entornos rurales, trabajo de cuidados no remunerado, responsa-
bilidad de las mujeres, dinámicas de las mujeres, dinámicas sociales y de géne-
ro, pandemia del covid-19, trabajo de cuidados pospandemia.



532 A. Gárate Vásquez

Abstract

Well-being in rural settings is feasible because it is subsidized by the unpaid 
care work performed by women. They have a great responsibility in the social, 
economic, and reproductive reproduction of households. The following research 
analyzes how care work - carried out by a group of rural women - developed 
during and after the covid-19 pandemic. This study was conducted through 
a qualitative and exploratory analysis in the community of Llasavilca Alto, Chota- 
Cajamarca. Based on the experiences and discourses of women, it was under-
stood what covid-19 left in the social and gender dynamics of the hamlet. 
Firstly, the pandemic made the development of women’s care work precarious. 
They faced temporary and structural difficulties that hindered providing well- 
being. Secondly, opportunities for recognition for women arose during the 
pandemic; unfortunately, many of these assessments did not generate lasting 
and profound impacts on traditional gender structures. Thus, the pandemic 
allowed spaces for recognition for women; however, in other areas, recognition 
is an unfinished process.

Keywords: rural settings, Unpaid care work, Women’s responsibility, Women’s 
dynamics, Social and gender dynamics, covid-19 pandemic, Care work post 
pandemic. 

1. Introducción

La enfermedad del covid-19 desató una serie de cambios sociales, culturales, 
económicos y políticos a nivel global. Distintos grupos sociales experimenta-
ron, de diversas formas, las consecuencias del confinamiento y de la nueva 
enfermedad a partir de distintas situaciones de crisis e incertidumbre. A pesar 
de ello, el control impuesto por el Gobierno peruano no tuvo en cuenta las 
distintas necesidades de las zonas rurales. De este modo, la obligatoriedad del 
confinamiento originó que muchas comunidades se vieran en la necesidad de 
permanecer en sus espacios domésticos, sin contacto con otras comunidades 
y/o ciudades, lo que generó efectos negativos en las dinámicas sociales, así 
como en la economía y en la productividad agrícola (Gamero y Pérez, 2020). 
Sin embargo, fueron las propias poblaciones quienes, a partir del desarrollo de 
estrategias, lograron adaptarse a las imposiciones sanitarias (Espinosa y Fabiano, 
2022). Uno de los grupos sociales que respondió ante la crisis fueron las mujeres 
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pertenecientes a entornos rurales, especialmente a través del desarrollo del traba-
jo de cuidado.

Pérez (2020) menciona que las mujeres, tanto urbanas como rurales, no 
se han visto visibilizadas en el ejercicio del trabajo de cuidado a partir de la 
pandemia por el covid-19. Tras varias semanas de confinamiento, muchas de 
ellas se han visto en la obligación de aceptar la sobrecarga de tareas de cuidado 
mientras aumentaba su preocupación por el contagio. De esta manera, surge 
la necesidad de bienestar en relación con la salud, pero también con la de brin-
dar estabilidad al entorno familiar a través del cuidado y del trabajo doméstico 
no remunerado. En el caso de las mujeres de zonas rurales, el cuidado intersec-
ciona con otras dimensiones. Por ejemplo, el desarrollo de actividades agrope-
cuarias, la preocupación por la falta de acceso a servicios de salud, la falta de 
conectividad para el desarrollo de las clases virtuales, etc. Por ello, la preocu-
pación por mantener la estabilidad en el hogar se complejiza con los cuidados 
sanitarios y con las estructuras desiguales de los entornos rurales. 

El siguiente estudio, que pretende contribuir a la línea de investigación 
de las relaciones de género, se centra en analizar las continuidades, dificulta-
des, resistencias y oportunidades que experimentaron las mujeres del caserío 
de Llasavilca Alto (Chota, Cajamarca) en el desarrollo del trabajo de cuidado. 
Para ello, se realizó una serie de entrevistas y observaciones a mujeres de la 
comunidad, y se reconstruyeron las dinámicas y experiencias de cuidado esta-
blecidas durante los meses de confinamiento de la pandemia por el covid-19 
(marzo y agosto del 2020). Dicho análisis permitió comparar la situación ac-
tual pospandemia de las mujeres, problematizando la «persistencia» de los cam-
bios y transformaciones de las dinámicas de género en la comunidad. 

2. Marco analítico 

2.1. Nueva ruralidad

Las transformaciones rurales son una realidad latente en las zonas rurales. De 
Grammont (2004) menciona que el enfoque de nueva ruralidad surge como 
respuesta ante los procesos de globalización en los que hay una mayor vincu-
lación entre los fenómenos globales y los locales. De esta manera, se originan 
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cambios en la reconfiguración de las relaciones sociales, en la competitividad 
económica, en el desarrollo del ordenamiento territorial, entre otros. Esta si-
tuación implica que las personas que viven en zonas rurales deban adaptarse a 
cambios que suceden fuera de sus territorios, reconfigurando el espacio y las 
maneras de habitarlo constantemente a través de nuevas estrategias de vida 
(De Grammont, 2004). Por otra parte, la introducción de dichos cambios en 
los entornos rurales posibilita la diversificación económica, el acceso a servi-
cios básicos y la valoración de distintos recursos facilitados por la constante 
interacción con los entornos urbanos (Kay, 2009). 

En la siguiente investigación, el enfoque de nueva ruralidad permite ana-
lizar las formas en que la pandemia por el covid-19 afectó y continúa trans-
formando los entornos rurales. Por un lado, la pandemia resaltó problemáticas 
existentes, pero también nuevas estrategias de respuesta. Como mencionan 
Mueller et al. (2021), el confinamiento por la nueva enfermedad puso de ma-
nifiesto desigualdades estructurales que han afectado históricamente a los en-
tornos rurales, como la vulnerabilidad económica, educativa y de género, el 
acceso a los servicios de salud y a las tecnologías, entre otros. A pesar de ello, 
los entornos rurales respondieron de manera eficiente a la crisis, reestructurando 
las interacciones sociales. Por ejemplo, en ciertas comunidades se implemen-
taron estrategias que buscaban reducir los contagios y los costos económicos 
de la pandemia (Diez, 2021). Se instauraron protocolos, medidas de seguri-
dad, nuevos negocios, etc. 

De este modo, el enfoque de nueva ruralidad, comprendido en relación 
con la crisis de la pandemia por el covid-19, permite analizar el contexto de 
la comunidad de Llasavilca Alto durante el confinamiento, así como las diná-
micas de género y de cuidado establecidas en ella. 

2.2. El cuidado

El cuidado es un concepto sumamente complejo que ha sido estudiado por 
diversas disciplinas en función de sus enfoques. En la presente investigación 
se entenderá el concepto de cuidado desde un enfoque de género en relación 
con el trabajo doméstico y de crianza, pero también con el cuidado de la sa-
lud. Comas D’Argemir (2017) señala que son las mujeres las responsables de 
sostener y reproducir el hogar, manteniendo a sus integrantes en condiciones 
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de bienestar. Debido a ello el cuidado se posiciona como un trabajo no re-
munerado que se traduce en una serie de esfuerzos que realizan las mujeres 
para cumplir con exigencias sociales y culturales del «ser» mujer. Entendi-
do esto, el cuidado se entiende como un trabajo que genera economía; y 
que reproduce, conserva y satisface necesidades básicas. Como señala Alayza 
(2020):

Los cuidados son las actividades destinadas a regenerar diaria y generacional-
mente el bienestar físico y emocional de las personas, e incluyen el cuidado 
de los hogares (espacios y bienes domésticos), el cuidado de las personas de-
pendientes (niños, ancianos, enfermos), el mantenimiento de relaciones so-
ciales o apoyo psicológico a los miembros de la familia, los cuidados en salud 
y para las personas que requieren cuidado. Este trabajo es esencial para el 
sostenimiento de la vida y el desarrollo de nuestras sociedades, sus dinámicas 
sociales y económicas; además, está asentado en el esfuerzo mayoritario de 
trabajo no remunerado que hacen los hogares, y en estos, principalmente, las 
mujeres. (p. 5)

De esta forma, las mujeres fueron las primeras en responder a la crisis sani-
taria provocada por el virus del covid-19, asumiendo la responsabilidad de 
brindar bienestar en sus hogares y en la salud de sus integrantes. El trabajo de 
cuidado se adapta a distintos contextos y se experimenta de diversas formas, 
dependiendo de las situaciones personales de las mujeres. En entornos rurales 
el cuidado de la salud como bienestar y trabajo —en contextos de crisis sani-
taria— se desarrolló de manera distinta. Anderson (2011) menciona que, en 
el caso de las rurales, los costos del trabajo de cuidado están relacionados con 
la producción, la elaboración y el consumo de bienes y servicios del hogar. De 
este modo, situándonos en un contexto de temor y emergencia sanitaria, el 
trabajo de cuidado se desarrolló junto a la economía productiva característica 
de los entornos rurales. Por este motivo, el desarrollo del cuidado de la salud 
tuvo que realizarse en relación con el bienestar económico y social de las co-
munidades rurales. Lamentablemente, el cuidado se desarrolla en contextos 
vulnerables donde el acceso a la salud y a la estabilidad económica son una 
problemática constante, lo que origina que el trabajo de cuidado se vea en-
vuelto en problemáticas locales y estructurales. 
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Durante la pandemia del covid-19, la carga del trabajo de cuidado, asu-
mida por las mujeres regularmente, se sumó a la organización de medidas pre-
ventivas contra el contagio en el contexto de la nueva enfermedad. Esto originó 
complejizaciones en el desarrollo de las labores domésticas y productivas rea-
lizadas por las mujeres pertenecientes a entornos rurales. 

3. Metodología 

Llasavilca Alto es un caserío ubicado a 2414 m s.n.m. en el distrito de Chota, 
departamento de Cajamarca. Según el inei (2017), Llasavilca Alto tiene un 
total de 379 habitantes, de los cuales 206 son mujeres y 173 hombres. La co-
munidad cuenta con una posta médica, servicio de estimulación temprana, 
nivel educativo inicial, un comedor de madres y una casa comunal. Los prin-
cipales medios de vida son el trabajo agropecuario familiar y los trabajos esta-
cionales en comunidades y ciudades aledañas. Además, en la actualidad, la 

Foto 1. 
Entorno doméstico. 
Fotografía de 
Ariana Gárate.
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Mapa 1. Comunidad de Llasavilca Alto.
Fuente: mapa extraído de Mapcarta. Escala: 2 km.

estructura etaria de la comunidad es mayormente adulta y son pocos los jóve-
nes que permanecen de manera prolongada en ella. 

Este caserío se encuentra a 30 minutos en automóvil de la ciudad de 
Chota y se caracteriza por su constante interconexión con dicha ciudad. Es en 
Chota donde se realizan migraciones, movilizaciones e intercambios comer-
ciales, principalmente. La ciudad, con una población de 30 413 habitantes 
(inei, 2017), tiene acceso a distintos mercados nacionales, servicios básicos y 
centros de atención primaria. De este modo, Llasavilca Alto necesita de la ciu-
dad de Chota para abastecerse y acceder a dichos servicios. Durante el confi-
namiento, los miembros del caserío no pudieron ingresar a la ciudad debido 
al cierre de las carreteras, lo que originó una mayor vulnerabilidad. 
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Por otra parte, la siguiente investigación se realizó desde un enfoque cua-
litativo y etnográfico, cuya aproximación metodológica se caracterizó por ha-
cer énfasis en las experiencias, opiniones e interpretaciones de las mujeres y 
miembros de la comunidad de Llasavilca Alto en torno al trabajo de cuidado 
realizado durante la pandemia por el covid-19. Por este motivo, dicha inves-
tigación se caracteriza por ser exploratoria y empírica. Para llevarla a cabo, se 
analizaron casos específicos que se presentaron durante el desarrollo del traba-
jo de campo. De esta manera, se realizó un muestreo no probabilístico, por 
conveniencia e intencionalidad.

A partir de largas conversaciones —individuales y grupales—, se buscó 
analizar las trayectorias del trabajo de cuidado realizado durante el confina-
miento y sus consecuencias en la actualidad. Para ello, se realizaron exhausti-
vas entrevistas formales e informales en las que se fomentó el diálogo y el 
análisis en profundidad entre los participantes. Las mujeres y madres de fami-
lia de la comunidad de Llasavilca Alto fueron las principales fuentes de infor-
mación, aunque también se dialogó con distintos miembros de la comunidad. 
Se realizaron cinco entrevistas a profundidad con mujeres, tres con hombres 
y dos con autoridades locales. Además, se realizaron entrevistas informales 
con los miembros del comité escolar y del servicio de estimulación tempra-
na, con el enfermero de la posta médica, con las mujeres del comedor de ma-
dres, con miembros de la iglesia y con distintos comuneros que se animaban a 
conversar conmigo. 

Mujeres 5

Hombres 3

Autoridades locales 3

Comité escolar 2

Comité de estimulación temprana 1

Comité del comedor de madres 4

Trabajadores de la posta médica 2

Miembros de la iglesia local 1

Cuadro 1. Resumen de las personas entrevistadas. 
Fuente: elaboración propia. 
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Por último, esta investigación implicó una constante reflexividad sobre 
mi presencia en el campo y mi posicionamiento como investigadora. Como 
señala Ingold (2014), trabajamos con las personas, no sobre ellas. La reflexión 
ética fue necesaria y constante en el desarrollo de toda la investigación. 

4. Contexto de la comunidad de Llasavilca Alto durante la pandemia 
por el covid-19 

Como se mencionó anteriormente, el covid-19 tuvo presencia en todo el 
mundo, pero los contextos y las circunstancias en zonas rurales hicieron que 
se experimentara y afrontara de diversas maneras. El caso particular del case-
río de Llasavilca Alto es sumamente interesante, ya que esta crisis originó 
nuevas dinámicas y valoraciones en relación con el trabajo de cuidado reali-
zado por las mujeres. No obstante, dicha situación se ve envuelta en desigual-
dades y continuidades estructurales que dificultan el desarrollo del trabajo de 
cuidado. 

En primer lugar, para comprender el contexto de la investigación, los 
miembros de la comunidad de Llasavilca Alto se informaron sobre la nueva 
enfermedad por distintos medios de comunicación, como la radio y las redes 
sociales. Esta situación originó bastante preocupación y miedo debido a que 
los contagios en la capital aumentaban rápidamente. Por este motivo, el exterior 
y las grandes ciudades se convirtieron en los principales focos de contagio, 
consideradas como peligrosas y atemorizantes. 

Al enterarse de esta situación, los miembros de la comunidad recordaron 
distintos momentos de la historia en los que diversos virus y pandemias se hicie-
ron presentes. Para las familias de Llasavilca Alto, la pandemia del covid-19 
es una enfermedad que se suma a todas las enfermedades experimentadas a lo 
largo de la historia de la localidad. Los miembros mayores de la comunidad 
mencionaron que la tos negra y la pandemia de sarampión fueron enfermeda-
des similares que afectaron gravemente a toda la población. Al aparecer la la 
enfermedad del covid-19 en la comunidad, la comparación con dichas enfer-
medades fue inevitable, ya que originó pánico ante una nueva enfermedad 
desconocida. En este contexto histórico-social, la crisis del covid-19 se esta-
bleció en la comunidad. 
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Cuando se decretó el confinamiento a nivel nacional, muchos miembros 
de la comunidad se vieron obligados a retornar al caserío. Las actividades rela-
cionadas con el ir y venir a la ciudad de Chota se paralizaron, ya que el grupo 
de rondas campesinas cerró las carreteras locales. Mientras aumentaba el mie-
do a lo externo, la comunidad se vio obligada a recibir a sus seres queridos 
que regresaban, a pesar del riesgo de contagio. De este modo, el covid-19 en 
Llasavilca Alto llegó a partir del retorno de distintos miembros de la comu-
nidad. Esta situación originó el comienzo de los contagios y también la im-
plementación de medidas preventivas por parte de la misma comunidad para 
enfrentar la situación. 

Por consiguiente, la comunidad de Llasavilca Alto instauró medidas de 
prevención y atención a los posibles contagiados y retornantes. Para ello, se 
creó un comité anti-covid conformado por las autoridades locales y el enfer-
mero de la comunidad. Específicamente, el jefe de rondas, el teniente go-
bernador, la presidenta del comedor de madres y el enfermero. Este grupo 
estuvo atento a los protocolos necesarios para informar al resto de la pobla-
ción. Asimismo, ayudó a informar sobre la llegada de retornantes, lo que per-
mitió su monitoreo. Se decidió habilitar un espacio dentro de la casa comunal 
para la llegada de retornantes. Este espacio solo sería utilizado por personas 
que no tienen un lugar en sus hogares para realizar el confinamiento, de 
modo que pudieran cumplir con la cuarentena establecida. A partir de este 
momento, se incluyó el debate sobre la salud en las rondas y asambleas comu-
nales, considerando el nuevo virus como un problema que concierne a todos 
los integrantes de la comunidad. Cabe destacar que la comunidad cuenta con 
agua potable, elemento que ayudó a realizar los protocolos constantes de 
desinfección. 

Los que contaban con un espacio separado en sus hogares, acogieron a sus 
familiares retornantes en espacios separados del resto de la familia. Principal-
mente, fueron las mujeres y los niños más pequeños quienes se encargaron 
del cuidado y de la alimentación de los confinados. Se establecieron protoco-
los de desinfección y prevención como el lavado de manos, el uso de masca-
rillas y de medicinas caseras. Por este motivo, la preocupación por la higiene 
y el bienestar familiar fue constante durante todo el desarrollo de la pande-
mia, así como la angustia por los familiares que se encontraban lejos. Duran-
te los tres meses de confinamiento, las familias se comunicaban por celular 
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y se informaban del avance de los contagios por la radio local. El «salir ade-
lante», sin importar los efectos del covid-19, fue transversal en las prácticas 
cotidianas familiares.

Pasado aproximadamente un año y medio del confinamiento, se realizó 
una efectiva campaña de vacunación en Llasavilca Alto. La mayoría de los 
miembros de la comunidad fueron vacunados. Asimismo, las autoridades loca-
les e instituciones estatales llevaron a cabo una gran labor de institucionalización 
de los cuidados, principalmente en la escuela y en la posta médica. Gracias a 
estas instituciones se generó más conocimiento sobre la enfermedad y las me-
didas preventivas. El mantenimiento de la comunidad sana a se convirtió en 
un gran pilar de unión entre las distintas entidades locales. 

Lamentablemente, según el enfermero de la comunidad, fueron aproxi-
madamente 18 los contagiados y 2 los muertos por el covid-19 en la comu-
nidad. Estas personas registradas en la posta de salud se realizaron una prueba 
de descarte del covid, pero hubo otros miembros de la comunidad que prefi-
rieron no realizarse la prueba y cuidarse en casa. Por este motivo, no se sabe 
con exactitud la cantidad de contagiados en la comunidad. Aun así, se eviden-
cia que el cuidado y la preocupación por esta enfermedad fueron constantes 
en las familias de Llasavilca Alto. 

5. Resultados

5.1. La pandemia por el covid-19 precariza el desarrollo del trabajo 
de cuidado 

Una pandemia como la del covid-19 origina cambios en las relaciones y es-
tructuras sociales, resaltando desigualdades y vulnerabilidades estructurales. El 
trabajo de cuidado, realizado por las mujeres de Llasavilca Alto, se vio precari-
zado por ciertas estructuras desiguales que persisten en el caserío. Debido a 
ello, las mujeres tuvieron dificultades para brindar bienestar y cuidado.

Durante los primeros meses de confinamiento y junto con la llegada 
de retornantes, las mujeres asumieron el papel de cuidadoras. En un contex-
to de temor y de crisis sanitaria, tomaron el papel de especialistas en salud. 
De esta manera, al ser responsables de los cuidados, sentían el  temor constante 
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de necesitar atención médica profesional. No podían solucionar todas las difi-
cultades médicas que se presentaran. Lamentablemente, el servicio de salud de 
la comunidad se mantuvo cerrado aproximadamente seis meses causando pre-
ocupación en la población. Citando a una madre de familia de la comunidad:

Y si necesitábamos atención médica… ¿Qué hacíamos? Teníamos que ver la 
forma de curar y de prevenir con lo que tenemos aquí nomás… Teníamos 
miedo de que alguien se ponga mal porque aquí no había atención. Ya si nos 
tocaba nos moríamos nomás… Aquí solos en el campo. (María, madre, 37 
años)

Por otro lado, los hospitales en la ciudad de Chota también se percibían 
como peligrosos, pero a la vez necesarios. Otra mujer entrevistada menciona 
lo siguiente: 

Foto 2. 
Cuaderno de un 
estudiante de tercer 
grado de primaria. 
Fotografía de 
Ariana Gárate. 
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Ir a Chota era peor… Ya es ir a morir solita porque ahí hay muchos conta-
gios… Ni siquiera podríamos darle cierre a nuestras vidas, no permitían ve-
lar. Era lo último que queríamos, pero si había enfermos, igual teníamos que 
ver la forma de llegar a Chota… Pero tampoco había carros… Felizmente 
pudimos manejarlo en casa, pero siempre con el temor… Siempre hay miedo 
de la salud porque es lo más importante. (Elsa, madre 21 años)

En resumen, los distintos miembros de la comunidad de Llasavilca Alto, 
principalmente las mujeres, se sentían incapaces de brindar bienestar a sus 
familiares debido a la falta de atención, acceso y disponibilidad de los servi-
cios de salud en la zona. En agosto de 2020, la posta médica local comenzó 
a reanudar sus operaciones dos veces por semana. A pesar de que se volvió a 
instaurar dicha atención, la comunidad tuvo poca confianza en la institu-
ción por su falta de presencia en el momento más crítico del confinamiento. 
Algunas madres de familia manifestaban sentir cierta lejanía con los trabaja-
dores de la posta médica y, en general, con los servicios de salud estatales. 
Debido a ello la posta médica comunal no se considera una referencia positi-
va para acudir en caso de malestar o emergencia. Esta situación también se 
presentaba antes a la pandemia por el covid-19, pero se resaltó aún más por 
la coyuntura.

El enfermero venía de vez en cuando, pero no vamos mucho… Solo cuando 
ya es una emergencia, pero si es muy grave y podemos ir Chota… Le digo a 
mi esposo mejor ir a Chota… Además, solo atendía pocas horas al día y ha-
bía mucha gente. Solo un enfermero para toda una comunidad. (Virginia, 
madre, 40 años)

Una vez dicho esto, el trabajo de cuidado para la prevención y tratamien-
to del covid-19 realizado en los hogares no estuvo asociado ni apoyado por las 
instituciones de salud biomédicas estatales. La preocupación constante por no 
tener acceso a los servicios de salud originó mayores tensiones en los entornos 
familiares rurales, donde las mujeres sentían una gran responsabilidad por el 
bienestar y el cuidado familiar. Esta calidad de servicio se remonta a un ine- 
ficiente sistema de salud peruano en zonas rurales que se agravó durante la 
pandemia. 
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Además, los ingresos económicos disminuyeron drásticamente durante la 
pandemia. En la comunidad de Llasavilca Alto, así como en muchas comuni-
dades rurales, los ingresos económicos son necesarios para cuidar de la familia, 
ya que sin ellos no se puede garantizar la seguridad alimentaria ni de la salud. 
A pesar de que la venta de leche y de productos agropecuarios fue fundamen-
tal para los ingresos económicos femenino y familiar —como se mencionara 
en el siguiente apartado—, otros ingresos se detuvieron durante largos meses, 
lo que originó graves efectos en la economía local. Por ejemplo, los ingresos 
económicos masculinos se redujeron por la incapacidad de movilización a la 
ciudad de Chota. Una madre adulta comenta lo siguiente: 

Siempre se necesita platita… Nunca ha habido momento que no necesi-
temos… Pero con el virus las cosas empeoraron, la situación se agravó… 
Como familia y nosotras mismas debemos buscar soluciones y apoyar… Pero 
siempre ha sido así. (Águeda, madre, 60 años)

La precariedad económica afecta de manera diferente a las mujeres. Para 
ellas, el no conseguir ingresos económicos origina bastante frustración. Esta 
situación refleja problemáticas históricas y estructurales del bajo ingreso feme-
nino en la comunidad. Además, la coyuntura no permitió a las mujeres acce-
der a trabajos en la ciudad. 

En esa época yo ya no sabía qué hacer… Me hubiera gustado ayudar más, 
saber cosas qué hacer... Aquí no hemos tenido mucha suerte, nosotras lo que 
sabemos hacer es solo trabajo del campo. Si hubiéramos sabido hacer otras 
cosas seguro hubiéramos podido ayudar a traer platita por si nos enfermába-
mos... Nuestros esposos solitos no podían... Nosotras como mujeres mucha 
platita no podemos traer nunca. (Virginia, madre, 40 años)

Para algunos miembros de la comunidad, la vulnerabilidad económica 
está relacionada con la baja producción agropecuaria de los últimos años. 
Como mencionan Altieri y Nicholls (2009), la proliferación de enfermedades 
en el suelo, así como el cambio climático, originan impactos en la productivi-
dad de la agricultura campesina. «Si el campo no produce como antes, tampo-
co hay alimentos como antes», dice una mujer adulta de la comunidad. Por 



545El trabajo de cuidado y la situación de las mujeres: el caso del caserío de Llasavilca Alto 
en el contexto de la pandemia por covid-19 

este motivo, lo que se produce actualmente no es suficiente para la seguridad 
alimentaria de la población, por lo que se necesita ingresar dinero. Durante el 
covid-19 los comuneros de Llasavilca Alto relacionaron la nueva enfermedad 
con las enfermedades del campo, recordando enfermedades de antes. 

Nosotros también sufrimos esta enfermedad porque afecta a todo… No solo 
a las personas, también a la tierra… En la época de la tos negra pasó igual, no 
había buena tierra… Muchas enfermedades, gusanos… Las dejamos descan-
sar y sanamos. En el covid-19, las tierras también enfermaron, así como las 
personas. (José, padre y campesino, 66 años)

A pesar de la baja producción agropecuaria de los últimos años, durante 
el confinamiento hubo una mayor concentración en el trabajo agrícola. Hom-
bres y mujeres «retornaron» al trabajo de campo para acceder a alimentos. La 
tranquilidad de las familias estuvo relacionada con buscar la mayor produc-
ción posible de las tierras, a pesar de ello, fue evidente el grado de dificultad 
para adquirir alimentos. 

Igualmente, la preocupación educativa fue una constante durante la 
pandemia por el covid-19. En el año 2020, la escuela primaria e inicial de 
Llasavilca Alto se mantuvo completamente cerrada. En 2021 se comenzaron 
a impartir clases de manera virtual y semipresencial. Lamentablemente, las 
condiciones de conectividad y acceso a celulares y computadoras no fueron 
las mejores. Esta situación originó que muchos niños se retrasaran en la escue-
la, especialmente los que recién ingresaban en la primaria. En la actualidad, la 
mayoría de los niños que están en tercer grado no saben leer ni escribir, debido 
a los años perdidos al inicio de la pandemia. Citando a uno de los profesores 
de la escuela:

Los chicos están completamente atrasados, es una cuestión que venimos tra-
tando de superar porque es difícil. Hemos tenido que adaptar las temáticas 
respectivas de cada año a niveles anteriores para que puedan entender… Si 
no entienden la base no van a entender nada... La enseñanza virtual no ayu-
dó en nada. (Wilmer, profesor)

Las familias intentaron proporcionar los materiales adecuados para sobre-
llevar la educación virtual. Sin embargo, fueron las mujeres quienes asumieron 
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el papel educativo predominante en los entornos domésticos. Lamentablemen-
te, las mujeres se sintieron incapaces de ayudar a sus hijos por el poco conoci-
miento de dichas tecnologías y de las redes sociales que utilizaba la escuela. 
Muchos de los temas escolares no son comprendidos por las madres debido a 
la falta de instrucción de estas. Esta situación demuestra que el trabajo de 
cuidado que las madres deseaban realizar en relación con el apoyo y el soporte 
escolar se dificultó por el contexto en el que se desarrolla.

Yo trataba de sentarme y de que entiendan, pero es difícil señorita... No es 
fácil. Se mueven de un lado para otro, no hay señal, no hay internet... A 
veces no funcionaba el celular, había que cargarlo... Era otro gasto. No apren-
dieron casi nada porque yo tampoco puedo ayudarlos... Yo no entiendo nada, 
entonces se quedaban sin entender. (Virginia, madre, 40 años)

Asimismo, los programas sociales/estatales que se desarrollan en Llasavilca 
Alto se paralizaron por completo  durante el confinamiento por el covid-19. 
Programas como el comedor de madres, juntos y Pensión 65 se vieron obli-
gados a detener sus operaciones. Por este motivo, muchos miembros de la co-
munidad que se beneficiaban de estos programas no pudieron acceder a ellos,  
lo que les causó un gran perjuicio. Estos programas permiten la sostenibilidad 
alimentaria y monetaria de las familias y posibilitan el cuidado de los entornos 
familiares. Por ejemplo, el programa del comedor de madres permite que las 
mujeres lleven alimentos a sus hogares. Se les beneficia con alimentos esencia-
les como leche en tarro, avena, atún, menestras, etc. En los primeros meses de 
la pandemia, el comedor de madres no recibió insumos para la preparación 
de alimentos. Citando a una madre de familia:

Nosotras tenemos la costumbre de ir todos los días al comedor para coci-
nar... El programa social nos deja los ingredientes y nosotras rotamos por 
turnos para cocinar. La presidenta del comedor organiza qué días va cada 
una... Ese orden no se pudo hacer durante la pandemia porque no podíamos 
estar juntas y, bueno, tampoco llegaba la comida. Fue bien feo porque noso-
tras contábamos con ese alimento para nuestros hijos... Sí afectó... Si noso-
tras vamos al comedor es para cuidar a nuestras familias, pero ya no podíamos 
aportar ni siquiera con eso. (Elsa, madre, 21 años)
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Para las mujeres de la comunidad, el comedor de madres es uno de los 
pocos espacios donde pueden contribuir al bienestar y el cuidado familiar. La-
mentablemente, se vieron imposibilitadas y frustradas al no tener este benefi-
cio. En la actualidad, consideran que el comedor está debilitándose a causa de 
la pandemia del covid-19, lo que genera una constante dinámica de unión y 
desunión en las mujeres. Durante el desarrollo de la investigación, el comedor 
solo abrió un día y fue notable su debilitamiento. 

Ya no funciona como antes. Pocas veces funciona, entonces, nos apoyamos 
más en el programa juntos. Pero con ese programa debemos cumplir con 
sus solicitudes y exigencias... Es difícil mantener esos requisitos, pero necesi-
tamos cuidar a nuestros hijos. (María, madre, 37 años) 

Por otro lado, el programa juntos brinda apoyo monetario a sus benefi-
ciarios en forma de bonos que se pueden retirar en bancos de la ciudad de 

Foto 3. 
Comedor de madres.

Fotografía de 
Ariana Gárate.
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Chota. Dicha dinámica también se vio afectada durante la pandemia por el 
cierre de carreteras. Esto provocó que muchas familias que contaban con ese 
dinero no tuvieran acceso a este beneficio, lo que afectó el cuidado de los ho-
gares. Cabe destacar, que son principalmente las mujeres quienes están inscri-
tas en el programa, ya que el público objetivo de juntos son, principalmente, 
las familias con niños pequeños. El programa busca que los niños estén sanos, 
bien alimentados y con buenas calificaciones. Si no se cumplen estas metas, el 
beneficio también se retira. Es decir, el programa juntos hace un seguimiento 
a las familias, lo que origina presión en las madres que realizan el trabajo de 
cuidado. 

 
Esa platita nosotras vamos todos los meses a cobrar. En la pandemia no pu-
dimos hacer eso por varios meses, entonces ni eso había… También era preo-
cupante ir pues, había muchos contagios en Chota y era un peligro… Muchas 
veces con mi esposo hasta decidimos no ir por miedo… Igualmente, juntos 
nos monitorea y si un niño le va mal en la escuela nos dice que hay que me-
jorar para mantener el beneficio (Virginia, madre, 40 años)

Por último, la situación precaria del desarrollo del trabajo de cuidado 
causó secuelas emocionales en las mujeres de Llasavilca Alto. La ansiedad y 
preocupación constantes por el posible contagio y la falta de capacidad para 
brindar cuidado ocasionaron inquietud en los entornos familiares. En el mo-
mento de realizar la presente investigación, se podía sentir la inquietud vivida 
por las mujeres en la pandemia por el covid-19. Definitivamente, el simple 
hecho de recordar despertó la memoria y las emociones de las mujeres duran-
te la crisis sanitaria. En la actualidad, el regreso de cualquier enfermedad es 
sumamente atemorizante.

Uy, por todo tenía miedo, no podía dormir… Miedo a enfermarse, a la 
falta de dinero. No sabía cómo estaban mis familiares que viven lejos. No 
había mucha comida y tampoco se podía ir a Chota. Entonces todo era una 
preocupación de estar pendiente de que la enfermedad no llegará y también 
pensando siempre si íbamos a poder recuperarnos… (Águeda, madre, 60 
años)
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En conclusión, las dificultades estructurales y coyunturales precarizaron 
el trabajo de cuidado realizado por las mujeres. El confinamiento dificultó el 
acceso a alimentos y programas sociales, pero a la vez, las desigualdades per-
manentes agravaron el bienestar de la población. Estas lamentables situaciones 
anteceden a la llegada del covid-19, pero permiten visualizar problemáticas 
sociales y de género que padece históricamente la comunidad.

5.2. «Oportunidades» sin cambios estructurales

En primer lugar, durante el desarrollo de la pandemia por el covid-19, las 
mujeres vivieron ciertos «cambios y oportunidades». A pesar de ello, muchas 
de las oportunidades que experimentaron fueron desplazadas por el regreso de 
la normalidad tras la pandemia. El reconocimiento del trabajo de cuidado 
realizado por las mujeres durante el confinamiento fue un avance en su valo-
ración dentro de los hogares y espacios comunales. Es de fundamental situar 
estos cambios en una estructura desigual de género que se mantiene en la co-
munidad, y que no se reconoce totalmente. A continuación, se explicarán es-
tas transitorias oportunidades experimentadas por las mujeres. 

En primer lugar, se abrieron espacios comunales que reconocieron el pa-
pel de cuidadoras de las mujeres. Uno de estos espacios fue la institución edu-
cativa. La escuela local fue una de las principales instituciones donde se dieron 
a conocer los protocolos para la prevención del contagio. Se realizaron reunio-
nes de padres consecutivas para difundir dicha información. Cabe destacar que 
estas reuniones estaban conformadas principalmente por madres, lo que per-
mitió que dispusieran de un espacio legítimo de intercambio donde se conver-
saba sobre el cuidado de la salud y el contagio. Estos espacios de discusión no 
se habían presentado para las mujeres antes de la pandemia por el covid-19. 
Comparto el testimonio de una madre de familia: 

En las reuniones de padres de familia podemos hablar, todas van… Entonces 
tenemos un momento en que hacemos preguntas. Es importante para noso-
tras conversar con los profesores ya que nos ayudan a cuidar a los niños y 
mantenerlos sanos… Ellos siempre ayudan y explican, entonces tratamos de 
no faltar a ninguna reunión. Siempre somos nosotras las que vamos y nos 
incluyen. (Virginia, madre, 40 años)
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La escuela se convirtió en un espacio de reunión donde las madres adqui-
rieron información para enfrentar la crisis. Los protocolos implementados en 
la comunidad se realizaron gracias al trabajo de las mujeres junto con la insti-
tución educativa. Cabe destacar que estos espacios de discusión, relacionados 
estrechamente con el cuidado, son espacios históricamente generizados y femi-
nizados. A pesar de ello, se observa un avance en el reconocimiento de dichas 
labores realizadas por las mujeres durante la pandemia. Lamentablemente, el 
reconocimiento se desvaneció cuando la normalidad regresó, lo que retrocedió 
esta valoración.

Por otra parte, como se ha mencionado anteriormente, los protocolos ins-
taurados en la comunidad fueron aprendidos y aplicados principalmente por 
las mujeres en sus respectivos entornos familiares. Desde el entorno doméstico, 
las mujeres tuvieron un papel primordial en el cuidado de la salud. Una serie de 
protocolos, como la desinfección constante y el uso de medicinas para la pre-
vención del contagio, generaron una mayor sobrecarga de tareas domésticas y 
preocupación en las mujeres. Ellas se encargaron de realizar los protocolos de 
prevención con los retornantes y contagiados. Comparto el siguiente testimonio:

A veces no sabíamos si estábamos enfermos, pero tratábamos de cuidarnos 
igual. Tomar pastillas, agua caliente, yonke… Cuidarnos entre nosotros en 
casa, estando siempre alertas. Se volvió costumbre y lo hacía en mi día a día. 
(Maria, madre, 35 años)

El confinamiento hizo posible que las mujeres desarrollen un espacio de 
intercambio de métodos de prevención y de cuidado de la enfermedad por 
el covid-19. La responsabilidad y preocupación por cuidar era compartida 
por las mujeres; por esta razón, se intercambiaron consejos, recomendacio-
nes y advertencias. Así, se mantuvieron prácticas y espacios de solidaridad 
entre ellas.

En nuestro espacio aprovechamos para juntarnos y conversar… De lejitos 
nomás, no había de otra… Cuando iba a dejar la leche me encontraba con 
otras mujeres y conversamos de cómo iban las cosas en sus casas… Bien feo 
era, solo ahí podíamos conversar… pero siempre de lejos. (María, madre, 37 
años)



551El trabajo de cuidado y la situación de las mujeres: el caso del caserío de Llasavilca Alto 
en el contexto de la pandemia por covid-19 

Cuando culminó el confinamiento obligatorio fueron los hombres quie-
nes principalmente retornaron a la ciudad en busca de alimentos y trabajo. 
Mientras tanto, las mujeres se encargaron de realizar actividades domésticas y 
comunales dentro de la localidad. Los testimonios de las mujeres sugieren que, 
durante y después de la pandemia, aumentó la demanda de cuidados, así como 
el tiempo dedicado a las actividades agropecuarias. El papel activo de las mu-
jeres fue reconocido por los demás miembros de la comunidad; hombres y 
niños se integraron al desarrollo de estas tareas, especialmente durante el con-
finamiento, valorando el trabajo continuo que realizan las mujeres.

Sin embargo, la mencionada valoración no significó que se transformen 
los roles de género asignados al cuidado. Al regreso de la normalidad, se ins-
tauraron las rutinas nuevamente, lo que originó la continuidad de la división 
del trabajo de cuidado entre los géneros. La ayuda recibida y los cambios opor-
tunos que se instauraron durante el confinamiento se desvanecieron. De esta 
forma, las mujeres enfrentaron la crisis de la pandemia por el covid-19 desde 
los roles de género socialmente impuestos. Actualmente, las mujeres conside-
ran que el trabajo de cuidado es parte de su vida, pero dificulta su desarrollo 
personal. 

Uy, siempre hemos estado ocupadas, no hay día que no nos preocupemos 
por cocinar, por atender a los niños… Cosa de todos los días. En la pandemia 
fue peor, pero ya estamos acostumbradas. Es lo que toca y así es. Nosotras, 
siempre, dale y dale… Nunca hay tiempo para mí, no se descansa. Siempre 
he tenido que hacer todo yo, en cualquier circunstancia (Águeda, madre, 60 
años)

Claro… Por el covid hubieron oportunidades, cambios para bien… Pero ya 
sabíamos que eso iba a ir disminuyendo porque todo regresa a la normalidad 
pues… Mi esposo debe buscar trabajo de nuevo en Chota, los hijos ir a la 
escuela… Todo regresa a la normalidad y continuamos haciendo nuestras 
cosas solitas, como toda la vida. (Elsa, madre, 21 años)

Además, durante la pandemia, se integró a la presidenta del comedor de 
madres al comité anti-covid de la comunidad. Se consideró a Ermelinda como 
la representante legítima del grupo de mujeres, por lo que fue necesaria su 
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presencia en la toma de decisiones relacionadas con el cuidado, situación que 
probablemente no habría sucedido antes de la pandemia. Ermelinda fue la 
vocera de las demás mujeres, lo que les permitió participar activamente en las 
discusiones sobre salud y cuidado. Debido a la coyuntura hubo cierto avance 
en el reconocimiento de las mujeres en dicho ámbito. No obstante, el recono-
cimiento femenino debe comprenderse de manera compleja, ya que aún es un 
proceso inacabado en distintos espacios de discusión comunitaria de la loca-
lidad de Llasavilca Alto. El enfermero de la posta médica local menciona lo 
siguiente:

Necesitábamos a una persona que tenga llegada con las mujeres de la comu-
nidad porque ellas demostraron tener un papel importante, ayudaban a los 
retornantes y enfermos… La presidenta del comedor de madres suele saber 
los movimientos y circunstancias de las madres miembras del comedor… A 
ella la escuchan y le tiene confianza… Es una par. Entonces vimos necesaria 
su participación en el grupo (Armando, enfermero, 28 años)

La unificación de las mujeres también se experimentó en el trabajo pro-
ductivo agropecuario. A pesar de que la venta de leche ya se practicaba en la 
comunidad, esta no era una actividad potencializada. Durante la pandemia se 
convirtió en uno de los pocos espacios donde las mujeres pudieron obtener 
ingresos económicos. Según los testimonios recogidos, se incrementó el tiempo 
dedicado al trabajo de recolección y venta de leche. Las mujeres se fueron su-
mando en mayor cantidad a dichas actividades. Una madre de la comunidad se 
dedicó especialmente a juntar toda la leche y venderla a un mayorista, de este 
modo se formó un colectivo de mujeres asociadas para la venta. En esta situa-
ción, el trabajo productivo se relaciona con el trabajo de cuidado, ya que las 
mujeres lograron brindar bienestar económico a sus familias y a ellas mismas. 
La concentración de las mujeres en la venta de leche desencadenó una revalori-
zación de este trabajo por parte de los distintos actores comunales. Sin embargo, 
es importante recordar las desventajas estructurales mencionadas con anteriori-
dad: estos ingresos continúan siendo menores que los de los hombres. No obs-
tante, se debe reconocer el avance económico de las mujeres en la actualidad, 
puesto que el negocio de la venta de leche continúa hasta el día de hoy. 
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Desde la venta de leche pudimos estar más unidas, ganar nuestra platita que 
estuvo muy escasa en ese tiempo. Algo pudimos hacer… Sí pues, nos con-
centramos en eso. De lejos teníamos que estar, pero no se paraba el trabajo... 
Ahora continuamos con esa venta. (Isela, madre, 23 años)

Por este motivo, al no poder adquirirse alimentos en la ciudad, se prestó 
más atención a los productos agropecuarios de la zona. Hombres y mujeres 
vieron la oportunidad de «volver a la chacra, cuidar lo que se había descuida-
do». Como se mencionó anteriormente, los hombres se habían alejado de las 
chacras por sus actividades lejos de la localidad. Lastarria-Cornhiel (2008) 
menciona que el fenómeno de la feminización del campo consiste en una 
creciente participación de las mujeres en el trabajo agrícola y doméstico en las 
zonas rurales, ya que el «abandono» de sus pares sociales se refleja en una con-
centración y sobrecarga de tareas. Esta concentración permitió que las mujeres 
tuvieran un mayor poder de decisión en el desarrollo del trabajo agrícola, 
puesto que sus parejas retomaban actividades que ellas lideraban y desarrolla-
ban con anterioridad. En el caso de Llasavilca Alto, los varones no desplazaron 
a las mujeres, sino que se sumaron a sus actividades y reconocieron el valor de 
este trabajo. Incluso, los miembros de la comunidad consideran que, desde la 
pandemia, ha habido cambios en la alimentación de la población, pues se han 
vuelto a consumir los productos del campo por necesidad.

Nosotras ya nos encargamos de la chacra pues, desde antes de la enferme-
dad… De cuidar nuestras tierras. Ahora valoran más eso porque era lo único 
que teníamos en ese momento y se tomó con importancia nuestro trabajo… 
Volver a la chacra. Yo puse todo de mi parte y en la actualidad tratamos de 
mantenerlo así. (Virginia, madre, 38 años)

Lamentablemente, dicho apoyo masculino se desvaneció con la llegada 
de la normalidad después de la pandemia. Luego de que el confinamiento dejó 
de ser obligatorio y se comenzó la campaña de vacunación, los retornantes 
volvieron a sus entornos laborales y estudiantiles. Jóvenes y adultos retomaron 
sus vidas antes de la pandemia, esto quiere decir que migraron nuevamente a 
los lugares donde residían. Para las mujeres de Llasavilca Alto, la migración 
masculina juvenil es un fenómeno recurrente y necesario para la superación 
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personal de sus seres queridos. De este modo, la feminización y el envejeci-
miento del campo son problemáticas latentes en la comunidad. 

En resumen, durante la pandemia se presentaron oportunidades para re-
valorizar el rol de las mujeres dentro de la comunidad. En ciertos ámbitos, los 
miembros de la comunidad visibilizaron lo invisibilizado. No obstante, mu-
chas de esas oportunidades siguen dependiendo de la persistencia de roles 
de género tradicionales. Esto no quiere decir que no se produzca un avance 
en la constitución de la unidad entre las mujeres de la comunidad, a pesar de 
las oportunidades momentáneas. Desafortunadamente, tras la pandemia, la 
normalidad retrocedió todo lo que se había avanzado, pero no se puede negar 
que se han creado ciertas solidaridades. El reconocimiento es complejo en sí 
mismo y aún se encuentra en proceso. 

Foto 4. Mujeres de la 
comunidad trabajando 
en la chacra.
Fuente: fotografía de Ariana Gárate.
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6. Conclusiones

El presente estudio indaga en el desarrollo del trabajo de cuidado realizado por 
las mujeres del caserío de Llasavilca Alto durante y después de la pandemia del 
covid-19. Se entiende el concepto de cuidado en relación con todas las accio-
nes que brindan bienestar a los entornos familiares y comunales. Durante la 
pandemia, dicho cuidado —ejecutado principalmente por las mujeres— se 
encargó de la prevención del contagio, la atención de los retornantes y el de-
sarrollo de actividades domésticas y agropecuarias. 

Un primer hallazgo es que la pandemia del covid-19, por motivos co-
yunturales y estructurales, precarizó el trabajo de cuidado realizado por las 
mujeres. Por ejemplo, el no poder acceder a alimentos de primera necesidad o 
a la educación virtual por falta de conectividad, fragilizó la posibilidad de las 
mujeres de brindar bienestar. Asimismo, las vulnerabilidades permanentes 
propias de la comunidad imposibilitaron el desarrollo del trabajo de cuidado. 
Por ejemplo, la precariedad del sistema de salud local y la escasez del ingreso 
económico femenino. En este contexto, según los testimonios recogidos, las 
mujeres sintieron una gran responsabilidad ante las exigencias del trabajo de 
cuidado. Ellas tomaron el papel de cuidadoras esenciales para la estabilidad 
de la comunidad y de la familia. 

En segundo lugar, la pandemia del covid-19 supuso nuevas oportunida-
des de reconocimiento para las mujeres. Por ejemplo, se reconoció la partici-
pación femenina en el trabajo de cuidado y en la implementación de métodos 
preventivos para la nueva enfermedad. Debido a la llegada de personas retor-
nantes, se revalorizó el trabajo de cuidado y productivo cotidiano que realizan 
las mujeres cuando sus parejas e hijos no se encuentran en la localidad. Esta 
revalorización originó que los hombres se sumen a dichos trabajos esenciales 
durante el confinamiento. Por la misma coyuntura, se produjo un retorno al 
trabajo agropecuario local de tipo comunal, donde las mujeres fueron las prin-
cipales promotoras. Además, se abrieron espacios de diálogo para el cuidado 
de la salud dentro del grupo de mujeres, así como un espacio legítimo para la 
presidenta del comedor de madres dentro del comité anti-covid comunal. Si 
la pandemia no hubiera sucedido, es probable que ninguna mujer hubiera sido 
integrada como autoridad local. De este modo, a través del trabajo de cuida-
do realizado durante la pandemia, las mujeres lograron ser reconocidas por su 
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capacidad de brindar bienestar. ¿Pero persisten estas oportunidades en la ac-
tualidad o terminaron en una situación opuesta? 

Lamentablemente, dichas oportunidades se crean en espacios femeninos 
socialmente aceptados, sin transformar las estructuras desiguales de género. 
Las expectativas que se generan en torno a las mujeres están completamente 
relacionadas con su género, por lo que la valoración femenina no se produce en 
todos los espacios sociales por igual. Por este motivo, en el caso de las mujeres 
de Llasavilca Alto se puede observar que el reconocimiento en otras esferas 
políticas aún es insuficiente. Además, estas oportunidades de reconocimiento, 
en muchas ocasiones, se desvanecieron con la llegada de la normalidad pos-
pandemia. Las oportunidades de reconocimiento se ven desplazadas sin origi-
nar grandes transformaciones en las estructuras sociales de la comunidad. De 
este modo, se puede afirmar que las respuestas son complejas para sociedades 
complejas, ya que siempre existen ambigüedades. Hay situaciones que mejo-
ran, pero otras se mantienen o empeoran. De esta forma, la pandemia creó 
espacios de reconocimiento, sin embargo, es un proceso inacabado. 

A pesar de estas situaciones complejas, las mujeres pertenecientes a la 
comunidad de Llasavilca Alto consideran fundamental el salir adelante, in-
cluso en presencia de las dificultades y vulnerabilidades mencionadas. Toman 
las escasas oportunidades desarrolladas durante el covid-19 como motor para 
enfrentar, superar y luchar en contextos de crisis sanitaria, así como en rela-
ción con problemáticas sociales, culturales y políticas de la comunidad. El 
cuidado no debe entenderse solo en relación con lo que las mujeres puedan 
aportar a sus entornos domésticos, sino como una oportunidad de reconoci-
miento que permite avanzar a otros ámbitos de legitimidad. Por esta razón, el 
trabajo de cuidado realizado por las mujeres debe entenderse como un campo 
de lucha donde se abren espacios de acción y demanda. Por último, el trabajo 
de cuidado no es aislado, sino que debe comprenderse en relación con la ne-
cesidad de políticas públicas que tengan en cuenta el rol de las mujeres en la 
estabilidad y sostenibilidad de los entornos rurales. Por esta razón, son necesa-
rias futuras políticas públicas con enfoque de género para comprender la salud 
y el cuidado. Como última recomendación, se necesitan estudios desde las 
ciencias sociales que comprendan las transformaciones de género desde lo cua-
litativo y lo cuantitativo, específicamente sobre la permanencia y el surgimien-
to de oportunidades para las mujeres en las zonas rurales. 
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La gobernanza de los recursos hídricos 
en el contexto del cambio climático 

en el Perú

María Teresa Oré

Resumen

La ponencia busca realizar el balance de la gobernanza de los recursos hídricos 
en el Perú entre 1990 y 2020. Tres décadas, caracterizadas cada una de ellas, 
por cambios en las políticas públicas de los organismos internacionales y su 
influencia en las políticas públicas a escala nacional en la gestión de los recur-
sos hídricos. Acompañada de cambios estructurales en el sector rural y de una 
transformación drástica del territorio. También se han producido cambios ins-
titucionales y legales en la gestión de los recursos hídricos y ante la presencia 
creciente del cambio climático. 

El texto de balance parte por examinar textos destacados en las ciencias na-
turales y sociales, relacionados a la gestión de los recursos hídricos a lo largo de 
las tres últimas décadas. Para ello se han utilizado ponencias presentadas al 
sepia, así como artículos, revistas, tesis, libros e informes de proyectos oficiales 
y no gubernamentales, nacionales e internacionales.

¿Qué esperamos lograr con este balance sobre la gobernanza de los recursos 
hídricos en el país? 

1. Ofrecer una visión histórica de la gobernanza de los recursos hídricos en el 
Perú en las tres últimas décadas; 2. Responder a la interrogante: ¿Qué resulta-
dos han traído las políticas públicas de los recursos hídricos para la población 
en relación con la seguridad hídrica frente al cambio climático?;, y 3. Dar a co-
nocer cómo se han abordado desde las ciencias naturales y sociales, los estudios 
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sobre la gestión de los recursos hídricos en —el riego, la minería— y el cambio 
climático. 

Palabras clave: políticas públicas, gobernanza, gestión integrada de los recursos 
hídricos, consejos de cuencas, cambio climático, seguridad hídrica, gestión de 
riesgos, ecología política, bienes comunes. 

Abstract

The paper seeks to analyze water resource governance in Peru over the period 
1990-2020. Each of these three decades was characterized by changes in the 
public policies pursued by international organizations and, in turn, in their 
influence on national-level public policies related to water resource manage-
ment, amid structural shifts in the rural environment, dramatic territorial trans-
formations, institutional and legal changes in water resource management, and 
the growing presence of climate change.

The paper starts by analyzing salient natural and social science research 
related to water resource management published over the last three decades, 
including submissions to Peru's Permanent Seminar for Agricultural Research 
(sepia) as well as articles, journals, theses, books, and project reports published 
by governmental and non-governmental bodies in Peru and internationally. 

This paper has three main aims: 1. To provide a historical overview of water 
resource management in Peru over the last three decades. 2. To determine the 
outcomes of public water resource policies in terms of increasing the popula-
tion’s water security in the context of climate change. 3. To elucidate how studies 
on water resource management have been approached from the natural and 
social sciences, with special consideration of areas such as irrigation, mining, 
and climate change.

Keywords: public policies, governance, integrated water resources management, 
watershed councils, water security, climate change, risk management, political 
ecology, common goods.
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1. Introducción

Agradezco la invitación del Consejo Directivo del sepia xx para realizar el 
balance de la gobernanza de los recursos hídricos en el contexto del cambio 
climático. Por un lado, me permite volcar mi propia experiencia de investiga-
ción y, por el otro, dar a conocer la trayectoria que han seguido los diversos 
estudios que se vienen realizando sobre este tema. Sin embargo, es un reto, no 
es fácil hacer un balance de los estudios realizados. Y es que el agua1 es el ele-
mento clave en el funcionamiento de los sistemas de vida, en múltiples dimen-
siones —social, económica, cultural y ecológica— por lo que se denomina un 
complejo socioecológico abordado desde distintas disciplinas de las ciencias 
sociales y de las ciencias naturales, así como desde diferentes perspectivas y en-
foques teóricos (Postigo, 2016). 

Esta ponencia busca realizar el balance de los estudios sobre la gobernan-
za de los recursos hídricos en el Perú durante el período 1990-2020, y frente 
al desafío que representa la presencia del cambio climático.2 Así, tenemos la 
recurrencia del fenómeno de El Niño con condiciones extremas, que conlleva 
un incremento de lluvias en el norte y de sequías en el sur, o la continua re-
ducción de los glaciares y la deforestación constante de la Amazonía, que im-
pacta mayormente en actividades económicas vulnerables como la agricultura 
y la pesca; pero también, y especialmente, en la población más vulnerable de 
la costa, sierra y Amazonía.

1. Usaremos de forma indistinta las denominaciones «agua» o «recursos hídricos», aun-
que la primera tiene una connotación más global, holística, y la segunda más especí-
fica y referida a los aspectos productivos. 

2. Según el Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc), el 
cambio climático es la variación del estado del clima, identificable (por ejemplo, 
mediante pruebas estadísticas) en las variaciones del valor medio y/o en la variabili-
dad de sus propiedades, que persiste durante largos períodos de tiempo, generalmen-
te decenios o ciclos más largos. El cambio climático puede deberse a procesos inter-
nos naturales o a forzamientos externos tales como modulaciones de los ciclos solares, 
erupciones volcánicas o cambios antropógenos persistentes de la composición de la 
atmósfera o en el uso del suelo. La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (cmnucc), en su artículo 1 define el cambio climático como un 
«cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que alte-
ra la composición de la atmósfera global y que se suma a la variabilidad natural del 
clima observada durante periodos de tiempo comparables» (ippcc, 2013).
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El texto examina ponencias presentadas al sepia, así como artículos,3 te-
sis,4 revistas y libros destacados en cada período. También incluye informes de 
proyectos gubernamentales y no gubernamentales en el ámbito nacional e inter-
nacional, elaborados desde distintas disciplinas. Se complementa con la infor-
mación de eventos nacionales e internacionales, informes técnicos de proyectos 
de irrigación, y de innovación tecnológica que han venido marcando hitos en 
la gobernanza hídrica.

La crisis global del agua viene posicionándose en el primer lugar de la agen-
da política internacional, debido a la presencia del cambio climático. Así, en 
el discurso de apertura de la conferencia del agua realizada en 2023 en Nacio-
nes Unidas en Nueva York, el secretario general sostuvo que «nos encamina-
mos hacia una crisis global del agua, por lo cual la necesidad de una búsqueda 
de consensos entre los países y dentro de cada país a nivel regional y local se 
hace imprescindible frente al futuro» (António Guterres, secretario general de 
la onu). 

En este contexto, diversos organismos internacionales, gobiernos, líderes 
políticos, organizaciones populares, la Iglesia y la academia han mostrado un 
mayor interés por la gobernanza de los recursos hídricos y el impacto que el 
cambio climático causa en ella, por la necesidad de adoptar propuestas y medi-
das de prevención, mitigación, adaptación y resiliencia ante una probable escasez 
o inundaciones y otros fenómenos. De esta forma, se evitaría un incremento 
de los conflictos dentro de cada país y entre países.

¿Qué esperamos lograr del balance sobre la gobernanza de los recursos 
hídricos?
1) ofrecer una visión histórica de la gobernanza de los recursos hídricos en el 

Perú en las últimas tres décadas. 
2) responder a la pregunta: ¿qué resultados han traído las políticas públicas 

sobre los recursos hídricos para las poblaciones en términos de seguridad 
hídrica frente al cambio climático?

3. Ponencias y artículos presentados y publicados por sepia, eventos de Justicia Hídrica, 
Foros Mundiales del Agua (World Water Forum), eventos internacionales como Latin 
American Studies Association (lasa) y revistas Water Alternatives. 

4. Tesis de la Universidad Nacional Agraria La Molina y de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. 
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3) dar a conocer cómo se ha abordado desde las ciencias sociales y ciencias 
naturales el tema de los recursos hídricos —el riego, la minería— y el cam-
bio climático, con base en las ponencias presentadas al sepia, así como en 
artículos, tesis y libros destacados en esta década.

A partir de una visión histórica de tres décadas o períodos seleccionados 
(1990-2020), esperamos mostrar los cambios que han atravesado las políticas 
públicas sobre los recursos hídricos en los organismos internacionales y que 
han influido en las políticas a escala nacional, con la creación o desarticulación 
de instituciones estatales vinculadas al agua, o con el surgimiento o la desapa-
rición de los actores sociales, como empresas, organizaciones de usuarios de 
riego, organizaciones locales de agua, comunidades campesinas, así como con 
la transformación drástica del territorio: cambios en el uso del suelo, intensi-
ficación de la migración, creciente urbanización del territorio rural, etc. 

Así mismo, daremos a conocer los cambios en los enfoques y marcos teóri-
cos, que se han producido en las distintas disciplinas que abordaron la proble-
mática del agua, tanto en las ciencias sociales como en las ciencias naturales. 
Finalmente, analizaremos si se han incorporado o no los temas ambientales 
y el cambio climático a las políticas de los recursos hídricos; y del mismo 
modo, qué tanta presencia tiene la gestión de los recursos hídricos en los pla-
nes de adaptación, conservación y mitigación del cambio climático y de ges-
tión de riesgos. 

1.1. Los temas de agua en el sepia

Las preocupaciones iniciales del sepia giraron en torno al tema de la tierra como 
el eje central, debido a las movilizaciones e invasiones de tierras en el contexto 
de la reforma agraria y posreforma agraria. El interés por el agua surge a inicios 
de los años noventa, cuando en el país se comenzó a promover su privatización 
desde organismos internacionales e instituciones estatales. A partir de ahí, el 
sepia tomó la iniciativa de convocar a un evento nacional, junto al Instituto 
de Promoción y Gestión del Agua (iproga),5 con el título «Seminario Taller 

5. Seminario Taller organizado por sepia e iproga sobre legislación de aguas en el Perú 
y Chile, 21 y 22 de junio de 1994. Con el auspicio de la Fundación Ebert.



568 M. T. Oré

acerca de la nueva legislación de aguas en el Perú y Chile»,6 en el que se deba-
tieron las distintas propuestas de ley de aguas. Dicho seminario contó con la 
participación de organizaciones de usuarios de Chile, funcionarios del Banco 
Mundial y con una gran asistencia de las Juntas de Usuarios de Riego del país. 
Este evento tuvo una importante incidencia política. 

A partir de ese evento, el tema del agua comenzó a tratarse en el sepia. Sin 
embargo, no fue hasta inicios del presente siglo, en el sepia ix (2001), cuando 
Eduardo Zegarra presentó el primer balance de investigación sobre la gestión 
del agua de riego en el Perú. El seminario dedicó un espacio al tema «Agua, 
instituciones y desarrollo agrario», donde se presentaron ponencias centradas 
en diversos aspectos de las organizaciones de usuarios de riego en la sierra. A 
inicios del siglo xxi, el énfasis estaba puesto en la gestión del riego, en las par-
ticularidades físicas de los sistemas y en las características organizativas y de 
funcionamiento de las organizaciones de usuarios de riego.

 Desde hace más de veinte años, el agua no ha vuelto a estar presente en 
las ponencias de balance. Ha sido en los últimos años cuando ha ido creciendo 
el interés, como lo veremos a lo largo de esta ponencia. 

1.1.1. Agradecimientos
Quería expresar mi reconocimiento a Mari Burneo, secretaria académica del 
sepia, a los miembros del consejo directivo y a los invitados a las reuniones 
preparatorias, por los comentarios recibidos, que me permitieron ir centrando 
y afinando la ponencia de balance a lo largo del año. Asimismo, agradezco los 
valiosos aportes y comentarios de Jan Hendriks7 e Ignacio Cancino,8 que me 
permitieron mejorar y enriquecer el texto. También quiero agradecer a Mayra 

6. El iproga, auspiciado por Tecnología Intermedia (itdg), el Servicio Técnico Holan-
dés (snv) y fonciencias fueron los primeros en iniciar, a principios de los años 
noventa, estudios interdisciplinarios desde las ciencias sociales y las ciencias naturales 
sobre la problemática del agua de riego. Contó con la participación de organismos 
gubernamentales y no gubernamentales. 

7. Magíster en Ciencias Agrarias, con mención en gestión del agua y suelos en el trópi-
co por la Universidad de Wageningen. Consultor y docente en Gestión de Recursos 
Hídricos. 

8. Sociólogo y consultor en organismos internacionales en Gestión de Recursos Hídricos.
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Gonzales9 y Rossi Taboada10 su valiosa contribución a la ponencia. De igual 
forma a Juan Torres, Karla Vergara, Fabian Drenkhan y Diego Geng por las 
entrevistas realizadas. A Clara Nelson y Yielsin López, su apoyo en la revisión 
del documento. Nuestro agradecimiento especial a los comentaristas de la po-
nencia Axell Dourojeanni y Laureano del Castillo. Sin embargo, los errores u 
omisiones son de mi entera responsabilidad.

1.2. La gobernanza de los recursos hídricos: diversos enfoques teóricos

Antes de iniciar este balance, expondremos qué se entiende por «gobernanza 
del agua», a través de los distintos enfoques y teorías que, desde los organismos 
internacionales y la academia, se han venido desarrollando en las últimas tres 
décadas, y de cómo esta ha ido variando y adecuándose a los diferentes con-
textos históricos económicos y políticos. 

A mediados de la década de 1990, en los organismos internacionales 
—Banco Mundial, bid, cepal— y en los foros mundiales ambientales se co-
mienza a emplear el concepto de «gobernabilidad» para hacer referencia a la 
eficiencia administrativa, la transparencia, la aplicación de reglamentos y esta-
dos de cuenta en los organismos públicos. Con el transcurrir del tiempo el 
término «gobernanza» empieza a utilizarse de forma predominante en relación 
con los recursos naturales, con el que se alude a la sostenibilidad de los mis-
mos. Si bien el término «gobernabilidad» alcanzó gran difusión entre diferen-
tes organismos e instituciones, comenzó a emplearse indistintamente con el 
término «gobernanza». 

Precisamente, en 1995, el Banco Mundial la consideró como una condi-
ción para la asistencia económica a los países en vías de desarrollo. Así, la go-
bernabilidad se convirtió en un elemento dentro de las reformas estructurales 
que promovían los organismos internacionales, y en un requisito para recibir 
donaciones (Ahlers, 2008).

Es a finales de la década de 1990 cuando el término «gobernabilidad» 
va transformando su denominación y significado. A raíz de la conferencia de 

9. Antropóloga, becaria del proyecto Trandes y magíster en Recursos Hídricos por la 
pucp.

10. Antropóloga de San Marcos, magíster en Recursos Hídricos por la pucp.
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Dublín (1992), que reconocía la preocupación por el futuro del agua como 
recurso finito que debía preservarse para las futuras generaciones, y a finales de 
esa década, se empezó a denominar cada vez más «gobernanza del agua» a las 
responsabilidades compartidas entre sociedad civil y Estado. 

Así, la gobernanza ambiental y la gobernanza del agua devinieron en tér-
minos usados en los organismos internacionales, teniendo una gran aceptación, 
y fueron ampliamente acogidos por las ong y los organismos internacionales, 
preocupados por la relación entre ambiente y sociedad, pero sin mayor riguro-
sidad analítica, como también desde diferentes perspectivas teóricas y diversas 
disciplinas (Perreault, 2016). 

La gobernanza ambiental está particularmente centrada en la acción de 
gobernar los recursos naturales, el ambiente y el conjunto de las organizaciones 
sociales, marcos institucionales, normas y prácticas, operando a través de múl-
tiples escalas espaciales a través de las cuales se ejerce la gobernanza (McCarthy 
y Prudham, 2004).

En contraposición, algunos autores suelen definir a la gobernanza como 
el conjunto de normas y acciones del Gobierno que dan legitimidad al Estado, 
y definen la «gobernabilidad» en relación con las confrontaciones y negociacio-
nes sociales, la legitimidad de la representación, la intermediación y los acuerdos 
(Prats, 2005). 

Otros conciben la gobernanza como un sistema de regulación y gestión 
que es resultado de los esfuerzos de intervención de los actores sociales, políti-
cos y económicos en la actividad de gobernar y en la definición de las reglas e 
instrumentos del Gobierno. Por otro lado, se reconoce la gobernabilidad como 
el proceso de interacciones entre el Estado, la sociedad y los actores económi-
cos, y la gobernanza como el modo de regulación de estas acciones (Fontaine 
y Velasco, 2011). Hasta la actualidad no existe consenso en torno a estas defi-
niciones, sino más bien discrepancia conceptual. 

Desde sus inicios, la ciencia política se interesó por entender la influencia 
del mercado en la orientación de las políticas públicas (Les Gales y Thatcher, 
1995; Rhodes, 1997), las interacciones entre el Estado y la sociedad (Kooiman, 
2004) y la continuación de la reforma del Estado (Pierre y Peters, 2002). El 
argumento que presentan sostiene que la gobernanza es un instrumento ana-
lítico que se utiliza para comprender cómo funciona un sistema social y polí-
tico reflexivo. En este sentido, las teorías de la gobernanza se refieren a un 
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paradigma cuya dimensión política atañe a la regulación entre el Estado, la so-
ciedad y los actores económicos. En esta línea, otros autores destacan el aporte 
del concepto de gobernanza para destacar la influencia de la globalización 
y de los actores no estatales en la redefinición del papel del Estado (Fontaine y 
Velasco, 2011).

Por otro lado, la ecología política plantea la gobernanza como «un amplio 
marco conceptual para el análisis de la interacción de los arreglos instituciona-
les, las escalas espaciales, estructuras organizativas y los actores sociales, invo-
lucrados en la toma de decisiones con respecto a la naturaleza y los recursos 
naturales en condiciones de capitalismo neoliberal» (Himley, 2008). Para este 
enfoque, uno de los aspectos centrales de la gobernanza son las escalas espacia-
les. Insiste en que, si bien las escalas no pueden entenderse fuera de la teoría 
del espacio, tampoco lo son fuera de sus vínculos sociales y de poder, ya que 
las escalas también se producen socialmente. Esto es importante con relación 
a las cuencas, debido a que la gestión del agua las considera como las unidades 
hidrográficas por excelencia; sin embargo, no se les puede entender solo como 
fenómenos naturales, sino como producto de las relaciones sociales y de poder. 

Otro de los aspectos que remarca la ecología política es la vinculación 
entre la gobernanza del agua con la equidad y la justicia ambiental. Para ello, 
destaca la importancia de las directrices de los derechos al agua, y se inclina 
por promover los derechos colectivos al agua. En suma, la ecología política hace 
hincapié en que la gobernanza del agua debe tener en cuenta la estrecha rela-
ción entre el agua y la sociedad, con el fin de abordar la gobernanza ecológica 
y la justicia ambiental (Martínez Allier, 2010). 

En los últimos años, y sobre todo en los países latinoamericanos, la eco-
logía política ha comenzado a visibilizar el impacto de las actividades extracti-
vas (Gudynas, 2020). Precisamente, la Gobernanza de las industrias extractivas. 
Política, historia e ideas (Bebbington et al., 2018) estudia las industrias extrac-
tivas en el Perú y en países de América Latina y África, observando que el con-
cepto de gobernanza remite: 

[al] juego entre actores que determinan cómo se toman las decisiones, quié-
nes participan en estos procesos y quiénes influyen en el acceso a los recursos 
naturales. (Bebbington et al., 2018)
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Los autores ponen de relieve la importancia de los actores en la gobernan-
za y en las negociaciones que se dan entre unos y otros. Además, muestran la 
necesidad de relacionar la gobernanza con los derechos humanos, y de reducir 
las desigualdades. Asimismo, reiteran que es clave conocer las distintas formas 
que puede adoptar la gobernanza en relación con los recursos naturales y sus 
condiciones en los distintos países. 

A esta conceptualización de Bebbington, Fabio Velázquez11 agrega la im-
portancia de la «estrategia de los actores para llegar a la construcción de los 
acuerdos que pueden ser explícitos o implícitos, reales o latentes sobre el ma-
nejo de la gestión del sector [...] y es que la gobernanza es una gobernanza 
multisectorial, multiactor y multinivel» (Velázquez, 2018). 

Con estos elementos, abordaremos las características que asumió el pro-
ceso de gobernanza del agua en el país, teniendo en cuenta la influencia de las 
políticas globales del agua en la política nacional. 

1.3. ¿Cómo está estructurado el texto? 

El texto está estructurado en torno a tres períodos que atravesaron las políticas 
del agua en el país: 

1. La gobernanza en los años noventa: la transición estatal en el control del 
agua (1989-1999). 

2. La gobernanza y la promulgación de la nueva ley de recursos hídricos:12 
negociaciones, conflictos y acuerdos (2000-2010). 

3. La gobernanza en la implementación de la nueva ley a escalas nacional y 
regional: los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca (2010-2020).

Para los tres períodos mencionados, priorizaremos la gestión institucional 
del riego, la minería y el cambio climático, tomando en cuenta los siguientes 
aspectos: el contexto, los cambios en la economía y en la legislación, los cam-
bios institucionales en el Estado vinculados al recurso hídrico a escalas nacio-
nal y regional, el surgimiento de nuevos actores y los conflictos sociales. Por 

11. Fabio Velázquez, presidente del Foro Nacional de Colombia.
12. Ley de Recursos Hídricos n.° 29338 promulgada en marzo de 2009.
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último, incluiremos los enfoques y teorías presentes en los estudios, artículos 
y libros revisados. 

2. Primer período: la gobernanza en los años noventa. 
La transición estatal en el control del agua (1989-1999)

2.1. Antecedentes

El control estatal en el manejo del agua se produjo en 1969, cuando el gobier-
no del general Velasco Alvarado promulgó el Decreto Ley de Reforma Agraria 
n.° 17716 y el Decreto Ley General de Aguas n.° 17752. Mediante estos de-
cretos, el Estado peruano asumió para sí el control de la tierra y el agua (Cleaves 
y Scurrah, 1980). Se fortaleció la Dirección General de Aguas y el Ministerio 
de Agricultura, llegando a asumir nuevas funciones en el manejo y control 
del agua, en estrecha relación con las direcciones agrarias que ejecutaron la 
Reforma Agraria. En 1979 se promulgó el Reglamento de Organización de 
los Usuarios del Agua, por el cual se crearon las Organizaciones de Usuarios 

Gráfico 1. La institucionalidad del agua en 1969. 
Fuente: Elaboración propia, con base en los boletines de la Dirección General de Aguas 
del Ministerio de Agricultura, de los años 1970-1980.
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de los Distritos de Riego del Perú —establecidas en Comisiones y Juntas de 
Usuarios en cada valle y a escala nacional— y que dependían de la Dirección 
Nacional de Aguas del Ministerio de Agricultura (véase el organigrama sobre 
la institucionalidad del agua de riego en 1969).

2.2. Cambios institucionales en la agricultura de riego

A comienzos de la década de 1990 se inicia un nuevo gobierno presidido por 
el ingeniero Alberto Fujimori, que introduce un nuevo modelo económico de 
apertura a la economía de libre mercado, el ingreso de la inversión privada 
extranjera y la reincorporación del Perú en la economía global (Dargent, 2015; 
Tanaka, 2010). Esto marcó el ingreso de los actores económicos nacionales e 
internacionales, como protagonistas en la gestión del agua, mientras el Estado 
disminuía su presencia. 

Organismos internacionales como el Banco Mundial, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cepal), entre otros, impulsaron los cambios estructurales en el país y en la 
administración de los recursos naturales. Promovieron drásticas reformas le-
gislativas, como el Decreto Legislativo n.° 653: una ley de promoción de inver-
siones en el sector agrario, que buscaba facilitar la compra y venta de tierras, 
así como la creación de las Autoridades Autónomas de la Cuenca Hidrográfi-
ca. Así mismo se creó el Instituto Nacional de Recursos Naturales (inrena), 
dentro del cual comenzó a funcionar una oficina encargada de la gestión del 
agua: la Intendencia de Recursos Hídricos (Guevara, 2015; Oré y Rap, 2009).

El Ministerio de Agricultura, la Dirección General de Aguas y Suelos, 
como organismo central, y las subdirecciones en las provincias de todo el país, 
fueron drásticamente reducidas en sus funciones y en el número de funciona-
rios. Otras instituciones como la onern, que tenía una gran importancia debido 
a los estudios que realizaba sobre los recursos naturales, fueron canceladas.

Los grandes proyectos de irrigación en la costa se desarrollaron desde una 
dependencia estatal creada en 1983, el Instituto Nacional de Desarrollo (inade),13 

13. Desde su creación en 1983, el inade estuvo adscrito a la Presidencia de la República. 
Posteriormente, en julio de 2002, pasó a depender del Ministerio de Vivienda, Cons-
trucción y Saneamiento para, finalmente, en 2006, ser adscrito al Ministerio de Agri-
cultura hasta su extinción en el año 2008. 
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encargado de la concepción, el desarrollo y, en algunos casos, la asistencia técni-
ca, a través de los denominados proyectos especiales. Entre ellos, en esta déca-
da sobresalieron los proyectos Chavimochic y Chinecas, en la costa norte, y 
Majes en el sur del país. 

A principios de la década de 1990, comenzaron a circular las propuestas 
de una nueva Ley de Recursos Hídricos. Eran borradores de propuestas de una 
nueva ley de aguas, con asesoría externa, cuyo objetivo era la privatización y la 
creación de mercados de agua, siguiendo el modelo chileno. Larry Simpson, 
consultor y economista del Banco Mundial, planteaba las condiciones para 
reordenar el empleo racional del riego, lo que posibilitaría la creación de los 
«mercados de aguas» para su uso eficiente. De esta forma se buscaba la moder-
nización de la agricultura.

El primer cambio organizacional importante se originó a finales de 1989, 
cuando el Estado emitió el Decreto Supremo n.° 037-89 ag por el que se pro-
mulgaba un nuevo Reglamento de Organizaciones de Usuarios, dirigido a las 
organizaciones de regantes —juntas de usuarios, comisiones y comités de 
regantes. 

El presidente de la República, considerando que el Ministerio de Agricultu-
ra, en aplicación a los nuevos lineamientos de política agraria, ha elaborado 
un nuevo Reglamento de organización de usuarios de agua, orientado al es-
tablecimiento de organizaciones adecuada a la realidad hidrológica de cada 
centro de desarrollo rural, así como democratizar tales organizaciones a tra-
vés de una mayor y efectiva participación de los usuarios en la designación de 
sus directivos y en la toma de decisiones concertadamente con el ingeniero 
jefe de la unidad de aguas y riego en lo referente a la operación y conserva-
ción de la infraestructura del sistema de riego. (midagri, 1989) 

Este nuevo reglamento, que se emitió de forma sorpresiva, transfirió a las 
Juntas de Usuarios de Riego nuevas funciones en la operación y el manteni-
miento de la infraestructura mayor y menor de riego, mediante el Decreto 
Supremo n.° 089/37 ag, luego de la notable reducción del aparato estatal 
(Hendriks, 2006). Así, Absalón Vásquez, viceministro de Agricultura, propo-
nía lo siguiente:
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 En cada valle se practique una gestión empresarial, que cada junta de usua-
rios sea una verdadera empresa, que cobren las tarifas de agua, que manejen 
la distribución, el mantenimiento de la infraestructura de riego así como las 
defensas ribereñas y encausamientos. (Entrevista Guardia, F., para revista Agua 
y Riego, 1994)

Sin embargo, las Juntas de Usuarios y las Comisiones de Regantes atrave-
saban por una situación precaria en cuanto a recursos económicos y capaci-
dades organizativas, y tuvieron muchas dificultades para asumir sus nuevas 
funciones en operación y mantenimiento de la infraestructura de riego. En 
tales circunstancias, y ante los intentos de una nueva ley que contemplaba la 
privatización del agua, a mediados de los años noventa se produjeron fuertes 
movimientos sociales de las organizaciones de regantes, tanto en el sur como 
en el norte. El papel que allí desempeñaron las Juntas de Usuarios de Riego a 
escalas regional y nacional fue central, desafiando a las autoridades del Gobier-
no y a los funcionarios de las instituciones estatales vinculadas al riego.

Para concluir, en esta década se fueron perfilando nuevos actores en la 
gobernanza de los recursos hídricos. Por un lado, la Junta Nacional de Usua-
rios de Riego, que surgió como la principal organización agraria y, por el otro, 
desde el Gobierno, la Intendencia de los Recursos Hídricos, una de las insti-
tuciones vinculadas al agua.

2.3. Artículos, ponencias, informes y libros sobre riego a inicios 
de esta década

2.3.1. Introducción
El tema del agua, y particularmente el riego, dada su importancia en el desa-
rrollo de la agricultura en nuestras sociedades, concitó la atención desde los 
primeros cronistas españoles hasta los investigadores y escritores de las más 
diversas disciplinas. Por ello, me gustaría resaltar algunos de esos trabajos, que 
marcaron un hito en la literatura sobre el agua de regadío. 

Refiriéndonos a algunos de ellos, destacan los trabajos de los arqueólogos 
Julio C. Tello y Santiago Antúnez de Mayolo sobre hidráulica prehispánica en 
los grandes sistemas de irrigación de la zona norte. De igual forma, hay que 
señalar las investigaciones de Roger Ravines sobre las técnicas de irrigación 
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prehispánicas en el sur andino y los estudios de Ramiro Matos sobre la agri-
cultura prehispánica en Junín. 

Así mismo, hay que mencionar el trabajo de Rebeca Carrión Cachot, El 
culto al agua en el antiguo Perú: la paccha elemento cultural pan-andino (1955), 
y los estudios de Jeanette Sherbondy, en los que combina la antropología y la 
historia, entre los que destacan algunos de sus artículos como «El regadío, los 
lagos y los mitos de origen» (1982) o su libro Cuzco: aguas y poder (1979). Por 
estos años, también destaca el trabajo de Ana María Soldi (1979) sobre las 
chacras hundidas en Villacurí, Ica. 

En Agua (1961), uno de sus cuentos más conocidos, José María Arguedas 
describe los problemas de una comunidad ayacuchana, que ve cómo se redu-
cen sus derechos al riego frente a los abusos de un hacendado. 

En las décadas de 1970 y 1980 se desarrolló una importante literatura an-
tropológica sobre las particularidades culturales y de la organización social del 
riego andino. Entre ellos mencionaremos «El simbolismo del agua en la represen-
tación del tiempo y el espacio en la fiesta de la acequia de Andamarca» (Ossio, 
1976), «Del Tata Mallku a la mama Pacha. Riego, sociedad y ritos en los Andes 
peruanos» (Valderrama y Escalante, 1988), «El control comunal del agua en la 
cuenca del río Cañete» (Fonseca, 1983), «La irrigación en San Marcos. Tran-
sición a la tradición burocrática» (Lynch, Flores Chaudiví y Villarán Salazar, 
1986), «La agricultura de riego en la sierra central de los Andes: implicaciones 
para el desarrollo del Estado» (Mitchell, 1985), «Sociedades hidráulicas en los 
Andes. Algunas perspectivas desde Huarochirí» (Gelles, 1986) y «Organización 
social y visión ecológica de un sistema de riego andino» (Bunker y Seligman, 
1986). Este conjunto de literatura sobre la arqueología, la historia y la antropo-
logía constituyó un referente académico para los estudios sobre el riego andino. 

En las ciencias naturales, especialmente en las ciencias agrarias, sobresa-
lieron, desde mediados del siglo pasado, los estudios e informes gubernamen-
tales vinculados a los proyectos de irrigación en la costa, así como los primeros 
informes sobre los trabajos del Programa Nacional de Manejo de Cuencas 
(pronamachcs) desarrollados por la antigua Dirección General de Aguas. 

Por otro lado, equipos multidisciplinarios de la antigua Oficina Nacio-
nal de Evaluación de Recursos Naturales (onerm) realizaron el inventario, la 
evaluación y el uso racional de los recursos naturales de cada valle de la costa 
peruana. 
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2.3.2. La década de 1990
La literatura referida a los recursos hídricos a inicios de los años noventa está 
vinculada a los cambios institucionales, normativos y legales que atravesaba 
el gobierno con relación a un nuevo modelo económico y su influencia en 
una nueva gestión de los recursos naturales. 

Los artículos que integran el libro Gestión del agua y crisis institucional 
(gper, 1993) dan a conocer la reducción y los cambios en las instituciones 
estatales y en los marcos jurídicos y legales, vinculados a los recursos hídricos. 
Uno de ellos, el de Apaclla, Eguren, Figueroa y Oré: «Las políticas de riego 
en el Perú» (gper, 1993), analiza la política gubernamental a raíz de los pro-
blemas que venía atravesando la gestión del riego y las organizaciones de 
regantes.

Así mismo, la situación de abandono y deterioro de la infraestructura de 
riego, la carencia de recursos en las oficinas de Lima y provincias, la crisis ins-
titucional que atravesaba el riego en el país son temas abordados en el artícu-
lo «Inventario y evaluación de los recursos agua, suelo e infraestructura de 
riego» (Carrasco, Sáenz y Mejía, 1993), donde se constata una falta de opera-
tividad de los sistemas administrativos del riego respecto a las condiciones rea-
les del país. 

En el artículo «Grandes y pequeñas irrigaciones: una evaluación» (1993), 
los ingenieros Guerra, Apaclla, Figueroa y Hatta analizaron de manera crí-
tica los grandes proyectos de riego. En dicho estudio señalan que, una vez 
ejecutadas, las grandes irrigaciones no cumplen con el objetivo de irrigar la 
cantidad de hectáreas ofrecidas. Además, la mayoría de los proyectos se con-
centra solo en la costa. El presupuesto está destinado a la ejecución y no 
al mantenimiento de la infraestructura. Los estudios no se realizan de mane-
ra adecuada, lo que origina plazos mayores de los ofrecidos inicialmente, 
un incremento de los costos y una dudosa reposición de las inversiones. 
Los autores también sugieren que existen casos de corrupción en los grandes 
proyectos. 

Cabe destacar que los temas que se desarrollaron en este libro asumieron 
de forma pionera un enfoque interdisciplinario e interinstitucional, desarro-
llado en el Grupo Permanente de Estudios sobre Riego (gper). En él se reu-
nieron estudios conjuntos entre diversas disciplinas e instituciones vinculadas 
al agua, constituyéndose en el primer esfuerzo en el país en abordar la gestión 



579La gobernanza de los recursos hídricos en el contexto del cambio climático en el Perú

del riego de forma interdisciplinaria e interinstitucional (Hendriks y Ramírez 
Gastón, 1991).14 

En la línea de crítica a los grandes proyectos de riego, otro de los estudios 
relevantes en esta década es el artículo «Irrigación y desarrollo: experiencias 
con grandes irrigaciones en la costa peruana» de Klaus Urban (1986), el cual 
expone el problema de los grandes proyectos de irrigación de la costa, que 
demandan una gran inversión por parte del Estado, pero nunca obtienen la 
rentabilidad esperada. Sin embargo, las propuestas de los proyectos de irriga-
ción medianos y pequeños de la sierra requieren de menor inversión, un pe-
ríodo de ejecución más corto y serían más productivos y manejables. 

El artículo de Jan Hendriks, «Las grandes irrigaciones en la costa peruana: 
¿quién paga el precio?» (1990), observa una constante en los grandes proyectos 
de irrigación: benefician mayormente a las grandes empresas y no a los media-
nos o pequeños agricultores, a pesar de que las grandes inversiones las realiza 
el Estado. 

En una línea crítica con la propuesta de crear los mercados de agua se 
encuentran la ponencia de Marta Huamán titulada «Mercado de aguas. Alcan-
ces y limitaciones en el valle de Ica» (1997), presentado en el sepia vi y el libro 
Agua, Estado y mercado: elementos institucionales y económicos, del economista 
agrario Eduardo Zegarra.

Asimismo, los abogados comenzaron a tener mayor presencia en los te-
mas de agua a raíz de las numerosas versiones del nuevo proyecto de ley de 
aguas. En esa línea aparecen los trabajos de Miguel Solanes, quien, desde la 
cepal, buscaba promover formas de eficiencia y racionalidad en el uso del agua, 
tomando como referencia el código de aguas chileno. Entre los artículos jurí-
dicos, y también en una línea crítica, se encuentra el artículo «La actual legis-
lación de aguas» de Laureano del Castillo (1994), quien cuestiona a los que 
sostenían que el mercado sería quien podría resolver los problemas en torno al 
agua, porque eso era una «señal infundada» de optimismo. Del mismo modo, 
desde la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental (spda), Hidalgo, Solano y 

14. Algunos temas conjuntos fueron: grandes y pequeños proyectos de irrigación, las 
políticas de riego en el Perú, el manejo de cuencas, riego y oganización social, opera-
ción y mantenimiento en los sistemas de riego, la tarifa de agua, la capacitación e 
investigación en riego, entre otros estudios.
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Pulgar-Vidal (1996) también se pronunciaron en contra de las propuestas de 
la privatización de los mercados de agua.

Otros planteamientos en contra de la privatización y la creación de mer-
cados de agua los realizaron los ingenieros vinculados a proyectos de riego y 
que laboraban en ong nacionales e internacionales, como Hendriks que, en su 
artículo «El agua como propiedad privada, apuntes sobre la problemática de 
aguas en Chile» (1998), reflexiona sobre las consecuencias de que un número 
de agricultores o empresas con mayor capacidad económica acaparen el recur-
so hídrico. En esa misma línea, se encuentran los trabajos de Rutgerd Boelens 
sobre marcos legislativos en los países andinos. 

En esta década, destaca el libro editado por Boelens y Dávila (1998), 
Buscando la equidad. Concepciones sobre justicia y equidad en el riego campesino, 
donde se compilan textos de diversos países latinoamericanos que abordan los 
temas de riego y equidad, pluralismo legal, gestión colectiva y construcción 
social en los sistemas de riego campesinos, el riego andino desde una perspec-
tiva histórica, la legislación de aguas y la equidad, y diversas concepciones so-
bre el riego andino y equidad de género. 

Los cambios institucionales en la gestión del riego y en las organizaciones 
de regantes de la costa concitaron la preocupación y el interés por conocer la 
situación que atravesaba el riego y las organizaciones de regantes de la costa. 
Así, se desarrollaron estudios y artículos desde las ciencias sociales y de las in-
genierías (Alfaro et al., 1993; Oré, 1989, 1998a; Vos, 2006).

Los estudios sobre la organización social del riego andino continuaron 
siendo el tema central de la antropología. Resaltamos el trabajo de Paul Trawick, 
«Irrigación y conflicto de clases en la sierra peruana» (2004), en el que desa-
rrolla un estudio histórico y etnográfico detallado de tres comunidades en el 
valle del Cotahuasi, en Arequipa. En dicho estudio, Trawick concluye que no 
hay un solo sistema de riego andino, pues depende de los cambios que han 
atravesado las comunidades y que les han sido impuestos desde factores exter-
nos, como el ambiente, hasta su propio pasado.

Otro de los libros a tomar en cuenta es el de David Guillet, Covering 
Ground: Communal Water Management and the State in the Peruvian Highlands 
(1992), en el que combina un trabajo etnográfico minucioso en la comunidad 
de Lari (Arequipa) con la revisión de archivos coloniales para analizar históri-
camente el sistema local de riego, que es el eje central de la comunidad, así 
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como la relación que tiene Lari con sus comunidades vecinas y con las institu-
ciones estatales. De esta forma, se resalta un trabajo que aborda los niveles 
locales y nacionales.

El trabajo de Paul Gelles sobre San Pedro de Casta titulado «Sociedades 
hidráulicas en los Andes: algunas perspectivas desde Huarochirí» (1986) plan-
tea la importancia del riego en la producción y en la organización social de la 
población en Casta, donde existe un fuerte y centralizado control en el mane-
jo del agua en dos sentidos: normas claras y la presencia de especialistas comu-
neros que se encargan de hacerlas cumplir, quienes coexisten junto a la presencia 
de instituciones estatales que administran, luego de la Ley General de Aguas 
de 1969. El control del agua también está sujeto a sistemas político-religiosos 
(Fonseca, 1983). En el caso de San Pedro de Casta son los varayocs, (alcaldes 
de agua) los encargados de distribuir el agua. 

Sin embargo, la organización social del riego en la costa fue un tema au-
sente en la antropología. Jürgen Golte abordó esta ausencia en un artículo de 
la revista Allpanchis, «Notas sobre la agricultura de riego en la costa peruana» 
(1980), en el que insistía en la necesidad de dar a conocer la organización so-
cial del riego en los grandes sistemas de irrigación costeños. En esta línea, y 
refiriéndose a los problemas que afrontaban en los años noventa las organiza-
ciones de regantes en su relación con el Estado y los cambios internos que ellas 
venían atravesando, se encuentran Riego y organización. Evaluación histórica y 
experiencias actuales en el Perú (Oré, 1989), y el artículo «Riego y organización 
social» (Alfaro, Guardia, Golte, Masson y Oré 1993).

 
2.4. La minería: cambios institucionales

La expansión de la minería en esta década se vio favorecida por las modifica-
ciones realizadas a la Constitución, que el Congreso promulgó en 1993. En 
ella se eliminó la ley que declaraba inalienables las tierras de las comunidades 
campesinas lo que dio inicio a una etapa de liberalización del mercado de 
tierras (Burneo, 2011). 

Dos años después, el 18 de junio de 1995, la comúnmente denominada 
Ley de Tierras (Ley n.° 26505), «en congruencia con la nueva Constitución 
abre finalmente la posibilidad de que estas últimas sean objeto de compra- 
venta; promoviendo la privatización individual y brindando con su reglamento 
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los procedimientos necesarios para adquirir tierras comunales» (Gonzales, 
2021, p. 39). En su artículo n.° 7 también se flexibilizaron las condiciones de 
servidumbre minera para que el procedimiento pudiera llevarse a cabo en to-
dos los casos mineros que correspondiera, eliminando la disposición previa de 
que esta sea la última instancia para llegar a «acuerdos» de compraventa (Vera, 
2017). 

Este procedimiento administrativo implicaba «el despojo de los derechos 
de propiedad a favor de un particular a través de un mecanismo de tasación y 
posterior establecimiento de un justiprecio cuando no existiera un acuerdo en-
tre los propietarios de los predios y el nuevo inversionista, perpetuando fuertes 
asimetrías de poder entre las partes en disputa» (Gonzales, 2021, p. 39).

Así mismo, a mediados de la década de 1990 se inicia la expansión de la 
minería a partir de dos circunstancias: el alza del precio de los minerales en el 
mercado internacional y la inversión minera (Damonte, 2016). El sector mi-
nero a gran escala dinamizó la economía nacional del Perú y se constituyó como 
una de las principales actividades económicas del país (Torres, 2007). Los go-
biernos siguientes continuaron con la política de atracción de la inversión priva-
da y diversos proyectos mineros se constituyeron en todo el país, como, por 
ejemplo, Yanacocha en Cajamarca, Antamina en Áncash y Tintaya en Cusco, 
para la obtención de minerales como el oro, la plata o el cobre. 

Según Urteaga (2011), la intervención del Banco Mundial para promover 
la inversión de las corporaciones en el Perú durante este período tuvo tres ejes: 
1) reformar el papel del Estado para que este pase de ser propietario a regula-
dor, 2) transferir la responsabilidad de las actividades operativas al sector priva-
do mediante la implementación de reformas de primera generación del sector 
minero (en el marco del Proyecto de Asistencia Técnica Minera y Energética), 
y 3) crear las condiciones propicias para la atracción de inversiones hacia la 
minería, a través de distintos cambios regulatorios que van desde el estableci-
miento de plazos superiores a los habituales para permitir operaciones de ex-
ploración y producción de yacimientos mineros hasta la reducción de la carga 
fiscal a las actividades de hidrocarburos.

La reestructuración de los organismos estatales vinculados a la actividad 
minera fue el soporte para su desarrollo, ya que creó una nueva institucionalidad 
que brindaba facilidades a la inversión. Así mismo, se creó la Agencia de Promo-
ción de la Inversión Privada (ProInversión), adscrita al Ministerio de Economía 
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y Finanzas (mef), y se repotenció al Instituto Geológico, Minero y Metalúrgico 
(ingemmet), adscrito al Ministerio de Energía y Minas (Bebbington y Bury, 
2009). 

Esta reestructuración institucional permitió la expansión de la actividad 
minera y guarda similitud con lo sucedido en el sector agrario con el agua de 
riego, que favorecía el desarrollo de las empresas agroexportadoras, así como el 
bajo o nulo interés en los temas social y ambiental. 

2.5. Los inicios de la institucionalidad ambiental: 
el Fenómeno de El Niño de 1998 

A raíz de eventos ambientales internacionales como «La Cumbre de la Tierra» 
en Río de Janeiro (1992), organizada por las Naciones Unidas, comenzaron a 
incorporarse nuevos enfoques a escala global. El ambiente y el agua fueron te-
mas de preocupación en la agenda global, lo que dio lugar a la necesidad de un 
desarrollo sostenible.

A fines de 1994 se creó el Consejo Nacional del Ambiente (conam), cuyo 
objetivo general era la articulación intersectorial para la gestión de los enfo-
ques ambientales. Este Consejo inició sus funciones en 1995. En 1996, la 
Comisión Nacional de Cambio Climático (cncc), que funcionaba en el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores, se trasladó al conam, y se reformuló e inser-
tó dentro del Marco Estructural para la Gestión Ambiental (mega). El conam 
presidía el grupo técnico de la cncc, que estaba constituida por el senamhi, 
el Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (concytec), el Ins-
tituto Geofísico del Perú (igp), el Ministerio de Relaciones Exteriores, el Fon-
do Nacional del Ambiente (fonam), entre otros. Podemos decir, entonces, 
que en ese momento el tema del cambio climático ingresó a la gestión inter-
sectorial de temas ambientales.

En los últimos años de la década de 1990, se realizaron estudios ambien-
tales a raíz del impacto económico y social del fenómeno de El Niño (fen 98) 
que afectó severamente a las zonas norte y sur del país; lo que dio inicio a los 
estudios sobre el cambio climático, que fueron reseñados en el primer docu-
mento referente al tema en el Perú. 

Entre los estudios realizados por el conam a fines de esta década, que 
sirvieron para la Primera Comunicación Nacional, resaltamos el Estudio de 
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vulnerabilidad de recursos hídricos de alta montaña en el Perú (Marticorena, 
1999), que se centró en los impactos del cambio climático en los glaciares, y 
constató su drástica reducción de masa y superficie. En la investigación tam-
bién se llamó la atención sobre los riesgos de desastres que conlleva la desgla-
ciación. El estudio concluye proponiendo, además de la medición permanente 
del estado de los glaciares, la construcción de presas de seguridad y otras obras 
de ingeniería para la reducción de riesgos de desastres. 

El segundo estudio, Perú: vulnerabilidad frente al cambio climático. Apro-
ximaciones a la experiencia con el fenómeno El Niño (Marticorena y Morales 
Arnao, 1999), reseñado en la Primera Comunicación, hace referencia al fenó-
meno de El Niño de 1998. Se describe, entre otras cosas, su impacto sobre la 
agricultura (sequía o inundación) y sobre la infraestructura hídrica.

Si bien ambos estudios tienen referencias al tema del agua —en el primer 
caso de manera directa y en el segundo de manera indirecta—, el agua como 
elemento de gestión y gobernanza no ingresó en la problemática del cambio 
climático. Así, no se hace referencia al estrés hídrico como una consecuencia 
del cambio climático y a lo que este estrés conlleva en términos de gestión del 
agua para los diversos sectores productivos y para la población en general.

2.5.1. Estudios y artículos que analizaron el impacto del fenómeno 
de El Niño (98) 
Entre las investigaciones que llevaron a cabo estudios relacionados con el im-
pacto del fenómeno de El Niño ocurrido en el año 1998, sobresale el texto de 
Pedro Ferradas titulado «Los desastres y el modelo de desarrollo» (1998), don-
de el autor enfatiza que «prevenir desastres no equivale a prepararse para miti-
gar los efectos de un evento inminente, menos de un asunto de ingeniería civil 
o militar. Prevenir significa ante todo dar sostenibilidad a las políticas, planes 
y proyectos de desarrollo orientados a mejorar la calidad de vida, afrontar las 
causas de los desastres. Por ello se asocia al tema ambiental, con el que com-
parte la preocupación por los efectos de una lógica productivista pero se dife-
rencia por el énfasis en la seguridad respecto a los desastres».

En «Cuando el río se salió nos obligó a pensar» (Oré, 1998b) se analiza el 
impacto de El Niño, que hizo colapsar la infraestructura hidráulica y afectó 
seriamente a la ciudad y al valle de Ica, lo que evidenció la antigüedad y pre-
cariedad de la infraestructura de riego y de la ciudad de Ica y ocasionó la gran 
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vulnerabilidad del valle y de la ciudad. Este análisis también reveló la debili-
dad de las Juntas de Usuarios de Riego y de las organizaciones sociales iqueñas, 
que carecían de recursos y no contaban con el apoyo del Gobierno central. El 
artículo propone la necesidad de reconstruir y modernizar los sistemas de rie-
go y la infraestructura hidráulica urbana, pero también de fortalecer y dotar de 
recursos a las organizaciones de usuarios y a las organizaciones vecinales. Una 
observación crítica fue que las medidas de prevención se referían solo a obras 
de ingeniería en la infraestructura, pero no se involucraba en ellas a la pobla-
ción local ni a sus organizaciones sociales.

Hocquenghen, Mesclier y Oré en «Los múltiples avatares de El Niño», 
analizan el impacto comparativo entre las regiones de Ica y Piura y destacan 
que, si bien el evento afectó a todos en ambas regiones, las poblaciones más 
vulnerables del campo y la ciudad fueron las que resultaron más afectadas 
(Hocquenghen, Mesclier y Oré, 2001). 

Antonio Zapata y Juan Carlos Sueiro, en Naturaleza y política: el gobierno 
y el fenómeno del Niño en el Perú, 1997-1998 (1999), llaman la atención sobre 
la estrategia que desarrolló Fujimori frente al fenómeno de El Niño de 1998, 
que combinó tres políticas: eficiencia en la prevención, clientelismo y repre-
sión a opositores. Sin embargo, por las características personales con las que 
asumió el fen 98, en ningún momento buscó dejar un legado institucional 
que pudiera gestionar futuros eventos naturales.

2.6. Nuevos enfoques en las ciencias naturales 

A mediados de los años noventa, la cuenca hidrográfica comienza a cobrar 
importancia. Así, los estudios y artículos de los ingenieros empiezan a abordar 
la «gestión del agua», y dejan de lado el término «manejo del agua», circuns-
crito solo a los aspectos técnicos, e introducen el aspecto social del recurso. 
Además, incorporan el análisis de la cuenca hidrográfica. Ya en los años ochenta, 
el ingeniero Axel Dourojeanni sostenía que:

Un buen proceso de gestión de los recursos hídricos requiere tres niveles de 
acción: La gestión del sistema hídrico, la gestión del sistema por los usuarios y 
la gestión institucional. Este último requiere concertación entre los usuarios 
y el Estado. La conjugación de los tres niveles permite alcanzar la gestión de 
recursos hídricos en un sistema hídrico o en una cuenca. (Dourojeanni, 1988)
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Otros trabajos subrayaron la importancia del tratamiento de las cuencas. 
De esta forma, comenzó a difundirse el término «gestión de cuencas» para un 
uso adecuado y concertado del recurso hídrico, y en especial para el riego, 
dado que este concentraba una de las mayores demandas de agua. La premisa 
básica era crear una organización de regantes que concertara su uso. 

Enfatizando que hay una nueva concepción del manejo del agua, más allá de 
aquella técnica, burocrática y restringida de años atrás, considerando como 
principio, que se considere a las cuencas como unidades de planificación, 
administración y promoción del uso adecuado de los recursos naturales. 
(Dourojeanni, 1988)

En la misma línea de gestión de cuencas, aparecen los trabajos interdis-
ciplinarios de Carlos Llerena, Carmen Felipe Morales, Nicole Bernex, Julio 
Alfaro y Ricardo Apaclla con el libro Metodología para la elaboración de planes 
maestros de cuencas (1996), temas muy apreciados y difundidos entre estudian-
tes, profesionales y funcionarios de las dependencias estatales en esos años.

Es importante considerar que profesionales de diversas especialidades 
de la ingeniería, asumieron «la gestión de cuencas» como su principal obje-
tivo. Ejemplo de ello son los estudios sobre la Amazonía del ingeniero forestal 
Carlos Llerena (1996), los análisis sobre suelos de la ingeniera agrónoma 
Carmen Felipe-Morales, las investigaciones relacionadas con temas biológicos 
de Juan Torres y Edgar Sánchez, y los trabajos de conservación sobre cuencas 
altoandinas de Juan Sánchez y Antenor Florindez. 

Así mismo y a raíz de la gestión de cuencas en la sierra, un equipo de in-
genieros agrícolas y agrónomos comienza a participar e interesarse en progra-
mas estatales como el pronamachcs,15 delineados e impulsados en los años 
ochenta, pero que lograron seguir ejecutándose con éxito en la década de 1990. 
En la institucionalidad estatal se comienza a visualizar dos tipos de trabajo 
vinculados al riego: por un lado, programas que operaban especialmente en la 
sierra, con el enfoque en las cuencas y en la conservación de suelos, con una 
mayor participación de las comunidades; y, por el otro, los proyectos estatales 

15. Inicialmente era proyecto nacional de manejo de cuencas hidrográficas y conserva-
ción de suelos, y, que posteriormente, se convirtió en el Programa Nacional de Ma-
nejo de Cuencas Hidrográficas y Conservación de Suelos. 
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de irrigación que funcionaban en las zonas de los valles de la costa y siguieron 
siendo el eje de la modernización y el desarrollo de la agricultura costeña. Es-
tos proyectos fomentaban la innovación tecnológica para nuevos cultivos de 
exportación en empresas agroexportadoras. Ambos programas y proyectos es-
tatales no estaban bien articulados. 
  
2.7. Nuevos enfoques y estudios en las ciencias sociales 

En los años noventa, comenzaron a difundirse nuevos enfoques sobre los pe-
queños sistemas de riego, especialmente en los estudios relacionados con el 
riego andino debido a los trabajos de Elinor Ostrom (1992) sobre los bienes 
comunes —bosques, pesca, agua, tierras comunales, entre otros—. Este enfo-
que tuvo su origen en el famoso artículo publicado en los años sesenta sobre 
«La tragedia de los comunes» (Hardin, 1968), en el que se sostenía que el in-
terés individual primaba sobre el interés colectivo, con lo que se cuestionaba 
el manejo colectivo de estos recursos. Dicha tesis fue rebatida por Ostrom 
como resultado de sus trabajos sobre pequeños sistemas de riego en diversos 
países, donde concluye que la acción colectiva es importante. Ostrom subra-
ya el valor de los derechos y las obligaciones de los miembros, que derivan del 
derecho colectivo a utilizar y regular el recurso común (Sanchis y Boelens, 
2018). 

Este enfoque tuvo gran influencia en los estudios sobre la pequeña agri-
cultura de riego, particularmente en comunidades de la sierra. También en 
países andinos como Ecuador, Bolivia, Colombia, y México. En los pequeños 
sistemas de riego se identificaron condiciones, reglas y reglamentos que permi-
tían una gestión colectiva del agua.16 

Los debates sobre los bienes comunes, como consecuencia de la imple-
mentación de la Ley General de Aguas de 1969, giraban en torno a la relación 
entre el manejo colectivo del agua a través de sus autoridades locales, frente a 
la intervención estatal, local y regional. La nueva ley de recursos hídricos res-
pondía básicamente a las demandas de la agricultura costeña y de los grandes 
sistemas de riego. 

16. Uno de los trabajos en esta línea es el importante libro del antropólogo David Guillet 
(1992), donde da a conocer las características particulares que presenta el manejo 
colectivo del agua en la comunidad de Lari, valle del Colca, Arequipa.
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Este enfoque de los bienes comunes dio lugar a diversos trabajos antropo-
lógicos, pero también influyó en los ingenieros agrícolas, agrónomos o fores-
tales, que ejecutaban proyectos de irrigación en ong de la sierra. Sin embargo, 
salvo algunas excepciones, este enfoque no fue adoptado por las entidades es-
tatales.

De igual forma, el tema de los derechos de agua en comunidades campe-
sinas y pueblos indígenas se abordó y cobró mayor interés, a raíz de los debates 
sobre los proyectos de nueva Ley de Aguas, y también se extendió a los países 
andinos, como Bolivia y Ecuador. Así se iniciaron los estudios sobre los dere-
chos de agua en los sistemas de riego campesinos.

Richard Smith y Danny Pinedo (2002) estudiaron el manejo comunal de 
recursos naturales en la Amazonía peruana en El cuidado de los bienes comunes: 
gobierno y manejo de lagos y bosques en la Amazonía. Este libro tiene la singula-
ridad de presentar estudios de casos sobre el manejo comunal de recursos 
naturales, como la pesca, los bosques y los lagos, por parte de comunidades 
indígenas de Perú y Brasil, que son claves para la Amazonía.

Es en estas tierras comunales donde se conservan la mayoría de los recursos 
genéticos de las plantas cultivadas y sus variedades y los conocimientos tradi-
cionales sobre el uso de más de 4,500 especies de plantas silvestres. Sin el 
manejo comunitario y los conocimientos asociados, todo se hubiera perdido. 
(Brack, 2004, p. 10)

En esta década, temas como el riego y la equidad se han convertido en 
ejes centrales de los estudios que abordan la problemática del agua. Entre ellos, 
destacan los temas «riego andino», «organización social» y «equidad» y se re-
saltan las distintas concepciones que existen sobre ella (Boelens y Dávila, 1998). 

Así surgen nuevos temas ligados a la legislación, especialmente a los dere-
chos de agua y el pluralismo legal: el derecho consuetudinario frente a las polí-
ticas públicas sobre recursos naturales, derechos de agua y acción colectiva 
(Beccar, Boelens y Hoogendam, 2001).

En cuanto a las organizaciones de regantes, los sociólogos Marcel Valcárcel 
e Ignacio Cancino realizaron un estudio en la cuenca del río Chillón por (2000), 
en el que analizaron la difícil situación de las organizaciones de regantes y las 
Juntas de Usuarios a finales de los años noventa, con el objetivo de «entender 
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por qué no hay una mayor eficacia en la gestión del riego». Para ello, analizan 
la matriz organizativa que comprende las reglas, las formas de comunicación, 
los conflictos y la entrega del agua en las organizaciones de regantes de la zona.

Por otro lado, en las ong que trabajaban en la sierra sur desde la década 
de 1980 se iniciaron proyectos de riego con enfoques participativos. Podemos 
mencionar los trabajos y publicaciones realizados por el proderm,17 la ong 
cadep José María Arguedas, cedep-Ayllu, el convenio nuffic-unsaac, el ima- 
cusco, etc., basadas en experiencias de capacitación y de mejoramiento de la 
infraestructura de riego y de producción agrícola en diversas comunidades cam-
pesinas. Asimismo, el Servicio Técnico Holandés (snv) desarrolló importantes 
trabajos con informes y publicaciones en el norte del país —Lambayeque, 
Cajamarca y Piura—, en los que promovía eventos y talleres sobre riego, desa-
rrollo institucional y género (Roeder, 1999). 

A fines de esta década, los estudios sobre conflictos por el agua comienzan 
a abordar el tema de los impactos ambientales y sociales ocasionados en los 
territorios donde existen explotaciones mineras, desarrollando el enfoque de la 
ecología política y, particularmente, del extractivismo, siendo de gran influen-
cia los trabajos de Joan Martinez Alier, Eduardo Gudynas, Anthony Bebbington. 

2.8. Síntesis: La gobernanza en este período 

A inicios de esta década surgen nuevos actores que van a caracterizar la go-
bernanza de los recursos hídricos a escala nacional. Así la Junta Nacional de 
Usuarios de Riego y la Intendencia de Recursos Hídricos, institución estatal 
vinculada al agua y cuyos funcionarios desarrollaban sus actividades bajo la 
asesoría técnica de instituciones internacionales, comienzan a perfilarse como 
actores protagónicos. En un contexto de movilizaciones y marchas a raíz de la 
difusión de una docena de proyectos de ley de aguas que pretendían la priva-
tización del recurso (Del Castillo 1994; Zegarra, 2002). 

Es interesante cómo los cambios institucionales y la normatividad legal 
fueron abriendo el camino para la expansión de la inversión en la minería y en 
la agricultura moderna de exportación. Discursos como la eficiencia productiva, 

17. proderm fue un proyecto de desarrollo rural financiado por Holanda, la Comuni-
dad Económica Europea y el Estado peruano, en el departamento de Cusco.
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el desarrollo tecnológico y la modernidad eran los que se contraponían a lo 
tradicional y lo obsoleto que resultaban la pequeña agricultura y las comuni-
dades. El modelo a seguir era Chile. Sin embargo, estos mismos cambios insti-
tucionales y normativos fueron los que dieron mayor poder a las Juntas de 
Usuarios de Riego y los que, posteriormente, posibilitaron que se organizaran 
a escala nacional y conformaran la Junta Nacional de Usuarios de Riego, cons-
tituyéndose como el principal gremio agrario y de oposición al Gobierno. 

 La gestión de los recursos hídricos en esta década era sectorial —riego, 
minería, consumo poblacional, etc.— sin mayor vinculación entre dichos sec-
tores, y en los cuales estaban ausentes los temas ambientales. La prioridad en 
los recursos hídricos favorecía a la agricultura de riego.

En esta década, en relación con los temas y enfoques de las ciencias socia-
les se dieron cambios interesantes. Entre ellos, cabe destacar la influencia de 
los trabajos de Elinor Ostrom para analizar los pequeños sistemas de riego an-
dinos. Este es un tema ausente en las propuestas de leyes de agua que estaban 
pensadas para la agricultura de la costa. De igual forma, los temas sobre plu-
ralismo legal tuvieron una gran receptividad con el fin de examinar la norma-
tividad de los sistemas de riego andinos locales y los conflictos que se generaban 
frente a leyes y reglamentos oficiales de carácter homogéneo y costeño. En las 
ciencias naturales, comenzó a cobrar importancia la gestión de los recursos 
hídricos, introduciendo el aspecto social de dicho recurso e incorporando el 
análisis de las cuencas hidrográficas.

En esta década, y en relación con los temas ambientales, se inicia la insti-
tucionalidad ambiental, con la creación del conam en 1995. Se llevaron a 
cabo los primeros estudios sobre vulnerabilidad de los recursos hídricos y la 
vulnerabilidad frente el cambio climático. El fenómeno de El Niño de 1998  
va a influir en su desarrollo, ya que determinará la orientación de sus estudios 
e investigaciones en los años siguientes. En este período, el tema ambiental no 
aparece en las investigaciones de las ciencias sociales ni en las ciencias naturales, 
salvo algunas excepciones, como las revistas Quehacer de desco (1998) y el li-
bro del concytec (2001) que abordaron el fen 98. Asimismo, en las políticas 
e instituciones estatales, vinculadas a los recursos hídricos, el tema ambiental 
está ausente.



591La gobernanza de los recursos hídricos en el contexto del cambio climático en el Perú

3. Segundo período: la gobernanza y la promulgación de la nueva ley 
N.° 29338. Negociaciones, conflictos y acuerdos (2000-2010) 

3.1. Contexto 

A comienzos del presente siglo, la caída del gobierno de Fujimori marcó una 
nueva etapa para el país, se recuperó la democracia y, con ella, el regreso de 
instituciones como el Congreso de la República. También se dio inicio a un 
proceso de descentralización o regionalización (Gonzales, 2021). Asimismo, 
se retomó la propuesta de elaborar una nueva ley de aguas, en un contexto de 
movilizaciones y paros agrarios contra los precios agrícolas establecidos por el 
Gobierno, los tratados comerciales, como el tlc, y los intentos de privatiza-
ción del agua (Del Castillo, 2011; Del Castillo y Oré, 2007; French, 2016; 
Oré y Rap, 2009, y Oré, Del Castillo, Van Orsel y Vos, 2009).

Esta década refleja momentos políticos muy intensos en Perú, Bolivia y 
Ecuador debido al incremento de los conflictos sociales relacionados con el 
agua y las reformas institucionales que eran prioritarias en la agenda política 
de los gobiernos. En el 2000, estalló la guerra del agua en Bolivia tras una 
masiva protesta en Cochabamba contra el incremento de las tarifas del agua. 
En esos años, los líderes políticos de Ecuador y Bolivia promovían las deman-
das de las organizaciones campesinas, indígenas y urbanas, que planteaban el 
«derecho humano al agua», «el buen vivir», «el bien común» y «la nueva cul-
tura del agua». En este período se delinearon nuevas políticas públicas del 
agua en Ecuador y Bolivia. En el Perú, las movilizaciones se debieron a los 
intentos de la privatización o a las medidas contra el agro, pero no recogie-
ron las demandas de las organizaciones campesinas e indígenas de Bolivia y 
Ecuador.

En los tres países, estas tensiones entre las demandas de las organizaciones 
sociales y las presiones de los organismos internacionales (Banco Mundial, bid, 
etc.) dan como resultado nuevas políticas públicas. Se adoptan nuevas consti-
tuciones, se promulgan nuevas leyes sobre los recursos hídricos, y se crean nue-
vas instituciones ambientales encargadas de los recursos naturales (Oré, Del 
Castillo, Van Orsel y Vos, 2009). 
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3.2. La gestión integrada de los recursos hídricos

A inicios de esta década en el Perú, siguiendo las corrientes que ya estaban 
ampliamente presentes en las esferas internacionales, se difundió el enfoque 
global de la Gestión Integrada de los Recursos Hídricos (girh), que se había 
venido promoviendo en los foros mundiales del agua.18 Este enfoque plantea-
ba la necesidad de cuidar y preservar el agua frente a un nuevo escenario como 
el cambio climático. Por ello, comenzaron a retomar a la cuenca como el eje 
central de la gestión del agua,19 buscando una acción concertada y la partici-
pación de los actores de este espacio. Este enfoque, promovido por la Global 
Water Partnership (2000), comenzó a ser incorporado y citado por múltiples 
entidades, tanto nacionales como internacionales: 

La girh es un proceso que promueve el desarrollo coordinado del agua 
y de la tierra, así como de los recursos naturales relacionados con el fin de maxi-
mizar el beneficio económico y social resultante de una gestión equitativa, sin 
comprometer la sostenibilidad de los ecosistemas. 

Este enfoque se difundió en múltiples formas y en distintos países simul-
táneamente, y va a ser característico en los discursos oficiales de las institucio-
nes y de los ministerios vinculados al recurso hídrico, siendo uno de los puntos 
a incluir en una nueva ley de aguas. 

3.3. Promoviendo una nueva ley de aguas 

En el gobierno de transición de Valentín Paniagua (2001-2002) se retomó el 
interés por promover una nueva propuesta de ley de aguas, que había quedado 
en suspenso durante el gobierno de Fujimori, y se convocó a una comisión 
para su elaboración. Sin embargo, no se logró concretar durante ese período. 

En el siguiente Gobierno, cuyo presidente fue Alejandro Toledo (2001-
2005), se conformó en el Congreso una comisión multisectorial, compuesta 
por parlamentarios, representantes de diversas organizaciones de la sociedad 

18. La Conferencia de Dublin, Irlanda, en 1992. Y que es retomada en los siguientes 
foros mundiales del agua. 

19. Recordar que el Decreto Legislativo n.° 653 de 1991 Ley de Promoción de la Inversión 
Privada, planteaba la creación de Autoridades Autónomas de Cuenca Hidrográfica. 
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civil, comunidades campesinas y amazónicas, organizaciones vecinales y de tra-
bajadores de las empresas de agua potable, empresas agroexportadoras y mineras, 
ong, y dirigentes de la Junta Nacional de Usuarios de Riego, quienes ejercie-
ron gran protagonismo. La comisión trató de incorporar las distintas deman-
das ahí presentes en una nueva propuesta de ley (Del Castillo, 2011). 

En esta comisión participaron, como representantes del sector privado, la 
Sociedad Nacional de Minería, con Guido Bocchio, abogado y superintendente 
legal de la Southern Perú; así como representantes del área medioambiental, 
de organizaciones sociales, como la Confederación Nacional de Comunidades 
del Perú Afectadas por la Minería (conacami), Confederación Campesina 
del Perú (ccp), Federación de Trabajadores del Agua Potable y Alcantarillado 
(fentap), y de las ong Centro Peruano de Estudios Sociales (cepes) e Institu-
to de Promoción para la Gestión del Agua (iproga), representada por el abo-
gado Laureano del Castillo.

Así, mientras la comisión multisectorial trabajaba y esperaba que el Con-
greso pudiera aprobar en el pleno la Ley de Recursos Hídricos, paralelamente 
se creó una comisión técnica multisectorial encargada de formular la Política 
y Estrategia Nacional de Recursos Hídricos.20 Dicha comisión fue liderada por 
la Intendencia de Recursos Hídricos con asesoría técnica internacional, en el 
marco del Programa de Modernización de la Gestión de Recursos Hídricos 
(pmgrh), contando con el apoyo del Banco Mundial. De lo anterior se dedu-
ce que la Intendencia de Recursos Hídricos ejerció una fuerte presencia en las 
reformas legales y conceptuales relacionadas con la gestión del agua (French, 
2016; Oré y Rap, 2009).

3.4. Conflicto y movilizaciones

A inicios de 2008, «corría el rumor que desde el Ejecutivo venía preparándose 
una nueva propuesta de ley de aguas»,21 en la que participaba la Intendencia 
de Recursos Hídricos, con el documento denominado «La ley siga (Sistema 
Integrado de Gestión del Agua)». Ante ello, la Junta Nacional de Regantes 
convocó a un gran paro agrario nacional en protesta por la política agraria del 

20. Resolución Ministerial 051-2007-pcm.
21. Entrevista a dirigente de la Junta Nacional de Usuarios. 
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Gobierno, su negativa a dialogar con las organizaciones del campo y, además, 
por el intento de privatizar el agua (Oré, Del Castillo, Van Orsel y Vos, 2009). 
El paro fue acatado por todas las bases de la Junta Nacional de Usuarios del 
país, y dejó un saldo de dos personas fallecidas en Ayacucho, una en Arequipa, 
y veinte heridos en Huaral (Oré y Rap, 2009). 

En junio de ese mismo año, el gobierno de Alan García, promulgó, sin 
mayor debate, 99 decretos ley en el marco de las facultades que le otorgaba el 
Congreso, especialmente para facilitar el Tratado de Libre Comercio (tlc) con 
los Estados Unidos. Varios de esos decretos estaban relacionados con el agua: 
el Decreto Legislativo n.° 997, que creaba la Autoridad Nacional del Agua 
(ana); el Decreto Legislativo n.° 1081, que creaba el nuevo Sistema Nacional 
de Recursos Hídricos, y el Decreto Legislativo n.° 1083, que fomentaba la 
capacitación en la gestión del agua. Dichos decretos cambiaban sustancial-
mente la normativa de recursos hídricos existente (French, 2016; Oré y Rap, 
2009). Dentro de esos decretos también se promulgó la ley ambiental, lo que 
dio lugar a la creación del Ministerio del Ambiente (minam) en el 2008.

La promulgación de los Decretos Legislativos n.° 1081 y 1083 causó gran 
malestar entre los dirigentes de las Juntas de Usuarios de Riego, quienes exi-
gieron la renuncia del Intendente de Recursos Hídricos, amenazando con nue-
vas movilizaciones regionales y con un nuevo paro nacional. Esto les permitió 
recobrar nuevas fuerzas frente al Ejecutivo, pues el Gobierno revocó al inten-
dente. Esta medida llevó a los dirigentes de la Junta de Usuarios a concluir que 
la única forma de revocar los decretos ley que se habían promulgado era con 
la aprobación de su propuesta de Ley de Recursos Hídricos (Oré y Rap, 2009). 

3.5. Negociaciones 

De esta forma, la Junta Nacional de Usuarios comenzó una serie de negocia-
ciones con el Gobierno, con las bancadas políticas del Congreso, con los dis-
tintos representantes de la Comisión Agraria y con sus propias bases (French, 
2016).

Las Juntas de Usuarios estaban conformadas por Juntas de la costa y de la 
sierra, pero sus demandas no eran las mismas. Las demandas de la costa bus-
caban la no privatización del agua y que la ley reconociera que ellos siguieran 
a cargo de la operación y el mantenimiento de los sistemas de infraestructura 
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de riego. Su temor, en esos años y hasta ahora, es que los sistemas de riego sean 
operados por empresas privadas u otros entes ajenos. 

Las demandas de las Juntas de la sierra, en cambio, estaban centradas en 
el reconocimiento de sus derechos consuetudinarios; así mismo planteaban 
que el agua debía reconocerse como bien común y no como bien económico, 
y exigían un canon por el agua a las empresas mineras. 

3.6. Acuerdo político: la promulgación de la Ley de Recursos Hídricos 
n.° 29338

La nueva ley se anunció de forma sorpresiva el 22 de marzo del 2009, y se pro-
mulgó el 30 de marzo en medio de marchas y movilizaciones frente al Congreso. 
Esto se produjo tras unas negociaciones entre los dirigentes de la Junta Nacio-
nal de Usuarios, el Ejecutivo, representado por funcionarios y asesores de la 
Intendencia de Recursos Hídricos, y congresistas del partido aprista. Se acor-
dó reconocer que las Juntas de Usuarios continuarían encargándose de la ope-
ración y el mantenimiento de los sistemas de riego en la costa, y no perseguir 
a sus principales dirigentes, a cambio de poner fin a las marchas y manifesta-
ciones sociales.22 Frente a esta negociación se produjo la división con las Juntas 
de Usuarios de la sierra, al no tomarse en cuenta sus demandas. 

La Ley de Recursos Hídricos n.° 29338 fue publicada en el diario El Pe-
ruano el 31 de marzo de 2009. Algunos elementos importantes de esta ley 
pueden resumirse en lo siguiente:
• El agua es patrimonio de la nación, el dominio sobre ella es inalienable e 

imprescriptible. (Principio similar al de la Ley General de Aguas n.° 17752).
• Se ratifica y se precisa la estructura y las características de la Autoridad 

Nacional del Agua.
• Se enfatiza en una gestión multisectorial y en el uso sostenible de los re-

cursos hídricos.
• Se incorpora la gestión integrada de los recursos hídricos y la gestión por 

cuencas hidrográficas.
• Se introducen los Consejos de Recursos Hídricos por cuencas hidrográficas.

22. Entrevista al presidente de la Junta Nacional de Usuarios de los Distritos de Riego del 
Perú, Enrique Málaga, abril de 2009.
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• Se crea el Tribunal Nacional de Resolución de Controversias Hídricas 
(tnrch).

• Las formas de organización de los usuarios que comparten una fuente su-
perficial o subterránea son: Juntas de Usuarios, Comisiones de Usuarios y 
Comités de Usuarios.

• Se respetan y garantizan los derechos consuetudinarios de las comunida-
des campesinas y nativas para que hagan uso de las aguas que discurren 
por sus territorios. 

• Se garantiza la operación y el mantenimiento de la infraestructura de rie-
go a cargo de las Juntas de Usuarios.

Así se estableció formalmente la adscripción de la Autoridad Nacional del 
Agua (ana) al Ministerio de Agricultura y Riego, ubicación que generaba cier-
ta inconsistencia con la gestión multisectorial e integrada del agua. De esta 
forma, la Autoridad Nacional del Agua consolidó su poder frente a una debili-
tada Junta Nacional de Usuarios de Riego. Además, continuó centrándose en 
los grandes proyectos de irrigación de la costa, que predominaban en las insti-
tuciones vinculadas al agua desde inicios del siglo xx (Oré y Rap, 2009). 

Dentro de la estructura de la Autoridad Nacional del Agua (ana) se crearon 
las Autoridades Administrativas del Agua (aaa), que se corresponden con catorce 
divisiones hidrográficas. Además, dentro de estas autoridades se crearon las Admi-
nistraciones Locales de Agua (ala) (véase el organigrama institucional del ana).

La Autoridad Nacional del Agua (ana), las Autoridades Administrativas 
del Agua, las Administraciones Locales del Agua, así como los Consejos de Re-
cursos Hídricos de Cuenca (crhc), fueron considerados órganos desconcen-
trados y dependientes de la ana, que es la última instancia en la gestión del 
agua (French, 2016). 

Es interesante señalar las discrepancias que desde otros sectores fuera de 
la agricultura, como la minería, expresaron su descontento por una ley que 
era mayormente agraria. Ante ello, Guido Bocchio, representante de la Socie-
dad Nacional de Minería, mostró su desacuerdo y, además, su disconformi-
dad con que la ana dependiera del Ministerio de Agricultura y con que la 
figura de la concesión se considerara solo por un lapso de cincuenta años, 
pues ello significaría un mensaje negativo a los inversionistas; aunque recono-
ció aspectos positivos como el enfoque multisectorial presente en la ley.
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3.7. Ponencias, libros y artículos

A inicios del presente siglo, se presentó en el sepia ix la ponencia balance «La 
investigación social sobre el manejo del agua de riego en el Perú: una mirada a 
conceptos y estudios empíricos» de Eduardo Zegarra (2002). La agricultura bajo 
riego en el Perú es de suma importancia porque involucra directamente a miles 
de agricultores de todo el país. Si bien es cierto que la mayor producción de riego 
se da en la costa, sin embargo, en las dos últimas décadas se han desarrollado los 
sistemas de riego en la sierra, lo que ha aumentado su productividad. Así, proyec-
tos estatales como el Fondo de Cooperación para el Desarrollo Social (foncodes) 
o pronamachcs han introducido pequeñas obras de riego en la zona andina. 

En la ponencia se señalan las características distintas de la organización 
social de riego en la costa y en la sierra. Se resaltó la importancia de una buena 
organización del riego para manejar los sistemas y realizar una buena distribución 

Gráfico 2. Organigrama institucional del ana.
Fuente: Autoridad Nacional del Ana.
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del recurso hídrico. Plantea la necesidad de contar con una autoridad y hacer 
cumplir los reglamentos. Mientras que en la costa los sistemas de riego están a 
cargo de las Juntas de Usuarios y Comisiones de Regantes, en la sierra, el ma-
nejo está a cargo de las autoridades comunales. La parcelación mayoritaria de 
las cooperativas complejizó la gestión de los sistemas de riego en la costa en un 
contexto de debilitamiento del Estado y de las organizaciones de regantes. 

Otra ponencia sobre riego presentada en el sepia ix fue la de Donaldo 
Pinedo y Tonicer Churata (2002), que trataba de las innovaciones tecnológi-
cas desarrolladas por el Instituto del Manejo del Agua (ima) en la comunidad 
campesina de Sispascancha Alta, en Cusco, como el «riego por aspersión». Esta 
innovación permite el uso eficiente del riego y el incremento de la producción 
agropecuaria, sin afectar la conservación del suelo. ¿Por qué, a pesar de los be-
neficios, los campesinos no se apropian, ni aseguran la sostenibilidad del siste-
ma de riego por aspersión?, es una pregunta que se hacen los autores, quienes 
intentan desarrollar varias respuestas, pero finalmente asumen que son fuertes 
diferencias culturales, ya que los campesinos deberían cambiar sus valores, inte-
reses y costumbres. 

Por otro lado, ponencias como «La copropiedad de la tierra, el derecho de 
uso de agua y el derecho de asociación en las organizaciones de usuarios del 
norte del Perú», de Antoinette Kome (2001), abordaron el tema de género en 
relación con los derechos de agua y derechos de propiedad de la tierra. Kome 
da a conocer que la normatividad legal del código civil no reconoce los dere-
chos de propiedad de la tierra por igual a ambos cónyuges, lo que constituye 
un requisito para participar en las organizaciones de usuarios. Esto tiene como 
resultado la baja participación de las mujeres y la mayoritaria participación de 
los hombres. 

José Solis, con su ponencia sobre «Riego campesino: formas organizativas 
de regantes en comunidades andinas del Cusco» (2002) llama la atención so-
bre los proyectos estatales y de ong que se han destinado a la construcción de 
proyectos de mejoramiento de sistemas de riego en la sierra peruana y, en es-
pecial, del Cusco. Sin embargo, toda esa infraestructura se encuentra actual-
mente abandonada. Según explica el autor, esto ha sucedido porque solo han 
construido desde una perspectiva técnica, dejando de lado la visión campesina 
del agua y del mundo, así como la manera en que el hombre convive con la 
naturaleza y con el agua. Lo peculiar del riego campesino es que involucra 
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tanto relaciones familiares como colectivas alrededor de las actividades agríco-
las y pecuarias. Hay una relación estrecha entre el hombre y la naturaleza, por 
lo que tienen relaciones de dependencia y de comunicación, y una manera 
particular de mantener la armonía y el equilibrio. En este sentido, los proyec-
tos estatales y del proderm no realizaron una lectura adecuada de la comuni-
dad en sus aspectos no solo productivos sino también en sus aspectos sociales, 
de gestión, organización, etc. 

Julio Chávez, en su ponencia sobre «Institucionalidad del riego en el valle 
de Mala: las reglas de operación de los usuarios regantes de Calango» (2002), 
analiza el sistema de riego de Calango, donde los regantes han asumido la 
responsabilidad que el Estado les ha transmitido con nuevas responsabilidades 
y funciones, pero sin proveerles de recursos económicos ni logísticos. En su 
ponencia concluye que los regantes han asumido, de un modo práctico y crea-
tivo, la responsabilidad de regular la gestión del riego. Se han podido adecuar 
a la realidad de la zona y han logrado que sus criterios sean aceptados por la 
autoridad de aguas. Se ha recuperado la práctica de la vigilancia organizada 
para el mantenimiento y la limpieza de los canales con una amplia participa-
ción, favorable a su organización. Los conflictos han sido escasos, pero la ten-
sión se ha dado en relación con el pago de la tarifa del agua y el aporte en 
trabajo. En el debate sobre la institucionalidad del riego, Chávez sugiere que 
se deberían tener en cuenta no solo principios generales, sino también cómo 
los usuarios están construyendo sus propias reglas concretas para el funciona-
miento de su sistema de riego.

Uno de los libros de antropología que más sobresalió en estos años es el 
de Paul Gelles, Agua y poder en la sierra peruana: la historia y política cultural 
del riego, rito y desarrollo (2002). En él, el autor nos da a conocer el sistema de 
riego local de la comunidad de Cabanaconde, en las zonas altas de Arequipa:

El agua de riego, es uno de los recursos más elaborados desde el punto de 
vista cultural y ritual en la sociedad y civilización andina, es hoy en día un 
elemento central para la producción de muchos sistemas agrícolas. (Gelles, 
2002, p. 19) 

El texto analiza la capacidad de las pequeñas comunidades agrícolas para 
manejar el agua de modo más efectivo y sostenible que los grandes proyectos 
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de irrigación estatales. El autor relata la relación y el choque entre los sistemas 
locales de riego y un modelo estatal de riego homogéneo, cuyo enfoque es pen-
sado para los valles de la costa.

Desde la ingeniería, Jeroen Vos, en el libro Pirámides de agua, construc-
ción e impacto de imperios de riego en la costa norte del Perú (2006), llama la 
atención sobre dos grandes sistemas de riego en la costa norte del Perú con 
cerca de veintidós mil regantes: Chancay-Lambayeque y Jequetepeque regula-
do. Las organizaciones de regantes, con nuevas funciones y responsabilidades 
y sin recursos económicos, lograron realizar una autogestión exitosa. Así mis-
mo, lograron asignar el agua, que era escasa, con nuevos derechos y arreglos 
locales, distribuir el agua por medio de cientos de compuertas rústicas, esta-
blecer y recaudar una tarifa de agua que cubriera los gatos de la operación y el 
mantenimiento de su propio sistema y solucionar diversas disputas interna-
mente. Una gestión exitosa a pesar de la precariedad de las condiciones de los 
grandes sistemas de riego. 

Desde la sociología, el libro Agua, bien común y usos privados: riego, Estado 
y conflictos en La Achirana del Inca (Oré, 2005) aborda la historia de un canal 
de riego prehispánico a lo largo del siglo xx. De esta forma, presenta la historia 
del valle de Ica, pero a su vez refleja la historia del Perú. Analiza los grandes 
proyectos de irrigación y las propuestas y promulgaciones de leyes de agua. Es 
una historia ambiental, que evoca el pasado con miras al porvenir en un mun-
do globalizado; es una historia local, pero trasciende esta escala dado que su 
actor principal es el agua, que se puede percibir como un recurso natural y 
cultural y que, de hecho, es un bien común.

Entre los artículos que abordaron temas sobre proyectos de irrigación so-
bresale «El proyecto Olmos en un territorio árido de la costa norte peruana» 
de Zegarra, Oré y Glave (2007), el cual analiza los inicios de un gran proyecto 
de irrigación, el proyecto Olmos situado en el bosque seco de la región Lamba-
yeque. El proyecto de irrigación comenzó a ejecutarse sobre las extensas tierras 
de la antigua comunidad de Santo Domingo de Olmos. El objetivo era cono-
cer el impacto actual y futuro que podría tener el proyecto de irrigación en el 
territorio y en la forma de gobernanza de la comunidad en relación con sus 
derechos a la tierra, los bosques y el agua. 
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3.7.1. Programas y equipos de investigación
A principios de esta década, Rutgerd Boelens promovió, desde la Universidad 
de Wageningen y en convenio con instituciones locales,23 la investigación so-
bre los derechos de agua de los pueblos indígenas con el proyecto Water Law 
and Indigenous Rights (walir)24 en Ecuador, Perú y Bolivia. Además, se lleva-
ron a cabo talleres de formación en aspectos técnicos y sociales de los sistemas 
de riego, dirigidos a ingenieros jóvenes de los tres países. También se promo-
vieron investigaciones sobre los derechos de agua en los países andinos. 

Así, en Derechos de agua y acción colectiva (2001), una de sus primeras pu-
blicaciones sobre derechos de agua, Rutgerd Boolens y Paul Hoogendam reco-
pilan diversos artículos y en los que destacan:

Los derechos de agua constituyen la lógica y los fundamentos básicos de la ges-
tión del agua, en los sistemas manejados por los propios usuarios y simultánea-
mente reproducen el núcleo de las relaciones de poder [...] Al no comprender 
la lógica y normatividad campesina, los proyectos de riego, rompen los siste-
mas normativos locales y las formas propias de organización de las comuni-
dades campesinas e indígenas. (2001, p. 15)

El tema de los derechos de agua también fue extensamente desarrollado 
por Guevara en su libro El derecho y la gestión local del agua en Santa Rosa de 
Ocopa (2013). En este, el autor analiza cómo «a través de las prácticas cotidia-
nas de los regantes en un sistema de riego, estos reproducen una legalidad local 
y flexible, que contribuye a su autonomía local». 

El libro Out of the Mainstream: Water Rights, Politics and Identity (2010) 
de Boelens, Getches y Guevara recoge una diversidad de artículos de distintos 
países andinos. Uno de los ejes centrales es la confrontación entre la normati-
vidad local existente en los pueblos indígenas y campesinos, y la normatividad 
legal del Estado. Otro de los ejes es cómo algunos movimientos indígenas 

23. En Ecuador, el Consorcio de Capacitación para el Manejo de Recursos Naturales 
Renovables (camaren), en Perú (iproga) y en Bolivia, el Centro Agua (Universidad 
San Simón de Cochabamba).

24. walir es un programa colaborativo coordinado por la Universidad de Wageningen y 
la cepal, y es implementado con instituciones asociadas en Bolivia, Chile, Ecuador, 
Perú, México, Francia, Países Bajos y Estados Unidos.
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utilizan diversas estrategias para relacionarse con redes internacionales y cómo 
sus demandas logran escalar y ser apoyadas por instituciones internacionales. 
Otro de los ejes abordados en este libro es la defensa de los derechos de agua 
en las comunidades campesinas ubicadas en territorios con presencia de gran-
des empresas mineras. 

3.8. El auge de la minería 

La progresiva reestructuración de las instituciones para el fomento de las acti-
vidades mineras se vería reflejada en las estadísticas del sector, que en los pri-
meros siete años del siglo xxi conformó casi la mitad de las exportaciones del 
país, aportó el 6% del pbi y abonó un cuarto de los ingresos por impuestos 
(Thorp, 2014), y que actualmente representa el 10% del pbi según el Minis-
terio de Energía y Minas (minem) (2023). Esta creciente importancia del sec-
tor también haría que este se conviertiera en un «bloque de fuerte influencia 
política sobre las decisiones del país» (Gonzales, 2021, p. 38).

Así, a finales del siglo xx, el Estado adoptó la forma institucional nece-
saria para promover la inversión minera de capitales trasnacionales, con un 
Ministerio de Energía y Minas encargado de promover la minería, entregar con-
cesiones, regular a las empresas mineras y aprobar sus estudios de impacto 
ambiental hasta antes de la creación del Ministerio del Ambiente (Bebbington 
y Bury, 2009). 

Por otro lado, no se puede negar el impacto positivo de la minería en la 
economía nacional; sin embargo, también existe controversia acerca de los 
impactos sociales y ambientales sustanciales de esta industria en las zonas don-
de opera (Bebbington, 2007; Bury, 2004, 2005). Dichos impactos no siempre 
se perciben como positivos por las comunidades vecinas, motivo por el cual se 
han producido y se siguen produciendo escaladas de conflictos socioambien-
tales. Y es que la gran minería necesita remover grandes cantidades de tierras y 
requiere grandes cantidades de agua para sus operaciones (Budds, 2010). Ade-
más, la minería a tajo abierto se ubica particularmente en las cabeceras de 
cuenca (Bebbington y Williams, 2008; Preciado, 2011; Vela-Almeida et al., 
2016), alterando las condiciones hidrológicas en cantidad y calidad (Yunger et 
al., 2002). Las grandes empresas mineras pasan a ser gobernadores de facto del 
agua en las zonas donde operan (Sosa y Zwarteveen, 2012).
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En ese nuevo contexto, no es de extrañar que los debates que dieron lugar 
a la nueva Ley de Recursos Hídricos contaran con la participación activa de la 
Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía. Finalmente, su influencia 
se reflejó tanto en la autorización del Estado para llevar a cabo actividades 
económicas en las cabeceras de cuenca como en la prominencia de los concep-
tos de eficiencia y equidad en el acceso al agua (Budds e Hinojosa, 2012; Cano, 
2013). Todos ellos eran temas enfatizados por un sector minero ávido de lograr 
la misma oportunidad que otros usuarios para acceder a los recursos hídricos 
necesarios, tener representatividad y participación en la toma de decisiones con 
respecto a su gestión, y reducir los usos «ineficientes», frecuentemente asociados 
con el sector agrícola, para poder asegurar que se cubrieran sus demandas de 
agua (Budds e Hinojosa, 2012). 

Destaca el libro Minería y conflicto social de De Echave, Diez y Huber (2009), 
que busca responder a la pregunta: ¿qué factores determinan la gestación de los 
conflictos mineros? Los autores tratan de responderla desde un enfoque compa-
rativo, analizando seis casos emblemáticos de conflictos mineros en el país. A 
partir de esos casos concretos y comparativos, afinan su marco teórico. Así mis-
mo, desarrollan la hipótesis de que los conflictos mineros no se resuelven, sino 
que se transforman o se desplazan hacia otros escenarios políticos. La investi-
gación fue realizada por un equipo interdisciplinario e interinstitucional.

En estos años, el enfoque de la ecología política y el extractivismo se ha 
difundido en las ciencias sociales del país, especialmente los relacionados con 
la actividad minera y los recursos naturales. Destacaron y ejercieron influencia 
los trabajos El ecologismo de los pobres: conflictos ambientales y lenguajes de valo-
ración (Martínez Alier, 2010); Minería, movimientos sociales y respuestas campe-
sinas: una ecología política de transformaciones territoriales (Bebbington, 2007), 
«Institutional challenges for mining and sustainability in Peru» (Bebbington y 
Bury, 2009), Ecología, desarrollo y neoliberalismo. Revisión crítica de algunas líneas 
de pensamiento (Gudynas, 1995) y Extractivisms Politics, Economy and Ecology 
(Gudynas, 2020).

3.9. La nueva institucionalidad ambiental

En el 2001, el Perú publicó su Primera Comunicación Nacional a la Conven-
ción de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Además de informar sobre 
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el estado de la emisión de gases de efecto invernadero, los informes exponen 
las estrategias, planes y acciones de adaptación que el Estado lleva a cabo en su 
esfuerzo por reducir la vulnerabilidad de su población. Los informes naciona-
les se basan en estudios y evaluaciones sobre el estado del clima, la vulnerabi-
lidad de los ecosistemas, los sectores económicos y la población.

Después de la Primera Comunicación, el siguiente documento fundamen-
tal del Perú fue la Primera Estrategia Nacional de Cambio Climático. Esta estra-
tegia, también formulada por la Comisión Nacional del Cambio Climático, se 
aprobó en el 2003 mediante el Decreto Supremo n.° 086-2003-pcm, y forma 
parte de los compromisos asumidos en la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático.

La Primera Estrategia explora la vulnerabilidad del Perú al cambio climáti-
co, haciendo referencia a los recursos hídricos de alta montaña (glaciares) y a 
los impactos del fenómeno de El Niño. Como en la Primera Comunicación, se 
analizó el impacto de este en los ecosistemas marinos, en la salud pública, en 
la agricultura y en la infraestructura. En cuanto al impacto en la agricultura, el 
foco de atención estuvo puesto en las consecuencias de las elevadas tempera-
turas en el rendimiento y la sanidad de los cultivos en la costa; y en la sierra, y 
en el aumento de las sequías, sin hacer mayores referencias a la gestión del agua.

En cuanto a la visión del Perú sobre cambio climático, la Primera Estrate-
gia afirma que «El Perú conoce su vulnerabilidad al cambio climático y ha 
incorporado en sus políticas y planes de desarrollo medidas de adaptación a 
los efectos adversos del mismo». El objetivo general de la Primera Estrategia, 
en lo que se refiere a la adaptación, fue «Reducir los impactos adversos al cam-
bio climático, a través de estudios integrados de vulnerabilidad y adaptación, 
que identificarán zonas y/o sectores vulnerables en el país, donde se imple-
mentarán proyectos de adaptación».

La estrategia asignaba roles concretos a las instituciones e incluso metas. 
Las dos primeras fueron las siguientes: 1) Promover la investigación científica, 
tecnológica, social y económica sobre vulnerabilidad, adaptación y mitigación 
respecto del cambio climático. 2) Promover políticas, medidas y proyectos para 
desarrollar la capacidad de adaptación a los efectos del cambio climático y la 
reducción de la vulnerabilidad.

En la Segunda Estrategia se resalta la importancia de «fortalecer el manejo 
integrado de cuencas hidrográficas vulnerables al cambio climático». A su vez, 
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se consignan dos metas: 1) Proyectos de adaptación en zonas de riesgo de inun-
dación, así como en aquellas que puedan ser afectadas por la sequía. 2) Adecua-
ción de los proyectos de infraestructura ya ejecutados considerando los efectos 
adversos del cambio climático.

Estas son las únicas referencias al manejo integrado de cuencas y a la pre-
cisión de algunas medidas a tomar en torno a la infraestructura hidráulica. No 
se tiene información sobre en qué medida estas metas se han desarrollado efec-
tivamente en las últimas décadas.

En el 2002 se aprobó la Ley Orgánica de Gobiernos Regionales que esta-
blece que estos tienen la obligación de formular estrategias regionales de cam-
bio climático. Lo cierto es que, a partir de la primera década de este siglo, la 
gobernanza del agua y la adaptación al cambio se han vuelto más complejas al 
incluir el nivel regional.

Como observó Eduardo Calvo en el sepia xiii (2010), la estrategia del 2003 
no produjo los resultados esperados. Sin embargo, esa década marcó el inicio 
de investigaciones de relevancia sobre agua y cambio climático, así como un par 
de proyectos importantes de adaptación a este último en diversas partes del 
país. Entre ellos, se encuentran el Programa de Fortalecimiento de Capacida-
des Nacionales para Manejar el Cambio Climático y la Contaminación del 
Aire (proclim), y el proyecto de Adaptación al Impacto del Retroceso Acele-
rado de Glaciares en los Andes Tropicales (praa).

Así como sucedió con la Primera Comunicación Nacional y la Primera 
Estrategia, estos proyectos e investigaciones respondían en parte al fenómeno 
de El Niño de 1998 y se vieron influenciados por él, y sirvieron de base para 
la Segunda Comunicación Nacional, publicada en el 2010. Entre sus preocupa-
ciones centrales se encontraban la «variabilidad en las condiciones meteoroló-
gicas y la gestión del riesgo de desastres asociados a fenómenos relacionados 
con el cambio climático, y en lo específico el retroceso de glaciares en las cor-
dilleras de los Andes».

3.9.1. Programas, proyectos y estudios 
El primer programa que debe mencionarse es el proclim, que se trabajó como 
una unidad ejecutora dentro del conam. El proclim se inició en enero de 2003. 
Buscaba influir en «nuestra vulnerabilidad al Cambio Climático donde más 
nos ha golpeado. Es decir, el Fenómeno de El Niño en Piura y la desglaciación 
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en la Cuenca del Mantaro y del Santa» (conam, 2005). Su primer objetivo era 
promover el reconocimiento de la vulnerabilidad, y trabajar para conocer nues-
tra capacidad de adaptación, y mitigar los efectos del fenómeno. Trece institu-
ciones coejecutaron el programa, estando involucrados además los gobiernos 
regionales de Piura y Junín.

El proclim actuó en tres ejes: vulnerabilidad y adaptación, inventarios y 
mitigación, y un componente transversal: difusión y capacitación. En su inte-
rior destacan los procesos de Evaluación Local Integrada (eli), que agruparon 
un conjunto importante de estudios para la elaboración de escenarios de cam-
bio climático, vulnerabilidad y adaptación. 

Los procesos de evaluación local integrada continuaron hasta finales de la 
primera década del siglo xxi, incluyéndose la cuenca del río Alto Mayo, ade-
más de las cuencas del Mantaro, Santa y Piura, que ya estaban incluidas desde 
el inicio.

Otro proyecto de gran importancia fue el Proyecto Regional Andino de 
Adaptación (praa), de la Comunidad Andina de Naciones (can). Este proyec-
to se centró en el retroceso glaciar de Perú, Bolivia y Ecuador. En Perú se traba-
jó en Junín (Nevado Huaytapallana, cuenca del Mantaro) y en Cusco (Nevado 
Salkantay, cuenca Vilcanota-Urubamba). Posteriormente se agregó Piura, que 
no cuenta con glaciares, pero sí con páramos, que al igual que los glaciares 
cumplen una función de almacenamiento y distribución del agua. 

En el Perú, el praa identificó siete vulnerabilidades frente al retroceso gla-
ciar. Estas fueron del siguiente tipo: institucional, técnico-científica, ambien-
tal, de información, agrícola, económica y social. Cabe destacar que dentro de 
la vulnerabilidad ambiental se identificaron dos problemas: escasa disponibi-
lidad de agua en el futuro y los posibles conflictos de agua entre el campo y la 
ciudad. 

Las medidas adoptadas para abordar esta vulnerabilidad fueron la elabo-
ración de planes de gestión integrada de recursos hídricos, la conservación de 
praderas, la reforestación, la construcción de zanjas de infiltración, la construc-
ción de reservorios de agua, y la instalación de riego tecnificado en la subcuenca 
del río Shulcas, en Junín. En Cusco (Santa Teresa) se diseñó una línea de base 
de uso de recursos hídricos y también se instaló riego tecnificado.

Como parte del praa, y también en su labor dentro del Programa proclim, 
el Servicio Nacional de Meteorología e Hidrología del Perú (senamhi) elaboró 
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estudios de escenarios climáticos en las cuencas del Mantaro y del Urubamba 
para el 2010. La elaboración y actualización de escenarios de cuencas prioriza-
das ha sido uno de los aportes del senamhi al tema del cambio climático. El 
senamhi también ha elaborado escenarios climáticos para las cuencas de los 
ríos Piura y Altomayo, y en general para el Perú; este último y varias actualiza-
ciones de escenarios se realizaron como parte de la preparación de informa-
ción para la Segunda Comunicación Nacional del Perú a la cmnucc.25

La preparación de la Segunda Comunicación —publicada en junio de 
2010— dio pie a estudios enfocados en los recursos hídricos y en el sector 
agricultura. El minag (ahora midagri) elaboró el denominado «Plan de Ges-
tión de Riesgos y Adaptación al Cambio Climático en el Sector Agrario, 
Período 2012-2021», conocido como Plan de Gestión de Riesgos frente al 
Cambio Climático, junto a una Evaluación de la Vulnerabilidad Actual y Futu-
ra del Recurso Hídrico a Peligros Climáticos y/o Eventos Extremos, y un 
Análisis de la Institucionalidad y de las Capacidades para Incluir Medidas 
de Adaptación de los Recursos Hídricos al Cambio Climático, entre otros 
estudios.

En esta década, en mayo de 2008, se creó el Ministerio del Ambiente e in-
corporó al conam dentro de su estructura. Ese mismo año se crea el Organismo 
de Evaluación y Fiscalización Ambiental (oefa), por lo que el minam es actual-
mente el organismo rector del sector ambiental.

3.10. Libros e informes sobre agua y cambio climático

Entre las principales publicaciones sobre agua y cambio climático se encuentra 
el libro de proclim, Adaptación al cambio climático: de los fríos y calores en los 
Andes. Experiencias de adaptación tecnológica en siete zonas rurales del Perú, que 
llama la atención sobre: 

[...] la cadena de alteraciones vinculadas al cambio climático que afecta 
también a diversos ecosistemas locales, principalmente a aquellos cuyas po-
blaciones se encuentran en condiciones de vulnerabilidad, ya sea por los 
desórdenes generados en la variabilidad climática, como por la ocurrencia 

25. Convención Marco de las Naciones Unidas Sobre el Cambio Climático (cmnucc).



608 M. T. Oré

de eventos extremos, procesos de desertificación, etc. [...] Es decir, además 
de una agenda global, son necesarias agendas locales enfocadas en investigar 
y generar adecuadas medidas de adaptación y mitigación. (Torres y Gómez, 
2008, p. 9) 

Autores como Bradley, Vuille, Diaz y Vergara (2006) sostenían «que se 
necesitaba con urgencia escenarios más detallados de cambios climáticos futu-
ros, en regiones topográficamente complejas como las de alta montaña».

 Dentro de las publicaciones oficiales en esta década se encuentran los 
estudios Perú: vulnerabilidad frente al cambio climático, aproximaciones a la 
experiencia con el fenómeno El Niño (Marticorena y Morales Arnao, 1999), 
Comunicación Nacional del Perú a la Convención de Naciones Unidas sobre Cam-
bio Climático-Primera Comunicación (conam, 2001), La Estrategia Nacional 
del Cambio Climático. Versión n.° 8 (conam, 2002), Evaluación Local Integra-
da y Estrategia de Adaptación al Cambio Climático en la Cuenca del Río Piura 
(aachcp, 2005).

En el sepia xiii (2009), el cambio climático se abordó con el título «Cam-
bio climático y sistemas productivos rurales». La ponencia de balance fue 
presentada por Eduardo Calvo y se denominó «Cambio climático y sistemas 
productivos rurales con énfasis en la gestión del agua y el manejo de los recur-
sos naturales». La ponencia estuvo dedicada a exponer cómo el cambio climá-
tico se fue posicionando en las Naciones Unidas, desde los años noventa hasta 
el 2009. El Estado peruano fue construyendo la institucionalidad inicial en 
torno al tema, pues, en 1993 firmó, apruebó y ratificó la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático. A principios de 1994 se creó 
la Comisión Nacional de Cambio Climático (conam) —en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores) y a finales de ese mismo año se creó el Consejo Nacio-
nal del Ambiente, donde se trasladó la Comisión Nacional de Cambio Climá-
tico. En el 2008, el nuevo Ministerio del Ambiente asumió las funciones del 
Consejo Nacional del Ambiente y creó la Dirección de Cambio Climático, 
Desertificación y Recursos Hídricos.

A pesar de que la ponencia de balance, como indicaba su título, buscaba 
enfatizar la relación del cambio climático con la gestión del agua y el manejo de 
los recursos naturales, lo cierto es que no se abordaron las investigaciones sobre 
el agua. Más bien, se menciona rápidamente que en la Política y Estrategia 
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Nacional de Riego en el Perú de 2003 se constataba la vulnerabilidad de la in-
fraestructura de riego ante eventos extraordinarios y la necesidad de mitigarla. 
También se hace mención a las políticas del sector agrario y a que algunas de 
ellas podrían considerarse como de adaptación planificada al cambio climático.

Las investigaciones incluidas en esta sección sobre cambio climático y 
sistemas productivos rurales en el sepia xiii trataron sobre el impacto del cam-
bio climático en la producción agrícola y en los hogares rurales. Sin embargo, 
dos de las investigaciones presentadas que sí abordaron el tema del cambio 
climático y el agua. En una de ellas, «Cambio climático en comunidades aima-
ras: percepciones y efectos en la producción agropecuaria en Santa María y 
Apopata, Puno» (Rivera, 2010), se describen los efectos negativos de la varia-
bilidad en la precipitación percibida por los agricultores. En «Experiencias 
campesinas en la protección y gestión de manantiales. El caso de la Manco-
munidad de Municipalidades Rurales Hermanos Ayar de Paruro, Cusco» se 
detalla una experiencia de adaptación mediante la protección y gestión de ma-
nantiales en Cusco (Sotomayor y Choquevilca, 2010). Sin embargo, hay que 
señalar que, en este sepia xiii, los temas de gobernanza del agua y el nexo con 
el cambio climático no están presentes. 

3.11. Los conflictos socioambientales 

La mayoría de los estudios, artículos y ponencias sobre agua de este período se 
centran en los conflictos socioambientales que emergieron con fuerza en esta 
década en diversas regiones del país. Destacaron los conflictos por la minería, 
como la contaminación de ríos y lagunas o por la falta de disponibilidad de 
agua en Cajamarca, la contaminación del río Vilcanota en Cusco, la contamina-
ción del río Ramis y el lago Titicaca en Puno. En el caso de los hidrocarburos, 
por la contaminación del río Corrientes (Loreto). También surgieron con-
flictos en torno a la construcción de nuevas represas o de proyectos de irriga-
ción, como el proyecto Tía María en el valle del Tambo, Arequipa. 

En gran parte de los conflictos mineros, uno de los temas centrales hace 
referencia a la contaminación ya consumada (pasivos ambientales). Pero tam-
bién a las dificultades, o en todo caso inseguridades, en el acceso y control del 
agua, lo que genera conflictos, confrontación y competencia entre distintos 
grupos de usuarios (Meinzen-Dick y Bakker, 2001). 
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Algunos de los trabajos más relevantes sobre conflictos con la minería en 
este período son El ecologismo de los pobres: conflictos ambientales y lenguajes de 
valoración (Martínez Alier, 2010), Minería, movimientos sociales y respuestas 
campesinas: una ecología política de transformaciones territoriales. (Bebbington, 
2007) y Minería y conflicto social (De Echave, Diez y Huber, 2009).

Por otro lado, cabe mencionar que en el sepia xiii se presentaron ponen-
cias sobre «Conflictos sociales y ambientales en el sector rural». En el trabajo 
de Rossana Pacheco, titulado «Alternativas para afrontar los conflictos por agua 
entre las organizaciones de regantes y el estado. El caso de la subcuenca del río 
Payac, Cajamarca» (2010), se discutió el tema del agua. Ella expuso el conflic-
to entre las organizaciones de regantes del río Payac en Cajamarca y el Estado. 
En esta ponencia se analizó la contradicción entre las normas consuetudinarias 
del riego campesino y la normatividad legal establecida por el Estado nacional.

En esta década también surgieron nuevos tipos de conflictos por el acceso 
y el control del agua entre gobiernos regionales (Cusco y Arequipa, Piura y 
Lambayeque, Ica y Huancavelica, Arequipa y Moquegua). Entre estos destaca 
el conflicto entre Ica y Huancavelica a raíz de la construcción de un proyecto 
de trasvase de agua desde una laguna de Huancavelica para el afianzamiento 
hídrico del acuífero iqueño, un conflicto que se aborda en «Políticas públicas 
del agua en el Perú: vicisitudes para la creación del consejo de recursos hídricos 
de la cuenca Ica-Huancavelica» (Oré y Geng Montoya, 2015).

Uno de los temas recurrentes en los conflictos por el agua señala que la 
participación de los distintos actores involucrados sería la solución. Sin em-
bargo, el libro de Warner y Moreyra, Conflictos y participación. Uso múltiple del 
agua (2004) recoge diversos casos de conflictos por el agua que ponen en evi-
dencia las desigualdades existentes como, por ejemplo, que el sector de riego 
utiliza el 80% del agua, mientras que para el consumo humano se utiliza un 
porcentaje mínimo, o que las necesidades de agua de la población rural sean 
ignoradas por el mayor peso que tiene la población urbana. El atractivo espe-
jismo de la participación también tiene sus consecuencias ecológicas y socia-
les, sus oportunidades y trampas, así como sus aspectos positivos y negativos, 
por lo cual la participación activa de los actores involucrados en los conflictos 
no siempre es la solución completa. 

La mayoría de los conflictos sociales son locales y no siempre logran tras-
cender más allá de sus propias regiones; son espontáneos, no cuentan con una 
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organización ni pertenecen a un partido político nacional. Se caracterizan por 
una rápida convocatoria, y muchos de ellos carecen de líderes reconocidos. En 
relación con los conflictos mineros, Damonte afirma que autores como Barron, 
Diprose y Woolcock (2006) enfatizan que dichos conflictos están asociados a 
procesos acelerados de cambio, como los generados por los grandes proyectos 
mineros, y son alentados por la ausencia de una política de reglas claras sobre 
los derechos y la compensación a las poblaciones afectadas, así como por la 
inexistencia de un papel regulador y mediador por parte del Estado (véase 
mapa de conflictos, 2008, que aparece en los anexos). 

3.12. Síntesis

En esta década se promulgan la Ley de Recursos Hídricos y la Ley del Medio 
Ambiente, en un contexto de crecimiento económico —agroexportación y 
minería— y presión del Gobierno por concretar el Tratado de Libre Comercio 
(tlc), una de cuyas condiciones era promulgar dichas leyes. El tema ambiental 
era incipiente en las instituciones vinculadas a los recursos hídricos, a pesar de 
los avances institucionales del conam en estos años. En materia ambiental, en 
esta década la responsabilidad recayó en el minam, a pesar de que dicho minis-
terio vio reducida su injerencia con relación a los recursos hídricos. 

En este período, las organizaciones de regantes a escala nacional se movi-
lizaron contra la privatización del agua y se produjeron una serie de conflictos 
socioambientales, especialmente por el agua, en diversas regiones. 

La Comisión Multisectorial que se formó en el Congreso para elaborar 
una propuesta de ley de aguas convocó a múltiples actores sociales de la más 
diversas procedencias, empresas agroexportadoras, el representante legal de la 
Sociedad Nacional de Minería y organizaciones sociales. Estas últimas trabaja-
ron, durante un año, en una propuesta de ley, lo que generó una acción colec-
tiva sin precedentes y que podría considerarse una experiencia de gobernanza 
a escala nacional. Sin embargo, el proceso no continuó por la intervención del 
Ejecutivo y de algunos congresistas del partido de gobierno, que trabajaron en 
forma paralela y desde la Intendencia de Recursos Hídricos una propuesta de 
ley de aguas alternativa. 

De esta forma, los actores que continuaron el proceso de negociación fue-
ron la Junta Nacional de Usuarios y los funcionarios de la intendencia. Es 
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interesante destacar las estrategias que empleó cada uno para conseguir una 
mejor posición en la nueva ley. Dichas negociaciones incluyeron, por un lado, 
amenazas con marchas o movilizaciones y, por el otro, el uso de herramientas 
técnicas o mecanismos legales para detenerlos. Todo ello acompañado de di-
versos comunicados periodísticos de las organizaciones sociales y de los minis-
terios vinculados al sector agrario y al recurso hídrico. 

 La ley de los recursos hídricos fue una de las normativas que se debatió 
más intensamente —fueron veinte años— y se constituyó en un punto de 
agenda política, no solo en el Perú sino también en los países vecinos. Los 
derechos de agua en los sistemas de riego, especialmente en lo que se refie-
re al riego andino, se convirtió en un tema clave de investigación, en diver-
sos artículos, tesis y libros. Una de las ideas más resaltantes es que la nueva 
ley está orientada a la costa y no a la sierra, donde existen otras reglas y nor-
mas que funcionan para la gestión de los pequeños sistemas de riego en la 
sierra. 

En esos años, el tema ambiental aún era incipiente en las instituciones 
vinculadas a los recursos hídricos, a pesar de los importantes programas desa-
rrollados en el conam, como el proclin y el praa. 

4. Tercer período: la gobernanza y la implementación 
de la Ley N.° 29338 a escala nacional y regional (2010-2020) 

4.1. Contexto

Impulsado por el boom económico que el país atravesó en esta década, la de-
manda de recursos naturales, y en particular de recursos hídricos, se incremen-
tó, debido al crecimiento de las empresas mineras, por la subida de precios de 
los minerales y al de las empresas agroexportadoras, cuyos nuevos cultivos te-
nían gran demanda en el mercado internacional (véanse los Cuadros 1 y 2 de 
las exportaciones mineras y agroexportación que aparecen en los anexos). Al 
mismo tiempo, se produjo una expansión de las industrias y del turismo, jun-
to con un fuerte crecimiento demográfico y de las ciudades. Esto ocasionó una 
mayor presión sobre el agua, lo que dio como resultado la sobreexplotación 
del agua subterránea en algunas zonas agroexportadoras (Oré y Geng, 2018).
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Sin embargo, ese boom económico se dio en medio de una fragilidad de 
las instituciones estatales, los partidos políticos y las organizaciones sociales 
(Muñoz, 2020). Además, se vieron afectados por fuertes conflictos socioam-
bientales, regionales y por la presencia de un evento extremo como El Niño 
(fen, 2017), que afectó severamente al norte y al sur del país y, por primera 
vez en décadas, a la ciudad de Lima, dejando sin agua a la población, debido 
a los huaicos provocados por las lluvias, que hicieron colapsar a La Atarjea. 

En este escenario, se produjeron cambios institucionales importantes en 
las instituciones estatales vinculadas a los recursos hídricos y al medioambien-
te. Paralelamente, se registró un incremento en las investigaciones y estudios 
que se reflejan en una amplia literatura sobre problemas vinculados a la gober-
nanza de los recursos hídricos en el riego, la minería y en los temas ambienta-
les, como lo veremos al final de esta sección. 

4.2. Cambios institucionales en la Autoridad Nacional del Agua (ana) 

Se produjeron dos cambios importantes: la creación del Sistema Nacional de 
los Recursos Hídricos y los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca.
 

Gráfico 3. Crecimiento de la agroexportación 
y la minería.
Fuente: Tomado del Banco Central de Reserva del Perú.

Evolución de las exportaciones peruanas
1990-2022 (En Millones US$)
              Mineras     Agrícolas     Otros
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a) El Sistema Nacional de los Recursos Hídricos que, según el artículo 11, 
debía estar conformado por el conjunto de instituciones, principios, normas, 
procedimientos e instrumentos mediante los cuales el Estado desarrolla y 
asegura la gestión integrada, participativa y multisectorial, asimismo, el aprove-
chamiento sostenible, la conservación, la preservación de la calidad y el incre-
mento de los recursos hídricos. Integran este sistema: la Autoridad Nacional, 
los Ministerios del Ambiente, Agricultura, Vivienda, Construcción y Sanea-
miento, Salud, Producción, Energía y Minas; los gobiernos regionales y locales 
a través de sus órganos competentes; las organizaciones de usuarios agrarios y 
no agrarios; las comunidades campesinas y nativas; y las entidades públicas vin-
culadas con la gestión de los recursos hídricos.

Si bien el artículo 14 señala que el ana es el ente rector del sistema, no 
queda claro cómo se debe realizar la gobernanza de los recursos hídricos a 
través del sistema nacional. En la práctica, se desconoce cómo los distintos 
actores se articulan para una gobernanza coherente, más allá de los planes que 
formula la ana u otras entidades. El sistema carece de organicidad entre los 
múltiples actores involucrados. Se tiene la impresión de que la única instancia 
y momento, que articula de cierta manera a los distintos actores del sistema a 
escala nacional, se produce en las reuniones que se realizan en el ámbito del 
consejo directivo del ana. 

Sin embargo, sigue sin conocerse sobre cómo se estructura la gobernanza 
hídrica en el país a través del mencionado sistema. No hemos encontrado es-
tudios o artículos que analicen este esquema de gobernanza propuesto por la 
nueva ley.

b) La implementación de los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca se ori-
ginó a raíz de la promulgación de la Ley de Recursos Hídricos (2009). Esta 
ley introdujo una serie de cambios normativos y de enfoque, e incorporó a la 
Gestión Integrada de los Recursos Hídricos en las cuencas como nuevo pa-
radigma normativo oficial. Así mismo, se promovió la implementación de los 
Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca en todo el país. A ello se añadieron 
nuevas exigencias a los gobiernos regionales en relación con los temas ambien-
tales y se les encargó la promoción de los consejos de cuenca, lo que vino a 
complejizar aún más la nueva institucionalidad. 
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Al inicio de esta ponencia presentamos cómo diversos autores, que abor-
dan la gobernanza del agua, resaltaron su implementación a distintas escalas 
en el territorio —nacional, regional y local— junto a un enfoque multisectorial, 
multiactor y multinivel (Velázquez, 2018). En ese sentido, en esta sección abor-
daremos la gobernanza de los recursos hídricos y los cambios institucionales 
vinculados a ellos en el riego, a la minería y los temas ambientales en el ámbito 
nacional y regional. 

4.3. La gobernanza hídrica y el Acuerdo Nacional 

En agosto de 2012, se oficializó la aprobación de la Política 33 del Acuerdo 
Nacional, que aborda la política del Estado sobre los recursos hídricos. Este 
proceso fue un ejemplo de esfuerzo de gobernanza hídrica a escala nacional, ya 
que contó con la participación de una gran diversidad de actores institucionales, 
gubernamentales y no gubernamentales, líderes políticos y sindicales, organiza-
ciones vinculadas al riego, la minería, al consumo humano y el medioambien-
te, congresistas de las diversas bancadas, organizaciones no gubernamentales, 
colegios profesionales, entre otros, dando como resultado el consenso plasma-
do en el referido documento oficial.

El Acuerdo Nacional es una de las instituciones más reconocidas, por gene-
rar lineamientos consensuados entre los distintos actores de la sociedad civil, 
las empresas y el Estado, sobre políticas de Estado y no solo de los gobiernos. 
Este ha sido el caso de la Política 33 del Acuerdo Nacional, que consta de 
quince elementos centrales que en conjunto dan una visión coherente sobre 
cómo debería orientarse la gestión de los recursos hídricos. Lo resumiremos en 
la siguiente cita: 

Nos comprometemos a cuidar el agua como patrimonio de la Nación y de-
recho fundamental de la persona humana al acceso al agua potable, imprescin-
dible para la vida y el desarrollo humano de las actuales y futuras generaciones. 
Se debe usar el agua en armonía con el bien común, un recurso natural no 
renovable y vulnerable e integrando valores sociales, culturales, económicos, 
políticos y ambientales. Ninguna persona o entidad pública ni privada puede 
atribuirse la propiedad del agua; el Estado establece los derechos y condiciones 
de su uso y promueve la inversión pública y privada para su gestión eficiente. 
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De igual manera, velaremos por la articulación de las políticas en materia 
de agua con las políticas territoriales, de conservación y de aprovechamiento 
eficiente de los recursos naturales a escala nacional, regional, local y de cuen-
cas. Asimismo, promoveremos la cultura del agua, que eleve la conciencia ciu-
dadana en torno a la problemática del cambio climático y haga eficiente la 
gestión del Estado. Contribuiremos a establecer sistemas de gobernabilidad 
del agua que permitan la participación informada, efectiva y articulada de los 
actores que intervienen sobre los recursos hídricos. (Acuerdo Nacional, 2014)

Si se analizan los acuerdos de la Política 33 sobre recursos hídricos surgen 
preguntas como: ¿cómo pudieron aprobarse todos esos acuerdos en aquellos 
años? y ¿por qué no pudieron constituirse como un referente permanente que 
oriente y canalice la gestión pública del recurso hídrico en el país? Tampoco 
encontramos referencias escritas a la Política 33 del Acuerdo Nacional en la 
bibliografía revisada. La respuesta nos la da el propio presidente, el doctor Javier 
Iguiñiz, en esos años del Acuerdo Nacional: 

Los acuerdos que se produjeron al interior de esta instancia, al no ser vincu-
lantes, no había ninguna obligación de aprobarlos de parte de los gobiernos. 
Y los miembros que participan en las reuniones, algunos de ellos aprobaron 
lo «políticamente correcto» porque sabían que no tenía ninguna repercusión 
práctica. El gobierno y los gobiernos posteriores no mostraron «voluntad polí-
tica» para tomarlo como base de referencia. (Entrevista personal, 28 de sep-
tiembre de 2023) 

En años posteriores se ha hecho poca referencia a este esfuerzo nacional 
de concertación. En todo caso, no se conocen investigaciones sobre la imple-
mentación de esta propuesta política y tampoco hemos encontrado referencias 
bibliográficas al respecto. 

4.4. La gobernanza a escala regional: los Consejos de Recursos 
Hídricos de Cuenca 

El funcionamiento de las instituciones estatales regionales vinculadas Al ana 
en las regiones, su articulación o no con el organismo central, lo podremos 
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conocer luego de analizar la implementación de los Consejos de Recursos 
Hídricos de Cuenca (crhc). También podremos conocer la multiplicidad y di-
versidad de actores y sus estrategias de negociación para lograr el acceso y con-
trol del recurso hídrico en la cuenca. Todas las evidencias indican que los crhc 
encuentran múltiples dificultades para constituirse como verdaderas instancias 
y procesos de gobernanza hídrica. 

Los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca se conciben como instan-
cias para participar en la planificación, coordinación y concertación en torno 
a la gestión del agua en el territorio. Estos deberán ser promovidas por los 
gobiernos regionales. Según el artículo 26 del Reglamento de la Ley, un Con-
sejo de Recursos Hídricos de Cuenca debe estar conformado por un represen-
tante de la ana, del Gobierno Regional, del proyecto especial de irrigación (en 
caso de existir en el territorio), de las organizaciones de usuarios, las comuni-
dades campesinas, las autoridades locales o municipios, los colegios profesio-
nales, las universidades, del Ministerio de Relaciones Exteriores (en el caso de 
cuencas transfronterizas) y un representante de las comunidades nativas (véase 
el gráfico del Consejo de Recursos Hídricos de Cuenca).

Gráfico 4. Consejo de recursos hídricos de cuenca.
Fuente: elaboración propia.
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4.5. Los Consejos de cuencas

A raíz del proyecto de modernización de los recursos hídricos, la ana, recibió 
una importante donación del Banco Mundial y del Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid) para instaurar inicialmente seis cuencas piloto: Chira-Piura, 
Chancay-Lambayeque, Chili-Quilca, Chancay-Huaral, Tumbes y Caplina- 
Locumba, creadas entre junio 2011 y diciembre 2013 (French, 2016). Al ini-
cio, se consideraron las cuencas del río Santa y la de Ica-Alto Pampas, pero no 
pudieron constituirse por el alto grado de conflictividad social que presenta-
ban. Posteriormente, entre el 2016 y 2021, se crearon ocho nuevos consejos, 
con lo que actualmente se cuenta con catorce, aunque solo trece han sido insta-
lados ya que Tambo-Santiago-Ica aún está pendiente.

En la implementación y el funcionamiento de los consejos se presentan 
una serie de dificultades, entre las cuales se pueden señalar las siguientes:

1) La gran extensión geográfica que tiene la mayoría de los Consejos. El más 
pequeño, el Consejo de Chancay Huaral, tiene 3500 km2 y el Consejo de 
Vilcanota-Urubamba llega a alcanzar casi 59 000 km2. Comparado con 
estas extensiones, los consejos están integrados por un número reducido 
de representantes, que enfrentan serias dificultades para gestionarlos. 

2) Debido a la cantidad y diversidad de actores en las cuencas (multiactores), 
no resulta viable una interacción entre representantes y representados. Así, 
es virtualmente imposible que esta «representación» adquiera una dinámi-
ca de transmisión participativa. 

3) Los consejos no cuentan con presupuesto ni personería jurídica propia. 
En ese sentido, tampoco están en condiciones de asumir —en parte— la 
formulación de los planes de gestión de recursos hídricos de la cuenca. En 
la práctica, es la ana quien contrata a empresas consultoras externas para 
su formulación.

4) Los consejos tienen una secretaría técnica para dar soporte, pero carece de 
suficientes recursos humanos, financieros y materiales. Los consejos, y par-
ticularmente sus secretarías técnicas, cuentan con poca autonomía, ya que 
legalmente son órganos dentro de la propia ana. 
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4.6. Los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca: Chancay-Lambayeque, 
Locumba-Caplina, Chillón-Rímac-Lurín (chirilu) 

En esta década y en los últimos años se han desarrollado numerosas investiga-
ciones, especialmente tesis, sobre los consejos de cuencas. Presentaremos los 
más relevantes.

Álvaro Cano, en su artículo «La gobernanza del agua en la cuenca Chancay- 
Lambayeque, Perú. De la Reforma Agraria a la Gestión Integrada de Recursos 
Hídricos (1969-2013)» (2013), aborda los inicios del Consejo de Recursos 
Hídricos en la cuenca y retrata las dificultades de la implementación de la girh, 
cuando actores poderosos, como empresas mineras y grupos agroexportado-
res, retienen poderes de decisión en el ámbito central de la ana, que influyen 
en la asignación de derechos de agua y, por ende, afectan la disponibilidad 
de recursos hídricos para otros actores con menos recursos de poder. Parti-
cularmente, la minera La Zanja, propiedad de Buenaventura, gestó la entrega 
de autorizaciones para la descarga de aguas residuales a espaldas de los miem-
bros que participaban en ese momento en la elaboración de los planes de ges-
tión de recursos hídricos, por lo que el Consejo parecía implementar más 
bien un modelo poco transparente de participación. Es decir, se configura-
ba como un espacio de «participación», pero no de agencia en la toma de 
decisiones sobre la gestión del agua. De ahí que Cano considere que la girh 
maneja únicamente algunos mecanismos participativos en un modelo de ges-
tión vertical donde el poder de decisión sigue quedando reservado al organis-
mo central.

En su tesis de doctorado (2023) sobre la cuenca piloto Caplina-Locum-
ba, Diego Geng sostiene que esta se habría conformado en un contexto de 
conflictos entre las comunidades de Candarave y la empresa minera Souther 
Copper Corporation. La explotación de fuentes superficiales y subterráneas 
afectaba la disponibilidad hídrica de los productores de orégano de exporta-
ción y agricultores de la cuenca alta del río Locumba, lo que producía un au-
mento de las concentraciones de mineral en los cuerpos de agua y, por tanto, 
afectaba la calidad del agua para consumo humano y usos agrarios. El autor 
encontró que el Consejo funcionaba como «mecanismo de legitimación» de 
las prácticas de la minera, mediante la creación de un espacio de diálogo e ins-
trumentos técnicos de gestión (Geng, 2019, p. 320). Por un lado, persistían 
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desigualdades de representatividad entre el sector minero y las comunidades; 
en tanto que la participación de estas últimas era discontinua y heterogénea, 
lo que hacía difícil llegar a un nivel de coordinación y lograr consensos que se 
reflejasen en una opinión cohesionada. A esto se sumaba la falta de medios 
materiales y técnicos para participar en igualdad de condiciones frente a los 
representantes del sector minero.

Sofía Castro, en su tesis de doctorado (2023) sobre el Consejo de Cuencas 
Chillón, Rimac y Lurín, subraya que la iniciativa para conformar el Consejo 
partió de la Municipalidad Metropolitana de Lima. Se creó un plan de adaptación 
al cambio climático que incluía propuestas para la gestión de ciudades sosteni-
bles. El proceso inicial fue apoyado por Aquafondo26 con relación al expediente 
técnico para la creación del consejo, y con la realización de talleres, en el esque-
ma orientado por la ana, que debían de realizarse en forma participativa. Al 
iniciarse los talleres surgieron tensiones entre los actores de las tres cuencas in-
volucradas, quienes querían tener su propio consejo. Sin embargo, no fue posi-
ble, aunque sí se podían crear grupos territoriales que se acercasen a la realidad 
de cada cuenca. En ellos participaron técnicos, pequeños agricultores, comuni-
dades, etc. Sin embargo, no hay una participación completa, sino que depende 
de los grupos de trabajo. Hay un lenguaje técnico que excluye al resto de los 
participantes. La última decisión la toma la ana, el organismo central. Hay una 
multiplicidad de actores que buscan tener voz, pero prima el lenguaje técnico, 
legalista y administrativo. A pesar del discurso participativo, se viene dando 
una recentralización en la gestión del agua y se acentúa la centralización.

4.7. Los cambios institucionales en la minería

Esta década se inaugura con el conflicto minero de Conga, en Cajamarca, que 
no solo tuvo un impacto nacional, sino también internacional, dada la magni-
tud de las movilizaciones y la marcha de sacrificio que iniciaron los pobladores 
desde Bambamarca hacia la capital. El proyecto Conga era concebido como 
un megadistrito minero que estaría conectado mediante accesos con el distrito 

26. Aquafondo es el fondo de agua de Lima y Callao. Es una organización que trabaja 
para llevar más y mejor agua a la población. Nace en 2010 con el propósito de ayudar 
a las comunidades a obtener acceso al agua a través de soluciones basadas en la natu-
raleza e infraestructura natural. Forma parte de la alianza latinoamericana.
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minero de Yanacocha y con los depósitos de El Galeno (Lumina Cooper de 
capitales chinos) y Miquichillay (de capitales ingleses). Sin embargo, no se 
había evaluado el impacto ambiental. Además, dada su ubicación, Conga afec-
taría a lagunas, bofedales y zonas de recarga hídrica. Los efectos ambientales 
fueron desestimados por la minera Yanacocha, que ofreció soluciones técnicas 
que duplicarían la capacidad de almacenamiento del agua (Yacoub, Duarte y 
Boelens, 2015). A pesar de ello, las movilizaciones comenzaron en septiembre 
del 2011 y, en noviembre del mismo año, el Frente de Defensa de la provincia 
de Hualgayoc decidió implementar un sistema de vigilancia rotativo para cus-
todiar las lagunas aledañas al proyecto, y desde entonces reciben el nombre de 
«Guardianes de las Lagunas» (Yacoub, Duarte y Boelens, 2015).

A raíz de este conflicto, el Gobierno se vio obligado a evaluar los estudios 
de impacto ambiental (eia) realizados por el Ministerio de Energía y Minas, 
por lo que se creó el Servicio Nacional de Certificación Ambiental para las In-
versiones Sostenibles (senace), que tendría la facultad de aprobar los proyectos 
mineros, energéticos y de transporte, pasando a ser dependiente del Ministerio 
del Ambiente.

4.8. La nueva institucionalidad climática27

 
Esta década se caracteriza por la elaboración de un conjunto de planes y polí-
ticas en diversos ministerios, que incluían por primera vez el cambio climático 
y el enfoque de la gestión de riesgos de desastres. En el año 2011 se creó el 
Sistema Nacional de Gestión de Riesgos de Desastres (sinagerd) y se incor-
poró el enfoque de la gestión de riesgos en la planificación de la inversión públi-
ca. En este período, es importante centrarse en dos documentos: 

El primero es el Plan de Gestión de Riesgos y Adaptación al Cambio Cli-
mático en el Sector Agrario (plangracc-a),28 desarrollado por el Ministerio 

27. «Institucionalidad climática» lo define como «todas aquellas políticas públicas, pro-
cesos, sistemas y redes de colaboración y coordinación —formales e informales— 
que las entidades con responsabilidades ante el cambio climático utilizan para nor-
mar, planificar y gestionar eficientemente sus actividades, así como para coordinar 
con otros actores —estatales o no» (Lanegra, 2018).

28. Plan de Gestión de Riesgos y Adaptación al Cambio Climático en el Sector Agrario, 
período 2012-2021.
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de Agricultura en el 2012. En este se identifican cuatro peligros climáticos, 
dos de los cuales —las sequías y las inundaciones— están asociados con el agua; 
los otros dos son las heladas y el friaje. El plan incluye la provisión, el almace-
namiento y la gestión del agua para la agricultura, así como el mantenimiento 
y la mejora de la infraestructura de riego teniendo en cuenta el balance hídri-
co, y los programas de consolidación de suelos, reforestación, defensas ribereñas 
y de cauces. En el plan también se menciona la gestión integrada y sostenible 
de las cuencas hidrográficas con manejo sostenible de recursos naturales y dando 
prioridad a las cabeceras de cuenca.

El segundo documento es la Política y Estrategia Nacional de Recursos 
Hídricos, que fue formulada por la Autoridad Nacional del Agua en 2013. 
Tiene como objetivo lograr la gestión integrada de los recursos hídricos para 
satisfacer las demandas presentes y futuras de la población. Además, pretende 
«identificar la variabilidad climática y sus impactos sobre los recursos hídri-
cos y la población en general para promover una adecuada adaptación al cam-
bio climático y disminuir la vulnerabilidad del país como consecuencia de los 
eventos hidrológicos extremos». Uno de los objetivos de la Política y Estrategia 
se denominó «Adaptación al cambio climático y eventos extremos». Según este 
eje se trabajaría bajo la gestión integrada de los recursos hídricos y la gestión 
de riesgos de desastres.

Así mismo, dado que el proceso de la regionalización estaba en marcha, 
se les transfirió la gestión del cambio climático a los gobiernos regionales. 
Durante esta década, un número creciente elaboró sus planes de adaptación 
al cambio climático, retomando antecedentes que tuvieron su expresión en 
los proyectos del proclim y praa de la década anterior. En estos planes, las 
regiones priorizaron a la población rural por ser la más vulnerable, ligada a la 
agricultura familiar de subsistencia y a los pescadores artesanales. Además, 
priorizaron ciertos ecosistemas, relacionados con el agua (cabeceras de cuen-
cas, bofedales, puna, humedales, praderas naturales, glaciares, entre otros).

En el 2014, se promulgó la Ley de Mecanismos de Retribución por Ser-
vicios Ecosistémicos (merese) y se creó el Instituto Nacional de Investigación 
en Glaciares y Ecosistemas de Montañas, (inaigem); ambos relacionados con 
la temática del agua. La ley de los merese hídricos fue impulsada por la Supe- 
rintendencia de Agua y Saneamiento (sunass) para ser implementada por las 
Empresas Prestadoras de Servicios de Agua y Saneamiento.
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En el 2015 se publica también una actualización de la Estrategia Nacional 
ante el Cambio Climático. En esta segunda estrategia nacional, con respecto a la 
vulnerabilidad, se consideran prioritarias las zonas rurales y los territorios ha-
bitados por pueblos indígenas. La Estrategia tiene dos objetivos: adaptación y 
mitigación. En cuanto al objetivo de adaptación, se señala lo siguiente: «La 
población, los agentes económicos y el Estado incrementan conciencia y capa-
cidad adaptativa para la acción frente a los efectos adversos y oportunidades 
del cambio climático» (minam, 2015). 

 En la implementación, se indica que el primer objetivo de la adaptación 
es el desarrollo institucional y de gobernanza, mediante mecanismos y espa-
cios de coordinación intersectorial e intergubernamental, la participación de 
organizaciones sociales, la articulación de acciones de adaptación al cambio 
climático y la gestión de riesgos de desastres, incluyendo el enfoque de género 
e intercultural, con la inclusión del cambio climático en la elaboración de polí-
ticas y planes de ordenamiento territorial, en todos los niveles de gobierno.

Esta estrategia reconoce que los principales efectos adversos del cambio 
climático se dan en la disponibilidad del agua. Ello está relacionado con el 
retroceso glaciar, la variación en las precipitaciones y la ocurrencia de desastres. 
El agua se enfatiza, ya que está directamente relacionada con la vida humana, 
con la energía hidroeléctrica, las actividades agrícolas, los recursos hidrobio-
lógicos, y con la ocurrencia de desastres de origen climático.

En 2018 se publicó la Ley Marco sobre el Cambio Climático n.° 30754. 
Esta ley es importante porque institucionaliza la gobernanza del cambio cli-
mático, que ya se venía configurando desde inicios de esta década. La gestión 
integral frente al cambio climático, como señala el Reglamento de la Ley: 

Consiste en la planificación participativa, transparente e inclusiva en el di-
seño, la ejecución, el monitoreo, la evaluación, el reporte y la difusión de 
políticas, estrategias, planes, programas y proyectos orientados a reducir la vul-
nerabilidad del país frente a los efectos del cambio climático, reducir las 
emisiones de Gases de Efecto Invernadero (gei), e incrementar las remocio-
nes (Ley n.° 30754). 

Finalmente, en el año 2021 se publica el Plan Nacional de Adaptación al 
Cambio Climático del Perú. Este plan tuvo como base el documento de las 
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Contribuciones Nacionalmente Determinadas (ndc, por sus siglas en inglés) 
formulado en el 2018. Las «contribuciones» son los compromisos de los países 
en la reducción de la producción de gases de efecto invernadero y en la imple-
mentación de medidas de adaptación. 

El Plan Nacional de Adaptación es de relevancia para la gobernanza del 
agua y el cambio climático. Establece que una de las áreas prioritarias para 
implementar mecanismos de adaptación es el agua. En términos de la «gober-
nanza climática» —y del agua—, define varios principios rectores: la interven-
ción del Estado frente al cambio climático es transversal y multinivel, se busca 
la articulación de diferentes niveles de gobierno, se promueve la rendición de 
cuentas, la transparencia y la participación. La gobernanza climática incluye la 
participación efectiva de actores públicos y privados en la toma de decisiones, 
buen manejo de conflictos y la construcción de consensos. 

En el Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático se definen 31 me-
didas de adaptación que deberían involucrar a los recursos hídricos para uso 
agrario, poblacional, energético y de gestión multisectorial. En realidad, estas 
medidas están incluidas en las políticas hídricas en general, por lo que no ne-
cesariamente tienen la característica de ser medidas de adaptación al cambio 
climático, solo por haberse agregado la expresión «en cuencas vulnerables al 
cambio climático».

Como se puede apreciar, en esta última década, el cambio climático co-
mienza a estar presente en los planes de gestión de los recursos hídricos y, de 
la misma manera, el tema del agua y la gestión integrada de los recursos hídri-
cos en las cuencas aparece mencionado en los planes ambientales ligados al 
cambio climático. 

En resumen, la institucionalidad del cambio climático y la gobernanza de 
los recursos hídricos en el Perú en la última década (2010-2020) se caracteriza-
ron por una abundante literatura y publicaciones de documentos e informes de 
política y planes ambientales en los ministerios, pero por una mínima imple-
mentación. A raíz de la regionalización, el cambio climático formó parte de los 
planes de los gobiernos regionales, mediante la formulación de estrategias re-
gionales de adaptación. La creciente importancia de la gestión del agua se in-
cluyó en la institucionalidad del cambio climático. De la misma manera, desde 
la institucionalidad de los recursos hídricos, se incluyó la problemática del cam-
bio climático en los planes y estrategias, pero solo a nivel discursivo y normativo.
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4.9. Ponencias, artículos y libros sobre gobernanza de los recursos hídricos 
y cambio climático

El sepia xiv (2011) retomó el tema del cambio climático, con el título «Desa-
fíos Ambientales». Manuel Ruiz asumió la ponencia de balance denominada 
«Balance ambiental 1990-2010: aportes de la investigación sobre biodiversidad, 
cambio climático y desertificación en un contexto de acuerdos ambientales 
multilaterales» (2012). A diferencia de lo ocurrido con los balances y ponencias 
anteriores, Ruiz señala la «considerable, variada y de muy distintos niveles de 
calidad y rigurosidad» de la investigación sobre biodiversidad, cambio climático 
y desertificación (2012, p. 454).

Ruiz destaca la publicación del conam, Perú: vulnerabilidad frente al 
cambio climático. Aproximaciones a la experiencia con el fenómeno El Niño 
(Marticorena y Morales Arnao, 1999), los trabajos de Soluciones Prácticas 
sobre cambio climático y pobreza, publicados en el 2008 (Torres J. y Gómez, 
A.; y Alfaro, J.), el Plan de Acción, de Adaptación y Mitigación frente al Cambio 
Climático del minam (2010) y la Segunda Comunicación Nacional del Perú a la 
Convención sobre Cambio Climático (minam, 2010) como documentos que per-
miten entender los problemas y riesgos del cambio climático en el Perú. Asi-
mismo, resaltó el trabajo que el minam venía desarrollando con el Plan Nacional 
de Adaptación, así como la existencia de estrategias regionales de adaptación 
en varias regiones. 

Por último, menciona que, en términos de investigación, destaca la Se-
gunda Comunicación Nacional del Perú a la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (minam, 2010) por ser un esfuerzo concertado 
de investigación sobre el tema de la adaptación, que presenta, además, escena-
rios climáticos a escala nacional y en cinco cuencas priorizadas (Piura, Alto 
Mayo, Santa, Mantaro y Urubamba) (Ruiz, 2012, p. 485). También señala la 
publicación de Llosa (2009) en la que habla del retroceso glaciar y su impacto 
en la disponibilidad de agua.

Entre las investigaciones publicadas dentro del tema de desafíos ambien-
tales del sepia xiv destaca «Emergencia hídrica y explotación del acuífero en un 
valle de la costa peruana: El valle de Ica» (Oré et al., 2002), que aborda un 
tema poco conocido y visibilizado: la sobreexplotación del agua subterránea. 
Esto ha provocado un grave descenso del acuífero iqueño, debido al boom 
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económico producido en el valle por el éxito de la agroexportación. Su rela-
ción con la concentración de tierras y agua, y la agudización de los conflictos 
sociales por el agua. En este sepia también se publica la ponencia «Cambios 
en recursos hídricos y temperatura ambiental en Quinua, Ayacucho: efectos 
en la producción agrícola, percepciones y estrategias locales», que analiza el 
tema de las percepciones del cambio climático en Quinua, Ayacucho (Cabrera y 
Chirinos, 2012). Por último, se publica la ponencia «Gestionando el cambio 
climático en los paisajes culturales andinos. Futuribles y futurables para la 
construcción de una política pública para la adaptación al fenómeno global 
en los Andes» (Pajares, Toro y Albán, 2012).

Un tema relacionado con la gobernanza del agua y el cambio climático es 
el de los servicios ambientales hidrológicos, que fue tratado en el sepia xv de 
2013. La ponencia de balance estuvo a cargo de Ernesto Ráez y se denominó 
«Servicios ecosistémicos como marco conceptual para el desarrollo rural soste-
nible y valoración de servicios ecosistémicos en el Perú» (2014). En el caso del 
agua destaca el libro de Quintero, Servicios ambientales hidrológicos en la región 
Andina: estado del conocimiento, la acción y la política para asegurar su provisión 
mediante esquemas de pago por servicios ambientales (2010), en la que se evalúa 
el estado del conocimiento científico y los marcos normativos relevantes para 
el desarrollo de esquemas de retribución por servicios ecosistémicos hidrológicos 
en los Andes. En esta publicación se trata únicamente el caso de Moyobamba 
y se mencionan dos experiencias más (Jequetepeque y Alto Mayo). La existen-
cia de servicios ecosistémicos hidrológicos, permite la construcción de acuerdos. 
Entre los grupos sociales que se encuentran en las áreas en las que se originan 
dichos servicios —las áreas de captación en las cuencas hidrográficas— y los 
grupos sociales que se benefician de dichos servicios, ubicados en las partes 
bajas de las cuencas. Los acuerdos implican algún tipo de retribución por par-
te de los beneficiarios hacia los «proveedores», para que estos últimos, median-
te un conjunto de acciones, mantengan o mejoren los servicios de provisión 
de agua. Los mecanismos de retribución por los servicios ecosistémicos hidro-
lógicos pueden considerarse ejemplos de gobernanza del agua.

En el sepia xvi, realizado el 2015, se trató el tema de la gobernanza, pero 
referida al espacio rural. El título del tema II se denominó «Organizaciones y 
asociatividad: gobernanza y gestión colectiva del espacio rural». La ponencia 
de balance, estuvo a cargo de Jaime Urrutia y Alejandro Diez y se denominó 
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«Organizaciones y asociatividad: hacia las lógicas de la gobernanza del espacio 
rural» (2016).

Urrutia y Diez señalaban que, desde la década de 1990, se observa un uso 
creciente del término «gobernanza», sobre todo para orientar la intervención del 
Estado, que permite la participación de agentes no públicos en el diseño y la 
ejecución de políticas públicas (Urrutia y Diez, 2016, p. 269). Indican que la go-
bernanza «Refiere a una situación contemporánea en la que el poder y la posibi-
lidad de gobernar no está circunscrita al aparato del Estado, refiere a la posibilidad 
de acción de la “sociedad civil”, que obliga a un cambio en la acción del go-
bierno» (Urrutia y Diez, 2016, p. 269). Para los autores, que hacen una revisión 
de la literatura sobre el concepto de gobernanza, el mismo está «amarrado» a 
términos como transparencia, participación y vigilancia ciudadana en las polí-
ticas públicas. Reproducimos dos párrafos importantes de estos autores:

En el Perú, el uso del concepto es aún muy limitado, a pesar de su probable 
utilidad como marco interpretativo y analítico para varios de los procesos 
generados por la nueva situación del espacio rural, sujeto a interrelaciones a 
escalas diversas, con la participación de múltiples actores, rurales y no rura-
les, pero sobre todo estatales, económicos y sociales con distintos intereses, 
posiciones, poder y agencia. (2016, p. 271)

Los autores señalan que la gobernanza como herramienta de análisis es 
bastante pertinente para analizar la problemática del medio ambiente; sin em-
bargo, señalan que la gobernanza todavía es más un paradigma a considerar 
para el análisis que un enfoque analítico o una práctica en los estudios sobre 
desarrollo rural. Incluso, para temas medioambientales, el enfoque desde la 
gobernanza, a pesar de que sería útil en términos analíticos, ha sido poco a nada 
utilizado.

Entre las ponencias del tema II, «Organizaciones y asociatividad: gober-
nanza y gestión colectiva del espacio rural», se incluyó una que analizó la auto-
gestión del sistema de agua en una comunidad campesina, en Piura: «Sistemas 
autogestionados de agua: acción colectiva y conflictos en torno a los recur-
sos hídricos en la comunidad campesina Segunda y Cajas» (Taboada 2016). 
Taboada desarrolla «algunos aspectos sobre la gobernanza del agua» relacio-
nándolos con «la acción colectiva y los conflictos que surgen ante inequidades 
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en el acceso e incertidumbre». La autora describe el entramado de organizacio-
nes en torno al agua: los comités de usuarios, los comités de agua para uso 
doméstico y su relación con el aparato público; los comités de riego y su rela-
ción con las comisiones, la relación de las organizaciones de riego con las 
rondas campesinas y la comunidad. Asímismo, describe los conflictos por el 
acceso entre usuarios de un mismo sistema de riego o de abastecimiento do-
méstico, los conflictos por la incertidumbre en la cantidad de agua debido al 
proyecto de irrigación Alto Piura y los conflictos por la calidad del agua cau-
sados por el proyecto minero Río Blanco. Finalmente, describe los mecanismos 
para la sostenibilidad del sistema de agua: participación, coerción, financia-
miento y defensa que se ponen en práctica.

En el sepia xvii (2017), la ponencia balance «Paisajes rurales en el Perú: 
aproximaciones y perspectivas» estuvo a cargo de Mireya Bravo (2018), quien 
sostiene que, a raíz del abundante trabajo sobre gestión del agua, la noción de 
paisajes hídricos, busca llamar la atención sobre el recurso hídrico. En este 
sentido, la cuenca hidrográfica es el punto de encuentro de los recursos y ser-
vicios, que son de importancia para la sostenibilidad ambiental. Sin embargo, 
sostiene que, si bien los paisajes se pueden definir a partir de dinámicas pro-
ductivas, el trabajo vinculado a los recursos hídricos demanda atención al rol 
que también tiene el agua para definir las relaciones de poder, las alianzas y 
pugnas en el territorio. En esta sesión también se presentaron dos ponencias 
relacionadas con el agua, la ponencia: «Hacia la conquista de derechos de agua 
en el contexto de expansión agrícola y escasez. El caso de los campesinos sin 
tierra en el ámbito de la comisión de usuarios Miguel Checa, del valle Chira- 
Piura», de Rossi Taboada (2018), quien aborda el tema de los agricultores sin 
titularidad legal de la tierra y, por ende, sin acceso al riego, y sus estrategias 
locales para ser incluidos en el padrón de usuarios de riego y, finalmente, ser 
reconocidos legalmente por el Estado. La segunda ponencia, «Reconfiguración 
de los territorios hidrosociales para la provisión de agua potable en la cuenca 
del río Ica: el caso del proyecto de galerías filtrantes en el distrito San José de los 
Molinos», estuvo a cargo de Isabel Gonzales (2018) y presentó el caso de un 
proyecto de agua potable que beneficiaría a la ciudad, dejando sin agua a pe-
queños agricultores de la zona alta de Los Molinos. Se expuso la complejidad 
de la gestión y la multiplicidad de nuevos actores que conforman la actual go-
bernanza del agua en la zona. 
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En el sepia xviii (2019) se abordó el tema de la gobernanza, el poder y la 
institucionalidad en espacios rurales. La ponencia de balance, a cargo de Paula 
Muñoz, se denominó «Gobernanza pública, poder político e institucionalidad 
en espacios rurales» (2020). Los estudios reseñados fueron los trabajos pu-
blicados entre 2003 y 2019, que mostraron los efectos políticos más impor-
tantes de la descentralización en las zonas rurales, mediados por el boom fiscal 
y en un contexto institucional nacional, signado por la debilidad organizativa 
de los partidos y del Estado peruano. 

Nos explica que la descentralización y el boom económico aceleraron las 
particularidades de las dinámicas de transformación en curso, desde hace 
décadas, en las sociedades rurales. En este proceso se analiza la forma en que 
se organiza la política electoral en zonas urbanas y rurales. Un fenómeno 
que cobra especial visibilidad en los espacios rurales son las dificultades que 
el Estado tiene para gobernar efectivamente su territorio en el marco de la 
descentralización. Finalmente, el cambio más importante en este contexto de 
creciente interrelación de lo rural y lo urbano es la presencia de grandes em-
presas que operan en espacios rurales, lo que genera cambios importantes en 
los balances del poder local. En la ponencia se hace una mención al tema del 
agua para ejemplificar los conflictos que pueden surgir entre la legislación na-
cional y los usos locales:

[…] una serie de trabajos que, estudiando temas diversos sobre el poder ru-
ral, resaltan un primer tema que se repite: cómo el Estado nacional plantea, 
frecuentemente, políticas o regulaciones genéricas que resultan inaplicables 
para las condiciones particulares de las sociedades rurales. Estas políticas, no 
solo resultan ineficaces, sino que a veces terminan generando conflictos. En 
este grupo tenemos, por ejemplo, las referencias realizadas por [el trabajo de] 
Pacheco (2010) en relación con la normatividad para la gestión del agua de 
riego en Cajamarca (Muñoz, 2020, p. 266)

El trabajo de Rossana Pacheco, «Alternativas para afrontar los conflictos 
por agua entre las organizaciones de regantes y el Estado. El caso de la sub-
cuenca del río Payac, Cajamarca» (2010), nos muestra la dificultad de aplicar 
una normativa y políticas públicas homogéneas que resultan inaplicables en 
distintos espacios rurales.
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En el sepia xviii, la ponencia balance denominada, «Estrategias adaptati-
vas y desarrollo rural en el Perú desde una perspectiva interdisciplinaria», estuvo 
dedicado al cambio climático. La ponencia, titulada «Cambio ambiental glo-
bal: debates, impactos y estrategias adaptativas en el Perú», estuvo a cargo de 
Juan Luis Dammert (2020). El autor hace hincapié en la diferencia entre cambios 
ambientales globales y cambio climático. Se ha investigado mucho en el país sobre 
el cambio climático, pero los cambios ambientales son los más importantes por-
que tienen una perspectiva global. Los cambios ambientales más representativos 
en el Perú son: el retroceso glaciar y la deforestación de la Amazonía. 

Según el autor, existen pocos estudios sobre los cambios ambientales globa-
les en el Perú, pero hay libros destacables. Por ejemplo, Julio Postigo y Kenneth 
Young desarrollan el tema de los sistemas socioecológicos en América Latina 
en su libro Naturaleza y sociedad. Perspectivas socio-ecológicas sobre cambios glo-
bales en América Latina (2016), donde plantean que los sistemas sociales y 
los sistemas naturales son una unidad. Asimismo, destacan la importancia de 
los cambios ambientales globales. En esta misma línea, el libro Políticas públicas 
y cambio global: una prospectiva del cambio climático en la Amazonía andina 
(2014), de Erick Pajares explica el enfoque sistémico.

Así mismo, el trabajo «Cambio global, alta montaña y adaptación: una 
aproximación social y geográfica» de Manuel Glave y Karla Vergara (2016) 
destaca la importancia de los ecosistemas de alta montaña para las discusiones 
sobre cambio ambiental global. Siguiendo las ideas de Bryan Mark (Mark, 
2008; Mark y Seltzer, 2005), resaltan la importancia global de estos ecosiste-
mas, ya que son más susceptibles a las variaciones climáticas, y sus transforma-
ciones necesariamente tienen impactos fuera del espacio local. De esta manera, 
estos ecosistemas son estratégicos para el Perú, no solo en términos de gestión 
territorial, sino también en lo que se refiere a su posicionamiento del país en 
espacios de discusión y gobernanza ambiental internacional. 

Los glaciares están en retroceso desde mediados del siglo xix, pero la ve-
locidad de este proceso se ha hecho más evidente en las dos últimas décadas 
del siglo xx y del xxi (ippcc, 2013). Está claro que los potenciales impactos de 
cambios acelerados en los ecosistemas de montaña podrían tener un carácter 
dramático.

Según Bradley et al. (2006), los incrementos más pronunciados de las 
temperaturas como consecuencia del calentamiento global se producirán en los 
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Andes, en Perú, Ecuador, Bolivia y Chile. La pérdida de glaciares hará que ya no 
exista un amortiguador a la escasez de agua en la época de estiaje, lo que redu-
cirá la disponibilidad de agua para el consumo humano, la agricultura y la gene-
ración de energía hidroeléctrica. 

En las últimas décadas, el ritmo del cambio global en el Perú se ha inten-
sificado por el retroceso de los glaciares, que contribuyen con una importante 
cantidad de agua al sistema hidrográfico de la cuenca del Pacífico (Bradley et 
al., 2006; French, 2016). Según Glave y Vergara (2016):

(…) los impactos (...) en el ambiente no se explican solo por el derretimiento 
del hielo, sino por los impactos de la actividad humana en la región, en par-
ticular, la sobreexplotación en la utilización de recursos, lo que limita la capa-
cidad de respuesta tanto de los propios ecosistemas como de sus poblaciones.

La reflexión político-ecológica más completa sobre el retroceso de los gla-
ciares en el Perú es la de Mark Carey (2014), en su libro Glaciares, cambio cli-
mático y desastres naturales. Ciencia y sociedad en el Perú,29 en el que aborda la 
historia ambiental que debate las relaciones entre ciencia y sociedad a la luz de 
los glaciares de la Cordillera Blanca en Áncash. Carey muestra la dimensión 
social del fenómeno. Esta asociación del retroceso de los glaciares con los de-
sastres naturales es destacada en la literatura especializada sobre el cambio climá-
tico (Vargas, 2009). 

Esta relación se vuelve más compleja al percibir cómo el análisis científico 
y la prevención de desastres se relacionan con los intereses económicos de 
distintos actores de la zona, y destaca cómo los modelos económicos y cam-
bios políticos son importantes para debates que solo podrían aparecer en el 
ámbito técnico o científico. Así, desde un análisis histórico, Carey debate so-
bre los cambios ambientales, la ciencia y la sociedad en el Perú, presentando 
un análisis interdisciplinario, con enfoques geográficos, históricos y antropo-
lógicos. La cuenca del río Santa se analiza como «sistema sociohidrológico». 
Su libro es un referente para entender las respuestas sociales a los desafíos del 
cambio ambiental global en el Perú.

29. El libro fue publicado por primera vez en inglés en el año 2010 por Oxford University 
Press, con el título In the Shadow of Melting Glaciers: Climate Change and Andean 
Society. La edición en español fue publicada por el iep e ifea en el año 2014.
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Por último, podemos concluir que las publicaciones más representativas 
sobre el cambio global están referidas al tema de glaciares, y además dan cuen-
ta de cómo se ha ido desarrollando una comunidad de académicos30 que han 
venido promoviendo investigaciones en Huaraz, Junín y Cusco. 

El segundo problema que hay que priorizar sobre los cambios ambienta-
les globales, señala Dammert, es la deforestación de la Amazonía, un fenómeno 
relevante para discusiones globales, uno de ellos, sobre los cambios en el uso 
del suelo, y que está conectado con las dinámicas globales de acaparamiento 
de tierras y con los commodities, que representan una amenaza para el medioam-
biente, como es el caso del cultivo de la palma aceitera (Dammert, 2020). Así 
mismo, la desaparición de especies, como señalan Rockstrom et al. (2009), y 
la pérdida de la biodiversidad (Dammert, 2020). 

La Amazonía comprende el sistema de agua fresca más grande del mun-
do, cuyos ríos albergan una gran diversidad de especies. Es un proveedor global 
de alimentos y de materias primas. Los principales motores de la deforestación 
son el acaparamiento de tierras y los commodities, así como el transporte que 
amenaza los bosques (Dammert, 2020; Dourojeanni, 2006). Pajares sostiene 
que, si se altera el círculo hídrico y la energía entre los Andes y la Amazonía, 
se alteraría el clima global (Pajares, 2014). El cambio climático altera los ciclos 
hídricos de la Amazonía.

En el marco del Acuerdo de París, el Perú definió cuáles serían sus Con-
tribuciones Nacionalmente Determinadas (ndc, por sus siglas en inglés), se 
comprometió a reducir sus emisiones de gases y priorizó cinco sectores para la 
adaptación: agua, agricultura, pesca, bosques y salud. 

Erick Pajares (2014) señala que el cambio climático se puede analizar desde 
otro ángulo: la situación de las políticas públicas y los aspectos institucionales. 
Para ello, examina, a través de una matriz, las diferentes unidades de planea-
miento institucional, los instrumentos políticos (mecanismos y normas) y las 
políticas sectoriales que inciden en cada sector, además de incluir el contexto 
y un diagnóstico de la situación política. Esto permite entender cómo los ob-
jetivos declarados de las políticas de un sector se ven limitados por políticas 
mayores y que finalmente determinan las posibilidades de aplicación de medi-
das contra el cambio climático. Por ejemplo:

30. Los que incluyen a autores como Adam French, Michael Baraer, Jeffrey Bury, Mark 
Carey, Bryan Mark, Jeffrey McKenzie, Kenneth Young, Molly Polk y Fabian Drenkhan. 



633La gobernanza de los recursos hídricos en el contexto del cambio climático en el Perú

Los objetivos de adaptación y mitigación propuestos por el minam se contra-
ponen a políticas sectoriales que inciden negativamente, este fue el caso de la 
ley de recursos hídricos que debilita la rectoría del minam en la gestión del 
agua y en el contexto del cambio climático. O en la política económica 
orientada a promover la inversión privada en actividades extractivas, que de-
bilitan la protección de los ecosistemas sensibles e importantes en el ciclo 
hidrológico. (Pajares, 2014, pp. 64-65)

De esta forma, Pajares nos muestra las contradicciones que existen entre 
las mismas instituciones estatales frente al cambio climático, lo que impide tener 
acciones concertadas en las políticas públicas frente a los riesgos ambientales. 

Lanegra (2018) introdujo el concepto de «institucionalidad climática», 
pero se muestra escéptico de poder llevar adelante las Contribuciones Nacio-
nalmente Determinadas (ndc) debido| a los desafíos, no solo económicos y fi-
nancieros, sino también institucionales. Así mismo, enfatiza que, para llevarlas 
adelante, hay que conocer las condiciones de la gobernanza en el país, debido 
a que, si bien contamos con instituciones ambientales y una política ambiental 
formal, no existe la capacidad suficiente desde las instituciones estatales para 
implementar sus decisiones. Esto a causa de las características del país, sus re-
laciones entre lo formal y lo informal, a la corrupción, y a las dificultades para 
regular la actividad minera y forestal, lo que plantea un escenario difícil. 

 Siguiendo la metodología del sepia xviii, junto a la ponencia balance «Es-
trategias adaptativas y desarrollo rural en el Perú» se presentaron dos ponen-
cias relacionadas con los recursos hídricos en zonas altoandinas. La ponencia 
«Diálogos de saberes y cambio climático: relevancia de los enfoques participa-
tivos para la Adaptación basada en Ecosistemas», de Zapata et al. (2020), pre-
senta los resultados de la aplicación del enfoque de la adaptación basada en 
ecosistemas. Dicho enfoque se implementó siguiendo un proceso de investi-
gación de acción participativa y de diálogo de saberes entre científicos y gru-
pos campesinos de la Reserva Paisajística Nor Yauyos Cochas. Las medidas de 
adaptación se centraron en el fortalecimiento de la organización local, las ca-
pacidades y los conocimientos locales, y en la mejora de la infraestructura. El 
objetivo es ampliar y conservar los humedales de la puna, gestionar comunal-
mente las praderas de pastos y restaurar tecnologías ancestrales y contemporá-
neas para el manejo del agua en la zona altoandina. 
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 Gómez de la Torre presentó «Riego, mercado y tensiones: cambios y coe-
xistencia de sistemas de riego en San Andrés de Tupicocha», en el mismo sepia 
xviii, donde analizó los cambios ocurridos en la comunidad campesina de San 
Andrés de Tupicocha, ubicada en la provincia de Huarochirí, a partir de la ins-
talación de sistemas de riego basados en un sistema de represas comunales. 
Construidas a partir de 1968, las represas comunales permitieron la expansión 
de la frontera agrícola, la modificación de la cartera de cultivos y la intensifi-
cación de la comercialización con Lima. El riego tradicional, basado en las 
amunas, se vio superado por las represas. Las amunas, como se sabe, son siste-
mas que utilizan la filtración del agua. Los campesinos compartieron la utili-
zación de las amunas para el autoconsumo, y el sistema de represas para la 
producción de bienes para el mercado.

4.9.1. Revistas, artículos y libros sobre recursos hídricos y cambio climático 
en esta década
Este período se caracterizó por una amplia literatura sobre recursos hídricos 
que abordaba temas nuevos sobre riego, minería y cambio climático. Así con-
citó el interés de investigadores y, especialmente, de tesistas los temas sobre los 
consejos hídricos de cuencas, la escasez de agua, los conflictos socioambienta-
les entre regiones, los conflictos mineros y las mesas de diálogo, los consejos 
de recursos hídricos en cuencas con conflictos mineros, el impacto de las em-
presas mineras y agroexportadoras en el territorio, la gobernanza del agua, la 
agricultura globalizada y las dinámicas socioambientales. 

También se prestó atención a la gestión de cuencas hidrográficas en con-
textos de cambio climático o al impacto del cambio climático en las zonas alto- 
andinas y la seguridad hídrica. En estos años ha vuelto a surgir el interés por 
recuperar los saberes tradicionales, como el riego por inundación o riego 
por pozas, la importancia de las amunas y las percepciones de los campesinos 
y los pueblos indígenas frente al cambio climático en las zonas altoandinas. 

 Estos temas constituyen algunos de los que surgieron y que nos dan cuen-
ta de los cambios sociales, institucionales y ambientales que caracterizaron la 
gobernanza de los recursos hídricos en esta década. 

En esta década surgieron revistas en torno a los nuevos temas sobre 
agua. Una de ellas es Justicia Hídrica (2011), coordinada por Rutgerd Boelens 
de la Universidad de Wageningen, que agrupó a investigadores de distintas 
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especialidades, procedentes de diversos organismos e instituciones de los paí-
ses andinos. La propuesta de la revista es dar a conocer que «el agua viene 
siendo acaparada por unos pocos», como empresas mineras, agroexportadoras, 
de hidrocarburos, etc., y brinda un panorama de extrema desigualdad y acapa-
ramiento de tierras y agua, que origina el surgimiento de conflictos socioam-
bientales y de incertidumbre en la población local, donde están ubicadas las 
empresas. Esto, finalmente, da como resultado una injusticia hídrica en rela-
ción con el acceso al agua para la mayoría de la población, especialmente para 
pueblos indígenas y campesinos. 

 El primer número abordó temas como «La contaminación del agua como 
proceso de acumulación» (Ish, 2010), «Uso intensivo y despojo del agua sub-
terránea. Hacia una conceptualización de los conflictos y la concentración 
del acceso al agua subterránea» (Wester y Hoogester, 2011), «Acumulación y 
expropiación de los derechos de agua potable por parte de las empresas multina-
cionales» (Berge, 2011). También se incluyeron estudios de caso locales como 
«Los conflictos hídricos en el Perú 2006-2010: una lectura panorámica» (Panfichi 
y Coronel, 2011), «Acumulación a través del despojo: el caso de la gran mine-
ría en Cajamarca, Perú» (Sosa y Zwarteveen, 2011), «Las luchas por el agua en 
el desierto iqueño: el agua subterránea y la reconcentración de tierras y agua» 
(Oré, 2011), «La seguridad hídrica y los procesos de acumulación de los dere-
chos de uso del agua en los Andes: una cuestión de política cultural» (Vera, 
2011). Los siguientes números de la revista abordaron temas referentes al ex-
tractivismo en la agroexportación, la minería y las hidroeléctricas con estudios 
de casos que revelan la concentración del agua y especialmente del agua sub-
terránea, como «Dando a conocer cómo el extractivismo se ha intensificado, 
con efectos impactantes en el despojo del agua en el continente» (Yacoub, 
Duarte y Boelens, 2015).

 La Facultad de Derecho de la pucp publicó, en 2014, una revista deno-
minada Derechos de Agua,31 cuyo primer número fue titulado «El derecho 
frente a la crisis del agua en el Perú. Primeras Jornadas de Derechos de Aguas» 
(Guevara y Verona, 2014). Los temas abordados en este número inicial fue-
ron «Cambio climático, crisis hídrica y derechos de agua» (Castro, 2014), 

31. La revista fue promovida por los profesores Armando Guevara, Patricia Urteaga y 
Aarón Verona.
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«Institucionalidad y Plan Nacional de Adaptación a los Impactos del Cambio 
Climático sobre los Recursos Hídricos» (Benites, 2014), «Los grandes sistemas 
de riego y el cambio climático: márgenes y medidas de gestión» (Hendriks, 
2014), «Construyendo la institucionalidad de la gestión integrada de los re-
cursos hídricos a través de la gobernanza en la Autoridad Nacional del Agua» 
(Dumler y Acha, 2014), «Las organizaciones de usuarios de riego y la autoges-
tión del agua» (Chang, 2014), y «Los pueblos indígenas y la gestión oficial del 
agua» (Sánchez, 2014).

Otra revista de la pucp que dedicó números especiales a la problemática 
del agua fue Debates en Sociología n.° 34,32 con los artículos: «Distribución del 
agua en el Perú desde una perspectiva de cuenca» (Sabogal, 2009), «Ambiente 
natural, agua y sociedad en torno a los recursos comunes» (Soberón, 2009), 
«Políticas neoliberales de agua en el Perú. Antecedentes y entretelones de la 
Ley de Recursos Hídricos» (Oré y Rap, 2009), «¿Arar en el desierto?: tres casos 
en la agricultura costeña de la región Lima y algunas reflexiones» (Geng, 2009), 
y «Grupos de regantes y acción colectiva en la distribución del agua en el valle 
de Virú» (Muñoz, 2009).

Por su parte, la revista Anthropologica también dedicó dos números espe-
ciales —los números 34 y 35—, a la problemática del agua. El primero, deno-
minado «Cultura, política y ecología política del agua»,33 abordó temas como 
«Acumulación de derechos de agua» (Hendriks y Boelens, 2016), «El impacto 
de la actividad extractiva petrolera en el acceso al agua: el caso de las comuni-
dades Kukama y Kukarima de la cuenca del Marañón (Loreto, Perú)» (Grados 
y Pacheco, 2016), «¿Una nueva cultura del agua?: inercia institucional y ges-
tión tecnocrática de los recursos hídricos en el Perú» (French, 2016), «La cons-
trucción del poder hídrico, agroexportadores y escasez de agua subterránea en 
el valle de Ica y Villacurí» (Damonte, Gonzales y Lahud, 2016), y «Agro-ex-
portación y sobreexplotación del acuífero de Ica en el Perú» (Muñoz, 2016). 
En el segundo, encontramos trabajos como «Construcciones discursivas en la 
nueva legislación de aguas en el Ecuador» (Zapata, 2017) y «Biocombustibles 
y agua. La transformación del espacio en Piura, Perú» (Urteaga, 2017).

32. Este número apareció en el año 2009 y fue editado por Guillermo Rochabrun. 
33. Este número apareció en el año 2016, y fue editado por Gerardo Damonte y Barbara 

Lynch. 
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Así mismo, en estos últimos años se han publicado importantes libros, 
como resultado de tesis doctorales o de proyectos de investigación con equi-
pos interdisciplinarios. Entre ellos, podemos mencionar Apropiarse del desier-
to. Agricultura globalizada y dinámicas socioambientales en la costa peruana: 
el caso de los oasis de Virú e Ica-Villacuri (Marshall, 2014), Glaciares, cambio 
climático y desastres naturales. Ciencia y Sociedad en el Perú (Carey, 2014), 
¿Escasez de agua? Retos para la gestión de la cuenca del río Ica (Oré y Damonte, 
2014), Aguas en disputa. Ica y Huancavelica, entre el entrampamiento y el diá-
logo (Oré y Muñoz, 2018),34 Mining water governance: everyday communi-
ty-mine relationships in the Peruvian Andes (Sosa, 2017),35 Gobernanza del 
agua en zonas mineras del Perú: abriendo el diálogo (Preciado y Álvarez, 2016) 
y Agua e industrias extractivas: cambios y continuidades en los Andes (Urteaga, 
2011).36

Entre los artículos que destacan en este período se encuentra «Water 
Citizenship: Negotiating Water Rights and Contesting Water Culture in the 
Peruvian Andes» (Paerregaard K., Bredholt y Oberborbeck, 2016), donde se 
abordó el tema de la gobernanza del agua a raíz de la implementación de la 
nueva Ley de Recursos Hídricos. Sobre el tema de seguridad hídrica y cambio 
climático, se puede consultar el estudio «Una aproximación hacia la seguridad 
hídrica en los Andes tropicales: desafíos y perspectivas» (Drenkhan y Castro- 
Salvador, 2023). Con respecto al tema de género en la educación superior 
universitaria de los ingenieros, se encuentra «Engenheirando masculinidades: 
como a educacao superior no Peru coloca genero nas profissoes da agua» (Oré y 
Rap, 2019). Sobre la recuperación de saberes tradicionales, se puede consultar 
«Las amunas de Tupicocha y la construcción del territorio» (Alencastre, 2015), 
«Pozas de Ocucaje para recarga de acuíferos. Ica, Perú» (Llosa, 2018) y «Water 
Footprints and ‘Pozas’: Conversations about Practices and Knowledges of 
Water Efficiency» (Domínguez, Verzijl y Zwarteveen, 2017). 

34. Ambos libros forman parte de un proyecto interdisciplinario auspiciado por el Vice-
rrectorado de Investigación de la pucp entre el 2012 y 2018. 

35. Tesis doctoral defendida en la Universidad de Wageningen en octubre 2017. 
36. Libro que forma parte del proyecto Concertación y la Alianza Justicia Hídrica de la 

Universidad de Wageningen. 
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4.10. Síntesis 

En este período, la gobernanza de los recursos hídricos se complejiza por los 
cambios institucionales, a raíz de la promulgación de la nueva Ley n.° 29338, 
que incorpora el enfoque de la gestión integrada de los recursos hídricos en las 
cuencas hidrográficas de todo el país. Así mismo, a través del Sistema Nacio-
nal de Recursos Hídricos, promovió la coordinación interinstitucional con los 
ministerios vinculados a los recursos hídricos a escala nacional. En el ámbito 
regional, impulsó la coordinación con las autoridades administrativas del agua, 
las autoridades locales y con los gobiernos regionales, quienes asumieron nue-
vas funciones con relación a la gestión hídrica. De esta forma, la gobernanza 
hídrica incorporó a múltiples actores en el ámbito nacional y regional. 

Por otro lado, a diferencia de los dos períodos anteriores en los que exis-
tían, sin duda, dos actores a escala nacional presentes en el escenario político, 
en esta década, en el ámbito regional, los conflictos mineros o agrarios por 
obras de trasvase o entre regiones, liderados por comunidades campesinas o 
poblaciones rurales frente a las empresas mineras, agroexportadoras, o de hi-
drocarburos, son los nuevos actores que marcaron la agenda política nacional. 

En este período, se podría haber promovido el desarrollo de la gobernan-
za hídrica a escala nacional con el Sistema Nacional de Recursos Hídricos y el 
Acuerdo Nacional. Sin embargo, el Sistema Nacional no tuvo un funciona-
miento regular ni frecuente, y el Acuerdo Nacional, a pesar de que consiguió 
una gran participación de diversos actores y logró un acuerdo colectivo y una 
agenda consensuada, nunca pudo implementar tales acuerdos.

En los Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca, que hubieran sido un 
excelente ejemplo de gobernanza a escala regional, con la construcción de 
acuerdos entre sus integrantes, no se produjo. La extrema desigualdad entre 
sus miembros, la falta de autonomía, la carencia de recursos y la dependencia 
hacia el organismo central, dificultaron su funcionamiento. 

Las cuencas son el ámbito en el que se producen los servicios ecosistémi-
cos hidrológicos, los que constituyen ejemplos de gobernanza a escala local. 
Así, las poblaciones que se encuentran en las zonas altas, donde se producen 
dichos servicios, los suministran a la población que se ubica en las zonas bajas 
de la cuenca. Los acuerdos que se producen proporcionan, además, una re-
tribución por parte de la población beneficiada hacia los proveedores. Esto 
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puede ser considerado como ejemplo de gobernanza a escala local (Ráez- 
Luna, 2014). 

De forma similar, la gobernanza en el ámbito regional entre Ica y Huan-
cavelica se produjo debido al conflicto que se originó entre ambas regiones, 
ubicadas en las cuencas de Ica y del Alto Pampas en Huancavelica, por el que 
se logró conseguir un acuerdo negociado entre dichas regiones. Dicho acuerdo 
reconocía los derechos de agua de Huancavelica y contemplaba una retri-
bución por parte de la región de Ica a Huancavelica (Oré y Geng Montoya, 
2018).

En este período, también se produjeron cambios institucionales en la mi-
nería y en las instituciones ambientales, como el minam, en ambos casos vin-
culados a los recursos hídricos. En el minam se pudo advertir un mayor interés 
por los recursos hídricos, lo cual se aprecia en el gran volumen de planes, 
programas y comunicaciones orientados a la protección de dichos recursos. 
De igual forma, en estos años, el ana incorporó los temas ambientales en sus 
planes y programas. 

 Llama la atención cómo, en las décadas anteriores, el funcionamiento 
institucional de la minería y de entidades como el ana y el minam se desarrolló 
de forma paralela y sin mayor vínculo, a pesar de tener a los recursos hídricos 
como eje de sus actividades. Es en esta década, debido a la presión de los or-
ganismos internacionales ambientales, al crecimiento institucional del minam 
y a la presencia del fenómeno de El Niño, que se elaboran planes y programas 
conjuntos, incorporando el enfoque de la gestión integrada de los recursos hí-
dricos en los planes del minam y el de la gestión del riesgo de desastres en los 
programas de la ana. Sin embargo, esto solo ocurre a nivel del discurso, pero 
sin implementación. 

En esta década existe una amplia producción académica —ponencias, artí-
culos, revistas y libros— sobre recursos hídricos, riego, minería y temas am-
bientales. Surgen equipos de investigación, algunos interdisciplinarios, revistas y 
se incrementa el número de las tesis. Así mismo, durante estos años, las cien-
cias sociales desarrollan temas relacionados con el extractivismo y la ecología 
política. Las ciencias naturales, por su parte, se enfocan en la gestión integrada 
de los recursos hídricos y la gestión de riesgos de desastres.
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5. Reflexiones finales y agenda futura de investigación 

En esta sección, a modo de conclusión, retomaremos nuestro eje y preguntas 
iniciales, que han guiado el desarrollo de nuestra ponencia. La primera ofrece 
una visión histórica de la gobernanza de los recursos hídricos en las tres últi-
mas décadas, períodos en los que se formulan las nuevas políticas públicas sobre 
los recursos hídricos en los sectores de riego, la minería y la temática ambiental. 

Para ello, recordaremos qué entendemos por gobernanza. En nuestro caso, 
«la gobernanza nos remite a la relación entre Estado, sociedad y actores econó-
micos... destacando la influencia de la globalización y de los actores no estata-
les en la redefinición del rol del Estado» (Fontaine y Velasco, 2011). Por otro 
lado, para la ecología política, la gobernanza del agua debe tener en cuenta 
la relación entre el agua y la sociedad, de tal forma que pueda dar cuenta de la 
gobernanza ecológica y la justicia ambiental (Martínez Allier, 2010).

 En la última década, la ecología política ha enfatizado el análisis de la go-
bernanza en las actividades extractivas. Ello ha sido desarrollado por Bebbington 
et al. (2018), donde el concepto de gobernanza pone de relieve a los actores y 
nos remite al juego entre ellos, sus negociaciones, lo que nos permite conocer 
cómo se toman las decisiones, y quiénes participan e influyen en el acceso a 
los recursos naturales. En tal sentido, resulta clave conocer las formas que 
adopta la gobernanza en relación con los recursos naturales en cada país. A 
esta conceptualización de gobernanza, Velázquez (2018) agrega la importan-
cia de la «estrategia de los actores para llegar a la construcción de los acuer-
dos […] y es que la gobernanza es una gobernanza multisectorial, multiactor 
y multinivel».

Para analizar la gobernanza hídrica en el país en las tres décadas o perío-
dos seleccionados, hemos tenido en cuenta los cambios institucionales en el 
riego, la minería y el medioambiente. También hemos incluido en el análisis 
el contexto económico y social, y los cambios legislativos vinculados al recurso 
hídrico, así como a los actores, sus negociaciones y acuerdos, y los conflictos 
sociales en los ámbitos nacional y regional. 

En el primer período (1990-2000), para la visión histórica de la gober-
nanza hídrica, seleccionamos algunos momentos clave a escala nacional, como, 
por ejemplo, el proceso que siguieron durante veinte años los debates y movi-
lizaciones para lograr la nueva Ley de Recursos Hídricos n.° 29338. Se trató 
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de un hecho que atrajo la atención a nivel nacional. Este hecho refleja la rela-
ción que se establece entre las organizaciones de la sociedad civil y el Gobierno. 
La habilidad de los actores de las organizaciones sociales y de sus aliados para 
colocar la propuesta de ley de aguas en la agenda del Congreso, así como las 
negociaciones y el acuerdo que se dieron entre funcionarios de la Intendencia 
de los Recursos Hídricos y autoridades del Gobierno con los dirigentes de las 
organizaciones sociales para la promulgación de dicha ley. Este momento es el 
que más se acerca a un caso de gobernanza del agua a escala nacional.

El segundo momento que pudo haber sido también de gobernanza a es-
cala nacional fue el Acuerdo Nacional, que logró una buena convocatoria de 
actores y dirigentes de la sociedad civil, así como de autoridades vinculadas a 
los recursos hídricos. Tras un proceso de varios meses de debates y negociación, 
llegaron a una agenda ampliamente consensuada. Sin embargo, nunca logró 
implementarse. 

 El tercer momento está relacionado con la implementación de la Ley de 
Recursos Hídricos en el ámbito regional, que promovió la creación de los Con-
sejos de Recursos Hídricos de Cuencas, que generaron gran expectativa en sus 
inicios, por la participación de múltiples actores que trataban de llegar a acuer-
dos para la gestión de la cuenca. Sin embargo, las condiciones en las que operan 
los consejos de cuenca hacen difícil su funcionamiento. Existe una gran de-  
sigualdad entre sus miembros. Así, son los grandes actores económicos (em-
presas) o los funcionarios del ana quienes los dirigen. Hay poca participación 
de los miembros del consejo como las comunidades campesinas o las organi-
zaciones de usuarios. Además, los consejos carecen de autonomía, recursos eco-
nómicos y técnicos, y es el organismo central quien finalmente decide sus 
actividades. Por ello, los Consejos de Recursos Hídricos no logran reunir las 
condiciones de gobernanza a escala regional. 

 No obstante, en los ámbitos local y regional se han dado algunos casos 
—uno de ellos en Moyobamba, San Martín—, en los que la existencia de ser-
vicios ecosistémicos hidrológicos en zonas altas permite la construcción de 
acuerdos entre las poblaciones locales de las zonas altas con las poblaciones 
locales ubicadas en las zonas bajas de la cuenca. El segundo fue el conflicto 
entre los gobiernos regionales de Ica y Huancavelica, por el que ambos llega-
ron a un acuerdo en el que Ica se comprometió a reconocer los derechos de 
agua y a realizar un pago a Huancavelica (merese) en reconocimiento por el 
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mantenimiento de las fuentes de agua. En ambos casos, tanto a escala local y 
como regional, se realizaron acciones colectivas de gobernanza hídrica.

En resumen, la gobernanza del agua es todavía un marco teórico en cons-
trucción. Sin embargo, partimos del hecho de que es un proceso de negocia-
ción e interacción entre distintos actores sociales, agentes estatales y no estatales 
que, a diferentes escalas —nacionales y regionales o locales—, definen el acceso, 
control y uso del agua en sus territorios (Castro, Hogenboom y Baud, 2015). 
También decimos que la gobernanza del agua constituye un marco teórico en 
disputa, dado que buscamos la equidad y la justicia hídrica en un país como 
el nuestro, donde el agua es uno de los recursos con mayor exclusión social 
(Perreault, 2016). 

En relación con la segunda pregunta: ¿Qué resultados han traído las po-
líticas públicas sobre los recursos hídricos para las poblaciones en términos de 
seguridad hídrica frente al cambio climático? 

Luego de revisar las últimas tres décadas de políticas públicas y aspectos 
institucionales relacionados con los recursos hídricos y el medioambiente, se 
percibe nítidamente que ambos siguieron cursos distintos y en forma paralela, 
a pesar de tener al agua como eje de sus actividades.

Los inicios de la intervención del Estado en la gestión del agua en el país 
se remontan a la primera década del siglo xx (Oré, Del Castillo, Van Orsel y 
Vos, 2009), mientras que el tema ambiental se inicia en 1994, formalizándose 
con la creación del conam en 1995 (Calvo, 2010). Sin embargo, a pesar de su 
corta experiencia institucional, el conam se dedicó a determinar los proble-
mas ambientales del país, que posteriormente se presentaron en eventos inter-
nacionales celebrados en las Naciones Unidas. El conam trató de asumir los 
compromisos que allí se establecían. 

El conam tuvo momentos clave que marcaron su desarrollo. Uno de ellos 
fue la presencia del fenómeno de El Niño (fen 98) que afectó severamente 
diversas zonas del país, lo que concitó la atención pública, posicionando así su 
trabajo y los estudios de investigación. El primer estudio que realizó fue sobre 
la vulnerabilidad de los recursos hídricos de alta montaña, y señaló cómo el 
cambio climático afecta a los glaciares y los riesgos de desastre que acarrea su 
desglaciación. El segundo estudio, Perú: vulnerabilidad frente al cambio climá-
tico, aproximaciones a la experiencia con el fenómeno El Niño (Marticorena y 
Morales Arnao, 1999), que se llevó a cabo hace referencia al impacto del fen 
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98 en la agricultura y en la infraestructura hídrica. Sin embargo, a pesar de 
que ambos análisis abordaron el tema de los recursos hídricos, no lo hicieron 
en términos de gestión ni de gobernanza. 

El segundo momento clave vinculado al tema ambiental fue la publicación 
de la Primera Comunicación Nacional y también la de la Primera Estrategia 
Nacional de Cambio Climático (2003), un compromiso asumido en la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático. Uno de sus 
objetivos era reducir los impactos adversos del cambio climático a través de es-
tudios de vulnerabilidad y adaptación. En este sentido, una de las líneas estra-
tégicas que proponían era el fortalecimiento del manejo integrado de las cuencas 
hidrográficas vulnerables. Sin embargo, desconocemos por qué no se imple-
mentaron y si hubo o no coordinación con instituciones relacionadas con los 
recursos hídricos. También destacan los trabajos de investigación que se reali-
zaron en el proclim y las actividades con el praa. La institucionalidad am-
biental se consolidó al aprobar en el Congreso la Ley del Ambiente (2008). 
Sin embargo, a diferencia de la Ley de Recursos Hídricos, la Ley del Ambien-
te fue aprobada rápidamente, junto con un paquete de numerosas leyes que 
fueron enviadas por el Ejecutivo para su pronta aprobación. La Ley del Am-
biente, junto con la Ley de Recursos Hídricos, era uno de los requisitos que se 
exigían al Perú para formar parte del Tratado de Libre Comercio.

Por último, el minam, que ya se ha consolidado como el tercer momento 
clave, participó con otros ministerios vinculados a los temas de recursos hídri-
cos en la formulación de planes y políticas conjuntas en los cuales se incluían, 
por primera vez, el cambio climático y el enfoque de gestión de riesgos junto al 
minagri y a la ana. En los planes se mencionan la gestión integrada de los re-
cursos hídricos, el manejo sostenible de las cuencas y la priorización de las cabe-
ceras de cuencas. Así mismo, en el caso de la ana, destaca el trabajo desarrollado 
en el marco de la gestión integrada y de la gestión de riesgos y desastres. Ade-
más, dado que el proceso de la regionalización en el país estaba en marcha, la 
gestión del cambio climático se encargó a los gobiernos regionales. 

En el 2015 se publicó la Estrategia Nacional ante el Cambio Climático y 
sus objetivos son la adaptación y la mitigación. Se enfatiza que los principales 
efectos adversos del cambio climático están relacionados con la disponibilidad 
del agua. En el 2018 se promulga la ley marco del cambio climático, que per-
mite la institucionalización de la gobernanza del cambio climático, y en 2021 
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se publica el Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático del Perú. Hay 
nuevas leyes, planes y estudios ambientales, pero con un nivel de implementa-
ción muy bajo.

En las últimas tres décadas, por lo que hemos visto un importante proce-
so de consolidación institucional de los temas ambientales en el país, que nos 
ubica entre los mejores en propuestas y políticas públicas ambientales de Lati-
noamérica (entrevista realizada en julio de 2023 a Fabian Drenkhan). Se cuen-
ta con instituciones ambientales formales y una política ambiental formal; pero, 
desde las instituciones estatales, no existe la capacidad suficiente para imple-
mentar sus decisiones (Lanegra, 2018) ni una vocación política para hacerlo. 

Por esto, la iniciativa del minam, de coordinar y elaborar planes con-
juntos sobre el cambio climático con ministerios e instituciones vinculados 
a los recursos hídricos, no se ha logrado implementar debido a que las políti-
cas públicas sobre los recursos hídricos en materia de riego y minería están 
orientadas a promover la producción agroexportadora o minera o las distintas 
actividades productivas, que constituyen el centro de la economía peruana. 
El tema ambiental no ha estado presente, salvo en los últimos años, pero solo 
a nivel de discurso. 

Así mismo, la fragmentación y la sectorialización de la institucionalidad 
de los recursos hídricos en el país es un factor limitante para converger en 
políticas de gobernanza que promuevan la seguridad hídrica de la población 
frente a los eventos extremos que acarrea el cambio climático.

Finalmente, en la tercera pregunta que nos planteamos, ¿cómo se ha abor-
dado desde las ciencias sociales y las ciencias naturales el tema de los recursos 
hídricos en el riego, la minería y el cambio climático?, desarrollaremos esta 
última interrogante sobre la base de las ponencias presentadas al sepia, así 
como de artículos, libros o tesis destacadas que aparecieron en otros ámbitos 
académicos u ong y que se publicaron a lo largo de las tres últimas décadas. 

En el primer período (1990-2000), si bien no existen ponencias vincula-
das al tema de los recursos hídricos presentadas en el sepia, en otros ámbitos 
académicos y en las ong de cooperación técnica internacional sí se desarrolló 
una gran producción de artículos, libros y revistas de las más diversas discipli-
nas, en los que se abordaban los problemas que atravesaba la gestión de los re-
cursos hídricos en esos años, particularmente en el riego. Así, se abordaron las 
dificultades que afrontaban las juntas de usuarios para asumir nuevas funciones 
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o los cambios en las instituciones vinculadas a los recursos hídricos, los mer-
cados de agua o las numerosas propuestas de Ley de Recursos Hídricos del 
Gobierno. Todos estos temas estaban vinculados a la coyuntura política que se 
vivía en esos años y lograron tener incidencia política. Entre las publicaciones 
más destacadas se encuentran Gestión del agua y crisis institucional. Un análisis 
multidisciplinario del riego en el Perú (gper, itdg y snv, 1993) y la revista De-
bate Agrario (cepes).

Los temas clásicos de la antropología sobre el riego andino continuaron 
desarrollándose y los libros que destacaron estuvieron enfocados en distintas 
comunidades altoandinas: Covering Ground: Communal Water Management 
and the State in the Peruvian Highlands (Guillet, 1992) y The struggle for water 
in Peru: comedy and tragedy in the Andean commons (Trawick, 2003). Otro de 
los libros vinculados al riego andino, aunque no desde la antropología, fue 
Buscando la equidad: concepciones sobre justicia y equidad en el riego campesino 
(Boelens y Dávila, 1998). Uno de los aspectos del riego andino que despertó 
mayor interés fue el relacionado con los derechos de agua y el pluralismo legal. 
Las diferencias entre la normatividad local del riego andino frente a una nor-
matividad legal, oficial y homogénea. 

En las ciencias naturales, especialmente en las ciencias agrarias, en estos 
años comenzó a difundirse el enfoque de la gestión de cuencas hidrográficas, 
que tuvo una gran acogida en diversas disciplinas. En las ciencias sociales, los 
trabajos de Elinor Ostrom sobre los bienes comunes ejercieron una gran in-
fluencia en los estudios vinculados a los pequeños sistemas de riego andinos. 

En relación con la minería, los artículos y libros abordaron dos temas cen-
trales: los cambios institucionales en el sector minero y la promulgación de le-
yes que favorecieron el despojo de tierras a las comunidades altoandinas en favor 
de las grandes empresas mineras. El tema ambiental no estuvo presente en la 
literatura sobre recursos hídricos, salvo algunos artículos que abordaron el im-
pacto del fenómeno de El Niño de 1998 en dos valles de la costa, Ica y Piura. 

En el segundo período (2000-2010), la ponencia balance del sepia ix (2002) 
estuvo a cargo de Eduardo Zegarra y se denominó «La investigación social 
sobre el manejo de agua de riego en el Perú: una mirada a conceptos y estudios 
empíricos». Dicha ponencia abordaba la importancia del riego para la peque-
ña agricultura en el país. Destacando las características del riego en la costa y 
su diferencia con el riego en la sierra. 
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Acompañaron a esta ponencia balance, un estudio sobre riego por asper-
sión en una comunidad campesina de Cusco. Otra ponencia abordó el tema 
de género y riego, visibilizando la desigualdad entre hombres y mujeres frente 
a la legislación oficial en sus derechos de propiedad de la tierra, lo que impedía 
la participación de las mujeres en las juntas de usuarios. El resto de las ponen-
cias también giraron en torno al riego andino. Una de ellas evaluó la interven-
ción de proyectos de ong en la construcción de infraestructura de riego en el 
Cusco, pero que carecían de sostenibilidad. Finalmente, otra ponencia hizo re-
ferencia a la gestión exitosa de un sistema de riego en la costa donde los usua-
rios, de forma creativa, formularon sus propias normas, las cuales pudieron 
adaptar a la realidad de la zona, y sus criterios fueron aceptados por la autori-
dad del agua. En el sepia ix, las ponencias sobre la pequeña agricultura de riego 
en la costa y en las comunidades de la sierra fueron las protagonistas. 

En otros ámbitos académicos y de ong, que no participaron en los even-
tos del sepia, se produjo, en ese período, una amplia literatura sobre el riego. 
Entre los libros que destacaron se encuentran Agua y poder en la sierra peruana: 
la historia y política cultural del riego, rito y desarrollo (Gelles, 2002), Pirámides 
de agua: construcción e impacto de imperios de riego en la costa norte del Perú (Vos, 
2006) y Agua, bien común y usos privados: riego, Estado y conflictos en La Achirana 
del Inca (Oré, 2005). 

Entre los libros vinculados a la minería sobresale Minería y conflicto social 
de Echave, Diez y Huber (2009). En estos años, el enfoque de la ecología 
política y el extractivismo comenzaron a ser difundidos en las ciencias sociales, 
especialmente en los estudios sobre minería. Los trabajos de Martínez Allier, 
Bebbington, Bury y Gudynas constituyeron un referente para estudiantes e 
investigadores sobre el tema minero. 

En el sepia xiii (2009), la ponencia de balance sobre el tema ambiental 
estuvo a cargo de Eduardo Calvo, titulada «Cambio climático y sistemas pro-
ductivos rurales con énfasis en la gestión del agua y el manejo de los recursos 
naturales» (2010). En esta ponencia evaluó el desarrollo institucional del tema 
ambiental en el país, desde los años noventa hasta el 2009 en el marco de las 
Naciones Unidas. Sin embargo, la relación con los temas de recursos hídricos 
no se abordó. Así mismo, se presentaron dos ponencias sobre temas ambien-
tales en Puno, que trataron el tema del agua y el cambio climático. La primera 
describía los efectos de la variabilidad de las precipitaciones, que afectaban la 
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producción agrícola, y la segunda presentaba una experiencia de adaptación, 
mediante la protección y el manejo de manantiales. En este período, los con-
flictos socioambientales llamaron la atención, especialmente los conflictos de 
las comunidades por contaminación minera, de hidrocarburos y falta de dis-
ponibilidad del agua, entre otros. 

Entre los libros más destacados en el tema de minería sobresalen Minería 
y conflicto social (De Echave, Diez y Huber, 2009), El ecologismo de los pobres: 
conflictos ambientales y lenguajes de valoración (Martínez Allier, 2010) y Mine-
ría, movimientos sociales y respuestas campesinas: una ecología política de transfor-
maciones territoriales (Bebbington, 2007).

En estos años, el enfoque de la ecología política y el extractivismo comen-
zaron a difundirse en las ciencias sociales, especialmente en los estudios sobre 
minería. Los trabajos de Martínez Allier, Bebbington, Bury y Gudynas consti-
tuyeron un referente para estudiantes e investigadores sobre el tema de la minería.

El tercer período (2010-2020) abarca una década de transformaciones por 
cambios sociales y económicos, y por la implementación de la Ley de Recursos 
Hídricos y la legislación medioambiental, las cuales tuvieron un efecto en la 
gobernanza de los recursos hídricos y en el tema medioambiental a escalas 
nacional y regional. En este período, en los eventos sepia se presentaron cinco 
ponencias de balance relacionadas con el cambio climático, los servicios eco-
sistémicos, los paisajes rurales y la gobernanza. En estas sesiones se presenta-
ron las ponencias vinculadas a los recursos hídricos.

En el sepia xiv (2011), la ponencia central estuvo a cargo de Manuel Ruiz 
y se tituló «Balance ambiental 1990-2010: aportes de la investigación sobre 
biodiversidad, cambio climático y desertificación en un contexto de acuerdos 
ambientales multilaterales» (2012). En dicha ponencia, Ruiz hace una evalua-
ción de las principales investigaciones que se realizaron desde el conam, resal-
tando algunas de ellas como Perú: vulnerabilidad frente al cambio climático, 
aproximaciones a la experiencia con el fenómeno El Niño (Marticorena y Morales 
Arnao, 1999), y los trabajos de Soluciones Prácticas sobre Cambio climático y 
pobreza (2008) y la Segunda Comunicación Nacional del Perú a la Convención 
sobre Cambio Climático (minam, 2010).

Las ponencias que acompañaron a esta sesión abordaron temas tales como 
la sobreexplotación del acuífero por parte de los agroexportadores del valle de 
Ica, precisamente por el éxito de sus cultivos en el mercado internacional; las 
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percepciones y estrategias locales frente a los efectos del cambio climático y la 
gestión del cambio climático en los territorios andinos a través de una política 
pública de adaptación.

En el sepia xv (2013), la ponencia de balance denominada «Servicios eco-
sistémicos como marco conceptual para el desarrollo rural sostenible y valora-
ción de servicios ecosistémicos en el Perú» (2014), estuvo a cargo de Ernesto 
Ráez, y en ella se analizó el tema de los servicios ambientales hidrológicos. 
Según el autor, los servicios ecosistémicos hidrológicos permiten la construc-
ción de acuerdos en una cuenca hidrográfica, los cuales implican también algún 
tipo de retribución. 

Por su parte, en el sepia xvi (2015) la ponencia de balance denominada 
«Organizaciones y asociatividad: hacia las lógicas de la gobernanza del espacio 
rural» (2016) corrió a cargo de Jaime Urrutia y Alejandro Diez. En ella, los 
autores señalan que «La gobernanza está referida a la situación contemporánea 
en la que el poder y la posibilidad de gobernar no está circunscrita al Estado 
sino se refiere a la posibilidad de acción de la sociedad civil, que obliga a un 
cambio en la acción del gobierno» y que la gobernanza está vinculada a la 
acción de transparencia, participación y vigilancia ciudadana en las políticas 
públicas. Así mismo, indican que la gobernanza como herramienta de análisis 
es pertinente, pero que en la práctica ha sido poco o nada utilizada. 

En esta sesión se presentó una ponencia que desarrolla algunos aspectos 
de la gobernanza del agua relacionándolos con la acción colectiva y los conflic-
tos ante las inequidades en el acceso al agua y en la incertidumbre. Sin embargo, 
describe muy bien los mecanismos para la sostenibilidad del sistema: participa-
ción, coerción, financiamiento y defensa, que se ponen en práctica en el man-
tenimiento del sistema hidráulico. 

En el sepia xvii (2018), la ponencia balance denominada «Paisajes rurales 
en el Perú: aproximaciones y perspectivas» (2018) estuvo a cargo de Mireya 
Bravo. Su objetivo era analizar las transformaciones de los paisajes rurales en 
el Perú y las formas en las que las investigaciones rurales lo abordaron, así 
como el término «paisaje» y las acciones vinculadas a la transformación de esos 
paisajes. De esta forma, cobra importancia la noción de paisajes hídricos, por 
lo que se busca llamar la atención sobre los recursos hídricos, donde la cuenca 
hidrográfica se convierte en el punto de encuentro de los recursos y servicios 
que son de importancia para la sostenibilidad ambiental. 
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Las ponencias presentadas en esta sección trataron sobre la conquista de 
derechos de agua, en el caso de los campesinos sin tierra o sin titularidad legal 
que ocupan predios, pero no tienen acceso al riego en el valle del Chira, Piura; 
y la reconfiguración de los territorios hidrosociales para la provisión de agua 
potable en la cuenca del río Ica, en el caso del proyecto de galerías filtrantes. 

En el sepia xviii (2019), la ponencia balance titulada «Gobernanza públi-
ca, poder político e institucionalidad en espacios rurales» (2020) estuvo a car-
go de Paula Muñoz, quien realizó un análisis de los trabajos publicados entre 
los años 2003 y 2019, en el que se presentan los efectos de la descentralización 
en las zonas rurales, el boom fiscal, pero también la fragilidad de las organiza-
ciones de los partidos y del Estado peruano. En un contexto de creciente de 
relación entre lo rural y lo urbano, el cambio más importante es la presencia 
de las grandes empresas que operan en espacios rurales y que generan cambios 
en las relaciones de poder locales. Además, resalta un tema en la gestión de los 
recursos hídricos: los conflictos entre la legislación nacional oficial y las nor-
matividades locales en la gestión del agua. Este tema se aborda en la ponencia 
«Alternativas para afrontar los conflictos por agua entre las organizaciones 
de regantes y el Estado: el caso de la subcuenca del río Payac, Cajamarca».

En el sepia xviii (2019), la ponencia denominada «Cambio ambiental glo-
bal: debates, impactos y estrategias adaptativas en el Perú» (2020) estuvo a cargo 
de Juan Luis Dammert. El autor destaca la diferencia entre cambios globales y 
cambio climático. Sin embargo, insiste en que, a pesar de que el cambio climá-
tico es el tema más estudiado, los cambios ambientales son los más importantes 
y, en el Perú, los cambios más significativos son el retroceso glaciar y la defo-
restación de la Amazonía.

Dammert destaca algunos estudios que abordan el tema de los cambios 
globales (Postigo y Young, 2016) y la importancia de las investigaciones sobre 
ecosistemas de alta montaña. (Glave y Vergara, 2016). También destaca el li-
bro de Marc Carey, Glaciares, cambio climático y desastres naturales. Ciencia y 
sociedad en el Perú (2014), que trata sobre el retroceso de los glaciares en la 
región de Áncash, puesto que el autor, desde un análisis histórico, presenta los 
cambios ambientales, la ciencia y la sociedad en el Perú, con un enfoque inter-
disciplinario. 

A propósito de los cambios ambientales globales, el segundo problema a 
priorizar es el relacionado con la deforestación de la Amazonía. Se trata de un 
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fenómeno relevante para las discusiones globales referidas a los cambios en el 
uso del suelo, y está vinculado a las dinámicas globales de acaparamiento de 
tierras y de commodities, que representan una amenaza al medioambiente. Así 
mismo, el cambio climático altera los ciclos hídricos de la Amazonía. 

Danmert plantea una inquietud importante: en el marco del Acuerdo de 
París, el Perú firmó sus Contribuciones Nacionalmente Determinadas (ndc) 
comprometiéndose a reducir sus emisiones de gases y priorizó cinco sectores 
para la adaptación: agua, agricultura, pesca, bosques y salud. Sin embargo, cabe 
preguntarse si esto será posible. Según Eric Pajares, muchas veces los objetivos 
de un sector estatal se ven limitados por políticas públicas de mayor rango que, 
finalmente, determinan las posibilidades de aplicación. En este mismo senti-
do, Iván Lanegra también se muestra escéptico ante la aplicación de las ndc 
debido a que, si bien se cuenta con instituciones ambientales y política am-
biental formal, no existe la capacidad suficiente en las instituciones estatales 
para implementar tales decisiones. 

Las ponencias que acompañaron esta sesión abordaron temas como la 
presentación de los resultados alcanzados al aplicar el enfoque de la adaptación 
basada en ecosistemas, siguiendo un proceso de investigación de acción parti-
cipativa y de diálogo de saberes entre científicos y grupos campesinos. Las 
medidas de adaptación se centraron en el fortalecimiento de la organización 
local, los conocimientos locales y la mejora de la infraestructura, con el fin de 
ampliar y conservar los humedales de puna, gestionar comunalmente las pra-
deras y restaurar tecnologías ancestrales y contemporáneas para el manejo del 
agua en la zona altoandina. 

En una segunda ponencia se analizó el impacto que tuvo en San Andrés 
de Tupicocha la instalación de sistemas de riego, basados en un sistema de repre-
sas comunales. Esto amplió la frontera agrícola, cambió los cultivos e intensi-
ficó el comercio con Lima. Por otro lado, el riego tradicional basado en las 
amunas —sistemas que utilizan la filtración de las aguas— se vio ampliamen-
te superado por una mayor demanda de agua. Los campesinos compartieron 
la utilización de las amunas para el autoconsumo y el sistema de represas para 
la producción destinada al mercado limeño. 

En resumen, luego de revisar las ponencias publicadas por el sepia en las 
últimas tres décadas, lo primero que llama la atención es la escasa presencia 
de ponencias balance sobre los recursos hídricos. Desde la ponencia balance 
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presentada por Zegarra en el sepia ix (2001) pasarían más de veinte años para 
llevar a cabo una ponencia balance referente al tema. Sin embargo, han sido 
tres décadas de transformaciones legales e institucionales en la política pública 
de los recursos hídricos y de los temas ambientales, además de drásticos cam-
bios físicos y sociales en el territorio rural, que han impactado en la gobernan-
za de los recursos hídricos. Más aún, siendo el sepia un espacio de reflexión 
sobre el tema agrario, donde el agua y la agricultura deberían haber tenido un 
papel protagónico.

En relación con las ponencias sobre recursos hídricos publicadas por el 
sepia, estas se encuentran en las sesiones que acompañan a las ponencias ba-
lance sobre cambio climático, recursos ecosistémicos, gobernanza y paisajes 
rurales. La mayoría de las ponencias están bien articuladas y abordan temas 
importantes y actuales que nos presentan un nuevo escenario rural. En él en-
contramos una agricultura globalizada con moderna tecnología en la costa, a 
diferencia de décadas anteriores cuyos protagonistas eran el riego en la peque-
ña agricultura y, especialmente, el riego andino. En esta década encontramos 
temas nuevos, como el de las aguas subterráneas, vinculado a las empresas 
agroexportadoras y los conflictos que se suscitan a raíz de los proyectos de agua 
potable para llevar a la ciudad, que ponen en evidencia la presencia de múlti-
ples actores que participan ahora en la gobernanza del agua a escala regional. 
También se tratan los conflictos que ocasiona la nueva legislación de recursos 
hídricos y sus reglamentaciones para la gestión de los recursos hídricos en co-
munidades campesinas y diversas localidades del país. Así mismo, se presentan 
ponencias relacionadas con la adaptación al cambio climático en las cuales, y 
de forma creativa, combinan saberes de los campesinos con el conocimiento 
científico para gestionar el agua en zonas altoandinas. 

Sin embargo, la mayoría de las ponencias son estudios de caso particula-
res y se han desarrollado desde una sola disciplina, salvo algunas importantes 
excepciones. Así mismo, la mayoría son ponencias que tratan sobre el riego 
en la costa o riego en la sierra, o sobre temas de la minería, sin mayor vincu-
lación entre ellas, por lo que carecen de una visión holística de los recursos 
hídricos. 

 La participación en el sepia con ponencias individuales y acompañando 
a las ponencias balance, cuyo tema central no eran los recursos hídricos, cons-
tituyó una dificultad para construir una agenda común, sobre los recursos 
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hídricos que permita posicionar mejor el tema, no solo en el ámbito académi-
co del sepia sino también en el ámbito político. 

Luego de revisar las ponencias, también podemos señalar que los temas 
de recursos hídricos en riego, minería y el tema ambiental han seguido cami-
nos separados, con poca vinculación entre ambos. 

Finalmente, si bien el tema de los recursos hídricos ha tenido poca presen-
cia en los eventos del sepia, en otros ámbitos académicos, proyectos y ong, la 
producción literaria a través de libros, artículos, revistas y eventos ha sido y es 
muy abundante. De ahí la importancia de que el sepia retome la iniciativa en 
los temas de recursos hídricos y promueva su vinculación con los temas am-
bientales.

5.1. Agenda futura de investigación

Dado el importante papel que tiene el sepia en los temas de desarrollo agrario 
en el país, creemos que es fundamental:
• Incluir permanentemente el tema de los recursos hídricos en los eventos, 

ya sea como ponencia de balance o con ponencias individuales sobre la 
base de una agenda vinculada a los temas prioritarios de los recursos hídri-
cos, y mejor aún si se relaciona con los temas ambientales. 

• Promover ponencias interdisciplinarias, invitando a participar en equipos 
conformados por investigadores de diversas disciplinas. 

• Invitar a los estudiantes de las maestrías ambientales y de recursos hídricos 
o de las ciencias agrarias, con proyectos de tesis avanzados o finalizados, a 
presentar ponencias, promoviendo que estas sean interdisciplinarias, o in-
terinstitucionales, y que en ellas puedan participar diversas universidades 
y, especialmente, instituciones estatales vinculadas a los recursos hídricos 
y a los temas ambientales. 

• Promover ponencias que aborden el tema de las políticas públicas y los 
cambios institucionales, vinculados a los recursos hídricos y a los temas 
ambientales. Ello se debe a la ausencia de investigaciones sobre estos te-
mas. La mayoría de las ponencias de las ciencias sociales son estudios de 
casos muy interesantes, pero no conectan con el análisis de las políticas 
públicas. 
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• En el caso de las ciencias naturales, la mayoría son estudios técnicos y 
habría que invitarlos a abordar los aspectos sociales en equipos interdis-
ciplinarios.

• Promover investigaciones sobre el funcionamiento y el seguimiento de los 
resultados de las políticas públicas. Así mismo, habría que promover in-
vestigaciones sobre los marcos normativos e institucionales y de gobernan-
za, en torno a la gestión de los recursos hídricos y los planes de seguridad 
frente al cambio climático. 

ANEXOS

Mapa A1. Mapa de conflictos, 2008.
Fuente: tomado de la Defensoría del Pueblo, 2009.
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Resumen 

Esta ponencia tiene como objetivo exponer las principales características de los 
proyectos de desarrollo (en su mayoría, proyectos de inversión pública) que im-
plementaron medidas de siembra y cosecha de agua en tres regiones de los Andes 
peruanos (Apurímac, Ayacucho y Huancavelica) que se ejecutaron entre 1990 
y 2020. Con base en la revisión sistemática y el análisis de documentación de 
114 proyectos seleccionados, encontramos que la mayoría de proyectos fueron 
ejecutados por organizaciones gubernamentales, se formularon a escala políti-
co-administrativa y priorizaron los beneficios sociales. En cuanto a las inter-
venciones de los proyectos, casi la totalidad de ellos ejecutó intervenciones 
tangibles (111 proyectos), donde destacan las cochas de almacenamiento de 
agua. Como principales resultados, destacamos que la construcción o rehabili-
tación de cochas es la práctica más difundida y ejecutada en este tipo de pro-
yectos, mientras que las menos frecuentes son aquellas cuyos beneficios se 
presentan a mediano o largo plazo. Observamos también la débil incorporación 
de intervenciones intangibles, especialmente las acciones de fortalecimiento or-
ganizacional, considerando que son las organizaciones sociales (comunidades 
campesinas, comités o comisiones de riego) quienes suelen estar comprometi-
das con la sostenibilidad de las intervenciones tangibles. Aunque en su formu-
lación predomina el beneficio social, estos proyectos tienen el potencial de 
obtener beneficios integrales; es decir, generar impacto en el bienestar de las 
familias y en el ecosistema. 
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Palabras clave: siembra y cosecha de agua, proyectos de desarrollo, seguridad 
hídrica, Andes peruanos.

Abstract

This paper aims to present the main characteristics of development projects 
(mostly public investment projects) that implemented water sowing and har-
vesting measures in three regions of the Peruvian Andes (Apurimac, Ayacucho 
and Huancavelica) between 1990 and 2020. Based on a systematic review and 
the documentation analysis of 114 selected projects, we found that most proj-
ects were implemented by governmental organizations, were formulated at the 
political-administrative scale and prioritized social benefits. In terms of project 
interventions, almost the total number of projects implemented tangible in-
terventions (111 projects), where cochas (water storage ponds) stand out. As 
main results, we highlight that the construction or rehabilitation of cochas is 
the most widespread and executed practice in this type of projects, while the 
least frequent are those whose benefits are presented in the medium or long 
term. We also identified the weak incorporation of intangible interventions, 
especially organizational strengthening actions, considering that it is the social 
organizations (peasant communities, irrigation committees or commissions) 
who are usually committed to the sustainability of tangible interventions. Al-
though social benefits predominate in their formulation, these projects have 
the potential to obtain integral benefits; that is, to generate impact on the 
wellbeing of families and the ecosystem. 

Keywords: water sowing and harvesting, development projects, water security, 
Peruvian Andes.

1. Introducción

La siembra y cosecha de agua (syca) es un término acuñado en Perú que hace 
referencia al conjunto de prácticas de almacenamiento superficial, infiltración 
y recarga de agua subterránea a través de la captación de agua de lluvia (Pro-
yecto Haku Wiñay / Noa Jayatai, 2015). Durante al menos la última década, 
estas prácticas tuvieron como protagonistas principalmente a las comunidades 
campesinas de los Andes, en el centro y sur del país, y a las organizaciones 
no gubernamentales. En el marco de los debates sobre la escasez de agua, el 
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cambio climático y la vulnerabilidad de las familias en el ámbito rural,1 las ex-
periencias de la syca a escala local cobraron notoriedad. 

La syca se promueve como política pública desde la creación del Fondo 
Sierra Azul —o Unidad Ejecutora Fondo Sierra Azul (uefsa)— en 2015 y se re-
fuerza explícitamente en 2019 con la Ley que declara de interés nacional y nece-
sidad pública su implementación «en las partes altas y medias de las cuencas, 
como obra pública, comunal u otras, así como la difusión de las técnicas ances-
trales de siembra y cosecha de agua a la población, tomando en consideración la 
gestión integrada de los recursos hídricos, las buenas prácticas implementadas 
en las partes altas de las cuencas, sus beneficios para los ecosistemas y para las 
poblaciones asentadas en las cuencas bajas» (Artículo único de la Ley N.° 30989). 

Como señala la ley, las prácticas de syca guardan sintonía con los linea-
mientos de los instrumentos legales y de las políticas de seguridad hídrica, 
agricultura y adaptación al cambio climático.2 Además, algunas organizaciones 
académicas vinculadas a la investigación medioambiental3 también mostraron 
interés en la syca por tratarse de intervenciones con potencial para mejorar o 
recuperar los servicios ecosistémicos, sin excluir el desarrollo de actividades 
económicas y culturales. Numerosas experiencias exitosas a escala local respal-
daban los beneficios de la syca, pero se disponía de pocos estudios sobre los 
beneficios ecohidrológicos que también se le atribuyen, por lo que se desarro-
llaron investigaciones y redes de monitoreo para robustecer la evidencia sobre los 
beneficios hidrológicos4 de la syca.

1. Inclusive, en 2021, el entonces candidato Pedro Castillo llamó la atención mediática 
sobre el término al mencionar la importancia de la siembra y cosecha de agua duran-
te el debate presidencial.    

2. Estos son la Ley de Recursos Hídricos, el Plan Nacional de Recursos Hídricos, la 
Política y Estrategia Nacional de Recursos Hídricos, la Política Nacional del Ambien-
te, la Política Nacional Agraria, los Lineamientos de Política y Estrategia Nacional de 
Riego 2015-2025, la Ley de mecanismos de retribución por servicios ecosistémicos, 
y la Ley Marco sobre Cambio climático. En 2022 se publicó una nueva versión de los 
Lineamientos de proyectos de syca, cuya primera sección refuerza los mensajes sobre 
la articulación con instrumentos legales y las políticas mencionadas aquí. 

3. Entre ellas tenemos el Consorcio para el Desarrollo de la Ecorregión Andina (condesan) 
y Forest Trends Association. 

4. Una de ellas es la Iniciativa Regional de Monitoreo Hidrológico de Ecosistemas Andinos 
(red imhea). Al respecto, véase https://imhea.org/ y la experiencia de Huamantanga. 
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La syca es una alternativa distinta a los proyectos de irrigación de gran 
envergadura y basados en infraestructura gris, que suelen perder, en el camino 
hacia su ejecución, el rostro social con el que inicialmente se formulan y don-
de la pequeña agricultura termina siendo relegada (Mills-Novoa y Taboada 
Hermoza, 2017). El financiamiento de prácticas como la syca, con fondos 
públicos, es una respuesta institucional del Estado en los Andes para aliviar los 
problemas de escasez de agua y los crecientes cambios en los regímenes de 
lluvia, problemas que son agudizados por el cambio climático y que afectan a 
los pequeños productores.

Así, nos planteamos la necesidad de revisar sistemáticamente los proyec-
tos de desarrollo5 que implementaron medidas de syca en las tres últimas dé-
cadas (1990-2020) en tres regiones de los Andes del sur con niveles persistentes 
de pobreza y vulnerabilidad frente al cambio climático: Apurímac, Ayacucho 
y Huancavelica. En esta ponencia, presentaremos nuestro análisis sobre la apli-
cación de la syca como respuesta gubernamental con el objetivo de identificar 
las características de estos proyectos de acuerdo con las entidades ejecutoras, sus 
propósitos y las medidas que implementan. Consideramos que una revisión 
sistemática de estos proyectos podría ayudar a entender su impacto en el desa-
rrollo rural y la adaptación al cambio climático. Aunque la implementación 
de prácticas de syca es un aspecto común a todos ellos, son muy heterogéneos 
entre sí. 

5. Entendemos por proyecto de desarrollo como una propuesta de cambio que busca 
ampliar las oportunidades y opciones de desarrollo de las personas a partir de políti-
cas y estrategias de acción, aprovechando los capitales con los que cuenten (social, 
cultural, económico, institucional, tecnológico y natural) para mejorar su calidad de 
vida (Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, 2012). Por su 
parte, un proyecto de inversión busca solucionar un problema vinculado a una nece-
sidad insatisfecha de una población determinada (hogares, estudiantes, agricultores, 
entre otros), acorde con el cierre de brechas prioritarias de la entidad (Ministerio de 
Economía y Finanzas, 2019). Si bien los proyectos de inversión pueden ser puntuales, 
contribuyen a objetivos mayores de desarrollo, como la reducción de la pobreza. Un 
proyecto de inversión bajo la tipología de syca busca «contribuir a una mejor ges-
tión del recurso hídrico en el Perú, demostrando que la interacción transectorial es 
una estrategia efectiva para alcanzar la siembra y cosecha de agua y desarrollar resi-
liencia al cambio climático para un desarrollo socioeconómico sostenible y equitativo 
de la población beneficiaria» (Ministerio de Desarrollo Agrario y Riego, 2022, p. 24). 
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Nuestra ponencia está organizada en siete secciones. En la sección 3 se 
presentan algunos antecedentes de la syca como política pública para el desa-
rrollo rural y la adaptación al cambio climático. En la sección 4 se expone 
parte de los resultados de la revisión sistemática de los proyectos y, en la sec-
ción 5 se muestran algunos hallazgos de los informes de ejecución e impacto 
de seis proyectos. Resumimos los principales hallazgos en la sección 6 y, final-
mente, en la sección 7, se proporcionan sugerencias sobre la sostenibilidad de 
estas intervenciones para las políticas públicas en seguridad hídrica. A conti-
nuación, brindamos detalles sobre la metodología empleada para la revisión 
sistemática de los 114 proyectos de desarrollo revisados. 

2. Metodología

Esta ponencia tiene como base los resultados de la revisión sistemática de pro-
yectos de siembra y cosecha de agua en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica 
que se realizó en el proyecto «Comunidades campesinas, Soluciones Basadas 
en la Naturaleza (SbN) y conocimiento tradicional: Impacto social de los pro-
yectos de desarrollo en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica» (Contrato 094-
2020 fondecyt), entre enero y abril de 2021, y que fueron publicados en el 
libro La siembra y cosecha de agua en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica: Re-
visión sistemática de proyectos de desarrollo realizados entre los años 1990 y 2020 
(Cárdenas Maldonado et al., 2022). 

Al inicio de nuestra revisión, realizamos una búsqueda más amplia basada 
en el enfoque SbN (Soluciones Basadas en la Naturaleza); es decir, realizamos 
una búsqueda de los proyectos de desarrollo que implementaron SbN e incor-
poraron conocimientos tradicionales, comunales o locales. Si bien el concepto 
de las SbN, propuesto en 2002, es relativamente reciente, en el Perú desde la 
década de 1980 ya se impulsaban prácticas basadas en conocimientos tradicio-
nales, ancestrales o locales para el manejo del agua y los suelos. Esto nos per-
mitió rastrear la terminología empleada en un amplio espectro de proyectos de 
desarrollo vinculados al manejo de recursos naturales y, en este contexto, iden-
tificar el lugar de las prácticas y la propia denominación de syca (véase térmi-
nos de búsqueda en la Figura 1). Los proyectos que finalmente se incluyeron 
en la revisión sistemática fueron los que implementaron prácticas de syca.
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Figura 1. Marco conceptual y términos de búsqueda empleados.
Fuente: Cárdenas y otros, 2022. 

Para la búsqueda de proyectos de desarrollo, consultamos los reposito-
rios en línea del invierte.pe, del Banco Interamericano de Desarrollo (bid), 
del Banco Mundial (bm), de la Agencia de Cooperación Internacional (apci) 
y del Programa de Pequeñas Donaciones (ppd). De este grupo, extendimos dos 
solicitudes de información al Ministerio de Economía y Finanzas (mef ) para 
contrastar la información hallada en línea del invierte.pe, y a la apci. Solo en 
el caso de la apci empleamos la base de datos facilitada mediante solicitud, ya 
que la información brindada por el mef coincidía con nuestros resultados de 
búsqueda. 
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Figura 2. Metodología para la selección de proyectos que plantean medidas 
de syca.
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.

Como podemos observar en la Figura 2, el resultado de la búsqueda y la 
posterior depuración de proyectos arroja 114 vinculados a la syca, lo que re-
presenta el 31% del total de proyectos encontrados. Es decir, la mayoría de los 
proyectos asociados al manejo de agua y suelos se desarrolló en nuestras tres 
regiones de estudio.

El uso de la terminología empleada en los proyectos es importante por-
que, como sostenemos más adelante, contribuye a la identificación de los actores 
principales, las familias productoras y las organizaciones civiles en este caso, con 
la política pública. Consideramos que ello le otorga legitimidad al gasto públi-
co, aun cuando podamos discutir su efectividad a corto o largo plazo.
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Una vez seleccionados los proyectos, diseñamos una base de datos para 
organizar la información de los formatos de inversión (en el caso de proyectos 
con fondos públicos), del formato único presentado a la apci (en el caso de 
proyectos con fondos de cooperación) y de otros reportes de ejecución del 
proyecto (en el caso del bm y el bid). Aunque la información disponible no fue 
uniforme en todos los proyectos, la base de datos permitió organizar la infor-
mación de los proyectos en cuanto a sus ámbitos de ejecución (escala), objetivos 
e intervenciones (orientación de las inversiones), inversión y alcance (familias 
beneficiarias). 

Como hemos mencionado previamente, la ejecución de los proyectos de 
syca no es nueva. En la siguiente sección, revisaremos brevemente los antece-
dentes de la syca en su proceso de escalamiento como política pública en el 
país. 

3. La siembra y cosecha de agua ¿una respuesta nueva?

Antes de la promulgación de la Ley N.° 30989, en el año 2019, en el año 2014 
se promulgó la «Ley que declara de interés nacional, necesidad y utilidad pú-
blica la construcción y mejoramiento de infraestructura de riego para la am-
pliación de la frontera agrícola en la sierra del país» (N.° 30160), cuyo objetivo 
ya hacía mención a la syca de manera expresa y a otros tipos de infraestructu-
ra. En esta ley se hizo especial énfasis en la necesidad de fortalecer las capaci-
dades de los productores agrarios en riego tecnificado y otros, con el fin de 
mejorar la eficiencia y ampliar la frontera agrícola para promover la inclusión 
social y reducir de la pobreza. 

Así, en 2015, el entonces Ministerio de Agricultura y Riego organizó una 
serie de seminarios nacionales para dar a conocer las experiencias exitosas de 
la syca ejecutadas en nueve regiones (Ayacucho, Huancavelica, Cusco, Lima, 
Arequipa, San Martín, Junín, Cajamarca e Ica), algunas también reconocidas 
por el Ministerio de Ambiente en el marco del Premio Nacional Ambiental. 
Estas experiencias fueron sistematizadas como parte de la formulación de la 
propuesta del Programa de Inversión Pública «Mejoramiento de la disponibi-
lidad, acceso y uso de agua para la agricultura familiar en microcuencas andi-
nas y de selva alta» que contribuya a «mejorar la seguridad hídrica de las familias 
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dedicadas a la agricultura familiar, e indirectamente, contribuir a mejorar la 
regulación y aprovisionamiento de agua a otros usuarios» (Ministerio de Agri-
cultura y Riego, 2016, p. 26). Estas quince experiencias son parte de los ante-
cedentes de la syca, que se ejecutaron a partir de 1970 bajo otros paradigmas 
y con otros fines, con el apoyo de las ong,6 algunos por iniciativa de gobiernos 
locales (como en Ica, San Martín, Huancavelica y Lima)7 y con las organiza-
ciones locales o comunales como protagonistas. 

Además de estas quince experiencias, quisiéramos resaltar el proyecto que 
forma parte de los antecedentes más relevantes para el escalamiento de la syca, 
como es el Programa Nacional de Manejo de Cuencas Hidrográficas y Conser-
vación de Suelos (pronamachcs). 

El pronamachcs nació en 1981con un convenio entre el Ministerio de 
Agricultura y la Agencia Internacional para el Desarrollo (aid). Bajo diferentes 
denominaciones8 y fuentes de financiamiento,9 el principal componente del 
proyecto fue difundir e implementar prácticas de conservación de suelos en 
zonas altoandinas. En 1991, inició el subproyecto denominado Manejo Inten-
sivo de Microcuencas Altoandinas (mima), que tuvo por objetivo promover 
y fortalecer el modelo de manejo integral y participativo de cuenca/micro-
cuenca, y que generó experiencias interesantes de gestión a escala hidrográfica 
en Cusco, Junín y Cajamarca (pronamachcs, 2004). El balance general del 
pronamachcs indica que la apropiación de los proyectos por parte de la po-
blación fue mínima, que la participación fue pasiva,10 y que la dispersión de 

6. En Arequipa y Puno, por el Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (desco); 
en Cusco, por la Asociación Jesús Obrero (ccaijo) y por el Centro Guamán Poma de 
Ayala; en Ayacucho, por la Asociación Bartolomé Aripaylla (aba); en Cajamarca, por 
cedepas Norte y el Instituto Cuencas; en Junín, por care Perú. También están las 
implementadas en Lima, en las cuencas de Chillón y Rímac, por Global Water Partner-
ship (gwp), aquafondo, Consorcio para el Desarrollo Sostenible de la Ecorregión 
Andina (condesan) y The Nature Conservancy (tnc) (Ministerio de Agricultura y 
Riego, 2016, p. 13).

7. Por lo menos en los dos primeros grupos se contó con apoyo de cooperación interna-
cional. 

8. Hemos identificado, por lo menos, tres denominaciones desde 1981 hasta su paso a 
agro rural. 

9. Entre ellas el Banco Mundial y el Japan Bank for International Cooperación (jbic).
10. «En casi todos los casos, son expertos y profesionales externos quienes trabajan en las 
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las experiencias y el carácter localizado de las intervenciones no eran garantías 
para lograr la autogestión de las microcuencas11 (pronamachcs, 2004). Como 
resultado de este balance, se consideró necesario promover la participación 
activa, teniendo en cuenta que el proyecto había promovido la entrega de in-
centivos como alimentos, plántulas y semillas, y el fortalecimiento de la orga-
nización social para la conservación de los ecosistemas (un tema que en su 
momento se había abordado desde los recursos naturales) y la gestión de mi-
crocuencas. En 2001, el pronamachcs pasó por una reestructuración institu-
cional que generó la creación de agro rural. Entre el año 2013 y el 2019, el 
entonces Ministerio de Agricultura y Riego promulgó leyes y resoluciones para 
la promoción del riego en los Andes y que hoy promueven la syca a través de 
la Unidad Ejecutora Fondo Sierra Azul. 

Si bien desde la década de 1990 se alertó sobre el cambio climático en el 
primer informe del Panel Intergubernamental, observamos que el tratamiento 
de la syca como medida de adaptación ante el cambio climático en el discurso 
institucional era débil, ya que se centraba en su importancia ante la degrada-
ción ambiental. Aunque no siempre desde un enfoque integral del territorio, 
los proyectos de syca se centraron en regular la ocupación y el uso del territo-
rio con la finalidad de recuperar o mejorar el funcionamiento del ecosistema 
como respuesta a la degradación ambiental y a la necesidad de contar con in-
fraestructura de riego en zonas donde la agricultura se había desarrollado prin-
cipalmente por secano y que, frente a la exacerbada variabilidad climática, 
enfrentaban una mayor incertidumbre (Ministerio de Agricultura y Riego, 
2016). Ello implicó el desarrollo de acuerdos con comunidades que, especial-
mente durante las décadas de 1980 y 1990, atravesaron por procesos de mi-
gración, un incremento de privatización de tierras (posesionarios) o apatía hacia 
la participación que debilitaba la organización comunal y que no solo incre-
mentaban el riesgo de descuido o abandono de las intervenciones, sino que 
también podían implicar la generación o reactivación de conflictos (Ministerio 
de Agricultura y Riego, 2016). 

microcuencas, y la población participa para recibir, a cambio, alimentos, herramien-
tas, plántulas, semillas y otros incentivos por su trabajo» (pronamachcs, 2004, p. 35). 

11. Esta afirmación se puede discutir con las sistematizaciones posteriores de experien-
cias, que resaltan el carácter local de las intervenciones como parte del éxito y la soste-
nibilidad de las mismas. 
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Al mismo tiempo, diversas ong que trabajaron en el fortalecimiento de la 
organización comunal tras el conflicto armado interno, encontraron en los pro-
yectos de la syca una vía para abordar la afirmación de la identidad cultural, 
recomponer el tejido social y cambiar la situación de pobreza económica a través 
de la infraestructura de riego apoyada en conocimientos tradicionales y locales 
(Taboada Hermoza, 2020). Por ello, sostenemos que los proyectos de la syca 
no constituyen una respuesta nueva del todo, pero sí se resalta en la actualidad 
—de manera expresa— el valor de los conocimientos tradicionales, ancestrales 
y locales para el desarrollo de medidas efectivas de adaptación al cambio cli-
mático, donde la syca es un claro ejemplo. 

A continuación, presentaremos las características de los proyectos y las in-
tervenciones tangibles e intangibles de siembra y cosecha de agua. 

4. Los proyectos de siembra y cosecha de agua en Apurímac, 
Ayacucho y Huancavelica en las tres últimas décadas 

4.1. Apurímac, Ayacucho y Huancavelica

Identificamos estas regiones como pioneras en la implementación de prácticas 
de syca y también como regiones con marcadas brechas sociales persistentes. 
Se trata de regiones semiáridas donde la actividad agropecuaria es una de las 
principales y que presentan un nivel medio de riesgo de sequía (Ministerio de 
Agricultura y Riego, 2012). 

La población rural de estas tres regiones representa un porcentaje peque-
ño del total de la población rural peruana. Además, se trata de regiones con 
niveles bajos de desarrollo humano, especialmente en Huancavelica, y que se 
ubican entre el segundo y tercer grupo de departamentos con tasas más altas 
de pobreza extrema (Gutiérrez Espino, 2018, p. 8, citado en Cárdenas y otros, 
2022) (véase Figura 3). 

El conflicto armado interno golpeó severamente a la población peruana, 
especialmente en los Andes. Los primeros proyectos de la syca se ejecutaron 
principalmente en esta zona, y dichas experiencias (como las de la Asociación 
Bartolomé Aripaylla y el Centro de Desarrollo Agropecuario) narran cómo las 
organizaciones civiles y las ong tuvieron que trabajar en la recomposición del 
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tejido social y el fortalecimiento de las organizaciones (Asociación Bartolomé 
Aripaylla, 2014; Centro de Desarrollo Agropecuario, 2008). De esta manera, las 
experiencias de los proyectos de syca, como los llevados en Ayacucho, fueron 
respuestas basadas en la acción colectiva desarrolladas por grupos campesinos 
y apoyadas por ong que trabajaron en la revalorización identitaria y cultural 
(Taboada Hermoza, 2020).

4.2. Características generales de los proyectos

Con base en los documentos oficiales disponibles, podemos indicar que los 
proyectos que implementaron medidas de la syca cobraron relevancia a partir 
de 1997, con el pronamachcs, y con un crecimiento progresivo a partir de 2016, 
año en el que el Fondo Sierra Azul ya se encontraba en ejecución (Figura 4). 

Con relación a las entidades ejecutoras, tenemos que la mayoría de los pro-
yectos (98) fueron ejecutados por organizaciones gubernamentales. De este 
grupo, 40 proyectos fueron ejecutados por una municipalidad distrital y 48 

Figura 3. Indicadores de desarrollo de las regiones de Ayacucho, 
Huancavelica y Apurímac. 
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.
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por la Unidad Ejecutora Fondo Sierra Azul. En este último grupo, los gobiernos 
locales juegan un rol crucial, ya que son las entidades más próximas a los usua-
rios y las que pueden solicitar el financiamiento. 

En cuanto a la delimitación regional, 45 proyectos se ejecutaron en 
Huancavelica, 40 en Ayacucho, 27 en Apurímac y 2 proyectos en las tres re-
giones (pronamachcs y el Proyecto Andenes).12 De los proyectos que ejecu-
tan intervenciones tangibles, destacamos que más de la mitad están formulados 
a escala político-administrativa (74, véase Figura 5), seguida de la escala de 
organización comunal y, finalmente, a escala ecológica. En este punto, cabe 
destacar la presencia de comunidades campesinas que suelen ceder el uso de 
sus tierras (comunales o de uso familiar) para la ejecución de estos proyectos 
en beneficio de sus integrantes.13

12. Proyecto Apoyo de la Factibilidad del Programa Andenes, fue financiado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (códigos pe-T1278/T1310/pe-T1165) y ejecutado por 
agro rural. 

13. Cabe mencionar que en los lineamientos para la formulación y evaluación de pro-
yectos de syca, se indica que: «No está permitido la intervención a nivel de parcelas 

Figura 4. Cantidad de proyectos que promueven medidas de syca entre 1990 
y 2020.
Fuente: Cárdenas y otros (2022).
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La particularidad de los proyectos de syca es que pueden tener implicancias 
positivas en los servicios ecosistémicos, por ello hemos realizado el ejercicio de 
identificar la priorización de beneficios, que hemos categorizado en benefi-
cios sociales, beneficios integrales y beneficios ecosistémicos. Los proyectos que 
priorizan beneficios sociales presentan objetivos orientados a incrementar la 
productividad, la seguridad alimentaria o reducir la pobreza; los que priorizan 
los beneficios ecosistémicos tienen por objetivo abordar problemas derivados 
del cambio climático, la preservación de la biodiversidad y la salud del ecosis-
tema donde se interviene; mientras que los proyectos que priorizan beneficios 
integrales son aquellos que, de manera expresa en su formulación, tienden a 
abordar ambos objetivos. De acuerdo con nuestra revisión, 68 proyectos per-
siguen beneficios sociales, 37 beneficios integrales y 6 beneficios ecosistémicos. 

Los 114 proyectos revisados significaron una inversión de más de 43 mi-
llones de dólares en las tres últimas décadas, beneficiando a 467 326 personas o 
115 305 familias.14 A nivel regional, los proyectos beneficiaron al 39%, 16% y 
8% de la población rural en las regiones de Ayacucho, Huancavelica y Apurímac 
respectivamente. 

Para caracterizar las intervenciones, como veremos en los siguientes pun-
tos, las hemos organizado en dos tipos: intervenciones tangibles e intangi-
bles. Para este estudio, se definen las intervenciones tangibles como acciones de 
construcción, mantenimiento, reparación, rehabilitación o ejecución de cualquier 

individuales, sino de uso común», conducidos por un grupo de beneficiarios (Minis-
terio de Desarrollo Agrario y Riego, 2022, p. 17).

14. Considerando la equivalencia de cuatro personas por familia.

Figura 5. Distribución de las intervenciones en los proyectos de syca 
revisados. 
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.



689Respuestas gubernamentales para la seguridad hídrica en las zonas rurales: una revisión de proyectos
de siembra y cosecha de agua en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica ejecutados entre 1990 y 2020 

infraestructura relacionada con el manejo del agua y los suelos; y las intervencio-
nes intangibles como acciones orientadas al desarrollo o fortalecimiento de las 
capacidades humanas, la capacidad organizacional y la recuperación o revalo-
rización de conocimientos ancestrales o tradicionales, que repercuten en el 
ámbito social o cultural inmaterial de un grupo beneficiario. Como podemos 
observar en la Figura 6, una parte significativa del total de los proyectos (53) 
incluyeron intervenciones intangibles. 

En total, estos proyectos desarrollaron 305 intervenciones: 225 fueron 
tangibles y 80, intangibles. A continuación, describiremos las intervenciones 
según esta tipología. 

4.3. Intervenciones tangibles 

El 86% de los proyectos incluyen alguna intervención relacionada con las 
cochas.15 Las otras medidas más frecuentes son la forestación, las zanjas de 
infiltración y las praderas (véase Figura 7). A partir de una visión parcial de los 

15. Por su funcionalidad, los tipos de cochas son de cosecha de agua o de almacenamien-
to, de siembra de agua o recarga por infiltración, y mixtas (Dirección Desconcentrada 
de Cultura de Cusco, 2020).

Figura 6. Cantidad de proyectos según intervenciones 
tangibles e intangibles. 
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.
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Figura 7. Intervenciones tangibles de syca en los proyectos de desarrollo 
ejecutados en Ayacucho, Huancavelica y Apurímac (1990-2020). 
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.
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datos, debido a que no contamos con la información detallada y específica sobre 
la inversión y la atención según la intervención, hemos observado que los pro-
yectos con intervenciones vinculadas a las cochas, las zanjas de infiltración y la 
forestación son los que atienden a un mayor número de beneficiarios, a dife-
rencia de los proyectos vinculados a las amunas y terrazas. 

Los proyectos que implementan alguna medida vinculada a las cochas 
fueron ejecutados, en su mayoría, con fondos públicos y por la uefsa como 
unidad ejecutora más frecuente. Además, cabe destacar que las intervenciones 
de forestación, cochas y zanjas de infiltración suelen ejecutarse en conjunto en 
los proyectos, especialmente estas dos últimas. 

4.4. Intervenciones intangibles 

La intervención intangible más frecuente es el «fortalecimiento o desarrollo 
de capacidades», presente en 47 proyectos, seguida del «fortalecimiento orga-
nizacional» en 21 proyectos. Solo ocho proyectos implementaron alguna me-
dida asociada a la recuperación o revalorización de prácticas o conocimientos 
ancestrales o tradicionales. Cabe mencionar que los proyectos vinculados a 
las cochas son los que menos intervenciones intangibles incorporan, lo cual 
guarda relación con el tipo de inversión más frecuente en este grupo (inter-
venciones de optimización, ampliación marginal, reposición y rehabilita-
ción, o ioarr), que apuntan a intervenciones puntuales y de corto período de 
ejecución. 

En la Figura 8, destacamos la presencia de intervenciones intangibles en 
proyectos que ejecutan intervenciones tangibles. En ella podemos observar 
que todos los proyectos vinculados a las amunas, los bofedales y la forestación 
incorporan intervenciones intangibles. 

3.5. Indicadores de los proyectos de syca de los proyectos de inversión

Estos proyectos apuntan a contribuir al bienestar de las familias dedicadas a la 
pequeña agricultura a través de asegurar un activo crucial para el desarrollo de 
sus medios de vida, como es el agua, mediante la infraestructura natural e in-
tervenciones que incorporan en menor medida infraestructura gris. Se espera 
incrementar directamente la disponibilidad de recursos hídricos; con ello se 



692 R. Taboada y F. Cárdenas

espera incrementar la producción agropecuaria, los ingresos económicos y, 
tangencialmente, conservar o restaurar los ecosistemas altoandinos. 

En el caso de los proyectos de inversión pública, los indicadores de cum-
plimiento del objetivo central del proyecto reflejan la asociación entre garan-
tizar el stock de agua y la superficie de tierra bajo riego (Cuadro 1). 

5. Alcances de los reportes de ejecución e impacto 

Como hemos mencionado previamente, la mayoría de los proyectos cuentan 
con reportes de ejecución, mas no con evaluaciones de impacto. Para el desa-
rrollo de esta sección,16 hemos incluido sistematizaciones y reportes de cinco 

16. Existen otros estudios que profundizan en las lecciones aprendidas durante la imple-
mentación de los proyectos de desarrollo vinculados a la conservación, como el tra-
bajo de Cavassa y Bedoya (2002) sobre el impacto de los proyectos vinculados al 

Figura 8. Prácticas de syca y porcentaje de intervenciones intangibles 
que las acompañan. 
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.

COCHAS FORESTACIÓN ZANJAS DE
INFILTRACIÓN

PRADERAS HUMEDALES AMUNAS TERRAZAS
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Porcentaje de superficie sin riego / porcentaje de superficie con riego / porcentaje de 
superficie agrícola con riego / porcentaje de superficie agrícola sin riego / porcentaje de ha 
sin tecnificación / áreas cultivadas con riego / superficie de has sin acceso a riego.

Incremento progresivo del rendimiento de los cultivos / producción agropecuaria. 

Siembra de agua / cocha con capacidad de retención de agua / porcentaje de superficie sin 
acondicionamiento para recarga hídrica provenientes de precipitación.

Productores agropecuarios que acceden a servicios adecuados de agua para riego parcelario 
/ población rural con adecuados servicios de conservación hídrica / adecuado servicio de 
agua para riego / población en estado de vulnerabilidad por escasos recursos hídricos / 
pobladores.

Cuadro 1. Indicadores de cumplimiento del objetivo central del proyecto.
Fuente: Cárdenas y otros, 2022.

proyectos, así como la evaluación del programa Fondo Mi Riego / Sierra Azul 
hasta el 2019. Al revisar estos documentos, hemos prestado atención a la infor-
mación sobre los impactos sociales, entendidos como los cambios en los ingre-
sos económicos, la cantidad de producción y las percepciones de las personas 
involucradas en los procesos de cambio (Medina Durand, 1995).

Los objetivos del pronamachcs, de alcance nacional, estuvieron ligados 
al manejo sostenible de los recursos naturales, el incremento de la producción 
y la productividad, y el fortalecimiento de las organizaciones rurales. El repor-
te de ejecución de su cuarta etapa (1997-2003, financiada por el Banco Mundial) 
indica que, de los tres objetivos, el proyecto se enfocó en temas de productivi-
dad y manejo de recursos naturales, pero descuidó el fortalecimiento de las 

manejo y la conservación de suelos y aguas en familias de cuatro microcuencas 
(Pacucha, Piuray, Pomacanchi y Occoruro). Los autores señalan que los incentivos 
materiales (una estrategia que empleó el pronamachcs en una de sus etapas) facili-
taron la participación masiva de la gente, aunque sin «interiorizar» en el sistema de 
producción y cultural de las comunidades. Además, pusieron en funcionamiento 
obras de conservación temporales, pero sobre las que no se aseguraba el manteni-
miento. Por otro lado, los incentivos indirectos (como la formación técnica y los es-
tímulos por concursos) potenciaban la creatividad e innovación. 
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organizaciones,17 la planificación participativa y la participación de las mujeres 
en dicho proceso. Aun así, como resultado del proyecto «las inversiones fueron 
apreciadas por los agricultores y que tuvieron un efecto positivo en la produc-
tividad, los ingresos y el aumento de la producción propia de alimentos, forra-
je, combustible y madera» (Banco Mundial, 2004, p. 9), y se reconoce que los 
procesos de planificación y fortalecimiento organizacional son a largo plazo. 
En líneas generales, la evaluación concluye que el proyecto contribuyó a la 
reducción de la pobreza, conclusión respaldada por un estudio18 que evidencia 
el paso de una situación de pobreza extrema a una pobreza relativa de las fa-
milias miembros de los comités de conservación.

En cuanto al proyecto Mejoramiento de Gestión del Recurso Hídrico para 
el Desarrollo Productivo en Andenerías en 11 Regiones del País (Programa An-
denes), cuya etapa de factibilidad —de 18 meses según el documento de con-
venio de cooperación técnica no reembolsable— contó con fondos del Banco 
Interamericano de Desarrollo (pe-T1310) y con ejecución a cargo de agro rural. 
El objetivo de este programa fue «obtener la factibilidad técnica del proyecto 
de inversión pública (pip) para la implementación de un programa nacional de 
reconstrucción de andenes (Programa Andenes) en la sierra del Perú, que 
permita a agro rural cofinanciar su ejecución con recursos de los Gobier-
nos Regionales y Alianzas Público Privadas (app)» (Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2010). De acuerdo con su evaluación declarativa, este proyecto 
desarrolló diagnósticos socioeconómicos y caracterizaciones de los recursos na-
turales y culturales de 95 cuencas, así como un documento de diseño de la 

17. Un aspecto a destacar de este componente es la formación de promotores campesinos, 
que consistió en la «transferencia de tecnología de los operadores del proyecto hacia 
los campesinos» de la zona donde se llevó a cabo la intervención. En aquellos lugares 
donde el proyecto hizo énfasis en la formación de Promotores Campesinos, «los resul-
tados económicos han sido más exitosos y la sostenibilidad futura, una vez concluida 
la intervención del proyecto, aparece más viable» (Banco Mundial, 2004, p. 44).

18. La evaluación final del Proyecto Manejo de Recursos Naturales para el Alivio de la 
Pobreza en la Sierra fue realizada por la Escuela de Administración de Negocios para 
Graduados (esan) en junio de 2004. De acuerdo con este estudio, «el mejoramiento 
del nivel de vida está en función de la diversidad productiva y del acceso al mercado, 
lo cual se facilita gracias a la mayor infraestructura productiva que provista por el 
Proyecto, dotándolo de un portafolio más variado de oportunidades para su inser-
ción en el mercado» (Banco Mundial, 2004, p. 35).
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evaluación del impacto del Programa Andenes.19 Además, apuntó a contar con 
seis pip aprobados de infraestructura de riego, productividad agrícola y recarga 
de acuíferos, un inventario de conocimiento tradicional y un inventario de 
andenes, entre otros eventos de difusión. 

En relación con este proyecto, la publicación Andenes para la vida (2021) 
expone el inventario y la caracterización de los andenes en once regiones. Los 
andenes, que en muchos casos son una infraestructura heredada, se consideran 
otra alternativa para el desarrollo rural basado en la ampliación de la frontera 
agrícola en zonas geográficamente desafiantes (Programa de Desarrollo Pro-
ductivo Agrario Rural - agro rural, 2021, p. 289). Aunque este proyecto no 
tiene una intervención directa sobre alguna población en específico, brindó 
información valiosa sobre la situación actual de los andenes y sobre las impli-
cancias de su rehabilitación, relevante para su propósito de factibilizar la inclu-
sión de los andenes en la inversión pública. Si bien los costos de rehabilitación 
varían según la zona y el estado de abandono, y pueden ser considerados ele-
vados, los andenes constituyen una oportunidad para fortalecer la seguridad 
alimentaria, especialmente en la pequeña y mediana agricultura que caracteri-
za al país. 

El proyecto Manejo Sostenible de Suelos y Agua en Laderas (masal) se 
inició en 1999 con Apurímac y Cusco como ámbitos de intervención y tuvo, 
por lo menos, cuatro etapas20 ejecutadas con fondos de la Cooperación Suiza 
y el Gobierno peruano. El objetivo del proyecto era contribuir a la reducción 
de la pobreza de la población rural en la sierra del país (Proyecto masal, 2010). 
Hasta el inicio de su cuarta etapa, el proyecto había logrado, según una autoeva-
luación, que familias de Cusco y Apurímac mejoraran su «seguridad alimentaria, 
sus ingresos económicos y su calidad de vida, como efecto de la incorporación 

19. De acuerdo con la página web del Grupo de Análisis para el Desarrollo (grade), este 
documento estuvo a cargo de los investigadores Juan José Díaz y Ricardo Fort. Sin 
embargo, no se tiene acceso al documento de diseño metodológico ni al documento 
de evaluación de impacto. 

20. Las dos primeras etapas de masal se centraron en apoyar procesos del pronamachcs, 
las ong locales y los gobiernos locales, mientras que, en la tercera etapa, el proyecto 
realizó intervenciones a nivel de mancomunidad de municipios. La cuarta etapa se 
centró en brindar asesoría y facilitar la apropiación de enfoques, metodologías e ins-
trumentos validados por masal en las políticas y prácticas institucionales de las enti-
dades relevantes, como el Ministerio de Agricultura (Proyecto masal, 2010).
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de innovaciones tecnológicas y sociales, vía los concursos campesinos», la ges-
tión de los recursos públicos para financiar proyectos destinados a la gestión 
integrada de recursos hídricos y la formación de asociaciones de kamayoq21 
(Proyecto masal, 2010, p. 14). 

El Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas (pratec) ejecutó nume-
rosos proyectos con intervenciones tangibles e intangibles, con énfasis en la 
revaloración identitaria y de saberes de las comunidades criadoras de biodiver-
sidad y como parte de las estrategias de adaptación al cambio climático. Si bien 
en esta revisión sistemática solo se consideró la segunda fase del proyecto Cam-
bio Climático y Sabiduría Andina, ejecutado entre 2011 y 2013 con el objetivo 
de impulsar la ejecución de estrategias adaptativas al cambio climático basa-
das en el conocimiento tradicional campesino, su impacto se apoya en los 
proyectos concatenados ejecutados por el pratec desde 1986, en los que se ha 
desarrollado un arduo trabajo de registro de saberes andinos frente al cambio 
climático, acompañadas de intervenciones tangibles y revaloración identitaria. 

El Proyecto de Desarrollo Estratégico de los Recursos Naturales (prodern) 
en Ayacucho, Huancavelica y Apurímac, cuyas dos fases se ejecutaron entre 
2011 y 2019, contó con fondos de la Cooperación Belga y del Gobierno pe-
ruano. Su objetivo fue reducir la pobreza en un medio ambiente caracterizado 
por la sostenibilidad del patrimonio natural. Además del desarrollo de políti-
cas públicas relacionadas, el proyecto incluyó programas piloto para la generación 
de ingresos por biocomercio, esquemas de pagos por servicios ambientales (o 
ecosistémicos) y gestión de los recursos naturales. Podríamos decir que la par-
ticularidad del prodern, en cuanto a sus intervenciones directamente vincu-
ladas a las poblaciones rurales, fue su intervención para el manejo sostenible y 
la generación de valor agregado en los productos agrícolas en sus zonas de in-
tervención —que incluyó siete paisajes en nuestras regiones de estudio— de 
manera que generen mayores ingresos para los productores. 

Al respecto, un análisis costo-beneficio elaborado por la Unión Interna-
cional para la Conservación de la Naturaleza (uicn) (uicn, 2018) que abordó 
seis casos, tres de ellos ejecutados por el prodern, el Centro de Desarrollo 

21. Sobre los concursos campesinos, véase el libro del Proyecto masal y Proyecto marenass 
(2008): Los concursos campesinos en la promoción del desarrollo en la Sierra Sur del 
Perú. En el contexto de las intervenciones de los proyectos masal y marenass. Para 
una revisión sobre los kamayoq, véase el libro de De la Torre Postigo (2004).



697Respuestas gubernamentales para la seguridad hídrica en las zonas rurales: una revisión de proyectos
de siembra y cosecha de agua en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica ejecutados entre 1990 y 2020 

Agropecuario (cedap) y la Asociación Bartolomé Aripaylla (aba), indica que 
el impacto positivo sobre los ingresos —según los ejecutores— tuvo como 
fuentes el incremento de la carga animal por hectárea —en el caso del prodern, 
en Huancavelica—, la generación de productos diversificados y excedentes pro-
ductivos para su venta en el mercado, el posicionamiento en un mercado espe-
cializado rural y local (en el caso de cedap, en Ayacucho), el incremento de 
la producción de lácteos, de la producción agrícola e implementación de meca-
nismos de retribución de servicios ecosistémicos (en el caso de aba, también en 
Ayacucho) (uicn, 2018, p. 18). Además de abordar el incremento de los ingre-
sos familiares, estos tres proyectos contribuyeron a mejorar la regulación hídri-
ca, a incrementar la captura de carbono y la fertilidad del suelo. En línea con el 
análisis costo-beneficio realizado previamente, la tesis de Tafur Mendoza (2022) 
sobre el impacto económico del uso de cochas en Santa Fe de Paras, una inter-
vención apoyada por el cedap en Ayacucho, concluye que el análisis benefi-
cio-costo obtuvo un valor de 2.16 soles. Contar continuamente con agua para 
uso doméstico y productivo impactó en la mejora de la crianza del ganado y en 
una mayor diversificación de sus fuentes de ingreso por la venta de truchas y 
hortalizas. 

Finalmente, tenemos la evaluación de impacto del Fondo Mi Riego / Sierra 
Azul (Zegarra, 2019). Como señalan varios de los proyectos mencionados en 
esta sección, la baja productividad asociada al bajo acceso al agua para riego es 
una de las explicaciones de la concentración de la pobreza en las zonas rurales 
predominantemente agrícolas, por lo que una constante de los proyectos de 
desarrollo e inversión en estas zonas ha sido asegurar un activo crucial: el agua. 
Esta evaluación tuvo como objetivo estimar el efecto atribuible al Fondo en la 
productividad y los ingresos de los productores agropecuarios entre 2014 y 2016, 
y encontró que, efectivamente, el Fondo contribuyó al incremento de los ni-
veles de producción de cultivos clave, del stock físico y del valor de los camélidos, 
de la producción de leche, y al incremento del ingreso anual neto pecuario 
(aunque no tuvo efectos significativos en los ingresos por actividad agrícola) 
en los beneficiarios. Sin embargo, al igual que sucedió con el pronamachcs 
en su momento, no encontró impacto alguno respecto a las intervenciones 
intangibles (asociatividad, adopción de buenas prácticas agropecuarias, capa-
citación ni asistencia técnica) (Zegarra, 2019). 
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6. Principales resultados 

La práctica más extendida y realizada en los proyectos de la syca es la construc-
ción o rehabilitación de cochas. 

La mayoría de los proyectos analizados (98) incorporaron la construcción 
de cochas y fueron ejecutados en buena medida por la uefsa. Este tipo de inter-
vención cobró relevancia a partir de 2012, con un pequeño declive en 2018. 
De acuerdo con las especificaciones técnicas, la mayoría de estos proyectos (61) 
están orientados a la «cosecha del agua», esto quiere decir, que su finalidad es 
el almacenamiento de aguas superficiales; 35 proyectos han promovido la cons-
trucción de cochas mixtas; y solo 2 proyectos habrían promovido el desarrollo 
de cochas de siembra. 

Las prácticas de la syca menos frecuentes son aquellas que presentan 
«beneficios» a mediano o largo plazo. 
Considerando que en un proyecto se puede ejecutar más de una intervención, 
de los 114 proyectos, 3 involucran amunas; 6, andenes y terrazas; 7, tratamien-
to, creación o protección de humedales y bofedales; 10, conservación, recupe-
ración o mantenimiento de praderas; y 15, otros tipos de intervenciones como 
recuperación vegetal, cercos vivos, revegetación o emergencia de nuevos pu-
quiales. El número de este tipo de intervenciones podría guardar relación con 
la percepción de que sus beneficios no se notarán de manera inmediata, a di-
ferencia de las cochas de almacenamiento. Otra posible razón es que implican, 
por lo menos en el caso de las amunas, los andenes y la creación o protección 
de los bofedales, la participación periódica de los usuarios (o beneficiarios) para 
su «operación y mantenimiento». 

Los proyectos de la syca ejecutados con inversión pública presentan una débil 
incorporación de acciones orientadas a fortalecer la organización social. 
De los 53 proyectos de syca, al menos uno incluyó una intervención intangible 
(desarrollo o fortalecimiento de capacidades humanas, capacidad organizacional 
y recuperación o revalorización de conocimientos ancestrales o tradicionales). 
La intervención más frecuente corresponde al fortalecimiento de las capacida-
des (47 proyectos), ya que, si bien se basa en los conocimientos tradiciona-
les o ancestrales para el manejo de los recursos y en las respuestas adaptativas 
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frente a las condiciones climáticas, en determinados lugares puede significar 
innovaciones que requieren asistencia técnica. Cabe resaltar que, en el caso de 
las intervenciones de Sierra Azul, en ningún caso se contemplan actividades 
intangibles. Esto guarda relación con la naturaleza del fondo, ya que el funcio-
namiento y mantenimiento suelen estar a cargo de organizaciones sociales (or-
ganizaciones de usuarios o comunidades campesinas), a las que se confía el 
cumplimiento de compromisos para dicho fin.22 

Los proyectos de la syca tienen implicancias sociales en sus áreas 
de intervención.
Estos proyectos comprometen la gobernanza de los recursos naturales ya que 
las organizaciones sociales, de productores o las juntas de regantes son quienes 
sustentan el desarrollo del proyecto con su trabajo y organización (Cárdenas y 
otros, 2022). En el caso de las comunidades campesinas, estas ceden sus terre-
nos para la realización de proyectos con fondos públicos, los cuales suelen 
proponer mejoras sociales que las comunidades aprueban. Es preciso mencio-
nar que, para disponer de los terrenos de intervención, las organizaciones sue-
len priorizar el consenso social y no necesariamente las propiedades físicas del 
territorio.

Si bien la evaluación de ejecución e impacto de este tipo de proyectos 
suele estar vinculada a la satisfacción de la cobertura de agua, un recurso vital 
para las familias dependientes de la infraestructura natural, este tipo de pro-
yectos suele proporcionar otros beneficios sociales de significativo impacto a 
escala pequeña. Como revelan los casos del prodern (uicn, 2018) y del Cen-
tro de Desarrollo Agropecuario (cedap) (Tafur Mendoza, 2022), relativos a la 
implementación de cochas de syca, existe evidencia positiva del beneficio de 
la inversión en Huancavelica y Ayacucho, respectivamente. Un análisis más 
detallado de estos proyectos revela una mejora de las condiciones en las que se 
desarrolla la ganadería altoandina, ya sea por el incremento de la carga animal 
o por la mejora de la calidad del ganado.

22. Este hallazgo fue identificado también en la evaluación del Fondo Mi Riego/Sierra 
Azul del 2019 (Zegarra, 2019).
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Si bien tienen la oportunidad de ser intervenciones con beneficios 
integrales (sociales y ecosistémicos), en este tipo de proyectos predomina 
el beneficio social. 
La mayoría de los proyectos analizados (68) están orientados a generar benefi-
cios sociales (incremento de la productividad, reducción de la pobreza o for-
talecimiento de la seguridad alimentaria), mientras que 38 están orientados a 
conseguir  beneficios integrales (tanto sociales como ecosistémicos) y solo 8, a 
lograr beneficios ecosistémicos. Los servicios con brechas más comunes que 
estos proyectos atienden son el «Servicio de gestión integrada de recursos hí-
dricos» (42 proyectos) y el «Servicio de provisión de agua para riego» (36 proyec-
tos). Este hallazgo corresponde con el tipo de intervención más frecuente (cochas) 
y su propósito (de tipo cosecha de agua). Cabe resaltar que asistimos a una 
serie de proyectos, en buena medida ejecutados con fondos públicos, cuyos im-
pactos sociales y ecosistémicos debieran analizarse desde la perspectiva de los 
propios beneficiarios y en comparación con los beneficios ecosistémicos que 
conllevan otro tipo de intervenciones, como las de gran infraestructura. 

7. Recomendaciones de política pública para la sostenibilidad 
de los proyectos de la syca

• Apostar por la diversidad de medidas de syca podría enriquecer los bene-
ficios sociales y ambientales en cada intervención. Si bien las cochas pre-
sentan protagonismo, sugerimos una mayor difusión de la diversidad de 
prácticas de syca y los beneficios que pueden generar. Aunque se ejecuten 
de manera complementaria, pueden potenciar los beneficios de la inter-
vención principal e incrementar el impacto de los recursos invertidos. 

• Asegurar mecanismos de participación local en estas intervenciones desde 
las primeras etapas del proyecto. Las unidades ejecutoras, especialmente 
las públicas, asumen que las organizaciones sociales estarán en la capacidad 
de hacerse cargo de la operación y el mantenimiento de las intervenciones 
una vez ejecutada la obra, cuando esto no necesariamente es así. Por eso, 
prever la participación de los beneficiarios y de las instituciones locales es 
un aspecto clave de la sostenibilidad de la intervención.
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• Potenciar el Fondo Sierra Azul sectorial e intersectorialmente. Es decir, 
concatenar estas intervenciones con otras oportunidades de financiamien-
to (programas sociales y fondos concursables) que puedan potenciar los 
beneficios y el impacto en la población. Para ello, será importante brindar 
acompañamiento y asesoría técnica a los gobiernos locales u organizacio-
nes sociales que integren estas intervenciones en el logro de sus objetivos.
 

• Articular esfuerzos intersectoriales para monitorear los impactos de estas 
intervenciones. Asistimos a un escenario de laboratorios a «escala natural» 
de intervenciones de la syca; el monitoreo y la evaluación de las interven-
ciones contribuirá a robustecer, con información acerca de sus beneficios 
sociales y ecosistémicos, el escalamiento de estas prácticas y posicionarlas 
en los Andes sudamericanos como una medida efectiva de adaptación al 
cambio climático que genera bienestar, principalmente en poblaciones que 
practican la agricultura familiar. 
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¿Cambio climático o impacto minero? 
Narrativas sobre las transformaciones hídricas  

en la comunidad campesina de Huisa  
(Espinar, Cusco)

Mauricio Guerrero

Resumen

Desde hace aproximadamente cuarenta años, Espinar se encuentra sumergido 
en un escenario de convivencia con la actividad minera. Actualmente, el pro-
yecto extractivista vigente es Antapaccay Expansión Tintaya, ubicado en la cuen-
ca del río Cañipía, donde además se encuentra la comunidad campesina Huisa. 
A partir de la difusión de ciertos estudios ambientales y de salud humana en la 
década de 2010, esta población tiene la certeza de que el agua de su comuni-
dad se estaría viendo comprometida en términos de calidad y cantidad. Esta 
situación de vulnerabilidad hídrica se agudizaría ante los efectos del cambio 
climático sobre el agua, los cuales ya son percibidos por la comunidad. En esta 
línea, la presente investigación busca identificar las narrativas sobre las trans-
formaciones hídricas que se despliegan en el territorio, en un contexto de cam-
bio climático, y a su vez analizar la interacción entre estas. 

Tras desarrollar dos trabajos de campo en Espinar en 2023 y sistematizar la in-
formación recogida, se lograron identificar dos relatos en torno a la problemá-
tica hídrica en Huisa, en un contexto de cambio climático. En primer lugar, 
presentamos el relato enunciado desde la mayor parte de la comunidad: la de-
fensa ambigua del agua. Como segunda narrativa, exponemos la defensa de la 
minería. Al analizar la interacción entre estas dos narrativas, se evidenció que 
existe una constante búsqueda por señalar (u ocultar) responsabilidades sobre 
las alteraciones hídricas. Así, surge una controversia sobre si las causas de la inse- 
guridad hídrica en la comunidad se deben al cambio climático o la actividad 
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minera (o a ambos). De este modo, logramos evidenciar que el cambio climáti-
co, más allá de su dimensión meteorológica, funciona también como un discur-
so que se moviliza estratégica y políticamente por parte de los actores involucrados 
en función de la narrativa que pretenden consolidar. Finalmente, planteamos 
algunas sugerencias a partir del estudio de caso analizado.

Palabras clave: narrativas hídricas, cambio climático, minería, comunidad 
campesina. 

Abstract

For approximately 40 years, Espinar has been immersed in a scenario of coexis-
tence with mining activity. Currently, the active extractive project is Antapaccay 
Expansión Tintaya, located in the Cañipía river basin, where the Huisa peasant 
community is also located. This population, based on the dissemination of cer-
tain environmental and human health studies in the 2010s, is certain that the 
water in their community is being compromised in terms of quality and quanti-
ty. This situation of water vulnerability would be exacerbated by the effects of 
climate change on water, which are already perceived by the community. In this 
context, the present research aims to identify the narratives about water transfor-
mations that unfold in the territory, in a context of climate change, and at the 
same time analyze the interaction between them.

Based on the development of two fieldworks in Espinar in 2023 and the sub-
sequent systematization of the collected information, two narratives about the 
water problem in Huisa were identified, in a context of climate change. The 
first one expressed by most of the community is the ambiguous defense of water; 
and the second narrative, the defense of mining. Analyzing the interaction be-
tween these two, it became evident that there is a constant search to point out 
(or conceal) responsibilities for water alterations; thus, a controversy arises over 
whether the causes of water insecurity in the community are due to climate 
change or mining activity (or both). In this way, we were able to show that 
climate change – beyond its meteorological dimension – also functions as a 
discourse that is strategically and politically mobilized by the actors involved 
according to the narrative they intend to consolidate. Finally, we offer some 
suggestions based on the analyzed case study. 

Keywords: water narratives, climate change, mining, peasant community.
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1. Introducción

En las últimas tres décadas, el cambio climático ha pasado a ser considerado el 
proceso ambiental más importante en los Andes tropicales.1 En los países an-
dinos, la preocupación por este fenómeno radica principalmente en los efectos 
causados por los cambios en los patrones climáticos, la alteración de los regí-
menes hídricos y la intensidad que han adquirido los fenómenos climáticos 
extremos (Postigo, 2013). Este hecho se torna aún más problemático si se 
considera que la subregión andina cuenta con el 95% de los glaciares del pla-
neta —de los cuales el 71% se encuentran en el Perú—, y que estarían atra-
vesando un proceso de retroceso debido al aumento de las temperaturas a nivel 
global. Por lo tanto, se terminarían comprometiendo las fuentes de agua que 
dichos glaciares y ecosistemas altoandinos proveen al planeta (Llosa y  Pajares, 
2009). 

El cambio climático en el sur andino peruano, de acuerdo con los datos 
meteorológicos y la percepción de los agricultores y pastores, se manifiesta a 
través de fuertes cambios en las precipitaciones y en la temperatura. Sin em-
bargo, sumados a los factores sociales, políticos y económicos que se conjugan 
en dichos territorios, estos efectos terminan configurando un escenario que 
imposibilita el desarrollo de mecanismos o estrategias de resiliencia frente a la 
variabilidad climática (Postigo, 2013). En este sentido, el distrito de Espinar, 
ubicado en la provincia del mismo nombre, en los Andes del sur peruano, no 
se ha mantenido exento a los impactos del cambio climático, los cuales se han 
visto agudizados al ser este un territorio en el que la incidencia del calenta-
miento global actúa sobre un contexto social, político y ecológico complejo 
caracterizado por la presencia minero-extractivista desde hace aproximada-
mente cuarenta años. 

Actualmente, en Espinar se desarrolla el proyecto minero Antapaccay Expan-
sión Tintaya, bajo la administración de la empresa de capitales suizos, Glencore, 
la cual extrae uno de los recursos naturales no renovables más importantes y 
estratégicos para el proceso de transición energética: el cobre. La expansión de 
las distintas ramas de actividad minera se da a lo largo de la cuenca del río Cañipía, 

1. Los países que forman parte de los Andes tropicales son Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia y Argentina.
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lo que ha generado que distintos espacios de esta tengan impactos y experien-
cias diferenciadas. Así, particularmente la comunidad campesina Huisa, ubi-
cada en la cuenca media —aguas abajo de las actividades extractivas de la unidad 
minera Antapaccay— se encuentra en una situación de injusticia hídrica, ya 
que las aguas que consumen y utilizan, tanto para uso doméstico como para fines 
agropecuarios, se han visto comprometidas en términos de calidad y cantidad. 

La existencia de dichas alteraciones en el agua del Cañipía se ha demos-
trado desde la década de 2010 mediante el desarrollo de estudios ambientales 
y de salud humana,2 y a la par ha despertado ciclos de movilizaciones desde  
las comunidades (Paredes, 2022). Por ejemplo, a partir del estudio del Cen- 
tro Nacional de Salud Ocupacional y Protección del Ambiente para la Salud 
(censopas) (2011), se demostró la presencia de cuatro metales pesados —en-
tre los que se encontraban el mercurio y plomo— en parte de la población de 
Huisa, así como en los cuerpos hídricos del Cañipía. Sin embargo, la contro-
versia alrededor de la contaminación no giraba en torno a su existencia, sino a 
su origen (CooperAcción, 2016).3 Así, la certidumbre sobre las causas de la 
contaminación en los últimos años ha venido acompañada de la constitución 
de narrativas hídricas que pretenden llenar los vacíos lógicos y, consecuente-
mente, explicar la problemática del agua en la comunidad Huisa y en la cuen-
ca. Estas explicaciones se han nutrido de distintos temas, como, por ejemplo, 
el cambio climático, el cual ha empezado a ser instrumentalizado desde distin-
tos frentes para caracterizar la problemática hídrica de Huisa. Estas narrativas 
se enuncian, además, desde distintos actores y tienen un marcado componente 

2. Los estudios a los que se hace referencia son los siguientes: A) Riesgos a la salud por 
exposición a metales pesados en la provincia de Espinar - Cusco, 2010, por el censopas; 
B) Monitoreo Ambiental Participativo en Agua y Suelos, 2011, por la Vicaría de Soli-
daridad de Sicuani; C) Informe Final Integrado de Monitoreo Sanitario Ambiental 
Participativo de la Provincia de Espinar, 2013, por la Mesa de Diálogo de Espinar; y 
D) Estado de Salud Fallido: emergencia de salud en pueblos indígenas de Espinar, 
Perú, 2021, por Amnistía Internacional.

3. Es preciso señalar que recientemente se ha empezado a difundir desde el Organismo 
de Evaluación y Fiscalización Ambiental (oefa) su más reciente Estudio de Causali-
dad Ambiental (eca) en Espinar, el cual determinó la relación entre ciertas ramas de 
la actividad minera y la contaminación del agua en el Cañipía. Para la presente inves-
tigación no ahondaremos en este proceso aún latente en Espinar, ya que nuestro marco 
temporal se centró en la etapa previa a la difusión de estos resultados. 
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político, en el sentido de que se movilizan con la intención de anteponer una 
postura, valoración e interés particulares sobre el agua a otros relatos. 

En esta línea, considerando la situación de vulnerabilidad hídrica en la que 
se encuentra sumergida la comunidad campesina de Huisa, ya sea por el impac-
to de la actividad minera y/o el cambio climático, mediante esta investigación 
exploratoria, nos interesa analizar cómo es que se constituyen e interactúan las 
narrativas hídricas en función de los dos fenómenos mencionados. Identificar 
y analizar dichas narrativas nos permitiría no solo evidenciar las relaciones de 
poder y los distintos niveles de agencia entre los principales actores involucra-
dos en torno a la problemática de la inseguridad hídrica en Huisa —la empresa 
minera, la comunidad campesina y Estado—, sino también indagar en los ci-
mientos discursivos que legitiman o invalidan ciertos modelos de gobernanza 
del agua, los cuales van acompañados de proyectos políticos sobre el territorio 
y el agua. 

1.1. Metodología

Para responder a nuestra pregunta de investigación hemos realizado dos traba-
jos de campo de corte etnográfico en Espinar: el primero, en el mes de mayo4 
de 2023; y otro, entre los meses de agosto y septiembre5 del mismo año, con la 
finalidad de complementar la información recogida previamente. El método et-
nográfico, al estar relacionado con la permanencia en el lugar de investigación 
a través del trabajo de campo, supone integrarse en las dinámicas cotidianas de 
los actores locales. Así, siguiendo a Restrepo (2016), la información que se re-
coge mediante la etnografía permite identificar «lo que se hace», trascendiendo 
así el plano discursivo de «lo que se dice que se hace» y el plano del sistema de 
valores ideales de «lo que debería hacerse». Por lo tanto, este método supone no 
dar las cosas sentado, sino que, por el contrario, induce al investigador a mos-
trarse extrañado ante los eventos que presencia y, de esta manera, a abrir nuevas 
interrogantes, triangular la información e indagar con mayor profundidad en 
los detalles de la problemática de investigación.

4. En el mes de mayo se inicia la temporada de heladas, uno de los eventos climáticos ex-
tremos más perjudiciales para las actividades productivas de las comunidades de Espinar.

5. Entre agosto y septiembre se inicia la temporada de vientos.
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Durante el desarrollo de nuestro trabajo de campo, empleamos distintas 
técnicas de recojo de información cualitativa, como entrevistas semiestructu-
radas y conversaciones informales, con la intención de recoger las percepcio-
nes, experiencias y memorias colectivas de los actores en torno a la problemática 
hídrica en la zona y el impacto del cambio climático. Así, en mayo realizamos 
catorce entrevistas con actores comunales, dirigentes de organizaciones socia-
les, ong, funcionarios municipales y de la empresa minera. Posteriormente, 
entre agosto y septiembre, realizamos otras ocho entrevistas con comuneros, 
trabajadores de la empresa minera y especialistas de la zona, con el fin de com-
plementar la información recogida meses atrás. 

También se empleó la observación participante en eventos particulares, so-
bre todo de carácter político, para así poner de manifiesto y, por tanto, analizar 
la puesta en práctica de las narrativas que hemos identificado. De este modo, la 
participación en eventos como monitoreos hídricos, preparativos para la feria co-
munal, mesas de diálogo, asambleas populares, entre otros, nos permitió explo-
rar la interacción entre distintos actores y sus respectivos puntos de enunciación. 
Asimismo, a lo largo de la investigación, realizamos un mapa de actores, que fui-
mos acotando progresivamente a medida que recibíamos nueva información y 
contactos de parte de los actores locales. 

Para registrar la información que recogimos durante los meses de trabajo 
de campo utilizamos instrumentos como una grabadora de voz, guías de en-
trevistas y un diario de campo. Para garantizar una buena triangulación de la 
información recogida en campo, se consultaron tanto fuentes primarias como 
secundarias, tales como recursos institucionales, estudios y evaluaciones am-
bientales, revistas, periódicos y artículos académicos. Toda la información re-
unida se codificó, organizó y sistematizó de acuerdo con las narrativas hídricas 
identificadas, que detallaremos en la presente investigación. Finalmente, con-
sideramos pertinente modificar la identidad de las personas que participaron 
en esta investigación para que no se vean comprometidas por la información 
brindada; ya que, en Espinar se vive desde hace varias décadas una situación 
de procesamiento legal de dirigentes sociales que denuncian violaciones de los 
derechos humanos y ambientales por parte de la empresa minera.
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1. Marco teórico 

2.1. Narrativas hídricas 

En la antropología, el estudio de las narrativas ha estado presente desde los inicios 
de la disciplina. Antropólogos como Malinowski, Boas, Levi-Strauss y otros ya 
precisaban la importancia de identificar y analizar los relatos de los pueblos a los 
que investigaban, ya que estas narrativas constituían una parte fundamental de su 
compleja y particular vida social indígena. Ante la crisis de las escuelas antropo-
lógicas clásicas y la aparición de enfoques renovados en la antropología —como, 
por ejemplo, el giro interpretativo—, las narrativas empezaron a valorarse más 
allá de sus manifestaciones orales o escritas y, en consecuencia, se reconocieron 
por su alcance pragmático (Jimeno, 2016; Visacovsky, 2016). 

En este contexto, tras la aparición y consolidación de la ecología política a 
partir de los años ochenta, distintas ciencias humanas y sociales —entre las que 
se encontraba la antropología— empezaron a insertarse en un campo teórico-ana-
lítico que buscaba desmontar y (re)politizar «certezas» ambientales, que hasta el 
momento se comprendían meramente desde la perspectiva de las ciencias natu-
rales y del ambiente (Bedoya y Martínez, 1999; Delgado, 2013). La especiali-
zación en distintos temas ecológicos trajo consigo la aparición de la ecología 
política del agua, la cual enfocó su análisis en problemáticas hídricas, como la 
contaminación o la escasez hídrica, que empezaron comprenderse desde los dis-
cursos o narrativas que las sostenían, desde la distribución desigual del agua o 
desde el impacto diferenciado en distintas escalas (Boelens et al., 2015; Damonte 
y Lynch, 2016). 

La antropología, entonces, comenzó a adentrarse en el estudio de las proble-
máticas hídricas haciendo uso de las herramientas analíticas que la caracterizan, 
como las narrativas. Por un lado, Godfrid y Damonte (2020) nos muestran, a 
partir del caso de la provincia de San Juan y la ejecución de un proyecto minero 
de oro a manos de Barrick Gold, el enfrentamiento entre una narrativa local en 
defensa del agua y su contraparte que alentaba el proyecto. Estas narrativas tienen 
como trasfondo la finalidad de posicionar sus proyectos políticos territoriales por 
encima de otros, para lo cual construyen distintos argumentos y buscan legiti-
marlos. Damonte (2011), en esta línea, subraya ciertas características esenciales 
que acogen estas narrativas territoriales como, por ejemplo, que se nutren de la 
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memoria colectiva local, se constituyen de manera relacional, se reescriben en la 
práctica, construyen un vínculo entre el espacio y los actores sociales cimentado 
en la adscripción territorial, se enuncian de manera colectiva y consciente y, final-
mente, se articulan con otros temas y narrativas, lo que las vuelve complejas.

Por su parte, Gudynas (2019), mediante el desarrollo del concepto de na-
rrativas extractivistas, pone en evidencia que estas no solo se sostienen con argu-
mentos, sino también con sensibilidades. Del mismo modo, el autor sostiene 
que la superposición de narrativas y, en consecuencia, de proyectos políticos 
sobre otros sería el resultado de la mutua interacción, no necesariamente armó-
nica, entre narrativas. Esta última característica nos permite evidenciar el carác-
ter procesal y dinámico de las narrativas en el terreno político, desmontando así 
la premisa simplista que señala la imposición de una narrativa sobre otra. 

En resumen, tomando en consideración lo mencionado líneas arriba, para 
nuestra investigación, proponemos el concepto de «narrativas hídricas» o «narra-
tivas del agua», que comprenden las manifestaciones, ya sean discursivas o prác-
ticas, que imprimen significados, valoraciones e intereses sobre el agua. Estas  
narrativas, además, al involucrar componentes sensoriales como la memoria co-
lectiva o el sentido de pertenencia, tienen un carácter movilizador que se tradu-
ce en proyectos políticos territoriales que enfatizan la gestión, el uso y el acceso 
a los recursos hídricos. Para el análisis, entonces, de la problemática hídrica en la 
comunidad Huisa, buscamos identificar y analizar las distintas narrativas que se 
constituyen sobre el agua en un contexto extractivista, así como la interacción 
tensa entre estas y la influencia de otras narrativas o temas relevantes, como el 
cambio climático. En esta línea, es menester precisar que la virtud de este con-
cepto consiste en desmenuzar y caracterizar un proceso complejo y altamente 
conflictivo y, por lo tanto, dar cuenta de las relaciones de poder, los niveles de 
agencia disímiles y las valoraciones plurales sobre el agua. 

2.2. Territorio hidrosocial 

Al referirnos al territorio hidrosocial buscamos subrayar la constitución socio-
física del territorio, es decir, ofrecer una mirada sobre el territorio hídrico que no 
se limite a sus características biofísicas, sino que integre una visión de este como 
espacio social, económico, político-administrativo y físico (Boelens et al., 2016; 
Damonte, 2015). Este concepto, por lo tanto, permite reconocer e identificar 
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distintas formas de adscripción en relación con los recursos hídricos a lo largo 
del territorio.

No obstante, la coexistencia de diferentes visiones sobre el agua no siem-
pre se desarrolla en un terreno pacífico o exento de conflictos, sino que, por el 
contrario, suele estar caracterizada por la interacción tensa entre los actores in-
volucrados en el uso y gestión del agua. Esta disputa entre distintos actores, 
denominada poder hídrico, supone al mismo tiempo la evocación de una di-
mensión histórica y relaciones de poder asimétricas en función del control so-
bre las infraestructuras y los recursos hídricos (Boelens et al., 2016; Damonte, 
2019; Damonte et al., 2016, 2018). Cabe resaltar que en esta dinámica, en la 
que se disputa el control hídrico, también son cruciales el despliegue de estra-
tegias discursivas que sustentan el acceso y uso diferenciado del agua. Por lo 
tanto, el posicionamiento del conocimiento «experto» por encima de otros sa-
beres es una clara manifestación de la hegemonía de los saberes hídricos. De 
hecho, Damonte et al. (2022) señalaron que la formación de hidrocracias sería 
el reflejo de la alta valoración y legitimidad que goza este tipo de conocimien-
to sobre el agua en el ámbito institucional y de toma de decisiones. 

Asimismo, otro concepto que integra la definición de territorio hidroso-
cial es el de ciclo hidrosocial, que busca enfatizar la relación socionatural y dia-
léctica entre el agua y los actores sociales. Esta interacción de retroalimentación 
mutua, característica del ciclo hidrosocial, suscita reflexiones y cuestionamien-
tos ontológicos, epistemológicos y políticos alrededor del agua (Linton y Budds, 
2014). Los recursos hídricos, entonces, condensan significados inscritos en fun-
ción del ciclo natural del agua y las dinámicas que los grupos sociales desplie-
gan sobre ellos, pero que además se reescriben y reconfiguran a través del tiempo 
y el espacio. 

En suma, para el caso que nos interesa analizar en esta investigación, el con-
cepto de territorio hidrosocial nos ayuda a delimitar nuestro campo de estudio, 
en tanto que constituye la sociofísica de la cuenca del Cañipía, pero enfatizando 
el punto de enunciación de una comunidad particular: Huisa. No obstante, el 
hecho de enfocar el análisis en una parte de la cuenca no nos impide considerar 
la influencia e interacción con otros actores involucrados, como puede ser la em-
presa minera, el Estado u otras comunidades. En resumen, podemos señalar que 
el concepto facilita la identificación de los distintos actores relacionados con la 
cuenca, así como la dimensión política bajo la que coexisten. 
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2.3. Cambio climático 

De acuerdo con el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Cli-
mático (ipcc, por sus siglas en inglés) (2013), el cambio climático puede definir-
se como la variación identificable, mediante parámetros estadísticos, del clima  
a través de largos períodos del tiempo, la cual, debido a forzamientos externos 
—entre los que se encuentran los efectos por las actividades humanas—, termi-
na exacerbando la variabilidad natural del clima, produciendo así cambios en el 
ciclo hidrológico, el aumento del nivel del mar, los fenómenos meteorológicos 
extremos, entre otros. En esta línea, el ipcc nos brinda una definición técnica del 
cambio climático, pero que no se circunscribe a una lectura meramente geológi-
ca del tema, sino que reconoce la influencia humana en la constitución del fenó-
meno climático en cuestión. 

No obstante, para la presente investigación, nos interesa poner de relieve 
el carácter político local del concepto —sin dejar de lado el factor geológico 
que lo define—, tal como propone Postigo (2013), quien cuestiona el rol ins-
titucional del Estado, en sus diferentes niveles, para la implementación de es-
trategias de mitigación o adaptación al cambio climático. El autor nos muestra 
también la reconfiguración y la respuesta de las poblaciones locales en el esce-
nario de los efectos del cambio climático en el sur andino peruano. Este enfo-
que nos invita a pensar en el impacto del cambio climático desde distintas escalas 
y, al mismo tiempo, desde una dimensión social en la que se constituyen me-
canismos, estrategias y narrativas en torno a dicho fenómeno.

En este sentido, en la presente investigación pretendemos abordar el cambio 
climático complementando su acepción geológica con una comprensión desde el 
marco de la justicia social; es decir, entendiendo que este fenómeno, como señala 
Zwarteveen (2013), afecta en mayor medida a los territorios con menos responsa-
bilidad en esta variabilidad meteorológica extrema y que, además, actúa sobre las 
desigualdades y vulnerabilidades ecosistémicas preexistentes en dichos territorios.6 

6. Por ejemplo, en el último coloquio del sepia en la Universidad Nacional Agraria La Mo-
lina (unalm), Ráez (2023) puso en evidencia cómo distintas comunidades de la Ama-
zonía peruana, que dependen mucho de la naturaleza, se ven comprometidas por la 
variabilidad climática, pero también por la degradación ambiental que se vive en la 
zona. Incluso, señala que los pueblos indígenas en situación aislamiento corren el riesgo 
de sufrir una «extinción biológica» debido a su mayor vulnerabilidad y dependencia.
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En esta línea, de acuerdo con Trischler (2017), situamos al cambio climático 
dentro de una estructura más amplia que catalogamos como Antropoceno. Lo 
comprendemos de forma dual, en relación con su dimensión geológica como 
sociocultural, pero también hacemos énfasis en su carácter político, que se logra 
manifestar en la identificación de los actores con mayor carga de responsabilidad 
sobre la crisis ambiental actual. Así, se desmonta la mirada homogeneizante de 
la «responsabilidad es de toda la humanidad». Desde la perspectiva del Antro-
poceno se sugiere comprender la expansión extractivista y los efectos del cam-
bio climático en Espinar como factores determinantes de la crisis hídrica local, 
pero no impulsada por toda la población, sino por fuerzas, lógicas y narrativas 
productivas particulares que consolidan un proyecto político, que refuerza un 
escenario de injusticia ambiental.

3. Contexto: una aproximación a la problemática hídrica  
en la comunidad campesina de Huisa 

La comunidad campesina de Huisa es una de las nueve comunidades7 que inte-
gran la cuenca del río Cañipía (véase Mapa 1). Esta cuenca hidrográfica se encuen-
tra ubicada en el distrito de Espinar, provincia de Espinar, región de Cusco. Su 
área de drenaje comprende 400.47 km2, posee una longitud de 52.48 km y nace 
a partir del aporte hídrico de manantiales en las cabeceras de la cuenca y de afluen-
tes que tributan al río a lo largo de su trayecto. En la zona del Cañipía además se 
aprecian más de 800 manantes y más de 200 bofedales distribuidos en las distin-
tas comunidades que integran la cuenca, así como siete ríos —los principales 
tributarios son los ríos Chocco, Allahualla y Chalchamayo— y veinticinco que-
bradas en cinco comunidades.8 Al finalizar su trayecto, el río Cañipía se une al 
río Salado, con lo que termina aportando sus aguas al río Apurímac (dhsf, 2015). 

7. En la cuenca alta se encuentran Cala Cala, Hanccollahua y San Martín; en la cuenca 
media, Huarca, Alto Huarca, Huisa y Huisa Ccollana; en la cuenca baja, Antaccollana, 
Suero y Cama y la misma ciudad de Yauri.

8. Se han contado solo cinco comunidades de la cuenca, ya que el inventario hídrico 
participativo, realizado por Derechos Humanos sin Fronteras (dhsf), no contempla 
a dos comunidades: San Martín, por falta de presupuesto de la investigación, y Huisa 
Ccollana por desconfianza por parte de la comunidad.
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La comunidad campesina de Huisa, en este contexto, se encuentra ubica-
da específicamente en la zona media del Cañipía (véase Mapa 1). De acuerdo 
con la población censada por el inei (2018), Huisa cuenta con 67 viviendas 
particulares, las cuales estarían distribuidas entre los tres sectores que integran 
la comunidad: Chipta, Huillcarani-Ccoyme y Nueva Esperanza. Asimismo, se-
gún la construcción muestral por el censopas (2011), la comunidad contaría 
con una población de 530 personas. Al ser una comunidad ubicada en un piso 
ecológico de alrededor de 4000 m s.n.m., la principal actividad productiva es 
la crianza de ganado vacuno y ovino, por lo que es crucial el abastecimiento de 
agua para el sostenimiento de dicha actividad, ya sea para el consumo de los 
animales o para el riego de los pastos que estos consumen. Sin embargo, debido 
a múltiples problemáticas que nos señalan los pobladores, tales como la escasez 
y contaminación del agua, los efectos en la salud humana y la falta de oportu-
nidades en el campo, las personas ya no optan por el trabajo en el campo como 
la principal actividad económica familiar, sino que procuran encontrar nuevas 
formas de generar ingresos económicos desde la ciudad u otras regiones, como 
Arequipa o Cusco. 

Según el inventario hídrico participativo realizado por el dhsf (2015), la 
comunidad posee 43 fuentes de agua, de las cuales 26 se destinan al consumo 
animal y al riego de pastizales, 8 tienen un uso múltiple (poblacional, consu-
mo animal y riego de pastizales), 4 se destinan al riego y 5 no se utilizan. Cabe 
resaltar que los 42 manantes9 y un bofedal son las principales fuentes de ofer-
ta hídrica en la comunidad, ya que 38 de estos son permanentes, 4 temporales y 
1 esporádico. Sin embargo, también son sumamente importantes los canales de 
riego Quetara y Suchiñahui, que abastecen de agua principalmente al sector 
Chipta. Es preciso señalar que, entre los propios sectores existen, inevitablemente, 
distinciones espaciales que, a su vez, configuran distinciones en cuanto al acceso 
al agua, aspecto que los propios comuneros resaltan. 

En esta línea, el sector Chipta, al encontrarse más próximo al río y ser be-
neficiario del canal de riego Quetara, tiene ventajas comparativas en cuanto a 
la crianza de ganado, mientras que los otros dos sectores, debido a su posición 
alejada del canal de riego, deben limitarse al uso de los manantes y precipitacio-
nes para el riego, el agua para el ganado y el consumo humano. Así, la falta de 

9. La población local utiliza el término «manantes» para referirse a los manantiales.
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agua en estos últimos sectores mencionados les impide criar ganado mejorado 
o sembrar pastos mejorados. No obstante, en los tres sectores en general, la si-
tuación de escasez es generalizada y estaría causada principalmente por la alte-
ración hidrológica producida por las actividades mineras, que estarían secando 
manantes y reduciendo la carga hídrica del río, lo cual está estipulado en el eia 
del proyecto (Golder Associates, 2009). 

En cuanto al agua de consumo humano, en el caso de Chipta, la mayoría 
de las familias cuenta con tanques de agua que se llenan con agua procedente 
de una captación entubada del río Cañipía, aguas arriba de uno de los verte-
deros de la unidad minera Antapaccay, que les permite llenarlos; sin embargo, 
según pobladores de este sector esta agua no pasaría por ningún proceso de 
tratamiento, por lo que seguiría siendo agua contaminada del río. Los otros 
dos sectores por su parte, recientemente, a partir de la mejora de sus accesos 
terrestres, estarían siendo abastecidos con agua traída por un camión cisterna 

Mapa 1. Interacciones de la comunidad campesina de Huisa con la minería 
en la subcuenca del río Cañipía (Espinar, Cusco Perú). 
Fuente: elaborado por Michelle Koechlin y Mauricio Guerrero (2023).
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de la Municipalidad Provincial de Espinar, pero que no sería con frecuencia 
suficiente para satisfacer todas sus necesidades. El uso y acceso al agua, por lo 
tanto, en Huisa está inmerso en la percepción generalizada de contaminación 
y escasez. 

No obstante, Huisa cuenta con una larga experiencia en torno a la pro-
blemática del agua y la actividad minera que se remonta años atrás, a los ini-
cios de las operaciones de Antapaccay en la cuenca Cañipía. Precisamente, a 
mediados de la década de los noventa, la empresa bhp adquirió nuevas tierras 
en las comunidades de Huisa y Alto Huarca con el objetivo de expandir sus 
operaciones en los próximos años (Gonzales, 2021). Esta compra de tierras en 
la zona del Cañipía posibilitó la instalación de la presa de relaves Huinipampa, 
que comenzó a operar en el año 2002,10 con la intención de servir de fuente 
de depósitos para satisfacer el aumento de la extracción de cobre proveniente 
de la ampliación del yacimiento de Tintaya, en la cuenca del Salado, y el fun-
cionamiento de la planta de óxidos. Sin embargo, la construcción de esta pre-
sa provocó a un malestar generalizado en la comunidad de Huisa por la falta 
de un proceso de consulta y a la escasa información sobre el impacto de la relavera 
(López, 2023). 

Ya en la década de 2010, a partir del inicio de la producción y difusión de 
estudios ambientales y de salud humana en Espinar, se puso en evidencia, en 
términos técnicos, el escenario de afectación hídrica que vivían en las comuni-
dades de Espinar, entre las que figuraba Huisa. De este modo, en concordancia 
con la percepción local sobre la contaminación del agua, el estudio realizado 
por el censopas (2011) sobre los riesgos para la salud derivados de la exposi-
ción a metales pesados en Espinar, del que Huisa formó parte, señala que de las 
33 muestras de agua analizadas, 

Se hallaron concentraciones de Arsénico (02 muestras) y Mercurio (33 mues-
tras) en agua de consumo humano que superaron los valores máximos estable-
cidos por el d.s. 002-2008 – minam y d.s. 031-2010-SA, así como los valores 
guía referenciales de la oms, hallazgos que requieren de una mayor investiga-
ción a fin de determinar la procedencia de dichos metales (influencia natural o 
antropogénica) así como las medidas necesarias para su control. (p. 73)

10. La etapa de cierre de esta presa se desarrolló entre los años 2013 y 2018.



719¿Cambio climático o impacto minero? Narrativas sobre las transformaciones hídricas  
en la comunidad campesina de Huisa (Espinar, Cusco)

Asimismo, en un monitoreo sanitario ambiental participativo realizado en 
2013, en el contexto de la Mesa de Diálogo de Espinar, se encontró que 41 pun- 
tos de agua evaluados, de un total de 58, sobrepasaban los límites máximos 
permisibles según la normativa peruana en al menos un metal pesado (Amnistía 
Internacional, 2017). Este estudio también evaluó la exposición a metales pe-
sados de 180 habitantes de las comunidades de Huisa y Alto Huancané y encontró 
que el 100% de las personas evaluadas se encontraban expuestas a metales pesados 
como arsénico, cadmio, talio, mercurio, manganeso y plomo (minam, 2013). 
Sin embargo, como se señaló en la introducción de este artículo, los estudios 
que hasta la fecha se han desarrollado para determinar la causalidad de la pre-
sencia y exposición a metales pesados en la población muestreada, entre la que 
se encuentra Huisa, no han mostrado resultados concluyentes.11 Ante esto, como 
se verá más adelante, las narrativas que se han construido alrededor del agua bus-
can llenar estos vacíos de información, lo que posibilita que se consoliden argu-
mentos y contrargumentos como el que defiende la empresa minera, el cual 
sostiene que la contaminación es producida estrictamente por la propia geología 
de la zona; es decir, porque es un territorio altamente mineralizado. 

La escasez de agua para riego, consumo humano y de animales que se 
viene denunciando por parte de las comunidades desde el inicio de las activi-
dades mineras en la cuenca del Cañipía, se ajusta a lo estipulado en el mismo 
Estudio de Impacto Ambiental realizado por la empresa minera: «Las opera-
ciones del Proyecto tienen el potencial de provocar efectos importantes sobre 
la disponibilidad de agua para consumo humano y animal y para irrigación 
en el valle alto del Río Cañipía» (Golder Associates, 2009, p. 66). Incluso, a 
pesar de la existencia de distintos acuerdos documentados por la Municipali-
dad de Espinar entre la empresa minera y las comunidades u organizaciones 
de la cuenca para la reposición de aguas, esta no reconocería dichos compro-
misos, alegando que son factores naturales los que estarían alterando las aguas 
del río. La situación se complejiza al considerar la incidencia del cambio cli-
mático en un contexto de escasez hídrica. De acuerdo con el eia del proyecto, 
se proyecta la desaparición de bofedales en la zona de las actividades mine-
ras, lo que privaría a las comunidades de servicios ecosistémicos clave para la 

11. El ipen, contratado por el oefa en el 2013 y posteriormente en 2015, no ha demos-
trado resultados concretos sobre las causas de la presencia y exposición a metales pe-
sados de la población aledaña a los proyectos mineros del distrito de Espinar. 



720 M. Guerrero

mitigación y adaptación al cambio climático (Red Sombra de Observadores de 
Glencore, 2017). 

Así, la dependencia de la comunidad del agua evidencia un vínculo que 
se teje en función del ciclo hidrológico, pero también el desarrollo de las acti-
vidades mineras en la cuenca. Del mismo modo, la empresa también muestra 
una estrecha dependencia del agua para el funcionamiento de sus operaciones. 
La unidad minera Antapaccay, que comenzó a funcionar a finales del año 
2012,12 cuenta con dos tajos a cielo abierto, dos botaderos, la presa de relaves 
Huinipampa (ya cerrada) y una faja transportadora que une esta unidad mi-
nera con la planta de procesamiento. Este despliegue de distintas ramas de 
actividad minera alrededor de la cuenca del río Cañipía (véase Mapa 2) pro-
duce, por lo tanto, lo que Godfrid y Damonte (2020) denominan como una 
topología minera. 

 En este sentido, la presencia de la actividad minera en la cuenca del Cañipía 
y, particularmente, en Huisa, no ha estado exenta de la generación de conflictos 
entre la comunidad y la empresa. Esta relación tensa, que se ha ido constru-
yendo entre dichos actores, reside principalmente en dos reclamos sobre el 
agua, que se plantean, también, a múltiples escalas en la provincia. En primer 
lugar, denuncian la desaparición de manantes y el secado de las aguas subte-
rráneas, lo que implica la vulneración de una de las principales fuentes de agua 
para la población y sus actividades productivas. Por otro lado, la confirmación, 
mediante estudios técnicos, de la existencia de metales pesados en los recursos 
hídricos y en la sangre de los comuneros despertó la lucha contra la contami-
nación del agua. Lo problemático de este contexto es que hasta el momento 
no existe ningún estudio técnico o científico que detalle los factores causales 
de la escasez y contaminación del agua; es decir, no existe ningún actor res-
ponsable.13 Así, desde la población y los otros actores involucrados en la cuen-
ca, se han empezado a desplegar distintas narrativas que buscan consolidar una 
posición sobre la problemática del agua. Como precisamos en nuestro marco 

12. Este proyecto comienza en medio de la Mesa de Diálogo de Espinar, generada debido 
a una serie de conflictos violentos a inicios de 2012 por múltiples motivos, entre ellos 
la incertidumbre por el impacto social y ambiental del proyecto Antapaccay (Zeisser 
et al., 2015).

13. Esta aseveración la realizamos en un contexto en el que aún no se había difundi-
do la Evaluación Ambiental de Causalidad (eac) del oefa a finales de 2024. 



721¿Cambio climático o impacto minero? Narrativas sobre las transformaciones hídricas  
en la comunidad campesina de Huisa (Espinar, Cusco)

teórico, estas narrativas involucran otros temas y, a la par, esconden proyectos 
políticos hídricoterritoriales. 

Sin embargo, el escenario de la problemática hídrica se complejiza al intro-
ducir el factor del cambio climático y su impacto en los recursos hídricos. La 
población de Huisa, por su parte, señala que desde la última década «ya no son 
normales las estaciones»; es decir, los períodos y la intensidad de los climas se 
han vuelto sumamente impredecibles y extremos. Así, las heladas en tiempos de 
lluvias o viceversa, o períodos cortos de precipitaciones, o incluso el intenso ca-
lor han terminado por alterar el ciclo hidrológico, y con ello, el abastecimiento 
hídrico en la comunidad para fines domésticos y productivos. Óscar nos habla, 
por ejemplo, del impacto de las heladas extremas: «Entonces, cuando hay mu-
cho frío, cambio climático, el animal se siente; los terneros (se enferman) con 
diarrea, neumonía, la muerte, pues, si no es controlado a su debido tiempo». En 

Mapa 2. Ramas de actividad minera en las cuencas del Cañipía y Salado.
Fuente: minam, 2014.
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cambio, la empresa minera, de acuerdo con algunos comuneros, ha empezado a 
movilizar discursivamente el impacto del cambio climático en el agua para gene-
rar mayor ambigüedad sobre la responsabilidad de las alteraciones hídricas en  
la cuenca. 

En esta línea, Mujica y Gonzales (2020) ya habían precisado que en las 
comunidades de la cuenca media del Cañipía, las causas meteorológicas en la 
problemática hídrica se desplazaban a un segundo plano de prioridades, ya que, 
las actividades extractivas son las más cercanas y preocupantes y, por lo tanto, 
se consideran las principales responsables de la escasez y contaminación del agua. 
No obstante, en esta investigación se buscará profundizar más en el carácter 
político de estas narrativas hídricas y en la interacción en disputa que se teje 
entre ellas. 

 

4. Narrativas hídricas en disputa 

Siguiendo el marco teórico que hemos propuesto, sostenemos que las expe-
riencias, vínculos y disputas que se construyen entre los actores en función del 
territorio hidrosocial —en este caso, la cuenca del Cañipía— han despertado 
la generación de múltiples narrativas sobre el agua en un contexto marcado 
por la incertidumbre sobre las causas de la problemática hídrica en Huisa. Entre 
estas narrativas, se ha empezado a enunciar el cambio climático y también se 
han manifestado las relaciones de poder que se despliegan de múltiples formas 
y que, además, están conectadas a una estructura sociopolítica más amplia y 
compleja, la cual también buscaremos poner en evidencia a partir de nuestro caso 
de estudio. 

En este contexto, desde los distintos puntos de enunciación y argumentos 
presentes, hemos condensado e identificado dos grandes relatos que a conti-
nuación analizaremos. El primero se refiere a la defensa ambigua del agua, que 
supone una aparente contradicción por la lucha por la seguridad hídrica desde 
la comunidad, pero que, a la vez, busca generar beneficios del posible respon-
sable de la contaminación y la escasez del agua: la empresa minera. La segunda 
narrativa, por su parte, sostiene la inexistencia de responsabilidad alguna por 
parte de la empresa minera en la crisis del agua. 
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4.1 La defensa ambigua del agua

Esta narrativa ha adoptado la característica de ambigua, ya que muestra un com-
portamiento en el que la comunidad reclama y denuncia la afectación, por par-
te de la empresa minera, en sus distintas manifestaciones, pero que al mismo 
tiempo negocia y busca generar mejores tratos. Orihuela et al. (2022), en esta 
línea, mediante el concepto de «extractivismo de los pobres» critican la mono-
cromática «narrativa de resistencia» de los excluidos, en contextos mineros, y 
así nos muestran que la agencia política de la población local está atravesada 
por condiciones estructurales, como la inequidad social o el proyecto de ex-
pansión extractivista. Por lo tanto, la forma en la que los excluidos actúan en 
contextos extractivistas no es homogénea, sino que responde a situaciones cam-
biantes en el tiempo y el espacio, que terminan delimitando si la población 
actúa o no lo hace. 

A esto se le suma lo que Paredes (2022) señaló como «movilización tóxi-
ca», que engloba el proceso de negociación o generación de tratos de compen-
sación efectuados entre las comunidades afectadas por la contaminación en 
Espinar y la compañía minera. Esta medida reproduce la injusticia ambiental, 
pero no deslegitima la movilización de las comunidades afectadas en torno a 
la defensa del agua, sino que dicha búsqueda de beneficios de distinto tipo sería 
consecuencia de otros factores, como la ineficiente capacidad del Estado para 
resolver la problemática hídrica o la propia situación de vulnerabilidad social 
en la que viven las comunidades afectadas de Espinar. Por tanto, la lógica, en 
apariencia contradictoria, de denuncia y negociación que se presenta en Huisa 
responde a procesos más complejos y amplios que presentaremos a continuación.

En la constitución y movilización de esta narrativa sobre la defensa del 
agua reposa la memoria colectiva de la comunidad, la cual evoca eventos im-
portantes en los que se habrían manifestado impactos en los recursos hídricos 
por parte de la actividad minera. En primer lugar, se recuerdan las filtraciones 
y desbordes de la relavera de Huinipampa,14 ubicada dentro de la comunidad, 
que habría sido la causante de la contaminación del río Cañipía y de los manantes 

14. Esta presa de relaves entró en funcionamiento antes del proyecto minero Antapaccay; 
es decir, comenzó a operar junto con el proyecto Tintaya a inicios del siglo xxi y, para 
el 2018, ya se encontraba en un estado de cierre progresivo (Golder Associates, 2018).
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de la zona, que utilizaban los comuneros de Huisa. Para Felipe, esto se pudo 
evidenciar a través del color que fue tomando el agua de sus manantes, que se 
volvió, primero, «blanco, salitroso y lechoso». Asimismo, el consumo de esta 
agua generó eventualmente la enfermedad y muerte de animales, lo que afectó 
a los ánimos y a la economía de las familias de la comunidad debido al gran 
valor y dedicación que supone la crianza de ganado. 

Esta situación de injusticia ambiental se extendió con el inicio de las acti-
vidades mineras del proyecto minero Antapaccay en 2012, manifestándose, 
nuevamente, de acuerdo con los entrevistados, en cambios de color del agua, 
mortandad animal, síntomas de malestar en las personas y la desaparición 
de la flora y fauna. Para sostener este tipo de cambios propiciados por la 
actividad minera en el territorio hidrosocial, es habitual que los comuneros 
evoquen recuerdos de su infancia o juventud. Por ejemplo, Claudia dice lo 
siguiente: 

La zona donde estaba en Huisa tenía una serie de reptiles, lagartijas, culebras. 
Vas por ahí y ahora es suerte que te encuentres una. Cuando era niña, gritaba 
cada 5 minutos caminando por el cerro … pasaba una, pasaba otra, pasaba 
otra, porque hasta ahorita le tengo terror a las lagartijas… Bueno, ya no, 
porque cuando regresé a mi comunidad ya no veía lagartijas. Hasta ese trau-
ma no lo superé, porque ya no veo.

Las diferentes muestras de evidencia empírica que se postulaban desde el 
ámbito comunal cogerían mayor fuerza con el inicio de la producción y difu-
sión de estudios técnicos y académicos a partir de la década de 2010, los cuales 
confirmaron la existencia de contaminación en el agua y, consecuentemente 
en el cuerpo de los comuneros, y la nueva demanda hídrica de la empresa mi-
nera, debido al inicio del Proyecto Antapaccay, que supondría la reducción del 
abastecimiento hídrico de la población. Ante esta coyuntura, se comenzaron a 
poner en práctica medidas que pretendían controlar y gestionar los cambios 
en el agua, tal es el caso de la constitución, en el 2013, de la Asociación de 
Vigilantes y Monitores Ambientales de Espinar (avmae), la cual está integrada 
por personas de la ciudad de Yauri y comunidades, y se dedica principalmente 
a medir, bajo distintos parámetros, la cantidad y calidad de agua en las tres 
zonas de la cuenca del Cañipía (baja, media y alta). 
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No obstante, una de las principales medidas tomadas desde la comuni-
dad de Huisa en conjunto con otros actores15 fue la de interponer, en el 2015, 
una demanda contra el Ministerio de Salud (minsa) y el Gobierno Regional 
del Cusco (gore-cusco) por la desatención a las personas afectadas por la 
presencia de metales pesados, como consecuencia de la contaminación del 
agua, evidenciada en los estudios del censopas de 2010 y 2013. A pesar de 
que esta demanda se ganara a finales de 2019 y se ratificara en el 2020, por la 
Sala Mixta Descentralizada, Liquidadora y de Apelaciones de Canchis de 
la Corte Superior de Justicia de Cusco, tras la apelación de los actores deman-
dados, hasta el momento no se ha concretado en la práctica un plan de aten-
ción especializado para las personas afectadas16. A esto se le suma el hecho de 
que tampoco se conocen con certeza los factores causales de la contamina-
ción y escasez de los recursos hídricos de la cuenca, ya que, los estudios de 
causalidad realizados por el Instituto Peruano de Energía Nuclear (ipen), en-
cargado por el Organismo de Evaluación y Fiscalización Ambiental (oefa), 
en los años 2013 y 2015, no han presentado resultados concluyentes o han 
sido deslegitimados por problemas contractuales entre las partes. 

En esta línea, la ineficiencia y el cuestionamiento de los canales institu-
cionales del Estado en sus distintos niveles han generado un ambiente genera-
lizado de desazón, incertidumbre y resignación entre los comuneros de Huisa. 
Óscar se refiere a dicha situación de la siguiente manera: 

Si el Estado ya no toma sus acciones, sus atribuciones, para nosotros es una 
pérdida de tiempo estar yendo a Lima, estar yendo en el Cusco, estar yendo 
en el Municipio, y más rápido es ir a la mina y decirles: «vas a poner o cerra-
mos la mina, no importa», a presión de la población. 

15. El Comité por la Defensa de la Salud y del Ambiente de Espinar, la comunidad cam-
pesina de Huisa, la Asociación para la Defensa de Pacpacco afectado por la Minería 
(adepami), el Comité de Usuarios de Agua Quetara, y la Asociación Frente de De-
fensa de Regantes de la Microcuenca Cañipía-Espinar (fredermice).

16. Actualmente, la regidora Ariana K’ana ha gestionado una ordenanza municipal, a pe-
dido de la Plataforma de Afectados por Metales Pesados Espinar, en la que se exhorta a 
las instancias estatales necesarias a que se gestionen y hagan cumplir el Plan Especial 
Multisectorial para la atención de personas con metales tóxicos (Peña, 2023).
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Es así como para la población de Huisa resulta más eficaz, funcional e 
inmediato movilizar sus demandas por las afectaciones ambientales a la comu-
nidad ante la empresa minera que ante los canales que ofrece el Estado, por-
que, de acuerdo con su experiencia, no se han concretado medidas tangibles 
que solucionen el problema hídrico y de salud. Para los comuneros, además, 
el hecho de que la minera responda a sus demandas significa, implícitamente, 
que reconoce su responsabilidad sobre los impactos socioambientales. Sin em-
bargo, también precisan que el acceso a las compensaciones o apoyos de la em-
presa minera termina siendo enunciado por esta como parte de su política de 
«buen vecino». Por lo tanto, existe la intención de encubrir u oscurecer las de-
nuncias por los impactos ambientales y en la salud humana de la comunidad. 
Incluso, comuneros con experiencia dirigencial señalan que, explícitamente, 
una de las condiciones que la empresa minera impone, para entablar negocia-
ciones o espacios de diálogo, es dejar de lado la búsqueda de responsabilidades 
o la difusión de sus denuncias. 

No obstante, no toda la comunidad tendría la misma posición sobre las 
alteraciones hídricas en la cuenca. La postura de ciertos grupos estaría deter-
minada por la interacción o relación que mantienen con la empresa minera. 
De este modo, siguiendo lo mencionado por comuneros con experiencia diri-
gencial, cuanto más cercanas son las relaciones entre las personas y la minera, 
mayores son los beneficios que perciben las primeras, pero al mismo tiempo 
mayor es el silencio de estas. Felipe nos señala que este vínculo que se genera 
entre ambos actores llevaría a que los comuneros «mejor beneficiados» actúen 
en función de los intereses de la empresa, por lo que obstaculizarían las accio-
nes de la comunidad que atenten contra dichos intereses. En este contexto, 
en la memoria colectiva reciente de los comuneros, se recuerda la intención 
de uno de los sectores de Huisa por desmembrarse de la comunidad con la 
finalidad de obtener mejores beneficios o apoyos más directos de la empresa, 
lo cual generó tensión y conflicto entre los sectores. Esta situación refleja lo 
que muchos pobladores señalan como la estrategia de la empresa de «divide y 
reinarás». 

En este contexto, consideramos que este trato, para con las comunidades 
de la zona de influencia directa, tendría como finalidad, en primer lugar, me-
jorar la relación con estos grupos sociales ante el inminente comienzo de la 
explotación de una nueva unidad minera a corto plazo y, en segunda instancia, 
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evitar que las demandas locales no escalen a otros espacios y se vea comprome-
tido el funcionamiento de la actividad minera. 

Esta narrativa, entonces, reconoce el proyecto hídrico-territorial que es-
conde la empresa minera, la cual ha empezado a sostener —para eludir res-
ponsabilidades por los impactos en el agua—, de que estos cambios hídricos 
serían consecuencia de los efectos del cambio climático y, por tanto, tendrían 
un carácter «natural». Los dirigentes comunales, por su parte, si bien no nie-
gan el impacto del cambio climático (como fenómeno a escala global) sobre el 
ciclo hidrológico, tampoco niegan el impacto que genera el funcionamiento 
de la topología minera a lo largo de la cuenca del Cañipía. La mayoría de los 
entrevistados menciona un impacto conjunto del cambio climático y de la acti-
vidad minera. Por ejemplo, el pasto que alimenta al ganado no crecería debido 
a la contaminación del agua, pero también por la falta de precipitaciones. Así 
pues, la hectárea de pasto, según las personas entrevistadas, no tendría la capa-
cidad de mantener al ganado como lo hacía antes. No obstante, en un contex-
to de limitadas oportunidades para la población local y de acciones de la minera 
por invisibilizar su presunta responsabilidad sobre el agua, para la comunidad 
resulta más funcional o movilizable, en términos políticos, referirse exclusiva-
mente a la actividad minera como la causante de las alteraciones hídricas en el 
territorio hidrosocial, para así poder contar con un espacio de diálogo directo 
con la empresa y poder negociar apoyos de distinta índole, como una especie 
de «justicia por el impacto». Así, la ocultación de ciertos temas y la puesta en 
relieve de otros tendría una intención meramente política por parte de quienes 
enuncian esta narrativa.

En resumen, observamos que esta narrativa parte de una lucha válida y 
real para la comunidad en defensa del agua, pero que debido a las limitadas 
oportunidades o herramientas de las que disponen para superar su situación 
de vulnerabilidad, optan por entablar acuerdos con la empresa minera, que 
terminan siendo un canje del capital natural por otros tipos de capitales, como 
el físico o el económico. Esta dinámica que ha generado una relación de de-
pendencia con la minera, o lo que algunos comuneros denominan «un mal 
necesario», que ha continuado reforzando, indirectamente, el contexto de la 
injusticia hídrica en la comunidad. Por cuidar los compromisos establecidos 
o el espacio de diálogo con la empresa y, sobre todo, por la experiencia nega-
tiva con los canales de denuncia del Estado, algunos pobladores ya no buscan 
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reclamar a mayor nivel o escala los impactos mineros. Así, para los propios 
comuneros, esta dinámica comunidad-empresa, la cual no soluciona los pro-
blemas hídricos de fondo, terminaría desencadenando en el futuro la desapari-
ción o la reubicación de la comunidad. Como señala César, «Ante la predicción 
de un escenario en el que la explotación minera continúe y la problemática hí-
drica se agudice, no tenemos futuro, seguiremos sobreviviendo […] lo más pri-
mordial es el agua».

4.2. La defensa de la minería 

Por su parte, los extractivismos también constituyen narrativas que buscan promo-
ver y consolidar este tipo de actividades, y que se terminan instalando en el senti-
do común, a partir de la instrumentalización de evidencia fáctica, significados 
con carga emotiva y el énfasis o la exclusión de ciertas ideas (Gudynas, 2019). 
En Espinar, en esta línea, la defensa del extractivismo minero se basa en demos-
trar la inexistente o escasa responsabilidad de la empresa minera sobre los impac-
tos medioambientales en el distrito, principalmente los relacionados con el agua.

La responsabilidad social y ambiental de la empresa minera Antapaccay 
es uno de los argumentos que utiliza esta narrativa para mostrar su incidencia 
correcta y responsable de sus actividades en la población local y en la cuenca 
del Cañipía. La entrega de premios o reconocimientos por parte de institucio-
nes del Estado u otros organismos, por lo tanto, alimentan esta narrativa como 
evidencia fáctica o evaluada por expertos. Así, Claudia nos muestra cómo la 
entrega de estos reconocimientos terminaría creando una buena imagen de las 
operaciones mineras en el exterior, pero a la vez mermando la relación entre la 
comunidad y las instituciones que brindan dichos reconocimientos:

Ellos siempre van a poner en sus plataformas que ellos son medioambienta-
listas… Bueno, perdón, no medioambientalistas… si no que son… que tie-
nen premios a nivel del cuidado ambiental. Incluso si no estoy equivocada, eso 
sí es cierto, hace dos años más o menos la oefa les entregó un premio por el 
cuidado del medioambiente.17 Resulta tan indignante... ¿Cómo un premio?... 

17. El premio al que Claudia hace referencia es al de «Primer Otorgamiento de Incentivos» 
por el sobrecumplimiento de la normativa ambiental y los compromisos ambientales. 
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¡Se les premió! oefa mismo. Por eso es que ya oefa había perdido bastante 
credibilidad.

Por otro lado, en una entrevista informal con Sergio, un ingeniero de la 
unidad minera Antapaccay, pudimos cerciorarnos de que desde la perspectiva 
de su área relacionada con el desarrollo sostenible, se hace especial énfasis en 
que los impactos ambientales que generan las operaciones mineras son míni-
mos, debido a la responsabilidad empresarial de la minera, y que, además, ya 
se habrían aprobado con antelación a la explotación, conforme a los lineamien-
tos establecidos por las entidades estatales correspondientes. Incluso, resalta que, 
en la etapa de explotación minera, los instrumentos ya aprobados siguen sien-
to supervisados y fiscalizados tanto por la empresa como por el Estado. Enton-
ces, implícitamente, se busca minimizar la perspectiva local de que los impactos 
ambientales son generados por la actividad minera basándose en una lógica 
presuntamente objetiva y transparente de los instrumentos técnico-científicos 
empleados por el Estado o la empresa minera. 

Sin embargo, desde la comunidad, la pérdida de legitimidad de las entida-
des estatales y la falta de socialización de los monitoreos realizados por la minera 
terminan reforzando la premisa del ocultamiento de información. De este modo, 
este presupuesto, enunciado desde la posición de un funcionario de la empresa, 
pretende construir una verdad unívoca fundamentada en un conocimiento cien-
tífico, desvirtuando así otro tipo de evidencias que no tengan una aproximación 
a la naturaleza desde las mediciones, cálculos y aprobación estatal; en otras pala-
bras, desde un lenguaje técnico. No es gratuito entonces que la empresa minera 
busque difundir esta postura, alusiva a un tipo de conocimiento hegemónico y 
objetivo, mediante carteles con una fuerte carga simbólica en el trayecto hacia 
sus instalaciones en la cuenca del Cañipía (véase Foto 1).

Sin embargo, para la población local, el respaldo o aprobación de las en-
tidades estatales a los instrumentos de la empresa minera representaría la con-
figuración de una «alianza» entre las instituciones del Estado y la empresa minera, 
lo que genera una fuerte sensación de desconfianza en la evidencia técnica o 
científica presentada por estos actores, ya que no sería un fiel y objetivo reflejo 
de lo que se aprecia empíricamente en la cotidianidad de la vida campesina. 
Así, también entran en juego los estudios ambientales y de salud humana 
que se han producido desde el 2010. Como señalamos en la narrativa sobre la 
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Foto 1. Cartel de la empresa minera cerca del tajo norte de Antapaccay, en el 
que se aprecia a un hombre realizando mediciones técnicas del agua, acompañado de un 
eslogan que señala «La sostenibilidad trata de ecología, economía e igualdad».
Fuente: fotografía de autoría propia (2023).

defensa del agua, si bien para la comunidad, la difusión de estos estudios su-
puso la oportunidad de corroborar la existencia de metales tóxicos en los re-
cursos hídricos y en los cuerpos de las personas, y, además, de señalar a la 
empresa minera como presunta responsable directa; para esta última, y otros 
actores que la defienden, fue el inicio de un juego estratégico sobre el uso e 
interpretación de la evidencia científica. 

Entendiendo, en este contexto, que existe una «jerarquización de conoci-
mientos» (Gudynas, 2019) —que presupone el establecimiento hegemónico de 
un tipo de saber particular—, los estudios o evaluaciones técnicos que prueban 
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la contaminación por metales tóxicos, al encajar dentro de lo que es válido y 
objetivo, son utilizados por los distintos actores involucrados, como las comu-
nidades afectadas, para reforzar sus respectivos relatos. La empresa minera par-
te de que ninguno de esos estudios, por más verídicos que sean, determina que 
las actividades mineras sean las responsables de la contaminación del agua en 
Espinar. Incluso, como contrargumento a la acusación de la población local, y 
amparándose en la inexistencia de evidencias sobre la causalidad de la conta-
minación18 desde la empresa se postula que esta se daría por vía natural: 

El gerente de Medio Ambiente de Xstrata Tintaya, Giovanni Rossinelli, dijo 
que la minera cumple con altos estándares ambientales. «Si bien el agua de 
los ríos de Espinar [Salado y Cañipía] contiene metales pesados, esto no es 
por la presencia de la minera, sino porque arriba hay aguas volcánicas que 
tienen cloruros, sales disueltas y la zona es mineralizada, es decir, tiene meta-
les naturales que están allí, desde siempre», afirmó. (El Comercio, 2012)

Esta forma de minimizar el impacto de la empresa minera se complemen-
ta, de acuerdo con lo señalado por los comuneros entrevistados, con la intro-
ducción del cambio climático como otro mecanismo para asociar los posibles 
impactos mineros —como la contaminación o la falta de agua— con factores 
causales exógenos a la actividad minera. Incluso, Óscar nos comentó que re-
presentantes de la empresa, en alguna de las actividades que tienen con la comu-
nidad, han utilizado material audiovisual para representar, desde una mirada  
técnica, la problemática del cambio climático como un fenómeno global que 
afecta a múltiples locaciones del mundo. Así, han llegado a sugerir que las 
alteraciones hídricas de la zona serían consecuencia de dicho fenómeno. Por lo 
tanto, esta instrumentalización del cambio climático difumina las responsabi-
lidades de la empresa minera y hace obsoleta la evidencia empírica de la comu-
nidad que asocia las variaciones del agua en la zona con la actividad minera. 
Sergio, el ingeniero de la empresa, también nos precisó la existencia de una 
ruta de acción reciente de la compañía para mitigar los efectos del cambio cli-
mático en el agua, pero no en la actividad minera, mediante proyectos de 

18. Es preciso recordar que los estudios realizados por el ipen, en 2013 y 2015, no lograron 
presentar resultados concluyentes sobre la causalidad de la contaminación en Espinar. 
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afianzamiento hídrico, que se ajustarían a lo que señalamos como la política 
del «buen vecino» de la compañía minera. 

Así, demostramos que una narrativa que busca eximir de responsabilidad 
a la actividad minera por los impactos hídricos en la zona de Huisa —y, en 
general, en la cuenca del río Cañipía— se basan en otros temas, como el cam-
bio climático, con el objetivo de reforzar sus propios argumentos e ideas, pero 
al mismo tiempo de enturbiar y generar incertidumbre —aún mayor— sobre 
el impacto de la actividad minera en los recursos hídricos de la comunidad. 
Finalmente, lo que termina haciendo más «válida» u «objetiva» esta narrativa es 
que se instrumentalizan la ciencia o la tecnología —narrativas con una legiti-
midad generalizada en la sociedad— para respaldar la premisa de que la empre-
sa minera actúa bajo parámetros técnicos que son transparentes y homogéneos, 
por lo que, las alteraciones que denuncian los pobladores serían consecuencia 
de otro factor, como el cambio climático o la naturaleza. 

5. Conclusiones
 
La incidencia del cambio climático en un contexto extractivista, como en el 
que está sumergida la comunidad de Huisa, nos muestra que este fenómeno 
no se comprende únicamente desde una mirada meteorológica, sino también 
como un discurso político que pueden utilizar los distintos actores involucra-
dos en el uso y la gestión del agua de la cuenca del río Cañipía: la comunidad 
campesina y la empresa minera. Estos actores, entonces, adoptan estratégica-
mente la problemática del cambio climático de acuerdo con la narrativa hídri-
ca que buscan construir y consolidar.

En primer lugar, encontramos que la narrativa de defensa ambigua del agua 
no es homogénea para todas las personas de la comunidad, sino que cada sec-
tor, familia o individuo se mueve según sus intereses y también de acuerdo con 
su involucramiento con la empresa minera. A su vez, en este relato encontra-
mos que, a pesar de ser reconocidos por las personas, los efectos del cambio 
climático se ponen en un orden de prioridad secundario, ya que, para la po-
blación es más funcional movilizar la premisa del impacto minero sobre el agua 
para así abrir espacios de diálogo y compensación con la minera. Esta dinámica 
se refuerza en la medida en que la empresa no quiere que las denuncias sobre 
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ella se hagan públicas, para así salvaguardar el proyecto de expansión extracti-
vista que tiene en la zona. Sin embargo, al generarse una relación de depen-
dencia y silenciamiento con la comunidad, la problemática del agua no se 
resuelve de fondo y, por lo tanto, se termina reproduciendo el escenario de 
injusticia hídrica.

Con respecto a la narrativa de la defensa minera, identificamos que den-
tro de la política de «buen vecino», que enuncia la empresa, se esconde la es-
trategia de generar redes clientelistas con la población de la comunidad a través 
de «apoyos», lo que termina condicionando el desarrollo y la difusión de de-
nuncias sobre la contaminación y la escasez de agua en Huisa. En este accionar 
es que el cambio climático juega un rol clave para diluir la responsabilidad de 
las alteraciones hídricas en el territorio hidrosocial. Este relato, entonces, bus-
ca desvirtuar las acusaciones que se le adjudican a la empresa minera, para no 
comprometer el desarrollo de la expansión extractivista en Espinar.

En síntesis, el cambio climático está tomando un rol protagónico en la 
cuenca del Cañipía y, particularmente, en la comunidad de Huisa, debido al 
carácter político que se le ha adjudicado en medio de una relación tensa con 
la empresa minera por la búsqueda de responsables de la problemática hídrica 
en la zona. Esta investigación sienta las bases para analizar la gobernanza del 
agua en contextos mineros, desde las narrativas que la sustentan y la interac-
ción entre ellas. A su vez, invita a repensar la dimensión política en la que se 
mueven los «excluidos» y reconocer la agencia de estos en situaciones de injus-
ticia ambiental. Finalmente, esta investigación muestra la importancia latente 
por ahondar en el análisis de escenarios en los que la reproducción social se ve 
comprometida, como los contextos de inseguridad hídrica, ya sean ocasiona-
dos por la actividad minera o por el cambio climático (o por ambos). 

Es importante señalar que, tras la reciente difusión del Estudio de Causa-
lidad Ambiental en Espinar, por parte del oefa, se abre un nuevo escenario en 
el que las causas por los impactos ambientales se vuelven más concretas, ya que 
permitirá a los actores locales identificar la relación entre la contaminación am-
biental y las actividades mineras desde una perspectiva técnica. Así, resulta su-
mamente interesante para próximas investigaciones analizar cómo se (re)confi- 
guran las dinámicas y relaciones sociales en torno a la controversia sobre la con-
taminación y escasez del agua, luego de la difusión e impacto del Estudio de 
Causalidad Ambiental.
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A modo de recomendación, sugerimos, en primer lugar, el diseño y la 
implementación de políticas, desde una perspectiva interdisciplinaria, que im-
pulsen el desarrollo de capacidades locales de mitigación y adaptación frente 
al impacto del cambio climático, considerando no solo la geología de la zona, 
sino también su propio escenario político-social. Asimismo, planteamos que 
los monitoreos hídricos locales, dirigidos por la avmae, deberían verse reforza-
dos por el gobierno local, con la finalidad de generar empoderamiento en la 
población local ante la problemática hídrica del Cañipía. Finalmente, exhor-
tamos a fortalecer la institucionalidad y la eficiencia de los espacios de diálogo 
y concertación formales, impulsados por el Estado, para contrarrestar el esta-
blecimiento de dinámicas clientelistas entre las comunidades y la empresa mi-
nera, que terminan constituyendo relaciones de poder asimétricas en torno a 
la gobernanza del agua. 

Referencias bibliográficas

Amnistía Internacional. (2017). Estado tóxico: violaciones del derecho a la salud de 
pueblos indígenas de Cuninico y Espinar, Perú. Amnesty International.

Bedoya, E., y Martínez, S. (1999). La ecología política y la crítica al desarrollo.  
Debate Agrario, 29(30), 223-246. https://search-proquest-com.ezproxybib.pucp.edu.
pe/docview/217858274/D157F2CF978049cepq/1?accountid=28391

Boelens, R., Damonte, G., Seemann, M., Duarte, B., y Yacoub, C. (2015). Despo-
jo del agua en Latinoamérica: Introducción a la ecología política del agua en los agro-
negocios, la minería y las hidroeléctricas. En: C. Yacoub, B. Duarte, y R. Boelens 
(Eds.), Agua y ecología política: el extractivismo en la agroexportación, la minería y las 
hidroeléctricas en Latinoamérica (pp. 11-32). Abya-Yala, Justicia Hídrica.

Boelens, R., Hoogesteger, J., Swyngedouw, E., Vos, J., y Wester, P. (2016). 
Hydrosocial territories: a political ecology perspective. Water International, 41(1), 
1-14. https://doi.org/10.1080/02508060.2016.1134898

Centro Nacional de Salud Ocupacional y Protección del Ambiente para 
la Saludd (CENSOPAS). (2011). Riesgos a la salud por exposición a metales pesados en 
la provincia de Espinar-Cusco-2010. censopas.

CooperAcción. (2016). Metales pesados tóxicos y salud pública: el caso de Espinar. Cooper-
Acción, Derechos Humanos sin Fronteras, Instituto de Defensa Legal, Broederlijk Delen.



735¿Cambio climático o impacto minero? Narrativas sobre las transformaciones hídricas  
en la comunidad campesina de Huisa (Espinar, Cusco)

Damonte, G. (2011). Construyendo territorios: narrativas territoriales aymaras contem-
poráneas. Grupo de Análisis para el Desarrollo (grade); Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (clacso).

Damonte, G. (2015). Redefiniendo territorios hidrosociales: control hídrico en el 
valle de Ica. Cuadernos de Desarrollo Rural, 12(76), 109. https://doi.org/10.11144/Ja-
veriana.cdr12-76.rthc

Damonte, G. (2019). The constitution of hydrosocial power: agribusiness and water 
scarcity in Ica, Peru.

Damonte, G., Domínguez, I., Muñoz, I., y Oré, M. T. (2018). Escasez de agua en 
el río Ica y el Alto Pampas en Huancavelica. Un intento de mirada interdisciplinaria. 
En: M. T. Oré e I. Muñoz (Eds.), Aguas en disputa: Ica y Huancavelica, entre el entram-
pamiento y el diálogo (pp. 46-72). Pontificia Universidad Católica del Perú (pucp).

Damonte, G., Gonzales, I., y Lahud, J. (2016). La construcción del poder hídrico: 
agroexportadores y escasez de agua subterránea en el valle de Ica y Villacurí. Anthro-
pologica, 34(37), 87-114. https://doi.org/10.18800/anthropologica.201602.004

Damonte, G., y Lynch, B. (2016). Cultura, política y ecología política del agua: una 
presentación. Anthropologica, 34(37), 5-12.

Damonte, G., Ulloa, A., Quiroga Manrique, C., y López Minchán, A. P. (2022). 
La apuesta por la infraestructura. Inversión pública y la reproducción de la escasez hídri-
ca en contextos de gran minería en Perú y Colombia. Estudios Atacameños, 68, 1-32. 
https://doi.org/10.22199/issn.0718-1043-2022-0002

Delgado, G. C. (2013). ¿Por qué es importante la ecología política? Nueva Sociedad, 
244, 47-60. https://nuso.org/articulo/por-que-es-importante-la-ecologia-politica/

Derechos Humanos Sin Fronteras (DHSF). (2015). Inventario de recursos hídricos 
en la cuenca del río Cañipía. dhsf.

El Comercio. (2012, 27 de mayo). Tintaya Marquiri: entre el olvido y la impotencia. 
El Comercio, a16.

Godfrid, J., y Damonte, G. (2020). La provincia de San Juan entre la promoción 
minera y la defensa del agua: «narrativas territoriales» en disputa. Quid 16, 13, 85-112.

Golder Associates. (2009). Resumen ejecutivo. Estudio de impacto ambiental Proyecto 
Antapaccay - Expansión Tintaya.

Golder Associates. (2018). Resumen ejecutivo meia Antapaccay Expansión Tintaya - 
Integración Coroccohuayco.



736 M. Guerrero

Gonzales, M. (2021). Usos rivales y sed obligatoria: el caso de la comunidad de Alto Huar-
ca, en la microcuenca del río Cañipía. Pontificia Universidad Católica del Perú (pucp).

Gudynas, E. (2019). Hasta la última gota. Las narrativas que sostienen los extracti-
vismos. Reviise, 13(13), 15-31.

Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI). (2018). Directorio de 
comunidades nativas y campesinas. Vol. I. Instituto Nacional de Estadística e Informática.

IPCC (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático). 
(2013). Cambio climático 2013. Bases físicas. Contribución del Grupo de Trabajo I al 
quinto informe de evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático. [T. Stocker, D. Qin, G.-K. Plattner, M. Tignor, S. Allen, J. Boschung, A. 
Nauels, Y. Xia, V. Bex, y P. Midgley (Eds.)]. Cambridge University Press.

Jimeno, M. (2016). Introducción: El enfoque narrativo. En: M. Jimeno, C. Pabón, D. 
Varela, e I. Díaz (Eds.), Etnografías contemporáneas iii: las narrativas en la investigación 
antropológica (pp. 7-21). Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Hu-
manas, Centro de Estudios Sociales (ces).

Linton, J., y Budds, J. (2014). The hydrosocial cycle: Defining and mobilizing a rela-
tional-dialectical approach to water. Geoforum, 57, 170-180. https://doi.org/10.1016/j.
geoforum.2013.10.008

Llosa, J., y Pajares, E. (2009). Estado de situación de las políticas públicas en adapta-
ción al cambio climático y gestión del agua en los países de la subregión andina. En: 
J. Llosa, E. Pajares, y O. Toro (Eds.), Cambio climático, crisis del agua y adaptación en 
las montañas andinas. Reflexión, denuncia y propuesta desde los Andes (pp. 23-89). desco, 
Red Ambiental Peruana (rap).

López, A. P. (2023). Habitar cuerpos y territorios enfermos: políticas sociotécnicas frente 
a la problemática de salud ambiental en Espinar. Pontificia Universidad Católica del 
Perú (pucp).

Ministerio del Ambiente (MINAM). (2013). Informe final integrado de Monitoreo 
Sanitario Ambiental Participativo de la Provincia de Espinar. minam.

Ministerio del Ambiente (MINAM). (2014). Sumar esfuerzos vale la pena. Resumen 
ejecutivo del informe final de la Mesa de Diálogo de Espinar. minam.

Mujica, L., y Gonzales, M. (2020). Quema como candela: percepciones colectivas de 
seis comunidades sobre el cambio climático en el contexto extractivo de Espinar y sus afecta-
ciones en la gestión de los recursos naturales. Derechos Humanos Sin Fronteras (dhsf).



737¿Cambio climático o impacto minero? Narrativas sobre las transformaciones hídricas  
en la comunidad campesina de Huisa (Espinar, Cusco)

Orihuela, J. C., Pérez Cavero, C., y Contreras, C. (2022). Extractivism of the 
poor: Natural resource commodification and its discontents. The Extractive Industries 
and Society, 9, 1-14. https://doi.org/10.1016/j.exis.2021.100986

Paredes, M. (2022). Toxic mobilization: mining, pollution and power in the high-
lands of Peru. Environmental Sociology, 1-12. https://doi.org/10.1080/23251042.2022.2
124621

Peña, L. (2023, 18 de mayo). Espinar: una ordenanza municipal que devuelve la espe-
ranza a la población afectada por metales pesados. Derechos Humanos Sin Fronteras 
(Dhsf).

Postigo, J. (2013). Desencuentros y (potenciales) sinergias entre las respuestas de cam-
pesinos y autoridades regionales frente al cambio climático en el sur andino peruano. 
En: J. Postigo (Ed.), Cambio climático, movimientos sociales y políticas públicas. Una 
vinculación necesaria (pp. 181-216). Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(clacso).

Ráez, E. (2023). Remar contra la corriente: entre el colapso amazónico y la utopía de un 
mundo más verde y fraterno.

Red Sombra de Observadores de Glencore. (2017). Perú. Informe Sombra de las 
Operaciones de Glencore en Latinoamérica (pp. 97-122).

Restrepo, E. (2016). Etnografía: alcances, técnicas y éticas. Envión Editores.

Trischler, H. (2017). El Antropoceno, ¿un concepto geológico o cultural, o ambos? 
Desacatos, 54, 40-57.

Visacovsky, S. (2016). Lo narrativo y la investigación antropológica sobre la produc-
ción de historias. En: M. Jimeno, C. Pabón, D. Varela, y I. Díaz (Eds.), Etnografías 
contemporáneas iii: las narrativas en la investigación antropológica (pp. 23-53). Univer-
sidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Centro de Estudios So-
ciales (ces).

Zeisser, M., De Echave, J., Schaeffer, V., y Astocondor, M. (2015). La experien-
cia de la Mesa de Diálogo en Espinar 2012-2013. ¿Un nuevo modelo de gestión de con-
flicto socio ambiental? Acción Solidaria para el Desarrollo, CooperAccion, Oxfam.

Zwarteveen, M. (2013). El cambio climático desde la perspectiva de la justicia social. 
En: J. Hoogesteger y P. Urteaga (Eds.), Agua e inequidad: discursos, políticas y medios 
de vida en la región andina (pp. 45-51). Instituto de Estudios Peruanos (iep), Justicia 
Hídrica. 





Percepción social frente a la variación 
climática y retroceso glaciar en la 

microcuenca de Upismayo, Cusco
 

Danitza Ccopa Maque

Resumen

El retroceso de los glaciares en los Andes peruanos es una manifestación del 
cambio climático que influye en el ciclo hidrológico e impacta en los recursos 
hídricos dentro de los sistemas socioambientales en ecosistemas de alta mon-
taña. Por ello, para comprender los efectos del cambio climático y el derreti-
miento de los glaciares a escala local, en el presente artículo se sintetizan los 
hallazgos referentes a la percepción social y estrategias de adaptación ante las 
variaciones climáticas de las comunidades de Lauramarca y Upis, ubicadas en 
el distrito de Ocongate, provincia de Quispicanchis, Cusco. La investigación 
se centró en aspectos biofísicos y sociales relacionados con las variaciones cli-
máticas y los riesgos hidrosociales dentro de entornos como la microcuenca del 
río Upismayo que drena el nevado Ausangate. Se identificó la interacción de 
variables como el cambio en los ecosistemas, la comparación de las percepcio-
nes sociales entre las comunidades y el impacto en sus economías locales para 
evaluar cómo el cambio climático y la variación en el régimen de glaciares es-
tán asociados con los riesgos sociales y la vulnerabilidad social. La microcuen-
ca presenta antecedentes de vulnerabilidad y ha sufrido eventos de desastres 
naturales ocasionados por el incremento del área de la laguna Upiscocha y su 
eventual desbordamiento, por lo que el análisis adicional del cambio hidroló-
gico en la microcuenca da lugar a un estudio sobre la relación entre el cambio 
de los ecosistemas glaciares y la variación del clima, los cuales están asociados 
con un incremento de las temperaturas mínimas y máximas, principalmente. Los 
resultados evidencian que gran parte de los habitantes de ambas comunidades 
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perciben que los glaciares tendrán en el futuro un escenario más desfavorable 
y que los cambios generados por las variaciones drásticas de las temperaturas y 
precipitaciones se presentan como amenaza y motivo de preocupación para el 
desarrollo de sus actividades agrícolas y ganaderas.

Palabras clave: percepciones sociales, cambio climático, derretimiento de 
glaciares, actividades agropecuarias.

Abstract

The retreat of glaciers in the Peruvian Andes is a manifestation of climate 
change that influences the hydrological cycle and impacts water resources within 
socioenvironmental systems in high mountain ecosystems. Therefore, to under-
stand the effects of climate change and the melting of glaciers at a local scale, 
this article synthesizes the findings regarding social perception and adaptation 
strategies to climate variations in the communities of Lauramarca and Upis, 
located in the district. from Ocongate, province of Quispicanchis, Cusco. The 
research focused on biophysical and social aspects related to climatic variations 
and hydro-social risks within environments such as the micro-basin of the 
Upismayo River that drains the snowy Ausangate. The interaction of variables 
such as change in ecosystems, the comparison of social perceptions between 
communities and the impact on their local economies was identified to evalu-
ate how climate change and variation in the glacier regime is associated with 
social risks and vulnerability. social. The microbasin has a history of vulnera-
bility and natural disaster events that occurred due to the increase in the area 
of   the Upiscocha lagoon and its eventual overflow, so the additional analysis of 
the hydrological change in the microbasin gives rise to a study on the relation-
ship between the change of glacial ecosystems and climate variation, which are 
mainly associated with an increase in minimum and maximum temperatures. 
The results show that a large part of the inhabitants of both communities per-
ceive that the glaciers in the future will have a more unfavorable scenario and 
the changes generated by drastic variations in temperatures and precipitation 
are presented as a threat and cause for concern for the development of their 
activities. agricultural and livestock.

Keywords: social perceptions, climate change, melting glaciers, agricultural 
activities.
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1. Introducción

Los Andes peruanos representan el 71% de los glaciares tropicales de Sudamérica, 
distribuidos en tres cadenas montañosas y 18 cordilleras nevadas que se extien-
den desde el norte hasta el sur del país (ana, 2009). Esta configuración nace a 
partir de la presencia de la Cordillera de los Andes que atraviesa el territorio 
peruano. Este fenómeno morfológico influye en la distribución de la tempera-
tura, humedad y presión atmosférica, generando pisos altitudinales y definiendo 
así los contrastes entre el relieve, la vegetación y el clima en ambos lados de los 
Andes (Pulgar, 1987). 

Sin embargo, al igual que en la mayoría de montañas del mundo, los gla-
ciares tropicales de la Cordillera de los Andes están experimentando pérdidas 
de volumen que significan un notable efecto del cambio climático (Mark et 
al., 2017) Este hecho se evidencia mediante en el continuo retroceso de los 
hielos y que se ha acelerado desde mediados de la década de 1980 (Salzmann 
et al., 2013). Los científicos se han enfocado mayormente en las relaciones entre 
los glaciares y los sistemas hidrológicos de los Andes, y han demostrado que 
los glaciares regulan los caudales y proporcionan agua incluso durante la épo-
ca de estiaje, por lo que la contribución del agua glaciar a los ríos es significativa 
(Carey, 2014). De esa forma, evidencias como la existencia de un desplaza-
miento del área glaciar, la fusión glaciar, el caudal proveniente de la deglacia-
ción y las variaciones del nivel de agua superficial en época de lluvia y estiaje 
alertan de la indiscutible vulnerabilidad ambiental y del suministro sostenible 
de agua (Hendriks et al., 2018).

A nivel nacional, la información oficial sobre los glaciares la proporciona 
el Instituto Nacional de Investigación en Glaciares y Ecosistemas de Montaña 
(inaigem) a través del Inventario Nacional de Glaciares, que ofrece una base 
de datos fiable para un período de casi cincuenta años a partir de imágenes 
satelitales. A raíz de ello, se pudo identificar una pérdida glaciar en el país 
cercana al 53.6% entre 1962 y 2016 (inaigem, 2017), perdiéndose más de la 
mitad de la superficie glaciar en aproximadamente cincuenta años. Esta situa-
ción es preocupante, dado que el Perú enfrentará una crisis hídrica debido a la 
desaparición de los glaciares que abastecen de agua a la mayoría de la pobla-
ción que habita en la costa del Pacífico (Oxfam, 2007). El abastecimiento de 
agua en muchas ciudades de la costa podría ser un problema en el futuro, ya 
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que la disminución de la masa glaciar afecta directamente en la disponibilidad 
de agua, lo que podría ocasionar una serie de conflictos entre regiones por este 
recurso. 

En los ecosistemas de alta montaña, esto también repercute en la dispo-
nibilidad de recursos hídricos para los diferentes usos, y afecta a las activida-
des económicas, como la agricultura y la ganadería, la generación de energía 
eléctrica y la alteración del paisaje natural y, por tanto, del turismo (spda, 
2020). Asimismo, el derretimiento de los hielos significaría un mayor riesgo 
y exposición a los desbordes de lagunas de origen glaciar, lo que conlleva un 
aumento del peligro de crecidas debido a eventos catastróficos como avalan-
chas y derrumbes para las poblaciones ubicadas en dichas zonas (Hendriks y 
Casassa, 2018). Es así que la región andina es una de las regiones más vulne-
rables a los impactos del cambio climático y la desaparición de glaciares. Así lo 
sostiene Fabián Drenkhan (2023) «Si se mira a un horizonte de mediano a 
largo plazo, es probable que los glaciares pequeños y de baja altitud desapa-
rezcan por completo». 

Evaluar la vulnerabilidad social relacionada con el retroceso glaciar y los 
cambios hidrológicos requiere explorar cómo interactúan con los procesos bio-
físicos y sociales (Mark et al., 2017). Por ello, dada la importancia del cambio 
climático, expresado en la influencia de las variables climáticas y la vulnerabi-
lidad de las cuencas de alta montaña, se plantea hacer un estudio en cuencas 
altoandinas del Cusco, como es el caso de la microcuenca de Upismayo, ubi-
cada en el distrito de Ocongate, provincia de Quispicanchis. El objetivo de 
este estudio es conocer la percepción social respecto a la variación climática y 
glaciar en un contexto de cambio climático y riesgo de desastres naturales en 
la microcuenca de Upismayo, específicamente, en las comunidades de Laura-
marca y Upis, que se encuentran cercanas a la microcuenca. 

De lo descrito, surgen las siguientes preguntas de investigación: ¿de qué 
manera los pobladores de las comunidades de Lauramarca y Upis perciben las 
variaciones ambientales, como el retroceso glaciar ante el cambio climático y 
el riesgo de desastres naturales en la microcuenca Upismayo?, ¿estos cambios 
relacionados a las variaciones de la masa del glaciar se experimentaron en ma-
yor grado en las últimas décadas? y ¿cuáles son las estrategias de adaptación y 
resiliencia que las comunidades utilizan ante el contexto del cambio climático 
y el retroceso glaciar? 
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Para fundamentar la investigación, esta se estructura de la siguiente ma-
nera: en primer lugar, se aborda el marco teórico, donde se describen las ge-
neralidades relacionadas con el cambio climático, el retroceso glaciar y los 
sistemas hidrosociales. Luego, en la segunda sección, se presenta la metodolo-
gía de la investigación y las respectivas técnicas de recojo de información. En 
la tercera parte, se muestra la caracterización de la zona de estudio, el distrito 
de Ocongate y las respectivas comunidades elegidas, así como la Cordillera 
Vilcanota y el nevado Ausangate. La cuarta sección corresponde a la presenta-
ción de datos climáticos y de variación glaciar dentro de la microcuenca, así 
como del cambio en el comportamiento de los ecosistemas. La quinta sección 
contiene la la presentación y discusión de resultados, donde se muestran los 
hallazgos del trabajo de campo relacionados con las percepciones de los pobla-
dores respecto a las variaciones ambientales, mostrando los impactos en la 
comunidad a nivel socioeconómico y las estrategias adaptativas ante el retro-
ceso glaciar y la variación climática. Por último, se presentan las conclusiones. 

2. Marco conceptual

2.1. Implicancias del cambio climático en los recursos hídricos en Perú

El Perú no es una excepción a los efectos del cambio climático y los sufre de 
forma particular. En el año 2004, el informe publicado por el Tyndall Centre 
de la Universidad de Manchester (Inglaterra) colocó al país entre los tres más 
vulnerables del mundo por su ubicación exclusiva en el planeta (inei, 2015). 
Esta vulnerabilidad se debe, en gran medida, a su estructura productiva en 
sectores como la agricultura (60% depende directamente del clima), la pesca, 
la generación de hidroenergía, el transporte y el abastecimiento de agua para 
el consumo humano (Oxfam, 2007). Esto convierte al país en uno extrema-
damente sensible frente a condiciones climáticas. 

2.1.1. Situación de escasez y sequía 
Gran parte del territorio nacional está expuesto a periódicas sequías, considera-
das como fenómenos que ocurren en todas las zonas climáticas (regiones hú-
medas y secas) y en cualquier época del año, durante periodos prolongados en 
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los cuales las precipitaciones están por debajo de sus valores normales (spda, 
2019). 

La región de la costa (vertiente del Pacífico) es más vulnerable a un esce-
nario de escasez de los recursos hídricos por sus condiciones orográficas y de-
mográficas (oxfam, 2007). Los bajos niveles de precipitación en estas zonas 
implican escasez hídrica y sequías en diversas partes de las cuencas. Este es el 
caso de la cuenca del Caplina, en Tacna, ubicada en la costa sur del país. La 
región se caracteriza por la escasez de agua superficial, condición que se ha visto 
agudizada en las últimas décadas debido a la «frecuente ocurrencia de sequías, 
la ampliación de la frontera agrícola, con la consecuente incorporación de nue-
vos pozos de explotación de aguas subterráneas, y el acelerado crecimiento po-
blacional de la ciudad de Tacna» (Pino et al., 2019, p. 3). 

La región de la sierra, ubicada mayormente en la vertiente del Atlántico, 
tiene aproximadamente el 95% de las tierras de cultivo de secano (ana, 2013). 
Los períodos críticos afectan de forma inmediata a la producción agrícola, pro-
vocando una disminución del rendimiento de las cosechas, lo que impacta en 
gran medida en la economía de la población. Ante las últimas sequías registra-
das desde mayo de 2023, el Gobierno declaró en estado de emergencia hídrica 
a varios distritos de las regiones del sur por «peligro inminente» ante las con-
secuencias del fenómeno de El Niño, que ocasionó sequías en esta zona, pero 
fuertes lluvias e inundaciones en el norte del país (Swissinfo, 2023). Esta situa-
ción ha afectado en mayor medida a los departamentos de Apurímac, Cusco, 
Huancavelica y Puno, que son las regiones con mayor vulnerabilidad a las se-
quías, según la Autoridad Nacional del Agua y que continuamente se ven afec-
tadas en gran parte de su territorio (senamhi, 2019). 

2.1.2. Retroceso de los glaciares tropicales de los Andes
Dentro del grupo de glaciares tropicales se encuentran los glaciares peruanos, 
los cuales están ubicados en la zona del trópico exterior, y se caracterizan por 
presentar una precipitación anual variable, marcada por dos temporadas: seca 
y húmeda (Izaguirre, 2021). Presentan cambios continuos en la cobertura de 
nieve durante el período de ablación (incremento del deshielo), especialmente 
en la época húmeda; mientras que, durante la época seca, la ablación es redu-
cida (Rabatel et al., 2012). Cabe resaltar que la precipitación y la temperatura 
son variables físicas que determinan principalmente el cambio de estado y de 
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la elevación de los glaciares (Jain, 2014), y la acción erosiva de los glaciares se 
observa con mayor intensidad en las altas cumbres de las montañas tropicales 
(Izaguirre, 2021). 

Los glaciares se consideran, por tanto, importantes indicadores de la evolu-
ción del clima (ipcc, 2014), debido al «rápido tiempo de respuesta a la sensi-
bilidad, a las variaciones climáticas y a los cambios rápidamente observables en 
su balance de masa» (Kozhikkodan, 2016, p. 4). Durante el siglo xx, la tem-
peratura promedio de la Tierra se elevó en 0.6 °C, lo que coincide con el in-
cremento en la tasa de retroceso de los nevados en los Andes, atribuido por la 
mayoría de los científicos al calentamiento global de la Tierra (Kuroiwa, 2019). 
Esto se verifica en múltiples estudios sobre el retroceso glaciar, que concluyen 
que el balance glaciar calculado para el siglo xxi tuvo valores más negativos 
respecto a las décadas previas (Kozhikkodan, 2016). Por ello, se entiende que 
el retroceso glaciar corresponde a un fenómeno sin precedentes desde la pe-
queña Era del Hielo (Rabatel et al., 2012). 

En los Andes tropicales, el retroceso glaciar no ha sido constante, pues 
varía según el período de tiempo y la latitud del glaciar. Así, se descubrió que 
el balance glaciar entre los años de 1964 y 1975 fue notablemente superior al 
hallado en el período comprendido entre 1976 y 2010, lo que reafirma el in-
cremento de la velocidad de derretimiento de los glaciares (Rabatel, 2012). 

2.2. Sistemas hidrosociales

Desde hace años, se ha tratado de entender la relación entre el agua y la socie-
dad (Budds, 2018) examinando cómo el recurso hídrico ha influido en la or-
ganización humana. Como se ha mencionado, la gestión del agua se enfrenta 
a importantes cuestiones propias del siglo actual, desafíos como la adaptación 
al cambio climático y la necesidad de satisfacer la creciente demanda hídrica y 
seguridad alimentaria (Sanchis y Boelens, 2018). Asimismo, es importante ajus-
tar las medidas en cuanto a la distribución del agua en los territorios. 

Así, se muestra el enfoque socioterritorial y las nuevas perspectivas sobre 
la concepción del agua, considerándola no solo como un ente económico, sino 
enfatizando su valor político, social y cultural dentro del ecosistema (Sanchis 
y Boelens, 2018). Swyngedouw (2009) afirma que el proceso del agua y el po-
der social están internamente relacionados y deberían considerarse como entes 
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híbridos, dado que se reconoce que los sistemas de uso, gestión y gobierno del 
agua son construcciones socioambientales. 

Esto se observa en la gestión de cuencas, los sistemas de uso del agua y los 
ciclos hidrológicos, donde las estructuras de gobernanza e intervenciones hu-
manas conectan lo biofísico, tecnológico, social y político (Sanchis y Boelens, 
2018). Por ello, se debe reconocer que las personas, las instituciones, las diná-
micas ecosistémicas, las infraestructuras, los sistemas económicos y las prácti-
cas culturales se definen de forma interactiva y espacial, a través de sistemas de 
creencias epistemológicas, discursos y jerarquías políticas (Sanchis y Boelens, 
2018). 

2.2.1. Percepciones ambientales del cambio climático
Al analizar la percepción de las personas desde el enfoque ambiental, se obser-
va el rol que tienen como portadoras culturales que utilizan un sistema de 
decisiones y de valores propios y colectivos, y que construyen imágenes sobre 
el medioambiente vinculadas al territorio que comparten, dándole sentido a la 
apropiación social y a la identidad colectiva en ese lugar (Budds, 2018). 

Se afirma que las imágenes se construyen a partir de las relaciones entre 
los individuos y experiencias sociales cotidianas y espacios vividos, y son repre-
sentaciones colectivas de estos (Budds, 2018). De esa manera, la percepción 
ambiental se expresa como una construcción social del conocimiento del terri-
torio, a través del uso que se hace de la naturaleza mediante las prácticas sociales 
y económicas, así como un proceso de legitimación de la propiedad (Ramírez, 
2014). Cada grupo social tiene una interacción con las experiencias del espa-
cio físico de forma particular, creadas por su propia visión del mundo y de 
organización social, que están regidos por los proyectos colectivos e intereses 
individuales (Ramos, 2016). 

A través del tiempo, la percepción ambiental ha centrado su atención en 
eventos como el cambio climático, cuyos efectos son más evidentes sobre todo 
en las últimas décadas, en las sociedades. De esa manera, el rol que cumplen 
las percepciones y actitudes de las personas, sobre la base de sus valores y creen-
cias, en sus construcciones sociales e individuales del entorno, es importante 
para la toma de decisiones ante este evento. 

Además, los estudios del pensamiento social muestran que los niveles de 
compromiso frente al cambio climático dependen de las creencias, concepciones 
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y representaciones sociales que construyen las personas en los diferentes terri-
torios (Calixto y Herrera, 2010). En ese sentido, existen dos posiciones que 
circulan sobre el cambio climático en la sociedad. La primera, sobre el interés 
ante esta problemática, de acuerdo con la percepción del riesgo de los grupos 
sociales; la segunda, en relación con el escepticismo con el que se afronta la 
crisis ambiental (Calixto y Herrera, 2010). Entonces, se entiende que la obser-
vación de cómo las poblaciones locales perciben el medioambiente es una herra-
mienta para evaluar los impactos de la variación climática. Los estudios de 
percepción, además, resultan de gran utilidad para mejorar la comunicación 
sobre el cambio climático, las necesidades locales y las medidas de adaptación 
(Zavgorodniaya et al., 2016). 

3. Metodología

3.1. Diseño de la investigación y técnicas de recojo de información

En la investigación, se ha optado por el estudio de caso respecto a las percep-
ciones de los pobladores de las comunidades campesinas de Lauramarca y Upis 
sobre las variaciones climáticas y el retroceso del nevado Ausangate dentro de 
la microcuenca de Upismayo. Esta cuenca es de interés, ya que ha sido afecta-
da por fenómenos de deslizamientos e inundaciones en los últimos años, y 
donde es posible discutir las interacciones ambientales y socioeconómicas en 
esta zona. 

Para los fines que se persiguen, se ha utilizado un enfoque mixto que com-
bina datos de carácter cuantitativo y cualitativo. Para ello, se ha realizado una 
recolección de información mediante el trabajo de campo en los meses de ju-
nio y agosto de 2023. Se ha utilizado el método cuantitativo para el análisis 
climático, para el que se ha empleado información estadística anual y mensual 
de las variables de precipitación y temperatura. Asimismo, se ha realizado un 
análisis físico del retroceso glaciar a partir de información sobre las áreas de 
cobertura glaciar para cada cinco años, así como un reconocimiento del pro-
ceso de formación de la laguna Upismayo, ubicada en la microcuenca. 

En cuanto al método cualitativo, este permite analizar el significado de 
la realidad y de qué manera estos significados se vinculan con la conducta 
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(Salgado, 2007). En el desarrollo del trabajo, esta metodología fue imprescin-
dible para obtener una aproximación a las percepciones, valoraciones y con-
ductas de las personas en torno a la variación climática y el retroceso glaciar, 
identificando a su vez, las creencias y costumbres en este contexto. Así, la 
metodología consistió en la utilización de técnicas como la observación parti-
cipante del espacio físico y de las actividades que realizan los pobladores en el 
campo, y conversaciones informales con los actores locales en ferias dominica-
les donde se da el intercambio comercial. También se realizaron entrevistas 
semiestructuradas se aplicaron a un total de 48 pobladores, resultando un nú-
mero de 24 pobladores de cada comunidad, quienes mantienen una estrecha 
relación con su entorno y perciben directamente los cambios en el ambiente. 
Estas personas tenían roles de ser criadores de ganado, productores de leche y 
otros actores locales; con criterios metodológicos que garanticen la plurali-
dad de representación de las comunidades, con el fin de obtener confiabilidad 
cualitativa. 

4. Descripción de la zona de estudio y área glaciar

4.1. Distrito de Ocongate 

A nivel geográfico, el distrito de Ocongate se ubica en la zona altoandina, en 
la parte sureste de la provincia de Quispicanchis, en la región de Cusco. Este 
distrito está conformado por 4 centros poblados y 33 comunidades campesi-
nas (García, 2023), se autodenomina población quechua (97%) y tiene como 
lengua materna el quechua (48%), según el último censo realizado por el Insti-
tuto Nacional de Estadística e Informática (inei) (2017). 

En este distrito se registran fuertes contrastes de altura y diversidad de 
microclimas que van desde el frío templado hasta el frío glaciar, conforme se 
asciende desde el valle hasta las cumbres (Chillihuani, 2012). Tiene una oro-
grafía accidentada, ubicada entre los 3000 y 6000 msnm, y presenta tres de las 
ocho regiones naturales del Perú, según Pulgar Vidal (1987): Suni, Puna y 
Janca (Leyens et al., 2020). La región Suni del distrito cuenta con 22 comuni-
dades campesinas que se ubican entre los 3500 a 4000 m s.n.m., donde las 
familias se dedican tanto a la agricultura como a la actividad pecuaria (vacuno, 
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ovino, alpaca, cuy, equino y porcino). La región Puna está ubicada entre 4000 
y 4800 m s.n.m. y cuenta con 11 comunidades campesinas. Es más fría, húmeda 
y pantanosa. En esta zona, la agricultura no tiene altos rendimientos, pero sí 
los tiene la ganadería, que es intensa sobre todo de alpacas y ovinos. Finalmen-
te, la región Janca, ubicada en la parte más alta de la cuenca del Mapacho, sobre 
los 4800 m s.n.m., está compuesta por una cadena de nevados y no cuenta con 
ninguna comunidad campesina ni actividad económica (Leyens et al., 2020). 
Esta última zona está rodeada por la cordillera Vilcanota y, por tanto, por el 
nevado de Ausangate. 

El contexto socioeconómico del distrito es complejo. Aunque en los últi-
mos años aumentó la cobertura de los servicios básicos, la educación y la sa-
lud; la pobreza monetaria sigue siendo alta (Asensio y Trivelli, 2016), lo que 
da como resultado, índices de desarrollo humano (idh) inferiores a los de otros 
distritos de la región. Pese a las brechas sociales entre las zonas urbanas y rura-
les, el idh mejoró entre 2003 y 2012, como demuestran diversos indicadores 
como el «aumento de casi cinco años de esperanza de vida, una disminución 
de los niveles de pobreza y un aumento en los años de escolarización» (Leyens 
et al., 2020, p. 24).

En síntesis, las principales actividades económicas del distrito son la agri-
cultura y la ganadería, además de un incipiente emprendimiento en artesanía 
y el turismo comunitario asociado a la visita del nevado Ausangate (García, 
2023). Cabe resaltar que estas actividades están condicionadas por la altitud 
geográfica a la que se encuentran las comunidades dentro del distrito. 

4.1.1. Las comunidades campesinas de Lauramarca y Upis
Geográficamente, en la zona altoandina del distrito de Ocongate, la comuni-
dad de Lauramarca se ubica a 3940 m s.n.m., mientras que la comunidad 
de Upis se ubica en la parte más alta a 4300 m s.n.m. (Municipalidad de 
Ocongate, 2020). 

La base productiva de ambas comunidades se encuentra en la actividad 
agropecuaria. La comunidad campesina de Lauramarca, al encontrarse en la 
región Suni, que corresponde a la zona central del distrito y que contiene 
mayores áreas de pastizales y obras de irrigación, orienta sus esfuerzos a las 
actividades ganaderas y agrícolas. La crianza de ganado vacuno (criollos y me-
jorados, estos últimos en menor grado) se destina a la recría, la venta en pie y 
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la producción lechera (García, 2023). También se crían ovinos y cuyes, ambos 
destinados al autoconsumo y a ventas esporádicas. De la misma manera, la pro-
ducción agrícola en esta comunidad se reserva principalmente para el autocon-
sumo de las familias y para algunas ventas esporádicas. El cultivo que ocupa 
mayor extensión de áreas de siembra es la papa, destinada al consumo familiar 
y a una posterior transformación en chuño y tunta. El siguiente alimento cul-
tivable más importante es la quinua, seguida en menor cantidad por el cultivo 
de habas, cebada, avena, trigo y arvejas (García, 2023). 

La comunidad campesina de Upis, por su parte, se encuentra en la región 
natural de la Puna. Por lo tanto, sus actividades están mayormente limitadas a 
la ganadería mediante la crianza extensiva de alpacas y llamas, que se destinan 
al comercio de lana y a la venta de fibra. Esta actividad comercial se observa 
mayormente entre los meses de octubre y febrero en el mercado dominical de 
Tinke, donde existe una amplia cadena de intermediarios y se exhibe la fibra 
en bruto, según la Cooperativa Agraria Alpaquera del Sur (Coopalsur) (Leyens 
et al., 2020). 

Cabe resaltar que, con el paso del tiempo, dentro del distrito de Ocongate 
se ha ido dinamizando el flujo de movilidad de sus pobladores a través de la 
migración temporal, especialmente masculina (Leyens et al., 2020). Esto se 

Mapa 1. Provincia de Quispicanchis. Ubicación del distrito 
de Ocongate.
Fuente: Zonificación Ecológica Económica (zee) de Quispicanchis.
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debe a la dedicación laboral de los pobladores en otras actividades dentro del 
sector de la minería, la construcción, el transporte, el turismo, etc., en otras 
provincias de la región del Cusco, así como a su movilización hacia regiones 
como Madre de Dios, Arequipa, Puno y Apurímac, principalmente. 

4.3. Cordillera del Vilcanota

Los glaciares de la región Cusco se concentran en seis cordilleras nevadas (Uru-
bamba, Vilcabamba, Vilcanota, La Raya, Huanzo y Carabaya), de las cuales 
procede el 90% del volumen de agua destinado al abastecimiento de la región 
(Cochachin, 2019). 

La cordillera del Vilcanota, ubicada en las regiones de Cusco y Puno, 
contiene una superficie cercana al 25% de todos los glaciares del Perú y da 
origen al río Vilcanota (inaigem, 2017). Sin embargo, dado que los glaciares 
de montaña de la región tropical son extremadamente sensibles a las fluctua-
ciones ambientales (Kozhikkodan, 2016), el área glaciar en la cordillera de 
Vilcanota presenta una tendencia hacia la disminución, siendo mayor el retro-
ceso en la década del 2000 a 2010 que en la década previa de 1988 a 1999 
(Hanshaw y Bookhagen, 2014). 

4.2.1. Nevado Ausangate
Políticamente, este nevado se ubica en el distrito de Ocongate, provincia de 
Quispicanchis, y forma parte de la cordillera de Vilcanota. Se localiza entre las 
coordenadas 13° 22’ 48.96” y 14° 26’ 11.80” de latitud sur, y 69º 37’ 16.10” 
y 71° 25’ 51.15” de longitud oeste. Presenta una altitud mínima de 5450 m s. 
n. m. y máxima de 6384 m s. n. m. (senamhi, 2012). Representa uno de los 
mayores apus del mundo andino y el Tahuantinsuyo, por su imponente altura 
y a que se encuentra en el punto más alto de la cordillera. 

4.2.2. Microcuenca de Upismayo
Hidrográficamente, la microcuenca de Upismayo pertenece a la subcuenca de 
Yavero de la cuenca Urubamba, que pertenece a la gran vertiente del océano 
Atlántico. Geográficamente, la ubicación de la zona de interés pertenece a la zona 
19l wgS84. Los ecosistemas de la cuenca de Upismayo son similares a los que 
se encuentran a similar altitud o pisos ecológicos de otras cuencas altoandinas, 
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Imagen 1. Delimitación de la cordillera de Vilcanota.
Fuente: Taylor et al., 2022.

Imagen 2. Delimitación del glaciar Ausangate.
Fuente: Elaboración propia, a partir de Google Earth (2023).
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y están constituidos por zonas glaciares, cuerpos de agua, pastizales y zonas con 
escasa vegetación. 

5. Indicadores de cambio climático en la microcuenca

5.1. Variables climáticas

Con la intención de caracterizar la evolución de la superficie glaciar y verificar 
las alteraciones climáticas, las variables que se consideraron dentro de la mi-
crocuenca fueron la precipitación total anual y la temperatura media anual 
desde el año 1980 hasta el 2022. 

Para tal efecto, se solicitó al Servicio Nacional de Meteorología e Hidro-
logía del Perú (senamhi) la información de las estaciones más cercanas a la 
zona de este estudio. Las limitaciones respecto a la información suministrada 
fueron la distancia de las estaciones al glaciar y la cantidad de datos faltantes 
en las series temporales. Esto llevó a la decisión de considerar únicamente a la 
estación de Ccatca para el análisis de precipitaciones y temperaturas, ya que es 
la estación más representativa por su cercanía geográfica y su mayor continui-
dad de datos. 

5.1.1. Precipitaciones
Las precipitaciones que se han considerado a través de los datos de la estación 
de Ccatcca (Gráfico 1), ubicada en el distrito del mismo nombre y cercana a 
Ocongate, muestran un incremento promedio a través de los años, lo que se 
evidencia mediante la línea de tendencia. Se presentan años con muy baja 
precipitación, como son los correspondientes a 1983, 1985 y 2016; contraria-
mente, existen picos de valor máximo en los años 2001, 2013 y 2019. 

En la última década, el año 2016 destacó por presentar un punto de in-
flexión más bajo en los últimos diez años del registro de las precipitaciones, 
seguido de un aumento de las mismas hasta el año 2019. Luego, a partir de ese 
año, existe una marcada tendencia al descenso hasta el año 2021, para luego 
mostrar un cambio de pendiente que tiende a un bajo incremento de precipi-
taciones para el 2022, que representa un año de baja precipitación acumulada. 
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5.1.2. Temperaturas
En cuanto al tratamiento de los datos de temperatura, se han considerado los 
registros de la estación de Ccatca, cuyos datos históricos de temperatura máxi-
ma y mínima se remontan a 1980 hasta el año 2022. Fue necesario completar 
la información faltante proporcionada por el senamhi, dado que había meses 
que no contenían datos registrados de temperaturas. Esto se realizó a través del 
método de regresión lineal simple, y, luego, se procedió a promediar las tem-
peraturas máximas y mínimas, obteniendo así las temperaturas medias anuales 
que se muestran en la Gráfico 2. 

Se obtuvo una serie temporal de la temperatura media anual. Se observa 
que en el año 2017 se obtuvo el pico más alto, mientras que el año 1999 fue 
el más frío en sus registros. A partir de este último año, al observar los datos 
estadísticos de temperatura del período 2000-2022, la temperatura media anual 
ha registrado una tendencia de incremento con pequeños picos de descenso en 
los años 2004, 2012 y 2018, frente al período 1980-1999, donde las tempe-
raturas presentan una tendencia decreciente.
 

Gráfico 1. Precipitación acumulada (mm) - Estación Ccatca.
Fuente: elaboración propia a partir de senamhi.
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5.2. Cambios en el comportamiento de ecosistemas

5.2.1. Evolución del glaciar de la cordillera de Vilcanota y nevado Ausangate 
Al evaluar la evolución del nevado Ausangate, mediante un análisis multitem-
poral, se obtuvo que esta superficie se había reducido desde 41.24 km2 en 
1975 a los 22.56 km2 en 2017, lo que supone una pérdida glaciar de 18.68 
km2, es decir, el 45.3%. Esto indica un avance del retroceso glaciar anual de 
-0.445 km2/año. El área glaciar de 1975 se considerará como punto de partida 
para comparar el retroceso evidenciado durante las siguientes décadas (véase 
Gráfico 3). 

Estos resultados presentan una velocidad de descenso similar del área 
glaciar en la cordillera de Vilcanota, en la que se registró una disminución de 
su superficie, con un área de 540.6 km2 en 1975 y de 246 km2 en el 2020, lo 
que representa una pérdida de hielo glaciar del 54.3% en los últimos 45 años 
(Taylor et al., 2022). En el Gráfico 4 se observa la evolución de la superficie 
glaciar con datos representativos de áreas glaciares a partir de investigaciones 
de Kozhikkodan et al. (2017), Drenkhan (2018) y Taylor et al. (2022). 

Gráfico 2. Temperatura media anual - Estación Ccatca.
Fuente: elaboración propia a partir de senamhi.
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Gráfico 4. Evolución de la cobertura glaciar en la cordillera Vilcanota.
Fuente: adaptado de García et al. (2022).

Gráfico 3. Porcentaje glaciar del nevado Ausangate respecto al año 1975.
Fuente: elaboración propia.

300

350

250

200Ár
ea

  (
km

2 )

150

1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020
Año

Cordillera del Vilcanota



757Percepción social frente a la variación climática y retroceso glaciar en la microcuenca 
de Upismayo, Cusco

5.2.2. Cuerpos de agua en la cuenca Upismayo
5.2.1.1. Laguna Upiscocha. Dentro de la microcuenca Upismayo, la variación 
más notable respecto a los cuerpos de agua corresponde a la laguna Upiscocha, 
que se presenta como un sistema importante y regulador por la extensión que 
ocupa dentro de la microcuenca. La laguna Upiscocha es de origen glaciar y se 
encuentra ubicada en la cabecera de la microcuenca Upismayo, al pie del ne-
vado Ausangate. Es un cuerpo hídrico en el que se deposita el escurrimiento 
de las aguas del nevado y que sirve de fuente de alimentación al río Upismayo. 
Su ubicación está entre los 4525 a 4550 m s.n.m., en la concavidad de un re-
cipiente natural formado por morrenas y ubicado frente a la lengua glaciar 
(inaigem, 2020). 

5.2.1.2. Proceso de formación de la laguna Upiscocha. En la microcuenca se 
observa una tendencia significativa creciente en el área del ecosistema de cuer-
pos de agua. En el caso de la laguna Upiscocha, esta se encuentra en pleno 
proceso de formación y cambio en su superficie. Así, mediante el análisis mul-
titemporal realizado con imágenes satelitales por el inaigem, entre los años 
1969 y 1985, la lagunilla no superaba las 4 o 5 hectáreas. En la actualidad, 
aunque no se conoce con precisión el volumen de agua que almacena la lagu-
na, esta ha presentado un incremento del 46% en su superficie durante el úl-
timo año (inaigem, 2020). El acelerado cambio en la forma y superficie de la 
laguna se debe a la gran presencia de bloques de hielo flotantes y dispersos, 
producto de la «fracturación del frente glaciar y de los glaciares cubiertos que 
salen a flote, procesos acelerados ocasionados por el intercambio termal entre 
el agua y el hielo» (inaigem, 2020).

Según las estimaciones, la superficie del espejo de la laguna Upiscocha se-
guirá creciendo hasta alcanzar un grado máximo de desarrollo, dado que pre-
senta una velocidad de expansión muy acelerada. Existen condicionantes como 
la posición desfavorable de la laguna respecto al glaciar, lo cual ocasiona una 
mayor velocidad en el derretimiento del nevado y una pendiente más pronun-
ciada, así como el incremento de la temperatura media superficial por efectos 
del cambio climático (inaigem, 2020). 

La variación del área de cuerpos de agua en la microcuenca se compara 
con los datos reportados por el inventario nacional de lagunas, donde existe 
un crecimiento acelerado de lagunas en el ámbito de la cordillera Vilcanota. 
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Así, Drenkhan et al. (2015) refieren un incremento del 15% en el área de la 
superficie de lagunas en el ámbito de la cuenca Vilcanota Urubamba (vub) y 
un incremento equivalente al 0.4% anual entre 1998 y 2004. 

En síntesis, las tendencias climáticas y de retroceso glaciar mostradas son 
consecuencia y evidencia del calentamiento global. En el caso de los patrones 
de precipitación y temperatura, estos se comportan con una mayor variabili-
dad en cuanto a estacionalidad y frecuencia. Así, las temperaturas presentan 
un incremento gradual con el transcurso del tiempo, lo cual contrasta con la 
oferta hídrica presente en cuerpos de agua como el glaciar Ausangate y la lagu-
na Upiscocha, que muestran una reducción en la superficie con el paso de los 
años. Así, los resultados climáticos enfatizan la necesidad de tomar medidas de 
gestión de los recursos hídricos para garantizar la disponibilidad hídrica en las 
comunidades del distrito de Ocongate y en la región de Cusco. Asimismo, se 
necesita investigar más a fondo la relación entre el clima y los caudales en los 
ecosistemas de alta montaña. 

6. Resultados y discusión

Esta parte de la investigación presenta las percepciones de los comuneros 
de Lauramarca y Upis respecto a los efectos de la variación climática y el 
riesgo de retroceso glaciar en los aspectos socioeconómicos y de vulnerabili-
dad social. Entendiéndose las percepciones como un proceso que otorga ca-
racterísticas cualitativas a los objetos o condiciones del entorno desde sistemas 
culturales e ideológicos para obtener evidencias sobre la realidad (Vargas, 
1994), es posible observar las percepciones en las comunidades de estudio, las 
cuales están construidas por factores sociales y culturales que responden a un 
componente cultural quechua, mezclado con rasgos de la religiosidad andina 
y occidental. 

Para disponer de datos más aproximados, se filtró la información para per-
sonas mayores de 30 años, ya que se consideró que a esa edad es posible obte-
ner una mayor noción sobre la velocidad de los glaciares en el pasado, donde 
se puede obtener información sobre las perspectivas y las estrategias de adap-
tación ante los cambios ambientales observados. 
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6.2. Percepciones sobre las variaciones en el clima y en los nevados 

6.2.1. Percepciones sobre la variación climática 
El concepto de clima, desde el punto de vista de las ciencias sociales, es una 
«construcción cultural que se elabora a partir de procesos materiales y simbó-
licos, y que denota aspectos culturales, espaciales e históricos» (Mariño, 2011, 
citado por Rado, 2022, p. 7). Las percepciones que se señalan sobre el clima 
coinciden en Lauramarca y en Upis, donde se resaltan aspectos generalizados 
en alusión al transcurso normal del clima en el pasado, su situación variable en 
la actualidad y la incertidumbre con respecto al futuro. 

Los comuneros indican que las condiciones climáticas actuales con respec-
to al pasado se describen como muy cambiantes y, en cierto modo, se perciben 
como desfavorables. Siguiendo esa tendencia, las percepciones climáticas sobre 
el futuro se presentan con bajas expectativas en la mayoría de los casos. Esto se 
aprecia en uno de los comentarios de un productor del distrito de Upis que 
manifiesta: «(El clima) en los próximos años puede ser que sea menos favorable 
porque está cambiando año en año, parece que es así» (varón, 38 años, Upis). 

Para contar con mayores argumentos que señalen de forma más explícita 
dichas apreciaciones, a continuación, se analizan las percepciones de los po-
bladores sobre las variables climáticas, como son las temperaturas y las formas 
de precipitaciones (lluvias, heladas y nevadas), las cuales permiten entender las 
alteraciones climáticas explicadas por los mismos protagonistas.

a) Temperaturas. La variable de la temperatura se percibe con mayor frecuen-
cia entre la población en general. En ambas comunidades se encontraron con 
narrativas que resaltan la sensación de mayor calor por las mañanas, sobre todo 
durante los meses de septiembre, octubre y noviembre. Asimismo, concuer-
dan en que la sensación de frío ha aumentado durante las madrugadas y no-
ches, intensificándose en tiempo de heladas. Así, se encontraron frases que 
aluden a una intensificación del calor como: «el sol quema más en los días» 
(varón, 45 años, Lauramarca) y «el calor es más fuerte últimamente» (varón, 
39 años, Upis). 

Esto concuerda con las estimaciones climáticas del aumento de las tem-
peraturas en las zonas altoandinas, donde se observó que las temperaturas pro-
medio anuales se incrementaron en los últimos años. 
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b) Precipitaciones. Sobre la base de lo mencionado por los comuneros, se mues-
tra la existencia de mayor variabilidad en la presencia de lluvias y otras formas 
de precipitación, como las heladas y granizadas, en épocas no previstas. 

b.1. Lluvias 
La lluvia es el tipo de precipitación que más se percibe por su vital importancia 
para la agricultura y la seguridad alimentaria. Existe la idea generalizada de 
que las lluvias son muy variables; en algunos años son más intensas (torrencia-
les) y de poca duración, mientras que en otros años escasean las lluvias men-
suales, lo que es evidente en la puna alta y en la irrigación de bofedales. Esto 
se refleja en manifestaciones como la siguiente:

En setiembre ya se sembraba y daba la cosecha para febrero del siguiente año. 
Ahora ya no sabemos si va caer lluvia luego de la siembra, si va caer poco o 
mucho. (Mujer, 42 años, Lauramarca) 

Aunque existen expectativas con relación a la caída de lluvias, consideran-
do que estas puedan mejorar, se percibe mayor desconfianza sobre las posibles 
condiciones futuras de variabilidad de las lluvias y cambio de estacionalidad. 

No podemos calcular qué va pasar. Las lluvias ahora vienen en cualquier mo-
mento. En marzo o abril, en pleno secado del maíz, está secando con el sol; 
cae la lluvia en cualquier momento y ya no es igual […] Nosotros necesita-
mos vender maíz desgranado seco y comerciar, pero como se humedece por 
las lluvias y se pudre, ahí bajan nuestras ventas. (Mujer, 57 años, Lauramarca) 

Lo que es claro en los pobladores es que las lluvias son irregulares, se aprecia 
un acortamiento y retraso del período anual de las mismas, y existen variacio-
nes en cuanto a cantidad, duración y estacionalidad. 

b.2. Heladas
Las heladas son eventos climáticos que los agricultores esperan en la época de 
estiaje, ya que permiten la transformación de sus productos, algo muy necesario 
para la seguridad y soberanía alimentaria en las zonas altas de la región (ddcc, 
2020). Sin embargo, la presencia de heladas en épocas no previstas origina la 
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pérdida de cultivos y la imposibilidad de convertir los alimentos en otros pro-
ductos. En ambas comunidades, comúnmente, se realiza la conversión de la 
papa en chuño o moraya; del maíz en mote, chochoca o harinas y la transfor-
mación de la oca en la khaya, etc. Así pues, se tiene el siguiente punto de vista 
de un poblador que habla sobre la variabilidad en la caída de heladas y su 
efecto en la producción: 

El chuño y moraya se hacen con la helada… con el cambio climático se ma-
logra todo. En época de heladas se tendía todo y había productos para comer 
o guardar. Ahora cae lluvia en vez de helada y no tenemos producto. (Varón, 
46 años, Lauramarca)

b.3. Nevadas
La nevada se presenta como el fenómeno meteorológico que ha experimenta-
do una mayor variación en los últimos años. Según diversas versiones, antes se 
apreciaban nevadas más prolongadas y de mayor espesor; ahora solo hay neva-
das y granizadas escasas, cada vez en menor cantidad, a excepción de algunos 
años. Esto se recoge en lo siguiente: 

[…] las nevadas estaban cayendo nomás, era costumbre que nuestras alpacas 
pasteábamos en nevada y todo el pasto blanco. Ahora no hay mucho eso, está 
normal. Antes era todos los días, ahora de vez en cuando veo (varón, 55 años, 
Upis). 

Existe una preocupación por la baja presencia de nevadas y granizadas en 
las zonas donde anteriormente se apreciaban nieves perpetuas que conserva-
ban el agua en estado sólido, lo que todavía sirve como fuente de alimentación 
para los manantiales y afluentes superficiales de agua.

6.2.2. Percepciones sobre las variaciones del glaciar Ausangate
Como se ha observado gracias a la evidencia científica, en las últimas décadas 
ha habido un retroceso glaciar dentro de la cordillera. Las nieves convertidas 
en nevizas y, posteriormente, en hielo glaciar, experimentaron una pérdida 
de glaciar (Rado, 2022). En Lauramarca y Upis existe la percepción general de 
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que la variación de los glaciares no ha sido favorable, tanto por su disminución 
como por su desaparición a lo largo del tiempo. 

La mayoría de los comuneros señalaron que las montañas que rodean al 
distrito solían estar cubiertas de nieve en gran medida. Actualmente, esa situa-
ción ya no es apreciable para las personas de las comunidades de Ocongate, 
sobre todo para aquellas que viven más cerca del glaciar y observan cambios en 
el nevado. El manto de nieve que cubría las montañas es cada vez más reduci-
do en comparación con años anteriores, debido a la falta de precipitaciones 
sólidas al pie de los glaciares, que son cada vez menores, y a la de velocidad de 
evapotranspiración y fusión glaciar. 

Antes todo era blanquito, desde aquí (Lauramarca) se podía ver cómo todos 
los Apus que nos rodeaban estaban siempre blancos… En estos años no es así, 
al principio pensábamos que era solo por un tiempo, pero así va ser. (Mujer, 51 
años, Lauramarca) 

Asimismo, enfatizaron que la causa principal del retraso de los glaciares 
está relacionada con las manifestaciones del cambio climático, como el aumento 
de las temperaturas y la contaminación ambiental. Así lo considera un vecino 
del distrito: «el calor es más fuerte y eso hace que se derritan los nevados» (va-
rón, 43 años, Upis). En muchos casos, también es evidente la mayor presencia 
de escorrentía de los glaciares por la fusión glaciar durante los días calurosos.

6.3. Efectos de la variación climática y glaciar en los aspectos 
socioeconómicos y en el riesgo de desastre natural

En el análisis climático previo se pudo observar la tendencia de retroceso glaciar 
y de variación del clima. De esta manera, en el estudio cualitativo es posible 
comprender las vulnerabilidades de las comunidades ante dichas alteraciones 
climáticas. 

Las comunidades ubicadas de manera cercana a los ecosistemas de alta 
montaña, como el caso de Lauramarca y Upis, se ven expuestas a cambios climá-
ticos globales, que pueden dar lugar a transformaciones en sus dinámicas so-
ciales, económicas y culturales. Tal como lo señala Leyens et al. (2020):
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[…] la existencia de condiciones climáticas y ambientales extremas limitan 
las oportunidades agrícolas y ganaderas en estos territorios y tienen graves con-
secuencias en la seguridad alimentaria y sanitaria de sus habitantes. (p. 22)

Por ello, se presentan los principales cambios en los recursos hídricos, así 
como sus efectos sobre la producción agrícola y ganadera a los que se exponen 
las familias campesinas de Lauramarca y Upis, a partir de la propia experiencia 
de los protagonistas. 

6.3.1. Riesgos asociados al retroceso del glaciar: presencia de desastres naturales
La microcuenca Upismayo presenta un conjunto de condiciones ambientales 
como son: la geomorfología, el tipo de suelos, el clima y la vegetación, que la 
hacen vulnerable ante los eventos climáticos y geodinámicos extremos (inaigem, 
2020), cuyos efectos podrían agudizarse ante la ausencia de políticas adaptati-
vas frente al cambio climático. Según el inaigem (2020), una de las mayores 
vulnerabilidades de este territorio es la posibilidad de cambio climático, lo 
cual se justifica ante la mayor frecuencia de eventos de desastres naturales por 
el incremento del volumen de la laguna Upiscocha. 

En los últimos años, la presencia de desbordes de la laguna Upiscocha viene 
amenazando las condiciones de las personas que habitan dentro de la micro-
cuenca. Entre estos se pueden mencionar dos de los eventos que tuvieron mayor 
incidencia en los últimos cinco años. 

El primero ocurrió en mayo de 2020, cuando se inició con el despren-
dimiento y la avalancha de una gran masa de hielo y materiales rocosos (de 
hasta de 3 m de diámetro), piedras y suelos (gravas, arenas, limos y arcillas) 
que impactaron y se depositaron sobre la laguna Upismayo, lo que generó un 
desembalse hacia la quebrada Upismayo (La República, 2020). Esto ocasionó 
daños en su recorrido, lo que afectó principalmente a las áreas rurales y urbanas 
adyacentes al río, en comunidades como Upis y Auramarco dentro del distrito 
de Ocongate. 

El segundo evento extremo sucedió en agosto de 2022 a consecuencia de 
la caída de bloques de hielo del glaciar Ausangate. Se produjo el desprendi-
miento de rocas y material suelto del flanco derecho de la zona sur de la lagu-
na Upismayo, lo que ocasionó su posterior desborde y afectó principalmente 
a la comunidad campesina de Upis (El Diario del Cusco, 2022). Según el reporte 
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de la Oficina de Gestión de Riesgos de la Municipalidad Distrital de Ocongate, 
el evento causó daños en viviendas, puentes peatonales, afectó a una bocatoma 
y a cultivos. 

Se observa que los peligros derivados del retroceso glaciar, no solo pueden 
afectar a la provisión de agua para las comunidades, sino que también pueden 
afectar al paisaje natural y también llegar a convertirse en amenazas de desastre. 

Mediante el trabajo de campo, se pudo conocer la percepción de las fami-
lias respecto a los riesgos y peligros de los eventos extremos derivados del desbor-
de de la laguna dentro de la microcuenca, ya que han ocurrido con mayor 
frecuencia e intensidad en los últimos años. Se encontró que existe una sensa-
ción de inseguridad e incertidumbre ante la ocurrencia de un desastre natural 
en el futuro. Las personas se encuentran preocupadas y alarmadas, sobre todo, 
aquellas que se encuentran en las laderas del río y cercanas a las zonas donde 
hubo anteriormente desbordes, tal como señala un representante de la comu-
nidad de Upis: «Ya es un hecho que la q’ocha (laguna) se ha convertido en un 
peligro y que en cualquier momento puede salirse de nuevo» (varón, 37 años, 
Upis). 

Como se observa, el riesgo objetivo de deslizamientos y caídas de rocas a 
la laguna Upismayo y su consecuente desborde hacen inseguras las formas de 
vida en las comunidades, sobre todo en la comunidad de Upis, que se encuen-
tra más cercana a la zona del glaciar y presenta un mayor número de afectaciones 
por estos eventos. Su ubicación significa un riesgo de diversos peligros durante 
la época de lluvias (avalanchas, desbordes de lagunas, derrumbes, etc.) y, por 
tanto, se deben tomar medidas de prevención. 

6.3.2. Impactos en la producción agropecuaria
Los cambios en la movilidad social a partir de la construcción de la carretera 
Interoceánica, que atraviesa el distrito de Ocongate desde 2010, han contribui-
do a la diversificación productiva y a una disminución consecuente en la acti-
vidad agropecuaria como sustento económico en los hogares (García, 2023). 
Sin embargo, las configuraciones políticas como el proceso de descentraliza-
ción a partir de 2002, la acción de las ong y la elección de una generación de 
alcaldes de origen campesino que impulsaron «programas agropecuarios des-
tinados a estimular la producción y comercialización de productos primarios, 
mejorando así la situación de varias familias campesinas» (Leyens et al., 2020, 
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p. 127), fueron importantes para el desarrollo agropecuario como generador 
de recursos económicos en municipalidades distritales. En este sentido, en las 
dinámicas sociales dentro de las economías campesinas, el elemento vital del 
agua seguirá siendo un recurso principal para el sostenimiento de las activida-
des productivas, ya sea para el consumo de los animales y/o el riego de pasti-
zales en las comunidades de Lauramarca y Upis. 

6.3.2.1. Impactos en la producción agrícola. En la zona más alta del distrito, uno 
de los principales problemas a los que se enfrentan las comunidades es la baja 
producción y productividad agrícola debido a las duras condiciones climáticas 
donde se asientan; una realidad más presente en Upis que en Lauramarca por 
su nivel de altitud. Aunque actualmente existe una abundante oferta hídrica 
en los ríos y lagunas debido a la alimentación glaciar, estas condiciones hídri-
cas de superávit en fuentes de agua, sumadas a la variabilidad climática, pue-
den representar una preocupación y un riesgo por su posible afectación a la 
producción agrícola.

Esto se debe a que el excedente de agua durante los meses de siembra, 
debido a la presencia de mayor escorrentía por el deshielo de los glaciares y a 
las anomalías en las precipitaciones, puede alterar el ciclo normal de desarrollo 
de los cultivos y provocar la putrefacción de las raíces de los productos, impi-
diendo su maduración. De acuerdo con lo manifestado por los agricultores, 
los productos que resultan más afectados son la papa y la quinua. Ambos cons-
tituyen la base de la alimentación familiar y son los principales cultivos que 
proveen de ganancias en el comercio. 

Las condiciones descritas también son ilustradas por un representante de 
inaigen, sede Cusco, quien comenta sobre el riesgo de las comunidades asen-
tadas cerca de los glaciares y los posibles impactos en su vida: 

Las comunidades aguas abajo de los glaciares, inicialmente tendrán un incre-
mento de caudal por la desglaciación. Existe un aumento progresivo del 
espacio de algunas lagunas que irán incrementando su caudal, pero eso será 
temporalmente porque, ya después que no exista el aporte glaciar, se comen-
zarán a secar los cuerpos de agua y se tendrán problemas en cuanto a la pro-
ducción agrícola, la producción dentro de la ganadería, se afectarían estos 
sectores. (Víctor Bustinza, 2023, entrevista personal)
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De la misma forma, la percepción de los agricultores también hace refe-
rencia a los deslizamientos por deshielo glaciar que causan fenómenos de ero-
sión del suelo, lo que a su vez tiene influencia en la posible pérdida de fertilidad 
de las tierras destinadas a usos agrícolas y consecuente disminución de la pro-
ducción. Según De Pablo et al. (2010), «[…] los riesgos naturales derivados de 
fluctuaciones de los glaciares están relacionados con cambios experimentados 
por el terreno». Este debe ser un factor que no puede descuidarse en cuanto a 
la prevención frente a posibles riesgos debido a la desestabilización del terreno 
que deja en abandono el glaciar al disminuir. De acuerdo con Leyens et al. 
(2020), «[las] comunidades son propietarias colectivas del 71% de las unida-
des agropecuarias del distrito» (p. 22), lo que se traduce en que la producción 
se limita a una extensión más pequeña para los cultivos y, con la consecuente 
erosión, no se logra desarrollar todo el potencial del cultivo. 

A través de las manifestaciones de los propios pobladores se encuentran 
indicios de los efectos que generan los deslizamientos en el desarrollo de la capa-
cidad productiva de la zona. Por ejemplo, un agricultor de la comunidad de 
Upis, señala: 

Nosotros sembrábamos en las chacras que teníamos, con el tiempo en nues-
tras chacras caía agua y esto lava los minerales de la tierra y no produce igual. 
Muchos productos que sembrábamos, ahora se tienen que comprar en la fe-
ria, porque ya no se produce igual. (Varón, 47 años, Upis). 

Para el caso de la comunidad de Upis, donde los productos se destinan 
básicamente al autoconsumo familiar, se observa una disminución en la ten-
dencia de productos cosechados. Esto se debe a las inundaciones y los fenóme-
nos de deshielo glaciar que los comuneros han experimentado a causa de las 
malas condiciones climáticas que repercuten desfavorablemente en economía 
y el sustento familiar. 

Como se observa, la economía de las familias campesinas de las comuni-
dades de Upis y Lauramarca depende de la producción en sus tierras. A mayor 
producción, mejor será la distribución de insumos para garantizar la seguridad 
alimentaria del hogar, la alimentación del ganado, las semillas para la próxima 
siembra y, en el mejor de los casos, la existencia de excedentes para un intercam-
bio en el mercado. No obstante, la realidad en ambas comunidades evidencia 
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que, por la poca extensión de tierras que poseen, a la gran dependencia de las 
lluvias y al escaso riego destinado a los cultivos; las familias son bastante vul-
nerables a las alteraciones climatológicas. Debido a su gran altura, el clima no 
es favorable para las actividades agrícolas, que quedan limitadas a algunos culti-
vos de altura.

6.3.2.2. Impactos en la producción pecuaria. La variabilidad climática y la pre-
sencia de eventos meteorológicos extremos, como las olas de frío, son las cau-
sas de la degradación de los pastos y de la disminución de los recursos hídricos 
en los bofedales, lo que tiene impacto en la producción pecuaria. La situación 
es más grave si dichos eventos se presentan de manera recurrente y están aso-
ciados a una nevada seguida de heladas (Rado, 2022). 

Ocongate es un distrito que se caracteriza por tener tres zonas de ganade-
ría: alpacas en la zona alta, ganado vacuno lechero en la parte media y una ma-
yor presencia de crianza de cuyes en la zona media y baja. En los últimos años 
se ha ido potenciando la producción pecuaria, principalmente en la crianza de 
ganado vacuno y de cuyes (García, 2023). 

Lauramarca es una comunidad que se dedica mayormente a la crianza de 
vacas para la posterior producción de leche y queso, el cual tiene dos destinos: 
los consumidores locales de leche fresca y las plantas transformadoras, siendo 
esta última una importante fuente de ingresos para las familias, que transfieren 
sus productos a Cusco y Puerto Maldonado. Según Yépez et al. (2021), en cuan-
to a la alimentación de las vacas, el 80% es a base de pasto cultivado (rye grass 
con trébol blanco) y pradera nativa; el 20% restante, además del pasto, pro-
porciona suplementos como el sutuchi (residuo de cervecería). 

La comunidad de Upis, por su parte, se dedica a la crianza extensiva de 
camélidos sudamericanos, como son las llamas y alpacas, una práctica ances-
tral. Su aprovechamiento contribuye al sustento de las comunidades más po-
bres, gracias a los usos que se les da a estas especies en artesanía, alimentación, 
transporte y otros (ppd, 2019). Las llamas son más resistentes a las condicio-
nes adversas porque no necesitan de pasto fresco y húmedo. En el caso de las 
alpacas, son más exigentes para su desarrollo porque requieren mayor disponi-
bilidad de agua y pastos frescos, pero tienen la ventaja de que su fibra es de 
mejor calidad y logran mejores precios en el mercado (ddcc, 2020). La llama 
y alpaca son complementarias en el pastoreo de las praderas altoandinas, como 
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se observa mayormente en la comunidad de Upis, donde «las llamas prefieren 
los pastos altos que crecen en las laderas y las alpacas comen el pasto más cor-
to que crece en los bofedales» (Mansilla, 2020; citado por ddcc, 2020, p. 107). 

Ante ello, es necesario producir pastizal forrajero, así como garantizar el 
crecimiento de pastos naturales que sirvan de alimento para el ganado (García, 
2023). Esta producción de forraje cultivado y natural depende básicamente de 
las precipitaciones pluviales y del almacenamiento de agua en los bofedales y 
otras reservas hídricas que provean agua para el ganado, con el fin de evitar la 
degradación y escasez de pasturas. 

Sin embargo, con el tiempo, los cambios en el comportamiento climático 
conllevan a consecuencias como la baja producción de pastos y el desecamien-
to de los bofedales, lo que provoca escasez de alimento y, por tanto, afecta a la 
salud del ganado. 

Por ejemplo, en la comunidad de Lauramarca, en lo que respecta a los 
alfalfares, están experimentando que ya no rinden como en años anteriores 
debido al retraso y a la falta de lluvia según su temporalidad y a la ausencia de 
agua para riego durante el desarrollo del cultivo. Así lo atestiguan «Si no tene-
mos alfalfares, no podemos criar más. Si tuviéramos alfalfares, bien […]. Antes, 
tres, cuatro cortes al año en este mes; ahora, como no ha caído lluvia, apenas 
tenemos un corte» (mujer, 33 años, Lauramarca). El problema en Upis respecto 
a los camélidos que se abastecen de agua a través de bofedales, es que última-
mente estos últimos se encuentran en un proceso de desecación y degradación, 
causados por fenómenos de alta escorrentía y sobrepastoreo extensivo. 

Otra de las causas que afectan a la salud de los animales es el cambio drás-
tico de temperaturas y la exposición al frío. A causa de las intensas heladas y 
del flujo de agua proveniente del deshielo, muchos de los pobladores que de-
dican horas al pastoreo de camélidos, sintieron que los animales contrajeron 
enfermedades respiratorias por encontrarse por mucho tiempo bajo el agua y 
a bajas temperaturas. 

Cuando pasó (el desborde de la laguna), los cobertizos se llenaron de agua 
y como los animales estaban en agua, les pasó frío, el ganado empieza a 
temblar, le ataca la tos y hasta empiezan a enflaquecer. (Varón, 43 años, 
Upis).
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Los animales pueden perder peso y enfermar, siendo la neumonía una de 
las enfermedades más frecuentes. Los comuneros esperan que la instalación de 
cobertizos, que la mayoría construyó cerca de sus viviendas en el 2008, a par-
tir de un programa promovido por la municipalidad de Ocongate (Yépez et 
al., 2021), mitigue los efectos del cambio climático en la producción pecuaria 
de la comunidad, al menos en lo relacionado con dicha enfermedad y con la 
pérdida de peso. 

Así, se corrobora la preocupación de los pobladores en torno a los efec-
tos de la variabilidad climática en este ámbito ganadero, ya que es una de las 
principales actividades económicas y afecta a su economía familiar, dado 
que podría existir una depreciación en el precio de la carne y la fibra de 
alpaca. 

De esa manera, el calentamiento global y la extensión de actividades hu-
manas locales como la ganadería, la agricultura y el incipiente turismo, a partir 
de la construcción de la carretera Interoceánica que llega hasta la parte alta de 
Ocongate, impulsaron una mayor integración de esta zona en la economía 
regional, lo cual, a su vez, supuso nuevos desafíos, como una mayor contami-
nación y el incremento de la demanda hídrica. Así, los impactos se explican 
por el aumento progresivo de las temperaturas, que repercutió en el derreti-
miento de los nevados, y también por los efectos de la actividad humana en el 
distrito. 

En Lauramarca, la producción lechera es mayor por la crianza de ganado 
y por ser beneficiaria de canales de riego. En tanto, la comunidad de Upis 
concentra sus esfuerzos en la crianza de llamas y alpacas, cuya proteína y lana 
son más valoradas en los mercados. De esta manera, ambas comunidades han 
intensificado el uso de recursos hídricos para la realización de sus actividades 
económicas y también se han visto afectadas por las variaciones climáticas pro-
pias del cambio climático global. 

6.4. Estrategias de resiliencia y adaptación ante la variación climática 
y glaciar

Las comunidades andinas presentan una especial vulnerabilidad al cambio cli-
mático debido a su contexto de vulnerabilidad económica y social, lo que ejerce 
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una fuerte presión sobre sus modos de vida e incluso puede provocar su des-
plazamiento si sus capacidades de adaptación se ven superadas (La Frenierre y 
Mark, 2017). 

Ante esta situación, se planteó identificar las estrategias adaptativas de los 
habitantes de las comunidades Lauramarca y Upis, que permitan reducir la vul-
nerabilidad de las familias y enfrentar las consecuencias de la variabilidad climá-
tica y el estrés hídrico. A este respecto, se encontraron estrategias importantes 
que se detallan en las siguientes líneas. 

6.4.1. Mantener prácticas tradicionales de revalorización de la naturaleza 
La estrategia adaptativa de mantener prácticas tradicionales basadas en saberes 
ancestrales se basa en la predicción del clima a partir de elementos de la natu-
raleza y la conexión con la montaña y los nevados. Para las personas que em-
plean conocimientos locales, la predicción del tiempo y del clima continúa 
vigente en muchas comunidades de la región Cusco, dado que no se guían por 
fuentes de información climática, como el senamhi, por ser una población 
quechua hablante. Mediante la observación de plantas, nubes, vientos, etc., se 
predice el tiempo y el clima, analizando los elementos de forma integral, lo 
cual permite a los agricultores tomar decisiones de siembra temprana, media 
o tardía (ddcc, 2020).

Existen hallazgos sobre los indicadores climáticos que les indican sobre 
la presencia de lluvias, heladas o nevadas y sus variaciones en el tiempo. Esto 
se consigue mediante la observación constante de los elementos de la natu-
raleza, como el yunka-puyo (‘lectura de nubes de lluvia’), el yuraq-para (‘nu-
bes de primera siembra’) y los pukllaq wayra (‘llovizna o días nublados’). Así 
lo mencionó un habitante de la zona: «Si hay el Riti Wayra, que es como un 
viento con remolinos, quiere decir que va a llegar una nevada en los días que 
siguen» (varón, 56 años, Upis). Asimismo, se llevan a cabo prácticas como 
el Qollama Hayway (‘ceremonia agrícola en la siembra y cosecha’) y el ritual 
del Uywa ch’uyay (‘fiesta de la alpaca’), que son costumbres tradicionales, y 
se desea socializar con las nuevas generaciones para mantener la identidad 
cultural. 

Todas estas señas o indicadores permiten predecir las variaciones ex-
tremas del tiempo (heladas, nevadas, granizadas lluvias torrenciales, sequías, 
etc.), y son muy usados por los ganaderos y agricultores, tal como lo señala 
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un representante de Climandes: «En las comunidades muy pocos conocían el 
senamhi. Ellos hacen el monitoreo del tiempo, están observando permanente-
mente, esto es vigente, creer en su saber local» (Teófilo Zamalloa, 2020, citado 
por ddcc, 2020). 

De la misma manera, desde tiempos remotos, en los Andes del país se rea-
lizan costumbres tradicionales relacionadas con la espiritualidad andina, como 
los rituales en honor a la Pachamama («Madre Tierra») y a los Apus, que son 
considerados deidades de las montañas. Para las personas que lo practican signi-
fica un acto de sentir mayor protección y señal de agradecimiento a estos seres 
superiores que proveen agua y determinan el clima (Rado, 2022), y se realiza 
mediante ofrendas que sirven para reestablecer el equilibrio y la armonía en su 
relación con la naturaleza (Lindermann y Morra, 2007). 

Dentro del distrito de Ocongate también se realizan manifestaciones de 
agradecimiento en honor al nevado: «Con nuestros abuelos hacíamos pagos a 
la Pachamama y a los Apus para que nos protejan y ayuden con las cosechas» 
(varón, 55 años, Ocongate). Sin embargo, se reveló que, con el paso del tiem-
po, estas prácticas ancestrales vienen perdiéndose. Esto puede atribuirse a dos 
causas principales: en primer lugar, a la migración de jóvenes a la ciudad; en 
segundo lugar, a la presencia de religiones distintas a la cristiana que están gene-
rando influencia en los comuneros (Yépez et al., 2021). Actualmente, para mu-
chos de los residentes de ambas comunidades, los miembros más jóvenes no 
conocen o recuerdan los conocimientos locales que forman parte de su cultu-
ra respecto al Ausangate, que se limita a ser un accidente geográfico dentro de 
su territorio, tal como lo afirma uno de los pobladores: 

Nosotros seguimos nuestras costumbres, celebramos nuestros rituales al 
Apu. Pero aquí la mayoría son «hermanos» y estos ya no creen en los Apus, 
Mis hijos tampoco quieren practicar nuestros rituales. (Varón, 54 años, 
Lauramarca) 

Por las versiones recopiladas, se puede deducir que una parte de la pobla-
ción considera importante conservar las costumbres ancestrales en las comu-
nidades para mantener la identidad y agradecer a la naturaleza y, por tanto, a 
los Apus, que se manifiestan como símbolo de protección. Este tema se ha 
sido debatido en las asambleas comunales y se ha visto la necesidad de seguir 
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conservando las tradiciones, dado que últimamente existe una pérdida en la 
realización de dichas prácticas y se enfatiza la necesidad de seguir cultivando 
lo ancestral dentro de las familias y en los centros educativos, donde los docen-
tes deben promover el fortalecimiento de la tradición de la comunidad ense-
ñando a los estudiantes algunos rituales de agradecimiento a los Apus y la 
Pachamama. 

6.4.2. Manejo del recurso hídrico a través de la infraestructura natural 
y conservación de la cobertura vegetal 
En época de estiaje, existe una necesidad imperiosa de aplicar técnicas rela-
cionadas con el manejo del agua, como la infraestructura natural a través de la 
construcción de micropresas, depósitos en lagunas naturales con diques de tierra 
que permitan conservar el agua en período de lluvias, la irrigación de los bo-
fedales y la construcción de canales rústicos para mantener los pastizales en la 
época de sequía. Las respuestas de las familias ubicadas en zonas de alta mon-
taña al cambio climático se expresan principalmente en decisiones sobre el uso 
del suelo que coevolucionan con los cambios en cobertura (Postigo, 2008). 

De esa manera, resulta también efectiva la estrategia de recuperar la co-
bertura vegetal utilizando la forestación con plantas nativas para permitir la 
infiltración y reducir los posibles deslizamientos ante el proceso erosivo oca-
sionado por los deslizamientos, las excesivas lluvias o el sobrepastoreo, dado 
que «la cobertura vegetal actúa como una zanja de infiltración en pequeño: 
retiene el agua y reduce la evaporación» (ddcc, 2020, p. 83). 

De ahí la importancia de que en el distrito, sobre todo en la zona más 
alta, los comuneros realicen trabajos de manejo de pastos naturales ante la 
pérdida de pastos de forraje para los animales y el riesgo de aumento de esco-
rrentías y deslizamientos. Cabe resaltar que los pastos naturales aumentan la 
cantidad y la calidad del agua, y constituyen un recurso valioso para las comu-
nidades que se dedican al pastoreo (ddcc, 2020). Así refiere Karin Kancha, 
especialista del Centro de Estudios y Prevención de Desastres (predes), 

[…] aquí como vivimos en la parte alta […] se puede usar la tayanka que es 
una planta muy rústica que soporta todo, la helada no la afecta. Esto ayuda 
a tener cobertura vegetal, va junto con el icchu al borde de las qochas. (Kancha, 
2020; citado por ddcc, 2020)
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Según versiones de actores locales de Upis, se observó la presencia de zanjas 
y canales rústicos excavados por los propios pobladores para desviar el agua 
que circula a causa del deshielo glaciar para llevarla a los terrenos productivos 
para su riego. Asimismo, se observa una mayor presencia de plantaciones de 
árboles alrededor del río Mapacho para mitigar los efectos de posibles inunda-
ciones, medidas que son impulsadas por la municipalidad distrital. 

Por ello, resulta importante el manejo del recurso hídrico, como la irriga-
ción de los bofedales y la conservación de los sistemas naturales que logran una 
lenta infiltración del agua y, por tanto, favorecen la recarga de los acuíferos 
subterráneos. 

6.5. Respuestas institucionales vinculadas al retroceso glaciar 
en la microcuenca
La presencia de eventos extremos, como los desembalses de la laguna de 
Upiscocha ocurridos en los años anteriores, afectó a los pobladores, sus activi-
dades económicas, y la infraestructura existente. Estos eventos son fenómenos 
naturales causados por la caída del alud, cuya intervención para la protección 
de glaciares y prevención de nuevos y posibles eventos resulta indispensable. 
Ante ello, desde el Estado, en sus niveles de gobierno (regional y local), 
algunas medidas se consideraban efectivas. Así, por ejemplo, la ejecución de 
obras de defensa ribereña, que la Municipalidad Distrital de Ocongate ha ido 
implementando junto con los pobladores, pero con el tiempo se ha demostra-
do insuficiente y se ha deteriorado (La República, 2020). 

Existen entidades como el Instituto de Manejo de Agua y Medio Ambien-
te (ima), un organismo desconcentrado del Gobierno Regional del Cusco 
que realiza acciones de conservación del medio ambiente y la prevención de 
desastres. Actualmente, esta institución se encuentra realizando la formula-
ción del proyecto: «Creación de los servicios de protección en la ribera de las 
quebradas vulnerables ante el peligro en cuenca de Upismayo», por lo que 
se espera que las obras hidráulicas en zonas aledañas al río puedan puedan 
mitigar las inundaciones, mejorar las condiciones de vida y reducir la vulne-
rabilidad de la población de los centros poblados como Upis, Auramarco, 
Ocongate, Ccarhuayo y de las áreas rurales adyacentes. 

En esa línea, el inaigem, que es una entidad que se especializa en investi-
gar y monitorear glaciares a nivel nacional, en su informe sobre la situación del 
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glaciar Ausangate en la microcuenca de Upismayo, da cuenta a la realización 
del estudio descriptivo y del monitoreo del comportamiento del glaciar. En 
este documento, también se contribuye con propuestas técnicas de planifica-
ción y monitoreo en la microcuenca. Así, por ejemplo, sus propuestas se resu-
men en: identificar a las poblaciones ubicadas en las inmediaciones del río, 
aguas abajo de la laguna Upismayo, vulnerables a ser impactadas por un even-
tual desborde; elaborar el estudio de evaluación de riesgos por peligro de des-
borde de la laguna; realizar la batimetría de la laguna con la finalidad de obtener 
datos sobre el volumen de agua que almacena y la configuración topográfica 
del fondo; y, finalmente, implementar una estación meteorológica en las in-
mediaciones de la laguna Upismayo y un sistema de alerta temprana (sat). El 
uso de estas estaciones podría ofrecer información de calidad y ser una herra-
mienta de monitoreo del clima.

Aunque las propuestas anteriores sean muy interesantes para la imple-
mentación en la microcuenca, en general, el avance a nivel local y regional 
sigue teniendo limitaciones, dado que las políticas nacionales no incluyen ade-
cuadamente las prioridades locales y no se cuenta con planes adecuados para 
el financiamiento y la ejecución de iniciativas de adaptación a nivel local en 
distritos más alejados o bien estos demoran mucho tiempo en aplicarse. Esto 
afecta a los ecosistemas de montaña, donde los impactos del cambio climático 
suelen ser locales e impredecibles, por lo que se requieren respuestas flexibles 
de acuerdo con las necesidades variables y medidas de adaptación inmediatas. 
Así, Fabian Drenkhan señala que son necesarias las medidas de adaptación 
tradicionales: 

[…] soluciones basadas en la naturaleza que aprovechen el conocimiento 
local y cuenten con mayor aceptación si se trabajan en colaboración con la 
comunidad, utilizando técnicas ancestrales […] como cochas, amunas, siste-
mas de riego y métodos de conservación, como la recuperación de bofedales. 
(inte-pucp, 2023) 

De esa forma, resulta importante enfatizar en la planificación y el diseño 
de las políticas y estrategias que se podrían implementar en colaboración con 
la población para minimizar los impactos negativos. Se deben incentivar pro-
gramas de adaptación al cambio climático y de retroceso de glaciares, que a 
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su vez requieren más ciencia, tecnología, ingeniería y política para protegerlos 
(Carey, 2014). 

Como se observó, las percepciones locales sobre los cambios climáticos y 
el retroceso glaciar coinciden con las tendencias climáticas mostradas de acuerdo 
con el análisis climático. La comunidad de Upis, al encontrarse en una ubica-
ción más próxima a los nevados, visualiza los efectos del calentamiento global 
en los glaciares de una forma más directa que la comunidad de Lauramarca. 
Esta problemática se complejiza cuando las condiciones climáticas repercuten 
en la diversificación de las actividades productivas de las comunidades, en su 
seguridad alimentaria y en su vulnerabilidad social, causada por eventos como 
deslizamientos que se desarrollan en mayor medida en la zona cercana a Upis, 
donde existe mayor riesgo de deslizamientos y avalanchas producidos por la 
caída de bloques de hielo desde el nevado. Las estrategias de adaptación y re-
siliencia, desde el punto de vista de los pobladores, mantienen la expectativa 
de convertirse en amortiguadores frente a los cambios impredecibles y extre-
mos de la naturaleza, y brindan sentido de seguridad y protección a sus modos 
de vida y al manejo del riesgo climático.

7. Conclusiones

En el marco de un estudio sobre gobernanza hídrica a nivel local, el estudio de 
las percepciones ambientales responde a la necesidad de investigar cómo las 
comunidades altoandinas perciben e interpretan el retroceso glaciar y el cam-
bio climático. Por ello, resulta de gran importancia el integrar perspectivas 
locales y prestarles mayor atención, debido a la necesidad de comprender las 
respuestas desde diferentes posiciones, como la de las personas de comunida-
des altoandinas que perciben y se ven afectadas por los cambios ambientales 
de una manera propia, siendo protagonistas y actores principales. 

Los hallazgos evidenciaron la existencia de relaciones entre los construc-
tos de percepción climática y deshielo glaciar, la vulnerabilidad social ante el 
riesgo de eventos extremos y las estrategias de resiliencia y adaptación ante la 
ocurrencia de eventos extremos. Los estudios precisan que los glaciares se des-
tacan como pruebas por excelencia del cambio climático global. En este senti-
do, se subraya la importancia de comprender las experiencias locales y regionales 
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en relación con el cambio de los glaciares y sus implicancias para las políticas 
públicas. 

En cuanto a la variación de los parámetros de temperatura y precipita-
ción, se observa mayor incertidumbre respecto al clima y menor predictibili-
dad en las formas de precipitación (lluvia, nieve, granizo), así como en otros 
eventos climáticos más extremos, como heladas y sequías en bofedales. Esto 
está afectando a los patrones tradicionales que han utilizado las comunidades 
campesinas, que ya no tienen un referente seguro de tendencia histórica cli-
mática para sus fines agrícolas y ganaderos. Por tanto, se ha visto afectadas las 
actividades agropecuarias que se realizan en ambas comunidades. 

Además, existe una relación entre la percepción del derretimiento de los 
glaciares y el cambio climático, y la experiencia de eventos extremos (desliza-
mientos de tierra e inundaciones). Los pobladores se sintieron preocupados por 
el cambio en el paisaje natural de los nevados, el mayor derretimiento glaciar 
de los últimos años, y los eventos ocurridos por el desborde de la laguna gla-
ciar, que son manifestados a través de experiencias personales, percibiendo estos 
fenómenos como amenazas y creando mayor vulnerabilidad social, lo que puede 
tener posibles implicancias sociales, como el incremento de la pobreza y la mi-
gración hacia la ciudad.

Las estrategias de adaptación y resiliencia que las comunidades utilizan 
ante las manifestaciones del cambio climático contribuyen a sobrevivir a la in-
certidumbre que suponen los eventos climáticos extremos. Resulta importan-
te revalorar las costumbres, tradiciones y formas de percibir el clima mediante 
señales de la naturaleza, así como considerar la conservación de la cobertura 
vegetal para evitar una mayor erosión de suelos. Por los testimonios recopila-
dos, se deduce que una parte de la población considera importante conservar 
las costumbres ancestrales en las comunidades para mantener la identidad y 
agradecer a la naturaleza —los Apus y la Pachamama que se manifiestan como 
símbolos de protección—. Este tema se ha discutido en las asambleas comu-
nales y se ha visto la necesidad de seguir conservando las tradiciones, dado que 
últimamente, existe una pérdida de la realización de las costumbres. 

En cuanto a las respuestas institucionales, se percibió que los pobladores 
no sienten el apoyo directo de las autoridades locales y distritales, de quienes 
esperarían un mayor compromiso y acciones para la prevención de los desliza-
mientos, del riesgo de inundaciones y la protección de los glaciares. La mayoría 
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de las personas que habían escuchado o sufrido algún evento extremo, obser-
varon la presencia de representantes del Instituto Nacional de Defensa Civil 
(indeci) y de la Región Cusco cuando recién se apreciaban los daños en la 
infraestructura (puentes, bocatomas y viviendas). Es decir, se recibe el apoyo 
una vez ocurrido el evento, después del desastre natural. Aún no existen me-
didas que se podrían implementar para involucrar a la población en trabajos 
de información y organización comunal. Realizar acciones como la construc-
ción de q’ochas o el drenaje de lagunas, que se han realizado en otras cordilleras, 
podrían mitigar los daños y efectos de posibles eventos de desastres naturales. 

La microcuenca presenta vulnerabilidades que incrementan los riesgos, por 
lo que se recomienda que las autoridades locales y regionales gestionen medi-
das preventivas para evitar catástrofes. Al analizar el efecto del retroceso del 
nevado Ausangate, se observa una escasez de información actualizada, por lo 
que es necesario implementar sistemas de control y alerta que generen infor-
mación. Asimismo, se recomienda generar mapas y modelos de las cuencas 
adyacentes, ya que podrían presentar situaciones de riesgo similares. Por todo 
ello, resulta importante considerar los aspectos culturales, políticos, científi-
cos, ingenieriles y sociales al analizar el cambio climático y mejorar la adapta-
ción al retroceso glaciar dentro de las poblaciones altoandinas.
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por Servicios Ecosistémicos

MHA: Modelos de hogares agrícolas
MHEI: Modelling Human-Environmental 

Interactions
MIDAGRI: Ministerio de Desarrollo 

Agrario y Riego
MIMA: Manejo Intensivo de 

Microcuencas Altoandinas
MINAG: Ministerio de Agricultura 
 (ahora MIDAGRI)
MINAM: Ministerio de Energía y Minas
MINSA: Ministerio de Salud
MTC: Ministerio de Transportes 
 y Comunicaciones
NASA: Administración Nacional 
 de Aeronáutica y el Espacio
NUFFIC: Organización de los Países 

Bajos para la Cooperación Internacional 
en Educación Superior

OEFA: Organismo de Evaluación 
 y Fiscalización Ambiental
OLS: Modelo de regresión lineal simple
ONAJUP: Oficina Nacional de Justicia 
 de Paz y Justicia Indígena
ONG: organización no gubernamental
PARLAP: Proyecto sobre Pobreza y 

Formas de Vida Rural en la Amazonía 
Peruana

PBI: Producto Bruto Interno
PEA: Población económicamente activa
PIK: Investigación del Impacto Climático 
PLANGRACC-A: Plan de Gestión 

de Riesgos y Adaptación al Cambio 
Climático en el Sector Agrario

PNCAZ: Parque Nacional Cordillera Azul
PNUD: Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo
PPD: Programa de Pequeñas Donaciones

PRAA: Proyecto de Adaptación al Impacto 
del Retroceso Acelerado de Glaciares 

 en los Andes Tropicales
PRATEC: Proyecto Andino 
 de Tecnologías Campesinas
PREDES: Centro de Estudios 
 y Prevención de Desastres
PROCLIM: Programa de Fortalecimiento 

de Capacidades Nacionales para 
Manejar el Cambio Climático 

 y la Contaminación del Aire
PRODERN: Proyecto de Desarrollo 

Estratégico de los Recursos Naturales
PROINVERSIÓN: Agencia de 

Promoción de la Inversión Privada
PRONAMACHCS: Programa Nacional 

de Manejo de Cuencas Hidrográficas 
 y Conservación de Suelos
PSM: Propensity Score Matching
PS-MT: puntuación de propensión para 

tratamientos múltiples
PSW: Propensity Score Weighting
PUCP: Pontificia Universidad Católica 

del Perú
REINFO: Registro Integral de 

Formalización Minera
ROFAP: Reglamento de Organización y 

Funciones de las Autoridades Políticas
SEIA: Sistema Nacional de Certificación 

Ambiental
SENACE: Servicio Nacional de 

Certificación Ambiental para las 
Inversiones Sostenibles

SENAMHI: Servicio Nacional de 
Meteorología e Hidrología

SERFOR: Servicio Nacional Forestal 
 y de Fauna Silvestre
SERNANP: Servicio Nacional de Áreas 

Naturales Protegidas por el Estado



SES: Sistemas socioecológicos
SIG: Sistemas de Información Geoespacial
SIGA: Sistema Integrado de Gestión 
 del Agua
SIM: Subscriber Identity Module
SINAGERD: Sistema Nacional de 

Gestión de Riesgos de Desastres
SINANPE: Sistema Nacional de Áreas 

Naturales Protegidas
SIS: Seguro Integral de Salud 
SNV: Servicio Técnico Holandés
SPDA: Sociedad Peruana de Derecho 

Ambiental
SSE: Sistemas socioecológicos
SUNARP: Superintendencia Nacional 
 de Registros Públicos
SUNASS: Superintendencia de Agua 
 y Saneamiento

SYCA: Siembra y cosecha de agua
TLC: Tratado de Libre Comercio
TNT: The Nature Conservancy 
UEFSA: Unidad Ejecutora Fondo Sierra 

Azul
UGEL: Unidad de Gestión Educativa
UICN: Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza
UNALM: Universidad Nacional Agraria 

La Molina
UNDAC: Universidad Nacional Daniel 

Alcides Carrión
UNSAAC: Universidad Nacional 
 San Antonio Abad del Cusco
WALIR: Water Law and Indigenous 

Rights 
ZOCRE: Zonas de Conservación 
 y Recuperación de Ecosistemas








